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Que  se  hallan  en  la  Librería  de  Ranz  calle  de  la  Cruz. 

Historia  de  la  vida  del  hombre  , siete  tomos  en  4*^  á 16  reales 
á la  rústica , 18  en  pergamino , y 20  en  pasta. 

El  tomo  VIII  de  dicha  Historia  está  en  censura. 

Vi  age  estático  al  mundo  planetario,,  quatro  tomgs  en  4” 
á 14  reales  á la  rústica  , 1 5 en  pergamino , y i8|eri  pastá.[ 

Escuela  española  oe  sordo-mudos  , dos  tomos  en  4°  á 14  reales 
á la  rústica  , 15  en  pergamino  , y 18  en  pasta. 

Catecismo  para  sordo-mudos  , que  sirve  también  para  toda  clase 
de  personas  , un  tomo  en  12®  á‘3  reales' á la  r'Ústica,  y 4 en  pasta. 

Catálogo  de  las  Lenguas  , tomo  i'’  en  4®  á 18  reales  á la  rústi- 
ca, 19  en  pergamino , y 22  en  pasta. 
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al  señor  o»  thomas  bernao 

Y BARREDA, 

1 1 

CHACON  5 MANRIQ.UE  DE  LARA, 

• í f 

COLEGIAL  EN  EL  DE  LOS  CABALLEROS  MANRIQUES 
DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  ALCALÁ. 


A la  filos  ofia cuyo  estudio  estás  para  empren* 
der , amado  señoHto  , pertenece  como  parte  principa- 
lísima la  obra  rfe/  Hombre  Físico  , o de  las  funciones 
materiales  de  su  cuerpo , y de  las  físicas  de  su  espíri- 
tu , que  te  presento  , y ofrezco  como  uno  de  los  libros 
que  puedas  ojear  siendo  filósofo  i La  física  , la  meta- 
física y la  ética  son  partes  principalísimas  de  la  fi- 
losofía , y a todas  ellas  pertenece  quanto  se  contiene 
en  esta  obra.  El  estudio  anatómico  del  cuerpo  huma- 
no desde  la  infancia  de  la  filosofía  fue  parte  princi- 
pal de"  la  física  : desterróse  de'  está  por  la  ignorancia^ 
o por  la  preocupación  ; mas  restituido  ahora  por  la  sa- 
bia reflexión  , ha  vuelto  á colocarse  en  su  antiguo  pues- 
to , que  por  su  ausencia  quedó  vacio , ó lleno  de  telara- 
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ñas  filosóficas  , y que  dignamente  habla  ocupado  desde 
su  primera  aparición.  Al  empezar  los  hombres  á ser 
científicamente  metafísicas  y éticos  , fuá  parte  princi- 
pal de  la  metafísica  y de  la  ética  el  estudio  anatómi- 
co de  la  naturaleza  det  espíritu  y de  sus  funciones , que 
después  se  ofuscó  con  las  sombras  de  la  razón  natural,  que 
sxm  las  vanas  especulaciones’,  mas,  despojado  de  estas , vol- 
vió á aparecer  últimamente  en  la  filosofía  con  aquella 
claridad  con  que  en  esta  empezó  á dexarse  ver.  De  es- 
te modo  la  filosofía  ha  vuelto  á aparecer  en  el  teatro 
de  las  ciencias  con  las  dotes  y adornos  con  que  en  esta 
obra  te  la  presento  y con  que  , por  el  supremo  Dador 
de  toda  sabiduría , se  enriqueció  y adornó  para  que  fue- 
se útil  y agradable  á los  hombres. 

A todos  estos  pertenece  el  estudio  anatómico  del 
cuerpo  y del  espíritu  , porque  todos  ellos  son  corpora- 
les y espirituales.  El  estudio  anatómico  del  cuej-po  les  es 
necesario  para  la  mejor  conservación  de  su  salud  y vida, 
que  son  los  mas  preciosos  bienes  temporales  ^que  de  la  bon- 
dad del  Criador  han  recibido , y gozan.  La  preocupación 
que,  haciendo  dificil  el  logro  de  la  utilidad  de  estos  dones 
y bienes  , había  desterrada  de  la  física  filosófica  su  esta- 
do, se  atrevió  á pintarle  horribilísimo^  aun  en  la  física  pu- 
ramente médica , por  lo- que  su  horror  amedrento  a los  es- 
tudiosos de  esta  , y entre  ellos  llegó  á ser  raro  su  co- 
nocimiento^ , útil , y am  necesario.  El  horror  con  que  la 
ignorancia  pintó,  el.  estudio  anatómico,  parees,  resonar 
aun  en  el  eco  de  su  nombre^  ^,-.  según  la  preocupación  .del 
vulgo.  He  tenido  presenté  esta  preocupación  harto  co- 
mún , porque  también  lo  es  la  ógtwfancia  de  que  pro- 


viene ; y para  quitarle  la  máscara  de  su  fingido  hor- 
ror^ he  dado  á esta  obra  anatómica  el  título  de  El  Hom- 
bre Físico  , con  que  no  se  presente  horrible  á los  igno- 
rantes para  cuya  instrucción  la  he  escrito. 

El  estudio  anatómico  del  espíritu  es  la  segunda  y 
mas  noble  parte  de  esta  obra , porque  trata  de  lo  que 
propiamente  es  el  hombre.  Este  , quando  reflexionando 
sobre  sí , piensa  en  lo  que  es , conoce  y á sí  mismo 
se  dice  , que  él  es  solamente  su  espíritu  , respecto  del 
qual  es  el  cuerpo , como  es  respecto  de  este  el  vesti- 
do. Aunque  en  el  estudio  , ó examen  anatómico  que  ha- 
go del  espíritu  , me  propongo  discurrir  siempre  dentro 
de  la  esfera  de  la  anatomía  física  de  sus  funciones  ^ que 
llamamos  espirituales , con  todo  , como  esta  esfera 
confina  con  la  de  su  anatomía  moral , toco  casi  á esta^ 
y para  su  mejor  estudio  y mayor  conocimiento^  presento 
ciertamente  abierto  el  manantial  de  luces  que  nos  ofre- 
ce la  física  mental.  Con  el  brillante  resplandor  de  es- 
tas luces  aparece  claro  el  examen  metafísico  que  hago 
de  tales  funciones  , procurando  despojar  de  toda  som- 
bra y obscuridad  á las  ideas  que  nos  enseña  á formar 
la  buena  metafísica  acerca  de  la  naturaleza  del  espí- 
ritu humano  ^ y de  sus  actos  íntimos. 

Te  he  indicado  , amable  señorito  , el  asunto  de  es- 
ta obra  que  te  presento  ^ y el  fin  útil  que  en  escribir- 
la me  he  prescrito.  Ella  es  pura  filosofía  humana  , con 
cuyo  estudio  , formándote  hombrej  seas  digno  miembro 
de  la  sociedad  civil  en  tu  virilidad  , como  desde  tu 
infancia  empezaste  á serlo  de  la  santa  religión  , con  el 
estudio  y práctica  de  la  filosofía  divina , que  de  la  vi- 


va  voz  , y de  los  exemplos  paternos  y maternos , has 
aprendido  , haciendo  reverberar  en  tí  la  virtud  que 
justamente  deberé  llamar  heredada^  y en  tí  transfun- 
dida por  los  que  te  dieron  el  ser , como  la  de  la  plan- 
ta se  transfunde  en  sus  frutos.  Estos  siempre  son  bue- 
nos , si  lo  es  su  planta  ^ y de  ella  han  recibido  siempre 
su  xugo  nutritivo. 

Recíbela  pues  ^ te  suplico  y con  aquel  cariñoso  y ri- 
sueño placer  que  en  tu  pueril  semblante  sabe  pintar  y y 
nos  muestra  la  inocente  bondad  de  tu  corazón  leal  y 
sincero  : yo  desearia  que  ella  fuese  una  flor  del  jar- 
din  de  la  mas  amable  y sabia  inocencia  , para  que  fue- 
ra fruto  de  la  que  te  caracteriza  ; acepta  mis  deseos^ 
con  los  que  yo  te  daria  lo  que  tú  mas  aprecias  , y debes 
apreciar  y y con  los  que  inalterablemente  soy  y y será  siem- 
pre y amable  señorito  , tu  verdadero  servidor  y amigo, 

Roma  21  de  Setiembre  de  1795* 


Lorenzo  Hervás. 
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MIL  HOMBRE  FÍSICO, 

ó 

ANATOMÍA  HUMANA  FÍSICO-FILOSÓFICA: 

PROSPECTO  Y UTILIDAD  DE  SU  ESTUDIO  , QUE  DIOS 
PROPONE  Á LOS  HOMBRES  POR  MEDIO  DEL  MAGISTERIO 
DE  LA  NATURALEZA  Y DE  LA  RAZON. 

xEi  hombre  á la  consideración  del  filósofo  aparece 
con  muchas  y diversas  relaciones  , que  se  pueden  re- 
ducir á dos  clases  , que  son  la  del  hombre  moral , y 
la  del  hombre  físico.  La  instrucción  civil  , científica  y 
religiosa  del  hombre,  y su  educación  física  (fundamen- 
ío  natural  , y medio  necesario  para  que  goce  y haga 
útiles  los  dones  corporales  de  que  la  bondad  divina  le 
ha  dotado)  son  las  relaciones  que  forman  el  moral  del 
mismo  hombre.  Las  que  forman  su  físico  se  compre- 
henden  en  la  consideración  anatómica  de  su  cuerpo  , y 
en  el  análisis  de  la  naturaleza  y de  las  funciones  del 
espíritu  que  le  anima.  Estas  últimas  relaciones  dan  ma- 
teria al  presente  tratado  , en  que  con  relación  al  cuer- 
po y espíritu  del  hombre  , se  hace  de  él  anatomía  fí- 
sica con  reflexiones  filosóficas.  La  anatomía  del  cuer- 
po humano,  aun  en  el  presente  tiempo  , en  que  empe- 
zándose á perder  el  horror  á la  cruel  apariencia  de 
sus  sanguinolentas  secciones  en  los  cadáveres  parece 
lograr  su  mayor  esplendor  y aplauso  , cuenti  pocos 
a umnos  , y ménos  aficionados  á su  estudio  ; por  lo  que 
el  titulo  de  anatomía  en  una  obra  nueva  como  es  esta 
es  poco  idóneo  para  llamar  la  atención  de  muchos  lec- 
tores. La  ambición  literaria  con  que  laboriosa  é inútil- 
mente suele  combatir  el  espíritu  humano,  confundien- 
do miserablemente  sus  deseos  de  saber  con  el  verda- 
conociTOknto  de  las  ciencias  , á ninguna  entre  es- 
tlsrvas . I.  Homb,  Ftsic.  a 


2 EL  HOMBRE  FISICO. 

tas  suele  respetar  sino  á la  anatómica  : por  lo  que  no 
se  avergüenza  de  confesarse  ignorante  de  ella  el  que 
tendría  á deshonor  el  no  ser  llamado  docto  en  las  de- 
mas , ni  el  profano  presumido  que  , sin  haber  hecho 
estudio  alguno  de  las  ciencias  sagradas  , quiere  ser  te- 
nido por  docto  en  ellas.  Del  común  y fatal  destino  de 
la  anatomía , aun  en  el  momento  de  su  mas  luminosa 
época  , deberá  participar  esta  obra  por  su  título  , si  el 
lector  incauto  no  reflexiona , que  en  el  mismo  título  se 
indica  y embebe  la  ciencia  de  contemplar  la  mas  ad- 
mirable obra  de  la  naturaleza  , y de  conocer  , descu- 
brir y admirar  por  medio  de  esta  contemplación  la 
omnipotencia  , sabiduría  y providencia  adorable  del 
Criador.  La  ciencia  de  la  mas  admirable  obra  de  la 
naturaleza  es  la  del  mismo  hombre.  En  ella  tiene  el 
lector  la  física  de  sí  mismo  : esta  física  no  es  ciencia 
inventada  por  el  ingenio  humano  ; es  ciencia  que  la 
naturaleza  enseña  , habiéndola  aprendido  del  supremo 
Artífice.  Tal  es  la  doctrina  que  en  este  tratado  pre- 
sento á la  curiosidad  del  lector. 

Su  lectura  no  necesita  que  el  lector  forme  en  «u 
imaginación  aquella  espantosa  idea  del  cadáver  huma- 
no , que  suele  excitar  el  nombre  de  anatomía.  Destier- 
ro de  su  fantasía  toda  imágen  cadavérica  : dexe  esta 
horrible  pintura  , y la  vista  de  sus  objetos  , sombras 
abultadas  de  la  muerte  , para  los  que  por  su  estudio 
y profesión  de  conservar  la  vida  y sanidad  de  sus  se- 
mejantes , triunfan  entre  los  cadáveres  , haciéndose  fa- 
miliares sus  horrores  ; y convierta  su  atención  sola- 
mente á sí  mismo,  ó á su  cuerpo  viviente,  en  cuyo 
actual  mecanismo  , como  también  en  las  operaciones 
de  su  espíritu  , encontrará  materia  agradable  y abun- 
dantísima de  Utilísimas  consideraciones  para  conocer 
el  hombre  físico  , y admirar  la  adorable  providencia 
del  Criador  en  formarle  y conservarle. 

2 En  esta  obra  destinada  á la  lectura  de  toda  clase 
de  personas,  no  esperen  ios  físicos  hallar  el  método  cien- 
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tífico  , que  es  propio  de  los  elementos  anatómicos , ni 
la  abundancia  de  observaciones  , que  se  suelen  citar 
por  aparato  de  vana  erudición  , ó para  ilustrar  útil- 
mente algunas  materias  médicas  : mas  no  por  esto  des- 
confíen de  hallar  las  máximas  fundamentales  , que  son 
necesarias  para  conocer  el  admirable  obrar  de  la  na- 
turaleza en  el  hombre.  En  ellas  , como  en  semillas  de 
la  ciencia  anatómica  , se  contiene  la  doctrina  mas  in- 
teresante , que  puedo  presentar  á la  útil  curiosidad  del 
físico  y fílósofo.  A su  exámen  y contemplación  pro- 
pongo y sujeto  toda  clase  de  funciones  que  el  espíri- 
tu humano  exerce  , miéntras  anima  al  cuerpo  : por  me- 
dio de  las  operaciones  de  este  hago , si  no  conocer , á 
lo  ménos  admirar  su  incomprehensible  mecanismo  ; y 
por  medio  de  las  funciones  del  espíritu  llego  á descu- 
brir su  excelsa  y casi  divina  naturaleza.  Al  tratar  de 
lo  que  en  el  orden  físico  es  , y hace  el  hombre  , me 
valgo  de  la  física  para  enriquecer  la  ciencia  moral  de 
los  hombres.  La  naturaleza  es  fiel  intérprete  y orá- 
culo claro  de  la  divinidad  ; para  cuyo  conocimiento 
basta  oir  sus  voces.  La  omnipotencia  y la  sabiduría  de 
nuestro  Criador  son  los  dos  polos  sobre  que  ella  estri- 
ba siempre  , obrando  , y mostrándonos  su  obra.  El 
hombre  vulgar  se  maravilla  de  las  obras  de  la  omni- 
potencia : el  sabio  admira  las  de  la  divina  sabiduría. 
En  este  tratado  de  la  anatomía  humana  se  exponen  estas 
dos  clases  de  obras.  En  él  empiezo  á discurrir  probando 
la  utilidad  del  conocimiento  anatómico  del  cuerpo  hu- 
mano : discurro  después  del  principio  y fin  de  este: 
exámino  la  calidad  de  los  progresos  anatómicos , y su 
relación  con  las  ciencias  mas  insignes  : descubro  las 
ventajas  que  al  hombre  resultan  de  la  semejanza  que 
en  el  mecanismo  corporal  tiene  con  muchos  animales, 
y con  este  descubrimiento  hago  que  la  sana  filosofía 
convierta  contra  la  impiedad  las  armas  con  que  algu- 
nos espíritus  ignorantes  ó estúpidos  han  pretendido  ha- 
cer guerra  á la  razón.  A estos  discursos  preliminares 
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sigue  la  descripción  anatómica  del  cuerpo  humano:  des- 
pués se  trata  largamente  de  su  economía  natural , vi- 
tal y sensual  ; y sirviendo  de  guias  la  razón  , la  ex- 
periencia y la  crítica  , se  analizan  las  siempre  admi- 
rables funciones  que  el  alma  en  el  cuerpo  humano, 
miéntras  le  anima , exerce  por  medio  de  los  sentidos, 
y sin  el  uso  de  estos  por  sí  misma. 

Propongo  por  guia  la  razón  sola  en  órden  á aque- 
llas verdades  , que  en  la  naturaleza  calculan  la  física 
y la  geometría  : estas  verdades  aparecen  siempre  des- 
nudas , puras  y ciertas  : el  espíritu  fácilmente  las  co- 
noce , y necesariamente  asiente  á ellas.  La  experien- 
cia es  guia  en  todo  aquello  de  que  al  espíritu  infor- 
man los  sentidos  , y la  razón  no  llega  á conocer  cla- 
ra y distintamente.  La  geometría  en  este  caso  no  tie- 
ne lugar  : lo  ocupa  casi  todo  la  ciencia  , que  llamamos 
física  , en  la  que  por  faltar  la  demostración , el  entu- 
siasmo se  cree  impunemente  libre  para  inventar  y pro- 
poner sistemas  fantásticos.  La  buena  crítica  , última 
guia  en  nuestros  discursos  , nos  dirige  alejándonos  de 
los  peligrosos  precipicios  á que  siempre  conduce  el  en- 
tusiasmo. 

3 Con  estas  fieles  guias , que  insensiblemente,  y sin 
errar , nos  dirigirán  y llevarán  por  el  espacioso  y se- 
guro camino  que  nos  ha  descubierto  la  revelación  di- 
vina , haré  que  el  hombre  entre  en  el  mas  augusto 
templo  que  tiene  la  naturaleza  : esto  es  , presentaré  á 
la  perspicacia  de  su  vista  mental  abierto  y patente  el 
augusto  templo  de  su  cuerpo  y espíritu.  Rasgaré  y 
quitaré  el  velo  , que  para  ocultar  las  siempre  mara- 
villosas obras  de  la  naturaleza  , pusiéron  en  este  tem- 
plo la  vergonzosa  ignorancia  , y la  temeraria  preo- 
cupación de  los  espíritus  insensibles  al  influxo  de  la 
razón,  ó desobedientes á su  dirección  é imperio.  No  se- 
rá posible  , que  el  hombre,  entrando  en  tan  augusto 
templo  , y oDservando  atentamente  sus  maravillas, . 
dexe  de  reconocer  en  ellas  la  sabiduría  infinita  , y el 
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poder  omnipotente  del  Criador  ; y no  se  sienta  ínti- 
mamente penetrado  del  mas  profundo  respeto  á su 
excelsa  y adorable  magestad  , y del  mas  tierno  agra- 
decimiento por  los  excesos  de  su  bondad  inmensa. 

4 El  hombre , que  atentamente  contempla  la  na- 
turaleza , no  puede  ménos  de  conocer  y amar  á su 
Criador  ; porque  el  estudio  de  la  naturaleza  es  el  me- 
dio mas  cierto  y sensible  para  conocer  los  efectos  de 
su  inmensa  bondad.  Este  estudio  , que  hoy  no  se  po- 
drá llamar  raro  entre  los  hombres , no  produce  en  ellos 
los  debidos  efectos , porque  se  suele  hacer  superficial- 
mente , ó con  investigaciones  inútiles.  Estos  dos  esco- 
llos deseo  evitar  , y que  evite  la  curiosidad  del  lec- 
tor , para  que  logre  la  verdadera  sabiduría.  Dexad, 
ó hombres  , los  escabrosos  senderos  , que  la  falsa  es- 
peculación de  los  mundanos  filósofos  , abusando  de  la 
verdadera  filosofía  , presume  haber  descubierto  para 
conduciros  , no  al  templo  augusto  de  la  sabiduría  » si- 
no al  tenebroso  del  error , y al  precipicio  cierto  : de- 
xad  esos  peligrosos  senderos  , y venid  por  el  ancho, 
llano  y seguro  camino  , que  la  naturaleza  maestra  , que 
nos  ha  dado  el  Criador  , muestra  en  sus  obras , para 
que  caminéis  sin  el  menor  peligro  de  errar.  En  ellas 
la  naturaleza,  si  no  os  hace  sensiblemente  visible  nues- 
tro adorable  Criador  , ciertamente  os  lo  hará  conocer 
clara  y evidentemente  : vosotros  contemplándolas  que- 
dareis dulcemente  encantados  , y felizmente  sordos  á 
las  engañosas  y halagüeñas  voces  de  la  mundana  y 
falsa  filosofía.  Los  libros  de  esta  son  producciones  del 
entusiasmo:  son  aborto  de  la  razón  preocupada:  las 
obras  de  la  naturaleza  son  los  mismos  libros , que  ella 
escribió  en  el  principio  del  mundo  , y continúa  es- 
cribiendo , dictándoselos  siempre  el  Criador.  En  ellos 
hallareis  depositado  el  tesoro  de  la  verdadera  sabi- 
duría : os  mostraré  sus  riquezas  , cuya  avaricia  , si 
la  tuviereis  , será  virtud , que  os  hará  verdaderamen- 
te ricos , buenos  y sabios. 
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TRATADO  I. 

Utilidad  y progresos  de  la  anatomía  del 
cuerpo  humano: físico  principio  y fin  de  este; 
y descripciofi  de  sus  partes. 

CAPITULO  I. 

EL  ESTUDIO  DE  LA  ANATOMIA  UTILISIMO  AL  HOMBRE 
SABIO  Y AL  IGNORANTE  , YA  EN  SOLEDAD, 

\ YA  EN  SOCIEDAD. 

5 A,unque  en  esta  obra  sobre  el  hombre  físico  se 
trata  igualmente  de  lo  físico  de  su  cuerpo  , que  de 
lo  físico  de  SU  espíritu  , he  juzgado  anticipar  útilmen- 
te, ó proponer  separadamente  , un  discurso  preliminar 
y particular  sobre  la  utilidad  de  la  anatomía  del  cuer- 
po iiumano;  porque  la  ignorancia  y la  preocupación 
desacreditan  su  estudio  , ó con  demasiada  estrechez 
le  limitan  á poco  número  de  personas.  De  la  utilidad, 
del  estudio  de  la  naturaleza,  y de  las  funciones  del 
espíritu  no  debo  tratar  ; porque  en  todos  tiempos  la 
filosofía  , ciencia  común  , le  ha  reconocido  como  pro- 
pio : y no  pocos  modernos  , con  grande  abuso  , le  lle- 
gan á hacer  casi  única  ocupación  del  hombre  sabio. 
Por  estos  motivos , y porque  la  anatomía  corporal  del 
hombre  es  el  fundamento  sobre  que  se  apoya  la  ma- 
yor parte  de  los  discursos  que  se  harán  , empiezo  á 
discurrir  de  ella  , exponiendo  su  utilidad  , el  superfi- 
cial conocimiento  anatómico  que  ha  podido  bastar 
para  que  se  hagan  sus  mas  ventajosos  descubrimien- 
tos ,1a  relación  de  la  anatomía  con  otras  ciencias,  y las 
ventajas  que  resultan  de  la  semejanza  que  la  anatomía  - 
corporal  humana  tiene  con  la  de  los  animales. 
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§.  I. 


Fábrica  admirable  del  cuerpo  humano  : su  consideración 
es  útil  á todo  estudio  , sea  en  lo  físico^ 
sea  en  lo  morah 

6 Los  efectos  de  la  preocupación  humana  , siem- 
pre funestos , son  tan  antiguos  en  el  mundo  , como  la 
misma  preocupación  , que  precedió  á las  ciencias  ad- 
quiridas , y fué  causa  de  ellos.  Con  estas  los  efectos 
de  la  preocupación  se  impiden  , porque  se  quita  ó 
destierra  su  causa  ; pero  este  destierro  suele  ser  de 
pocos  paises , y por  pocas  generaciones.  El  hombre  á 
la  menor  reflexión  debía  conocer , aborrecer  é impe- 
dir los  efectos  de  su  preocupación  : mas  su  irreflexión 
los  mira  como  conseqüencias  de  un  fatal  destino  , al 
qual  los  sacrifica  la  inacción  , en  que  él  suele  vivir, 
no  sabiendo  , y lo  que  es  mas  , ni  aun  deseando  sa- 
ber la  ciencia  natural  que  mas  le  importa.  No  se  ne- 
cesitan razones  , ni  reflexiones  para  persuadir  á los 
hombres  , que  no  hay  cosa  sensible  que  mas  les  im- 
porte , que  la  salud  y vida  corporal ; y consiguiente- 
mente el  conocimiento  científico  de  estos  efectos  les 
debe  ser  mas  útil  é interesante , que  todos  los  conoci- 
mientos de  las  ciencias  naturales. 

7 La  curiosidad  , y el  deseo  de  saber  , que  á todo 
hombre  son  comunes,  se  dirigen  naturalmente  á la  cien- 
cia de  lo  que  mas  le  importa  , y es  mas  maravilloso.  La 
utilidad  y la  novedad  en  las  ciencias  son  los  dos  po- 
los sobre  que  ellas  giran  para  mover  la  curiosidad 
del  hombre  , y este  ciertamente  en  ninguna  ciencia  na- 
tural encontrará  materia  mas  importante,  ni  mas  ma- 
ravillosa que  en  la  de  sí  mismo.  ^'El  hombre  , os  di- 
”ré  , ó filósofos,  con  un  gran  físico  moderno,  está  á 
»la  frente  de  las  obras  de  la  creación  terrestre , co- 
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»>mo  principal  entre  ellas  (a).  Contempladores  de  las 
«obras  del  Omnipotente  , vuestra  imaginación  se  ago- 
sta á la  vista  de  la  maravillosa  fábrica  del  cuerpo  hu~ 
«mano.^  Penetrados  de  la  nobleza  del  objeto  , quisie- 
«rais  pintar  vivamente  toda  su  hermosura  ; pero  vues- 
«tro  pincel  muy  tosco  no  corresponde  á la  viveza  de 
«vuestros  conceptos.  jCómo  es  posible  llegar  á expri- 
«mir  con  energía  sus  admirables  proporciones , su  ex- 
«terior  magestuoso,  lleno  de  fuerza  y grandeza?...  Si 
«entramos  en  lo  interior  de  tan  hermosa  fábrica  , el 
«prodigioso  número  de  sus  partes  , su  maravillosa  di- 
«versidad,  su  admirable  construcción,  su  armonía  es- 
«tupenda  , y el  artificio  infinito  de  su  distribución  , nos 
«dexarán  extáticos  sin  libertad  para  salir  de  ella  , y 
«con  el  pesar  de  no  poder  admirar  , como  se  debe, 
«tan  grandes  prodigios.’"  Si  á la  consideración  de  la 
estupenda  fábrica  , y del  mecanismo  admirable  del 
cuerpo  humano , añadimos  la  de  las  funciones  men- 
tales , que  al  hombre  distinguen  del  bruto  , quedare- 
mos en  dulce  calma  de  contemplación  , que  regoci- 
jará y encantará  nuestro  espíritu  , al  conocer  y ver 
en  sí  mismo  el  espejo , en  que  reverberan  la  imágeii 
de  su  Criador , y la  sombra  sensible  de  su  divinidad. 
El  espíritu  humano  en  sí  mismo  y en  sus  operaciones 
ve  la  naturaleza  , y los  efectos  con  que  el  hombre  se 
diferencia  mas  de  las  bestias  perfectas  , que  estas  de 
los  entes  insensibles.  El  hombre , por  virtud  natural  de 
su  espíritu  , razona  , combina  ideas , forma  discursos: 
los  hace  sensibles  con  la  voz  del  privativo  don  de  los 
idiomas  con  que  se  comunica , y hace  entender  de  sus 
semejantes  , y manda  á las  bestias , que  no  entienden 
otro  lenguage  artificial  que  el  de  la  obediencia.  El 
hombre  por  impulso  de  su  espíritu  se  mueve  , y anhe- 


(a)  Cárlos  Bonnet  en^su  obra  : Contemplazione  della  natura.: 
traduzione  d al  fr ancese  delí  Abbate Spallanzani.  Napoli , 1787, 
8.°  vol.  3.  En  el  vol.  i.  part.  4.  cap.  6.  p.  178. 
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<la  formar  la  sociedad  , en  que  el  premio  de  la  vir- 
tud , y el  castigo  del  vicio  son  los  muelles  de  todo  su 
bien  ordenado  movimiento , y el  manantial  inagota- 
ble de  toda  su  felicidad. 

8 Mas  yo  extáticamente  arrebatado  con  la  consi- 
deración del  hombre  físico  , deteniéndome  en  exponer 
las  funciones  de  su  espíritu  , he  excedido  los  límites 
del  asunto  de  este  capítulo  , en  que  solamente  debo 
tratar  de  la  anatomía  físico-filosófica  de  su  cuerpo.  A 
esta  me  convierto  , proponiendo  la  fábrica  corporal 
del  hombre  , como  obra  maestra  de  la  mano  omnipo- 
tente , y obra  la  mas  primorosa  de  quantas  se  reco- 
nocen en  la  creación  terrestre.  El  hombre , no  sola- 
mente en  todo  su  cuerpo , sino  también  en  cada  una 
de  sus  partes  , nos  presenta  el  fundamento  claro  de 
su  preeminencia  sobre  la  universalidad  de  las  obras 
terrestres  criadas.  Tiene  el  hombre  manos  : las  tie- 
nen algunos  animales  ; pero  ¿en  los  mas  perfectos  de 
estos  hacen  lo  que  en  el  hombre?  "Si  el  hombre , di- 
wce  (a)  Galeno  filosóficamente  hablando  , es  el  mas 
»>  sabio  de  los  animales  , también  sus  manos  deben  ser 
«los  instrumentos  ú órganos  mas  convenientes  á un 
«animal  tan  sabio  é inteligente.  No  porque  el  hom- 
«bre  tiene  manos  , es  el  animal  mas  sabio,  copio  di- 
»»xo  Anaxagoras , sino  por  lo  contrario,  porque  él  es 
«el  mas  sabio,  por  esto  tiene  manos  , como  bien  pen- 
«só  Aristóteles.  No  son  las  manos  las  que  han  ense- 
«ñado  las  artes  al  hombre  : su  maestra  ha  sido  la  ra- 
«zon  : de  las  artes  , que  esta  enseñó  , las  manos  son 
«solamente  instrumento.”  Según  este  recto  discurso  de- 
beremos decir  , que  algunos  animales  tienen  oido  de- 
licadisimo , otros  vista  perspicaz  , otros  lengua  expe- 
ditísima , &c.  solamente  el  hombre  tiene  razón  : no 
la  tiene  ninguno  de  los  animales  : estos  no  hablan, 


(3)  Epitome  Galeni  operum  : 
^^4^  ) fi)l.  De  usu  partium 
Eter  vas,  I,  Homb,  Físic, 


auctore 
, lib. 


I. 


Andrcea  Lacuna. 
p.  93. 
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no  entienden  de  perfección  de  idiomas  , música  y 
pintura.  La  razón  en  el  hombre  no  solamente  suple, 
sino  también  infinitamente  aventaja  á todos  qiiantos 
dones  la  naturaleza  dió  á los  animales. 

9 El  hombre  por  la  filosofía  se  denomina  micros-co- 
mos  (palabra  griega  , que  quiere  decir  pequeño-mun- 
do) , porque  en  su  anatomía  corporal  presenta  al  fí- 
sico todo  quanto  hay  de  prodigioso  y maravilloso  en 
el  mundo  universal.  Consúltese  la  química  , y ella  ha- 
rá ver  en  el  cuerpo  humano  los  elementos  ya  con  su 
mayor  simplicidad  y pureza  , y ya  con  la  combina- 
ción , que  los  dispone  para  la  formación  de  las  pie- 
dras minerales.  El  microscopio  nos  hace  ver  torren- 
tes líquidos  en  el  cuerpo  humano  , y selvas  de  veje- 
tables  en  sus  pelos.  En  el  cuerpo  humano  el  físico  en- 
cuentra la  vejetacion  , como  en  las  plantas,  la  econo- 
mía vital  y sensitiva  , como  en  las  bestias , y los  efec- 
tos ciertos  é inexplicables  del  comercio  del  espíritu 
con  el  mismo  cuerpo.  Todo  quanto  se  ve  en  el  mun- 
do , y no  es  hombre , forma  una  serie  de  entes  sen- 
sibles , por  donde  el  físico  sube  hasta  llegar  al  hom- 
bre , que  está  en  lo  mas  alto  de  ella.  Desde  el  hom- 
bre se  pasa  Inmediatamente  á Dios  , de  quien  él  es 
imágen : el  hombre  está  inmediato  á la  divinidad  , co- 
mo la  sombra  lo  está  á su  cuerpo.  El  filósofo  , con- 
templando la  naturaleza  visible  , no  sabe  subir  desde 
la  consideración  del  hombre  á la  de  otra  criatura 
sensible  , porque  no  la  encuentra  : no  sabe  , ni  puede 
subir  desde  el  hombre  sin  encontrar  á Dios , de  quien 
es  sombra  é imágen. 

10  Si  lo  útil , lo  maravilloso  y lo  perfecto  dan  ma- 
teria la  mas  digna  á la  consideración  del  hombre,  ¿qué 
coaa  mas  interesante  encontrará  este  en  el  mundo  que 
á sí  mismo?  ¿Qué  cosa  mas  útil , que  la  que  conspira 
á su  felicidad  temporal  y eterna?  ¿Qué  cosa  hay  en 
el  mundo  mas  maravillosa  y perfecta  , que  él  mismo, 
compendio  de  toda  perfección  visible  , é imágen  de  la 
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divinidad?  Si  en  sí  mismos  los  hombres  tienen  el  ob- 
jeto-mas útil , maravilloso  y perfecto,  el  conocimien- 
to de  tanta  utilidad  y bondad  los  debe  obligar  á con- 
siderarse á sí  mismos.  Y esta  es  la  ciencia  que  con  el 
título  de  anatomía  físico-filosófica  propongo  en  esta 
obra  : ciencia  , que  los  verdaderos  filósofos  en  todos 
tiempos  teologizáron  , porque  su  estudio  conduce  al 
conocimiento  del  Criador  ; y con  estas  miras  Sócrates, 
Platón  , Hipócrates  , Galeno,y  otros  filósofos  antiguos 
propusiéron  reflexiones  admirables  sobre  la  fábrica  del 
cuerpo  humano.  Fr.  Luis  de  Granada  , docto  y elo- 
qüente  escritor  dominicano  , se  valió  de  las  mismas 
reíiexíones  en  su  símbolo  de  la  fe  , para  que  los  hom- 
bres conociesen  á su  Criador  con  la  consideración  d^ 
las  criaturas.  Con  el  mismo  fin  observaron  y propu- 
siéron los  descubrimientos  últimamente  hechos  en  la 
medicina  , física  y astronomía  , Nieuvventyt  en  su  obra 
sobre  la  existencia  de  Dios  , Guillermo  Derham  en  su 
teología  física  y astronómica , Pluche  en  su  expectá- 
culo  de  la  naturaleza , Sturm  en  sus  consideraciones  de 
las  obras  de  Dios,  y Aníbal  Marchetti  en  su  descubrir 
miento  de  Dios  por  sus  obras.  BuíFon  en  su  historia 
natural  freqüentemente  propone  reflexiones  anatómico- 
morales.  El  mismo  fin  me  propongo  en  esta  obra  ana- 
tómica para  hacerla  corporal  y espiritualmente  útil. 

II  Los  sabios  confesarán  , que  en  el  órden  filosó- 
fico son  poderosas  y convincentes  las  razones  que  se 
han  propuesto , para  que  se  conozca  y desee  ansiosa- 
mente la  utilidad  del  estudio  anatómico  : mas  ellas  qui- 
zá no  son  las  mas  eficaces  para  llamar  la  atención  de 
entendimientos  vulgares.  A estas  me  convierto  para 
persuadirlas  con  las  siguientes  reflexiones.  Si  la  felici- 
dad humana  , que  podemos  llamar  exteriormente  cor- 
poral, y que  está  ligada  al  honor  y á las  riquezas,  pide 
que  el  hombre  se  informe  y practique  los  medios  né- 
cesanos  para  su  adquisición  , conservación  y buen  uso, 
no  abra  razón  para  que  el  hombre  se  deba  excusar 
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de  atender  al  estudio  anatómico  de  sí  mismo  , siéndo- 
le este  estudio  necesario  para  la  conservación  y el  buen 
uso  de  la  vida  y salud  , bienes  infinitamente  superio- 
res á todos  los  temporales  que  puede  dar  la  naturale- 
za , ó puede  conseguir  la  industria  humana.  "Convie- 
wne  , escribia  Demócrito  (a)  á Hipócrates  , que  todos 
wlos  hombres  sepan  la  medicina  , porque  es  ciencia 
«honrada  y útil.”  Por  efecto  de  admirable  disposición 
divina  , el  verdadero  honer  y la  verdadera  utilidad  se 
hallan  siempre  juntas.  La  utilidad  del  estudio  médico- 
anatómico  descubren  claramente  los  funestos  efectos 
de  su  ignorancia  : pagan  esta  los  hombres  no  con  di- 
neros , ni  con  mengua  de  su  honor  , sino  con  la  pér- 
dida de  la  propia  salud  y aun  de  la  vida.  ''La  igno- 
« rancia  , y el  deseo  de  nuestra  salud  , dice  Plinio  (b), 
«hacen  que  fácilmente  demos  fe  á todo  físico,  no  obs- 
«tante  que  la  experiencia  enseña  sernos  dañosísimo  es- 
«te  engaño.  Por  esto  acaece  freqüentemente  , que  los 
«físicos  aprendan  á nuestra  costa  , é impunemente  nos 
« quiten  la  vida.  Esto  sucede  con  razón  , porque  si  no 
«nos  agrada  saber  lo  que  para  nuestra  salud  es  nece- 
«sario  , queremos  ser  como  los  que  caminan  con  pies 
«agenos.  Con  los  ojos  de  unos  vemos;  y vivimos  con 
«ayuda  de  otros.”  Esta  desgraciada  conducta  se  ha  he- 
cho casi  hereditaria  entre  las  personas  que  por^sus  ri- 
quezas tienen  mejor  proporción  para  estudiar ; ' Estos, 
«como  (c)  dice  Galeno  , mirando  con  vista  turbia  las 
«ciencias  honestísimas , se  emplean  en  amaestrar  cá- 
«ballos  y perros  , y desprecian  los  criados  que  no  sa- 
«ben  sus  oficios  ! ellos  no  cuidan  de  si  mismos  , como 
«si  no  tuvieran  entendimiento  ; y aunque  sean  mas  ri- 
fa) Ma?m  Hippodrath  opera  omnia  gr.  ac  lat . industria  Joan. 
Vander  Linden.  Lugd.  Batav.  1665 , 8.®  vol.  2.  En  el  vol.  i.  p.  281. 

(b)  Plinio:  Id  atur.  histor.  lib.  29.  cap.  i. 

(c)  Galeno  en  su  obra  citada : Exhortatio  ad  bonos  artes  áis- 

€ endas  ^ p-  i- 
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»cos  que  Creso,  son  los  mas  infelices  de  todos.”  An- 
tiguamente , como  nota  (a)  el  mismo  Galeno , la  ana- 
tomía era  tan  común  , que  todos  en  las  propias  casas 
la  aprendían  con  sus  padres  desde  la  niñez.  Los  pri- 
meros hombres  , sin  mas  instrucción  ni  ciencia  que  la 
luz  de  la  razón  , empezáron  á estudiar  lo  que  les  era 
mas  htil  y necesario  : ¿y  qué  ciencia  natural  hay  mas 
útil  y necesaria  que  la  que  conspira  á alargarnos  la  vi- 
da , y conservarnos  la  sanidad?  La  naturaleza  y la 
razón  nos  obligan  á estimar  mas  estos  preciosos  dones 
que  todos  los  demas  temporales. 

12  Al  proponer  la  utilidad  y necesidad  del  estu- 
dio de  la  anatomía  corporal  humana  , preveo  que  al- 
gunos precipitadamente  juzgarán  que  equivoco  ó con- 
fundo la  utilidad  de  la  medicina  con  la  de  la  ana- 
tomía ; mas  no  la  confundo  , sino  la  hago  inseparable, 
ó podré  decir  , que  la  medicina  no  puede  ser  útil 
sin  el  conocimiento  de  la  anatomía  , y que  este  mu- 
chas veces  previene  , ó hace  superfluos  los  remedios 
de  la  medicina.  Si  el  conocimiento  de  la  anatomía  fue- 
ra común  , como  lo  podria  ser  aun  entre  personas  vul- 
gares , no  se  verian  tantos  hombres  sanos  y robustos, 
que  sin  reflexionar  sobre  las  causas  naturales  de  su 
sanidad  y robustez , viven  y obran  , violentando  bár- 
baramente sus  máquinas  corporales  como  si  fueran  de 
bronce.  De  este  inconsiderado  y bárbaro  obrar  pro- 
vienen los  funestísimos  efectos  de  la  pérdida  de  salud 
y vida.  Los  animales  mas  feroces  , obrando  con  su 
natural  libertad , no  exercitan  jamas  tanto  sus  fuerzas, 
ni  hacen  tales  desórdenes  que  Iqs  priven  de  su  salud, 
y ménos  de  su  vida.  Este  moderado  obrar  es  en  ellos 
efecto  de  la  naturaleza  , que  con  el  instinto  que  les 
da  , suple  la  dirección  que  debia  producir  el  cono- 
cimiento anatómico  de  su  mecanismo  corporal , de  cu* 

(^)  Galeno  en  bu  obra  citada;  De  anatomicis  admhústrationib. 

no.  2.  p.  74. 
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yo  estudio  son  incapaces.  El  hombre  , dotado  de  ra- 
zón par4  conocer  lo  que  físicamente  es  , y lo  que  fí- 
sicamente puede , por  causa  de  la  ignorancia  anatómi-^ 
ca  de  su  mecanismo  corporal , obra  no  pocas  veces, 
aconseja  , y aun  obliga  á que  otros  obren  , y hagan 
lo  que  sin  destrucción  de  su  máquina  corporal  física*- 
mente  no  pueden  hacer.  ¿Quién  es  tan  temerario , que 
teniendo  un  preciosísimo  relox  de  singular  artificio  en- 
cargue su  cuidado  ó manejo  á quien  ignora  la  deli- 
cadeza con  que  se  debe  manejar?  El  hombre  igno- 
rante de  la  anatomía  es  el  que  se  gobierna  y maneja, 
ignorando  la  ciencia  con  que  se  debe  gobernar.  La 
compasión  no^veria  ni  Horaria  en  los  hombres  con- 
tra su  salud  y vida  tantos  desórdenes  (que  comun- 
mente suelen  ser  gravemente  viciosos),  si  entre  ellos 
no  reynara  la  ignorancia  de  sus  causas  , y efectos 
no  ménos  funestos  que  necesarios.  No  hay  hombre 
tan  bestial , que  no  ame  sumamente  su  vida  y salud: 
y los  que  parece  despreciarlas  , las  desprecian  úni- 
camente porque  con  su  irreflexión  no  conocen  la  far 
cilidad  de  perderlas.  Se  estremece  el  hombre  sabio  al 
considerar  que  la  mayor  parte  de  sus  semejantes  , i in- 
sensible á la  razón  como  las  bestias , no  dexa  de  ser 
viciosa  á costa  de  su  propia  salud  y vida.  La  natu- 
raleza en  las  bestias  exercita  todo  su  magisterio  por 
medio  del  instinto  con  que  las  dirige  y empeña  para 
su  conservación : ellas  no  saben  ser  físicamente  vicio- 
sas contra  sí  mismas.  El  hombre  es  el  único  animal, 
en  quien  las  pasiones  feroces  obran  contra  su  felici- 
. dad  corporal , y-  contra  sí  mismo.  La  naturaleza  , ma- 
dre con  las  bestias  que  dirige  , sin  errar  , á su  felici- 
dad corporal  , ¿será  madrastra  con  los  hombres,  por- 
-que  leí  ha  dado  entendimiento  para  conocer  el  modo 
de  ser  temporalmente  felices  , y libertad  para  despre- 
ciar esta  felicidad?  Las  bestias  , arrastradas  del  instin- 
to con  que  las  gobierna  la  naturaleza  , son  esclavas 
de  ella  : no  le  gozan  sino  para  servir  al  hombre  ; en 
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este  la  razón  suple  y perfecciona  los  instintos  que  la 
naturaleza  da  á las  bestias.  Diferenciándose  tanto  de 
estas  el  hombre  por  su  superioridad  y por  la  noble- 
za de  su  espíritu  , ¿únicamente  porque  es  libre  , quer- 
rá ser  corporalmente  ménos  feliz  que  las  bestias  ? No 
parece  posible  , que  negando  á estas  la  naturaleza  to- 
da capacidad  para  despreciar  sus  mayores  bienes  cor- 
porales, pueda  haber  libertad  racional  en  el  hombre 
para  despreciarlos  tan  freqüentemente  como  los  des- 
precia. 

13  Máxima  no  ménos  cierta  , que  útil  y necesa- 
ria , es  que  en  todos  los  miembros  de  la  sociedad  hu- 
mana conviene  hacer  común  la  instrucción  que  con- 
duce á su  mayor  felicidad.  A este  fin  se  dirigen  prin- 
cipalmente los  cuidados  domésticos  de  los  padres  de 
familia  ^ y los  públicos  sobre  la  educación.  Esta  , que 
generalmente  no  puede  ser  científica  , en  todos  los 
hombres  debe  ser  moral  y física.  En  la  moral  inclu- 
yo la  que  es  verdaderamente  civil ; pues  la  mayor  ci- 
vilidad no  se  halló  jamas  sin  la  mayor  santidad.  En 
la  educación  física  se  contiene  todo  lo  que  conspira  á 
la  conservación  cierta  de  la  salud  y de  la  vida  ; bie- 
nes los  mas  preciosos  que  sabe  y puede  dar  la  natu- 
raleza. El  útil  conocimiento  de  estos  bienes  abandonan 
los  del  vulgo , porque  no  le  ven  cultivado  por  perso- 
nas que  tienen  por  injuriosa  la  ignorancia.  Mas  de  las 
ciencias  naturales  ¿qué  ignorancia  hay  mas  injurio- 
sa y nociva  que  la  de  aquella  ciencia  que  enseña  la 
conservación  de  la  salud  y vida.  Si  esta  ciencia  se 
hiciera  común  , lo  seria  también  entre  los  hombres  la 
felicidad  en  los  bienes  corporales  , fruto  de  las  cien- 
cias naturales  j y el  vicio,  siempre  opuesto  á su  salud 
y vida  , seria  mas  raro. 

14  Con  estas  razones  no  pretendo  persuadir  , nue 
todas  las  personas  cultas  deban  hacer  profesión  del 
estudio  anatómico  : sino  solamente  que  su  conocimien- 

no  se  deba  abandonar  , como  peculiarmente  pro- 
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pío  de  los  que  profesan  públicamente  la  anatomía.  El 
estudio  de  esta  , que  la  medicina  en  los  siglos  pasa- 
dos abandonó  con  propio  daño  , le  ha  recibido  la  fi- 
losofía en  su  seno  para  hacer  á sus  estudiosos  notorias 
y comunes  sus  ventajas.  Se  han  incorporado  ya  con  la 
filosofía  los  elementos  de  la  anatomía  humana  , como 
de  ciencia  principalísima  entre  las  naturales.  Si  tales  ele- 
mentos se  proponen  con  la  simplicidad  y claridad 
conveniente  , su  estudio  no  es  superior  al  conocimien- 
to de  la  gente  vulgar.  El  Señor  infundió  en  la  con- 
ciencia del  hombre  la  ciencia  necesaria  para  la  salud 
de  su  espíritu , ó para  su  vida  moral , y le  dexó  el 
cuidado  y el  trabajo  de  adquirir  la  ciencia  necesa- 
ria para  conservar  la  salud  de  su  cuerpo  , y prolon- 
gar su  vida.  La  ciencia  de  bienes  tan  preciosos,  que 
la  bondad  divina  con  larga  mano  dió  para  gozarlos, 
no  debe  ser  difícil;  porque  la  providencia  admirable 
de  nuestro  Criador  dispuso  todas  las  cosas  de  modo 
que  nos  sea  fácil  lograr  lo  mas  ventajoso.  La  ciencia 
pues  , que  se  reduce  á los  puros  elementos  de  ana- 
tomía , es  tan  fácil  , que  puede  hacerse  popular  con 
inmensa  utilidad  de  los  hombres  , pues  con  leerlos, 
basta  para  entenderlos.  El  hombre  , que  apénas  sa- 
be leer  , gustosamente  se  divierte  con  la  lectura  de  his- 
torias de  naciones  que  no  conoce  , y de  hechos  que 
nada  le  importan  : ¿con  quánto  mayor  deley  te  leerá 
lo  que  conduce  á su  mayor  bien  temporal  ? Para  que 
se  logre  hacer  común  el  conocimiento  útil  de  la  ana- 
tomía , es  necesario  que  haya  libros  filosóficos  para 
el  público  y para  los  sabios.  En  los  que  sirvan  para 
estos  se  pueden  disimular  los  defectos  de  la  erudición 
inútil , especulación , &c. ; pero  en  los  que  sean  para 
instrucción  del  pueblo  , no  deben  faltar  la  simplici- 
dad , claridad  y brevedad.  Estas  calidades  necesarias 
para'  los  elementos  vulgares  de  anatomía , no  permi- 
ten que  en  ellos  se  conserven  los  nombres  griegos, 
que  la  medicina  usa  para  significar  la  mayor  parte 
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délos  miembros  del  cuerpo  y de  sus  funciones.  Dexemos 
á los  físicos  en  la  posesión  de  las  palabras  griegas , y se 
substituyan  las  del  idioma  nativo  en  los  libros  vulgares; 
pues  la  idea  de  la  significación  de  nombres  usuales  fa- 
cilita , y arrayga  §u  inteligencia  y aplicación  á qual- 
quiera  materia.  La  que  se  trata  en  la  anatomía  nos 
es  tan  presente  y conocida  , quanto  nos  es  conocido 
y presente  nuestro  cuerpo.  Nuestra  vista  á cada  mo- 
mento observa  la  exterior  configuración  de  sus  partes, 
cuyos  nombres  son  usuales  , hablando  ya  de  nosotros 
mismos , y ya  de  los  animales , á los  que  aplicamos  su 
significación.  La  anatomía  humana  conviene  sustan- 
cialmente con  la  de  los  animales  mas  domésticos , cu- 
yos cuerpos  freqüentemente  vemos  despedazados.  En 
esta  semejanza  de  anatomía  , de  la  que  después  se  tra- 
tará , la  naturaleza  nos  ha  puesto  á la  vista  un  libro 
siempre  abierto  , para  que  leamos  en  él  , y logremos 
los  conocimientos  anatómicos  que  nos  son  útiles  : "El 
«que  considere  bien  las  obras  de  la  naturaleza  , dice 
«Galeno  (a)  , conocerá  la  sabiduría  del  supremo  Ar- 
«tífice,  y la  excelencia  del  entendimiento  humano:  y 
«esta  obra  mia  anatómica  , que  ántes  despreciaria  co- 
«mo  cosa  pequeñísima  , la  mirará  como  principio  ver- 
«dadero  de  perfectísima  teología,  la  qual  es  mas  aven- 
« tajada  que  la  medicina.  Por  tanto  , no  solamente  al 
«médico  es  útil  esta  obra  del  cuerpo  humano  , sino 
«también  al  filósofo  que  quiere  conocer  la  naturaleza/' 

S.  II. 

Examen  de  ¡os  progresos  anatómicos  , y conexión  de 
la  ciencia- anatómica  con  la  legislativa  y médica, 

iS  El  empeño  con  que  los  físicos  modernos  actual- 
mente promueven  el  estudio  anatómico  , condena  el 

(a)  Galeno  citado:  De  usu  partium , lib.  17.  p.  iti. 

Hervás  I.  Homb,  Fisic.  c 
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descuido  de  los  antiguos  en  cultivarlo  , y declara  su 
necesidad  y utilidad.  Si  los  progresos  en  tal  estudio 
corresponden  al  número  (a)  de  libros  anatómicos  pu- 


(a)  Para  formar  idea  del  número  de  obras  anatómicas  impresas 
basta  dar  una  ojeada  á las  bibliotecas  de  ellas.  He  aquí  las  bibliote- 
cas principales.  Bibliotheca  anatómica  : auct.  Alberto  Haller.  Tí- 
guri , 1777  ) 4.°  vol.  2.  Esta  Biblioteca  llega  hasta  el  año  de  1776. 
Bibliotheca  chirurgica : auct.  Abb.  Haller.  Basilear , 1775  , 4.° 
vol.  2.  Esta  biblioteca  llega  hasta  el  año  de  1773. 

Histoire  de  /’  anatomie  , et  de  la  chirurgie  par  Mr.  Portal. 
Paris , 1770,  8.°  vol.  6.  Llega  hasta  el  año  de  1755  : el  tomo  vi 
se  intitula : Tablean  chronologique  des  ouvrages  d'  anatomie , et 
de  chirurgie : en  él  se  ponen  por  materias  los  autores  que  de  ellas 
han  tratado. 

I.  Georg.  Waltlter  : Sylva  medica.  Budissin , 1679  j 4.°  Es  un 
lexicón,  en  que  se  notan  también  los  autores  médicos  que  han  es-’ 
crito  de  cirugía. 

1.  lacobi  Manget : Bibliotheca  chirurgica.  Genev.  1721  , foJ. 
vol.  4.  Manget  escribió  también  biblioteca  médico-práctica , y bi- 
blioteca farmecéutica.  Tenemos  también  la  obra  : Bibliotheca  ana- 
tómica , auctoribus  Daniels  Clerico , et  Jacobo  Manget.  Gene- 
vae , 1699.  Véanse  las  notas  del  n.  '¡3.  de  esta  obra. 

Josephi  Rodríguez  de  Abren.:  Bibliotheca  anatómica,  medica, 
chirurgica.  Lond.  1711,4.°  vol.  3.  Obra  semejante  á la  de  Manget. 

Michaelis  Alberti : Tentamen  lexici  realis  medicar,  observa- 
tionum.  Hall.  1727 , 4.°  vol.  2. 

Christ.  Gttil.  Kestneri  ; Bibliotheca  medica  optimorum  per 
singulas  me dicince  partes  auctorum.  lenx  , 174^  2.  En 

esta  obra  se  da  noticia  de  autores  clasicos  en  medicina  y cirugía. 

Bibliotheca  chirurgica  studio  Stephani  de  Vigiliis  von  Creut- 
zenfeld.  Vindobonx,  1781 , 4.°  vol.  2.  En  esta  biblioteca  se  pone 
por  órden  alfabético  todo  lo  que  pertenece  á cirugía  , y en  cada 
materia  se  citan  los  autores  que  han  escrito  de  ella  hasta  el  año 
de  1779.  En  la  prefación  el  autor  dice  á la  página  xix : "He  con- 
«sultado  las  muchas  bibliotecas  que  hay  sobre  medicina , anatomía 
ny  cirugía.  Walther  pone  una  gran  selva  de  materias  y autores; 
r Manget  trata  de  las  enfermedades:  mas  sobre  su  cura  y remedios 
»poco  ó nada  hallé  en  estos  dos  autores.  Alberti  recogió  mas  c^ 
»)  sas  que  autores.  Kestner  indicó  pocos  libros , y los  mejores  en  di- 
» versas  materias  de  medicina.  Entre  todas  estas  bibliotecas  la  me- 
wjor  es  la  de  Haller ; y por  esto  he  agotado  esta  obra.  He  tomado 


TRATADO  r.  CAPITULO  I.  19 

blicados  en  el  presente  siglo , se  podrá  tener  por  afor- 
tunada la  ciencia  médica  que  de  ellos  se  debe  apro- 
vechar. Mas  podrá  temerse  , que  en  la  anatomía  , co- 
mo en  las  demas  ciencias  , no  haya  proporción  justa 
entre  la  utilidad  de  sus  progresos  , y la  muchedum- 
bre de  libros  que  sobre  ellos  se  escriben.  Demos  una 
ojeada  á los  nuevos  descubrimientos  de  la  anatomía  pa- 
ra formar  justo  concepto  de  su  utilidad.  Observemos 
sus  efectos  , y entre  estos  contemos  , y no  dexemos 
de  considerar  aquellos  , que  apareciendo  freqüente- 
mente  en  juicio  público  , tienen  conexión  con  la  ju- 
risprudencia , la  qual  suponiendo  tal  vez  por  cierto  lo 
que  en  la  anatomía  es  aun  dudoso  , establece  leyes 
inhumanas  con  que  se  ponen  asechanzas  no  solamen- 
te á la  paz  de  las  familias  , sino  también  á la  vida 
humana , cuya  conservación  es  el  objeto  principal  de 
la  anatomía.  Internémonos  en  el  fértil  campo  de  los 
nuevos  descubrimientos  anatómicos  , observémoslos  sin 
preocupación  , y con,  justa  crítica  los  censuremos  , ha- 
ciendo justicia  á la  razón  , si  deseamos  hacer  perfec- 
tamente útil  el  conocimiento,  de  la  anatomía  humana. 

"Esta  , dice  el  docto  Lassus  en  el  principio  de 
«su  discurso  histórico-crítico  sobre  sus  descubrimien- 
«tos,  se  ha  cultivado  con  tanta  premura,  que  pare- 
jee no  ser  ya  capaz  de  mayores  progresos.  Todas 
«las  partes  del  cuerpo  humano  , que  se  pueden  suje- 
«tar  á los  sentidos  , se  han  descubierto  y descrito  con 
«la  mayor  exáctitud.  Se  podrá  casi  pretender  que  so- 


»»no  poco  de  la  obra : Bibliotheca  Medica.  Basilese  , 776 , 4'”’ 
en  la  página  xxi  Vigiliis  dice  , que  no  son  muy  fieles  las  citas  de 
autores  y tratados  en  las  obras  de  Walther  y Haller.  Vigiliis  no 
cotejo  todas  las  citas , mas  corrigió  no  pocas,  según  las  observacio- 
nes que  he  hecho  en  su  biblioteca. 

Agustino  Gottlieb  Richter  en  el  ano  de  1771  publicó  en  ale- 
mán una  biblioteca  médica  voluminosa. 

suecírn  ’^774  empezó  á publicar  ee 

sueco  una  biblioteca  médico-quirúrgica.  ^ 
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wbre  esta  materia  se  ha  dicho  ya  todo,  y todo  se  ha 

»;  hecho Queda  por  conocer  el  mecanismo  con  que 

wel  hombre  exerce  libremente  todas  sus  funciones.... 
» Ignoramos  como  se  hace  su  digestión  , como  el  qui- 
»>lo  se  muda  en  sangre  , y esta  nos  suministra  la 
í>  materia  de  todas  nuestras  separaciones.  Menos  sa- 
chemos , como  el  celebro  puede  ser  órgano  de  nues- 
ctras  ideas  : como  se  hace  la  generación  : en  que  con- 
csiste  la  relación  de  las  partes  de  ella  con  el  órga- 
»no  de  la  voz,  y otros  fenómenos.  La  fisiología  cree 
» poder  explicar  todo  este  mecanismo  , que  ha  dado 
c materia  á número  inmenso  de  libros..  Ultimamente, 
dos  autores  se  han  valido  de  la  química  y física  pa- 
cra  hacer  verosímiles  sus  sistemas  ; mas  hasta  ahora 
da  verdad  no  se  ha  descubierto.”  En  estas  expre- 
siones (a)  Lassus  da  abundante  materia  para  verifi- 
car el  exámen  , que  me  he  propuesto  hacer  de  los 
progresos  anatómicos.  Procuraré  realizar  la  censura 
de  este  docto  autor  (cuya  amistad  me  honra  ) con  al- 
gunos casos : estos  serán  pocos  en  número  , mas  por 
su  importancia  podrán  dar  luz  para  formar  prudente 
juicio  de  los  que  omito. 

17  Todos  los  progresos  que  el  hombre  pretende 
haber  hecho  en  la  anatomía  humana  y en  la  de  los 
animales  , se  dirigen  á felicitar  la  salud  y vida  del 
mismo  hombre.  ¿Mas  esta  felicidad  corresponde  á la 
lisonja  que  puede  dar  la  lectura  de  la  gran  historia 
de  los  descubrimientos  anatómicos?  Observemos  sus 
efectos  , relaciones  y fines  para  descubrir  la  felicidad 
que  con  ellos  se  ha  hallado.  Para  que  la  observación 
sea  breve  é instructiva  , contemplaré  algunos  casos, 

(a)  Lassus  en  el  año  de  1775  escribió  un  discurso  critico  sobre 
la  anatomía  , que  fué  premiado  por  la  academia  de  Ruaa;  y des- 
pués le  perfeccionó  y volvió  á publicar  con  el  titulo  : JEssai , ou 
discoiirs  historique  , et  critique  sur  les  décoiiver  tes  faites  en  ana- 
lomie  par  les  anciens  ¿ et  par  les  modernes.  Paris,  1783  , 8.® 
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en  que  debe  resplandecer  la  mayor  utilidad  de  la  ana- 
tomía , respecto  de  la  jurisprudencia  y de  la  rnedici- 
na , que  son  las  dos  ciencias  naturales  que  mas  impor- 
tan^ al  hombre.  No  se  maraville  el  lector  de  la  gran- 
de é importante  relación  , que  yo  supongo  en  la  ana- 
tomía con  la  jurisprudencia  : ella  se  descubre  clara- 
mente á la  menor  reflexión  que  se  haga  sobre  las  mu- 
chas leyes , que  serán  injustas  , si  para  su  formación 
no  ha  precedido  exácto  conocimiento  de  los  descubri- 
mientos ciertos  de  la  anatomía.  Las  qüestiones  que 
en  innumerables  libros  médicos  y legales  se  tratan 
con  el  título  de  dudas  ó qüestiones  médico-legales,  son 
puramente  anatómicas , de  que  se  sirven  las  leyes.  Es- 
tas qüestiones  tratan  del  hombre  en  todas  sus  edades 
desde  el  primer  momento  de  su  vida  , ó desde  el  pun- 
to de  su  concepción.  Esta  sola  considerada  en  sí  , en 
sus  causas  y efectos,  ¡á  quánto  número  de  leyes  im- 
portantísimas no  da  materia ! No  hablo  ya  de  aque- 
llas leyes,  que  pueden  tener- relación  con  los  sistemas 
físicos  de  la  generación,  "en  los  que  la  anatomía  (ne- 
»> cesaría  para  su  dirección)  parece  un  manantial  de 
«errores  , como  dice  (a)  Lassus  ; por  lo  que  los  ob- 
«servadores  anatómicos  han  querido  mas  detenerse  en 
«la  contemplación  del  feto  , que  ocuparse  en  reflexio- 
«nes  sobre  las  causas  de  su  ilusión  , y sobre  las  que 
«la  concepción  produce  en  los  espíritus  (b)  crédulos.’* 

(a)  Lassus  en  la  obra  citada;  Siecle  xvil,  p.  278. 

(b)  Lassus  citado  p.  287  advierte  bien,  diciendo;  "La  forma- 
« cion  del  hombre , que  es  diversa  de  su  concepción , es  también 
«enigma  inexplicable  : por  lo  que  la  razón  exige  mas  callar  , que 
«proponer  conjeturas  comunmente  lejanas  de  la  verdad.  Todo  el 
«aparato  de  la  naturaleza  se  oculta  antes  que  el  efecto  se  mani- 
«ficste  á la  vista  del  observador;  ¿por  qué  pues  perderemos  tiem- 
«po  en  exponer  las  diversas  opiniones  de  los  autores  sobre  las 
«membranas  en  que  está  el  feto , sobre  el  uso  del  mercurio  y de 
«las  aguas  de  amnio , y sobre  la  qüestion  tantas  veces  ventilada, 
«si  el  feto  se  alimenta  por  la  boca,  ó por  el  ombligo?  No  pudieu- 
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Los  anatómicos  juiciosos , teiiiendo  por  inexcrutable  el 
misterio  de  la  concepción  humana  , se  atreven  sola- 
mente á considerar  el  feto  concebido.  En  este  obser- 
van su  grandeza  en  diversos  meses  desde  su  concep- 
ción ; observan  su  figura  , sus  señales  exteriores , y 
demas  circunstancias  para  determinar  la  época  de  su 
formación  , su  estado  y descendencia  : pero  ¡quán 
inciertas  suelen  ser  las  observaciones , y las  máximas 
que  sobre  ellas  se  fundan!  ¡Quántas  y quán  difíciles 
de  decidir  son  las  dudas  legales  , que  se  forman  so- 
bre el  tiempo  (a)  que  el  feto  puede  estar  en  el  úte- 
ro materno  ; sobre  su  semejanza  (b)  ó desemejanza  á 
sus  padres  ; sobre  las  señales  ciertas  para  distinguir 
el  aborto  natural  del  procurado  ; sobre  los  equívocos 
indicios  (c)  de  haber  nacido  vivo  ó muerto  el  feto ; y 

»>do  yo  añadir  nada  á las  Juiciosas  observaciones  de  Monro,á  ellas 
«remito  el  lector.  Su  obra  es  una  de  las  mejores  que  tratan  de  la 
«relación  del  feto  con  el  útero;  encargo  su  lectura  á todos  los  que 
« en  esta  materia  desean  instruirse.”  Monro  publicó  su  obra  en  in- 
gles con  el  título  : Medicáis  essays. 

(a)  Heister  en  su  discurso  del  parto  trecemesino , Haller  en  sus 
elementos  filosóficos , y otros  modernos,  juzgan  no  poderse  deter- 
minar el  tiempo  que  el  feto  puede  estar  en  el  seno  materno.  Co- 
munmente está  nueve  meses : y ninguno , como  dice  Roederer, 
ha  explicado  hasta  ahora  por  que  la  naturaleza  pide  este  tiempo. 
Si  el  físico  no  puede  señalar  la  causa  de  la  común  detención  del 
feto  por  nueve  meses  en  el  seno  materno,  ¿será  tan  temerario  que 
se  atreva  á señalar  el  tiempo  que  podrá  mantenerse  en  él? 

(b)  La  qüestion  de  las  causas  ae  las  señales  que  se  advierten  en 
algunos  fetos , será  siempre  qüestion : de  esta  opmiou  parece  haber 
sido  la  academia  de  Peterspurgo , que  premió  la  disertación  de 
Krause , que  estableció  en  la  imaginación  de  las  madres  la  causa 
de  dichas  señales ; y premió  también  la  disertación  de  Roederer, 
que  impugnó  la  dicha  causa.  Estas  dos  disertaciones  se  imprimié- 
ron  en  Petersburgo  en  el  año  de  1759.  En  el  tomo  primero  de  la 
historia  del  hombre  expuse  largamente  mi  opinión  sobre  la  causa 
de  dichas  señales. 

••  (c)  Harveo  ingeniosamente  Juzgó , que  la  observación  de  los 
pulmones  de  los  reden-nacidos  podrá  dar  luz  para  determinar  si 
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sobre  otros  puntos  (a)  semejantes , que  llaman  la  aten- 
ción del  gobierno  público  , y que  tal  vez  peligrosa- 
mente se  deciden  , condenando  la  inocencia  , y dexan- 
do  impune  la  maldad! 

18  Saliendo  el  hombre  del  seno  materno  , se  pre- 
senta á la  pública  luz  y observación ; ¿mas  por  esto  la 
jurisprudencia  podrá  esperar  , que  la  vista  y la  auto- 
ridad , ó doctrina  del  anatómico  , le  den  informes  cier- 
tos y seguros  para  establecer  leyes  justas  sobre  lo  fí- 
sico del  hombre  ? Díganlo  tantos  libros , qüestiones  y 
dudas  sobre  la  époga  de  edad  en  que  el  hombre  lle- 
ga á su  verdadera  pubertad  , de  cuya  presencia  son 
equívocas  todas  las  señales  que  alega  la  anatomía  , co- 
mo nota  (b)  Lassus.  La  falsa  idea  de  la  virginidad  fí- 
sica , que  se  figuró  el  vulgo  , y adoptó  la  ignorancia 
anatómica  , prevalece  en  los  tribunales  , causando  gra- 
ves desconciertos  civiles  , como  se  insinuó  en  (c)  otro 
lugar.  No  son  pocos  los  que  causan  la  discordia  , ava- 
ricia y disolución  , que  son  falsos  pretextos  , á que 
dan  motivo  observaciones  inconstantes  de  la  anatomía, 
con  que  se  rompen  los  sagrados  lazos  del  vínculo  con- 
yugal. Las  leyes  que  la  jurisprudencia  escribió  , dic- 
tándolas la  vulgar  ilusión  del  fingido  hermafroditismo, 
ó de  la  unión  de  dos  sexos  en  una  misma  persona  , se 
deberán  llamar  mitológicas ; pues  que  parecen  ser  in- 

habian  nacido  vivos  ó muertos , y de  este  modo  se  conocerán  los 
infanticidios ; mas  la  inconstancia  de  las  observaciones  , como  se 
notará  después , no  da  pruebas  ciertas  á la  legislación  para  descu- 
brir la  verdad , y castigar  á los  infanticidas. 

intitulada  : Cdlectio  ojpusculortim  sellecíor.  ad  me- 
dtcinam  forensem  spectantiiim , curante  Christ.  Travsott  Sclepel. 
Lipsiac , 1778 , 8.°  vol.  3.  Es  una  colección,  en  que  se  ponen  ca- 
sos médico- legales  de  infanticidios  , abortos  , partos  treceme- 
sinos , &c. 

(b)  Lassus  citado:  Siecle  xvrr,  p.  258. 

(c)  En  el  tomo  segundo  de  la  historia  de  la  vida  del  hombre, 

iiD.  4.  cap.  I.  ^ 
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ventadas  para  gobernar  sátiros  y sirenas  , como  si 
fuesen  miembros  de  la  sociedad  humana.  Grande  es 
pues  la  relación  que  con  la  jurisprudencia  tiene  la 
anatomía  , cuyos  errores  , adoptados  por  las  leyes, 
enseñan  á la  malicia  el  modo  de  inquietar  la  paz  de 
las  familias  , de  obscurecer  su  honor  , y de  asediar 
la  felicidad  humana.  La  historia  anatómica  , en  boca 
de  algunos  modernos , engrandezca  sus  progresos  quan- 
to  se  quiera  ; pero  no  por  esto  la  prudente  y justa  crí- 
tica alabará  su  utilidad  , si  no  la  experimenta  : y al 
ver  tanta  inconstancia  en  sus  observaciones  , y tanta 
contrariedad  en  las  opiniones  de  sus  profesores  , te- 
merá siempre  que  el  pomposo  y terrible  aparato  de 
las  secciones  cadavéricas  no  ha  producido  los  efec- 
tos felices  que  se  esperaban  ansiosamente  , y que  se 
necesitan  para  lograr  la  perfección  de  la  misma  ana- 
tomía. Lo  material  de  esta  , como  ántes  se  insinuó  , se 
ha  cultivado  con  exáctitud  ; mas  lo  formal  en  que  se 
encuentra  la  mayor  utilidad  del  estudio  anatómico  , pa- 
rece ser  aun  una  selva  inculta. 

19  He  hecho  ver  la  relación  de  la  anatomía  con 
la  jurisprudencia  , indicando  al  mismo  tiempo  la  du- 
dosa ó poca  utilidad  de  los  progresos  anatómicos. 
No  deberé  detenerme  en  exponer  la  relación  clarísi- 
ma de  la  anatomía  con  la  medicina  , ó cuyo  obse- 
quio principalmente  consagra  todas  sus  observaciones. 
Querria  investigar  la  utilidad  médica  de  estas  , mas 
temo  empeñarme  en  el  prolixo  exámen  de  la  perfec- 
ción , que  la  medicina  ha  adquirido  con  los  progre- 
sos anatómicos.  Tendré  después  ocasiones  oportunas, 
en  que  sin  digresiones  molestas  , al  proponer  los  pro- 
gresos anatómicos  , pueda  indicar  la  utilidad  que  de 
ellos  ha  logrado  la  medicina : y ahora  para  satisfacer 
á la  curiosidad  del  lector  sobre  este  asunto  , sujeto  á 
su  consideración  las  siguientes  breves  reflexiones  so- 
Jbre  casos  que  , aunque  particulares , son  comunes  y 
peligrosos  en  la  ciencia  anatómico-médica.  Estos  ca- 
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SOS  se  reducen  al  uso  que  el  médico  hace  de  los  des- 
cubrimientos anatómicos  en  las  enfermedades  que  se 
llaman  complicadas. 

20  Este  nombre  complicadas  se  da  á aquellas  en- 
fermedades comunes  , que  se  manifiestan  con  varie- 
dad de  síntomas  , sobre  cuyas  causas  muchos  médi- 
cos se  atreven  fácilmente  á establecer  reglas  , que  fun- 
dan en  las  observaciones  anatómicas  , á despecho  de 
la  contrariedad  de  la  experiencia.  Los  médicos  , ob- 
servando anatómicamente  la  fábrica  del  cuerpo  hu- 
mano, y la  unión  ó relación  admirable  de  todas  sus 
partes  , aplican  ó trasladan  á ella  los  efectos  que  , cotí 
alguna  sombra  de  analogía  , experimentan  en  las  fábri- 
cas ó mecanismos  artificiales  : y por  esto  suelen  bus- 
car erradamente  las  causas  de  la  variedad  de  sínto- 
mas en  la  mecánica  construcción  de  las  partes  orgá- 
nicas del  cuerpo.  Mas  esta  especulación  dista  mucho 
de  lo  que  enseña  la  experiencia  , según  la  qual  se  ob- 
serva constantemente  , que  en  nervios  que  provienen 
de  una  misma  raíz  , ó se  comunican  entre  sí  , no  su- 
cede jamas  simpatía  de  síntomas  : y esta  por  lo  con- 
trario se  advierte  constantemente  en  otros  nervios , en 
que  la  perspicaz  vista  del  anatómico  no  descubre  co- 
municación alguna. 

La  simpatía  de  las  afecciones  nérveas  se  decide 
por  la  experiencia  , y no  por.  las  solas  observaciones 
anatómicas.  He  aquí  de  esta  proposición  pruebas  prác- 
ticas y convincentes.  La  inflamación  en  el  canal  au- 
ditivo hace  tal  vez  toser  y vomitar  : ¿qué  tienen  que 
hacer  con  los  oidos  los  órganos  del  toser  y vomitar? 
Se  oye  un  sonido  áspero  , como  el  limar  hierro , res- 
tregar paños  de  lana  , y luego  los  dientes  rechinan  ; lá 
saliva  destila  al  olerse  espíritu  activo  de  aguardiente, 
y al  ver  con  hambre  un  manjar  que  se  apetece.  ¿Quién 
explicará  la  conexión  entre  la  separación  de  la  saliva, 
y la  vista  de  manja^res  que  se  apetecen?  Si  de  un  gol- 
pe  , o sin  respirar  , principalmente  en  invierno  , se 
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bebe  agua  muy  fría  , resulta  sensación  dolorosa  en  la 
frente  ; y sobre  las  cejas , quando  se  come  mostaza 
muy  picante  : el  dolor  de  cabeza  que  reside  en  las 
membranas  del  celebro , causa  freqüentemente  vómi- 
tos , y mal  de  estómago:  la  ventosidad  fuerte  en  es- 
te ó en  los  intestinos  llega  á ofender  tanto  el  cele- 
bro , que  priva  de  razón  al  flatulento.  Los  zapatos  es- 
trechos causan  tal  vez  dolor  de  cabeza  ; y los  sina- 
pismos , aplicados  á los  pies  , suelen  causar  delirios. 
Los  nervios  ópticos  , según  los  modernos  , no  tienen 
comunicación  alguna ; y no  obstante  rarísima  vez  se 
verán  en  una  vista  la  gota  serena  , la  inflamación  , las 
cataratas  , y otros  males  naturales  , sin  que  los  mis- 
mos resulten  en  la  otra.  Estos  y otros  innumerables 
exemplos  demuestran  que  la  simpatía  de  afecciones 
no  es  efecto  de  comunicación  alguna  en  los  nervios, 
como  excelentemente  prueba  (a)  Whytt ; y que  la  va- 
riedad de  síntomas  no  prueba  diversidad  de  causas, 
pudiendo  síntomas  diferentes  provenir  de  una  causa 
sola.  Algunos  físicos  , por  ser  mas  anatómicos  que  mé- 
dicos , atribuyen  á causas  diversas  los  síntomas  dife- 
rentes ; mas  la  diferencia  de  estos  se  puede  componer 
con  su  verdadera  simpatía.  Por  exemplo  : de  tres  en- 
fermos que  sienten  náuseas  , uno  hace  excesiva  se- 
paración de  orina  , otro  de  sudar  , y otro  de  saliva. 
Estas  tres  enfermedades , que  aparecen  diversas  , son 
simpáticas  , provenientes  de  una  misma  causa  , que  es 
la  náusea  del  estómago  : cúrese  esta  , y desaparece- 
rán todos  sus  efectos  simpáticos , y aparentemente  di- 
versos , según  los  principios  anatómicos.  Con  este  y 
otros  casos  semejantes  podrán  conocer  los  físicos  , que 
la  historia  de  las  enfermedades  no  será  completa  por- 

(a)  Traite  des  maladies  nerveuses , h'C-  traduction  de  l an- 
chis, de  Mr.  Roben  Whytt.  París , 1777  , 8 ° vol.  3.  en  dos  t(K 
mos.  El  primer  voIiSmen  contiene  un  tratado  curioso  de  los  movi- 
mientos vitales  é involuntarios  de  los  animales. 


TRATADO  I.  CAPITULO  I. 

que  refiera  todos  los  síntomas  de  estas  : es  necesario 
que  se  observe  su  raiz  ó causa  común  : sin  esta  ob- 
servación nada  se  adelantará  en  la  anatomía.  La  cau- 
sa tal  vez  aparece  despreciable  por  la  poca  sensación 
6 dolor  que  se  siente  en  el  sitio  en  que  reside  : y es- 
to suele  ser  causa  de  engaños  peligrosísimos  (a)  en  los 
médicos. 

21  Estas  breves  reflexiones  , aunque  sobre  casos 
determinados , dan  luz  para  conocer  la  principalísima 
causa  que  hace  poco  útiles  á la  medicina  los  pro- 
gresos anatómicos.  De  otras  causas  que  producen  el 
mismo  efecto  , se  dará  oportunamente  noticia  en  otros 
discursos  de  esta  obra.  No  por  esto  el  lector  precipi- 
tadamente juzgue  que  condeno  el  uso  de  las  menudí- 
simas observaciones  que  los  anatómicos  modernos  ha- 
cen en  cada  parte  del  cuerpo.  Conozco  que  el  deseo 
de  encontrar  la  verdad  oculta  empeña  y obliga  á bus- 
carla por  todos  los  medios  posibles  , hasta  que  la  ex- 
periencia , maestra  infalible  , descubra  los  que  única- 
mente son  útiles.  Mas  sin  perjuicio  de  esta  verdad  que 
conozco  y confieso  , me  parece  que  la  anatomía  , no 
ménos  que  las  demas  ciencias  físicas , aparecen  hoy  mas 
pomposas  por  sus  observaciones  , que  útiles  por  sus 
progresos  , y que  los  importantísimos  servicios  que  la 
anatomía  ha  hecho  á la  medicina  y á la  vida  huma- 
na , se  han  podido  lograr  con  superficial  conocimien- 
to del  estudio  anatómico.  ”La  estática  de  Santorio,  de- 
»>cia  Baglivio  (b) , y la  circulación  de  la  sangre,  según 

«Harveo  , son  los  dos  polos  de  la  medicina las  de- 

j>mas  cosas  la  adornan  mas  que  la  aumentan.”  Media- 

(a)  De  los  efectos  simpáticos  y antipáticos  en  entes  insensibles 
y sensibles  , en  las  enfermedades  del  hombre , en  sus  alimen- 
tos , &c.  se  trata  larga  y eruditamente  en  la  obra  : Magisterium 
natura  , et  artis  , auct.  Francisco  Tertio  de  Lanis,  jesuíta.  Bres- 
ciac , 1686,  fol,  vol.  3.  En  el  vol.  3.  lib.  24.  p.  41 

(b)  Sanctorii  de  medicina  statica  libri  viu,  et  Georgii  Ba- 
ghvii  cánones  de  medicina  solidar um.  Rom»,  1704  , 12.°  canon  x. 

D 2 
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no  y superficial  conocimiento  de  la  anatomía  pudo  bas-- 
tar  ciertamente  para  fixar  sobre  la  traspiración  las  má- 
ximas que  Santorio  estableció  en  su  estática  , y para 
conocer  la  circulación  de  la  sangre  que  Harveo  puso 
en  un  claro  punto  de  vista. 

22  Otro  polo  desconocido  á Baglivio , y últimamen- 
te descubierto  por  el  español  Solano  , tiene  la  medici- 
na en  el  mecanismo  constante  con  que  el  pulso,  prove- 
niente del  vario  movimiento  de  la  sangre , se  manifies- 
ta en  diversas  enfermedades : mecanismo  que  pudo  ob- 
servarse bien  casi  sin  ningún  conocimiento  de  las  par- 
tes del  cuerpo.  He  aquí  tres  descubrimientos  los  mas 
útiles  que  á la  medicina  pudo  presentar  el  anatómico 
sin  profundo  conocimiento  de  la  anatomía.  Ellos  nos  ha- 
cen conocer  prácticamente  , que  los  mas  útiles  progre- 
sos de  esta  consisten  no  tanto  en  la  descripción  de  las 
mínimas  y casi  invisibles  partes  del  cuerpo  humano, 
quanto  en  la  acertada  observación  de  las  inunciones  de 
su  mecanismo  : sobre  el  qual  , dice  bien  Lassus  (a): 
*'La  ignorancia  en  que  los  anatómicos  nos  han  dexado, 
»no  puede  desterrarse  con  el  mas  obstinado?  é ímpro- 
?>bó  trabajo.  Todos  los  esfuerzos  de  la  anatomía  se  li- 

mitán  ó reducen  á la  buena  descripción  de  los  órga- 
wnos  corporales  : esto  es  , la  parte  material  de  la  ana- 
w tomía  es  la  que  solamente  se  ha  cultivado  con  fruto: 
wla  exáctitud  en  esta  materia  ha  venido  á socorrer  á la 
«esterilidad.’^ 

23  Estériles  verdaderamente  son  los  progresos  que 
la  anatomía  ha  hecho  en  su  parte  mas  noble  , que  es 
la  de  las  funciones  del  mecanismo  corporal : prueba  de 
esto  dan  la  contradicción  y variedad  de  opiniones  de 
quantos  antiguos  y modernos  han  escrito  sobre  la  con- 
cepción y formación  del  cuerpo  humano  , y su  econo- 
mía natural , vital  y sensitiva.  La  anatomía  en  esta  ma- 
teria no  hace  progresos,  útiles  , porque  sus  profesores 

(a)  Lassuj  ,cit;adp  n.  16.  Siecle  xyn,  p.  229.  . 
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suelen  equivocar  el  objeto  verdadero  de  sus  observacio- 
nes. La  experiencia  constante  hace  ver  que , si  el  na- 
turalista tiene  la  rara  fortuna  de  íixar  su  atención  en 
observaciones  verdaderamente  útiles  , luego  su  enten- 
dimiento vuela  , y fácilmente  descubre  y halla  su  uti- 
lidad. Apénas  Harveo  puso  en  su  debida  vista  el  pun- 
to de  la  circulación  de  la  sangre  , quando  al  instante 
se  conoció  fácilmente  su  verdad  , y se  logró  la  utili- 
dad de  sus  observaciones.  Las  que  sobre  la  traspira- 
ción produxo  la  tolerante  paciencia  de  Santorio  (cuyas 
máximas  merecen  lugar  digno  después  de  las  de  Hi- 
pócrates), en  su  misma  publicación  adquiriéron  tantos 
discípulos , quantos  eran  sus  lectores.  Las  de  Solano  (a) 
sobre  el  pulso , que  merecen  interpolarse  con  las  de  Hi- 
pócrates , desde  su  publicación  halláron  aplauso  uni- 
versal : la  contradicción  de  algunos  fué  mas  por  odio 
de  la  nación  del  autor  , que  de  la  verdad  por  él  des- 
cubierta. Esta  á despecho  de  la  emulación  triunfa  en 
las  escuelas  médicas , aunque  desgraciadamente  hasta 
ahora  p mas  especulativa  que  práctica.  Gandini  en  su 
obra  citada  qmpieza  el  discurso  preliminar  , diciendo: 


(a)  En  el  discurso  sobre  la  medicina  hablé  algo  de  la  doctrina 
de  Solano  sobre  el  pulso : añado  ahora  para  su  apología  las  siguien- 
tes noticias. 

Nihel  dio  á luz  en  ingles  la  doctrina  de  Solano  en  un  tratado 
que  yaducido  en  latin  publicó  Noortwyk  en  el  año  de  1746  y 
se  reimprimió  en  el  de  1748611  Venecia.  ’ ^ 

Lavirotte  en  el  de  1746  publicó  traducida  en  francés  la  obra 
de  Nihel  ; y en  el  de  1757  publicó  en  Paris  la  obra  : Nouvelles 
observatioiu  sur  le  fotils  par  rapport  aux  crises.  En  el  prefacio 
de  esta  obra  (que  es  en  8.°),  á la  página  20,  dice , que  Solano  se 
ha  inmortalizado  por  sus  observaciones  sobre  el  pulso. 

En  Génova  se  publicó  en  el  año  de  1769  en  4.°  la  obra : Gli 
elenienttdeir  arte  sjigmica  , ó sia,la  dottrina  del  pulso  daldott. 
Cario  Gandtnt  El  autor  en  el  cap.  2.  p.  71.  confiesa  , que  toda 
h-uropa  debe  a Solano  deLuque  la  resurrección  del  arte  del  pulso* 
y en  el  cap.  1 1 . pone  largamente  el  parecer  de  ios  mas  ilustres  fí- 
sicos vivientes  sobre  su  doctrina. 
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“Me  lisonjeo  de  llegar  á desterrar  con  esta  obra  una 
»>  contradicción  maravillosa  , si  logro  demostrar  que, 
»>por  mas  que  todos  los  médicos  en  todos  tiempos  ha- 
»» yan  ensalzado  la  necesidad  del  arte  esfigmica , ó del 
»> pulso,  no  obstante  no  se  ha  pensado  jamas  en  esta- 
w Mecer  sus  principios.’’  Yo  añadiré,  que  poco  ó nada 
se  ha  pensado  en  aumentar  el  número  necesario  de  ob- 
servaciones , sobre  que  se  deben  establecer  los  dichos 
principios:  y que  son  poquísimos  los  médicos  que  reducen 
á práctica  las  pocas  observaciones  ó conocimientos  que 
hasta  ahora  se  tienen  del  pulso.  De  la  doctrina  admi- 
rable de  Solano  he  discurrido  con  muchos  médicos : to- 
dos me  la  han  alabado  ; mas  de  ciento  apénas  uno  se 
aprovecha  de  ella. 

He  juzgado  hacer  oportunamente  esta  digresión  sobre 
la  doctrina  del  pulso  de  Solano  para  declarar  su  utilidad: 
de  ella  no  deberé  volver  á tratar,  mas  bien  sí  de  la  deSan* 
torio  y Harveo  citados  en  los  respectivos  lugares,  en  que 
discurriré  de  la  traspiración  cutánea,  y de  la  circulación 
de  la  sangre  , cuyas  observaciones  , como  también  las 
de  Solano  sobre  el  pulso , hubieran  sido  de  suma  utili- 


Teoíilo  Borden  publicó  la  siguiente  obra  : Recherches  sur  le 
fouls  fotir  rafport  aux  crises.  París,  1772  , vol.  4.  tom.  iiien  8.® 
Esta  obra  es  la  mas  completa  que  se  ha  escrito  sobre  la  doctrina 
de  Solano. 

Bordeu  en  los  tomos  ii  y iii  pone  cincuenta  y nueve  párra- 
fos, en  que  refiere  el  parecer,  y los  elogios á dicha  doctrina , dados 
por  los  mas  célebres  médicos  vivientes. 

Portal  en  el  tomo  v de  su  biblioteca  (citada  antes  en  el  n.  1 5) 
en  el  artículo  Bordeu  , año  1742  , p.  289,  dice;  Solano  y Nihel 
»»han  tratado  de  la  materia  del  pulso  , pero  tan  oscuramente , que 
w Bordeu  puede  pasar  por  creador  de  esta  parte  de  medicina.”  Por- 
tal con  gran  equivocación  iguala  á Solano  y Nihel  en  el  mérito 
sobre  la  doctrina  del  pulso  , y con  mayor  equivocación  da  á Bor- 
den el  honor  que  este  mismo  conoció  pertenecer  solamente  á Solano. 

Mcuret  en  su  obra  intitulada:  Nouveau  traiti  de fouls.  Ams- 
terd.  1768  , 8.°  trata  en  el  cap.  8.  de  la  doctrina  del  pulso  según 
Galeno  y Solano. 
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dad  á la  medicina  , si  esta  se  hubiera  aprovechado  de 
ellas,  ó hubiera  hecho  el  uso  conveniente.  Mas  ¿có- 
mo lo  podia  hacer  , conservando  invariable  su  en- 
vejecido y mal  método  curativo  , y ocupándose  so- 
lamente en  qüestiones  tan  inútiles  , como  lejanas  del 
fin  á que  se  debian  dirigir  los  descubrimientos  anató- 
micos ? '*Si  los  erróneos  sistemas  de  medicina  , dice 
«Brown  (a),  que  hasta  ahora  han  parecido,  se  ob- 
Mservan  , y quieren  conciliar  en  alguna  cosa  en  que 
w convengan  , se  hallará  que  las  varias  sectas  de  mé- 
wdicos  comunmente  convienen  en  la  curación  , aun- 
»que  discordes  en  la  teoría  : todas  ellas  hacen  con- 
»>sistir  su  práctica  en  sangrar  y en  procurar  otras 
«evacuaciones,  en  la  dieta  rigorosa  , y en  el  régimen 

«refrescante Estoy  cierto  de  que  si  Harveo  volvie- 

«ra  al  mundo  , y observara  las  metamórfosis  que  ha 
«tenido  la  medicina  desde  su  descubrimiento  de  la 
«circulación  de  la  sangre  , se  irritarla  mas  por  el  abu- 
«so  que  de  él  se  ha  hecho , que  por  las  persecuciones 
«que  le  ocasionó.  Los  muchos  volúmenes  escritos  so- 
wbre  la  absoluta  fuerza  del  corazón  y de  los  vasos; 
«los  efectos  atribuidos  á la  sangre  como  causa  de  en- 

«fermedades el  manifiesto  absurdo  de  atribuir  á la 

«sangre  una  fuerza  de  proyección Estas  cosas,  y 

«otras  erróneas  doctrinas  , con  las  conseqiiencias  in- 
«feridas  de  ellas  , aunque  defendidas  por  personas  de 
« fama  , y adoptadas  ciegamente  por  muchos  seqiiaces, 
«darían  á Harveo  poco  motivo  de  soberbia  por  el  be- 
«néfico  servicio  hecho  al  género  humano  con  su  des- 
« cubrimiento  : ántes  bien  no  podría  ménos  de  quedar 
«confuso  por  el  abuso  que  de  él  se  ha  hecho.’"  Has- 
ta aquí  Brown  que , con  su  nueva  doctrina  médica  , á 
lo  ménos  ha  hecho  conjeturar  que  , no  para  alivio  , si- 
no para  destrucción  del  género  humano  , han  servi- 

(a)  Compendio  ¿ella  nuova  dottrina  medica  di  G.  Brown.  Pa- 
■via,  1792  , 8.°  TcJ.  2.  En  el  vol.  i.  p.  61,  &c. 
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do  todos  los  sistemas  médicos  , que  después  de  Hipó- 
crates se  han  inventado.  El  á todos  estos  opone  el  su- 
yo, el  qual  aparece  tan  verosímil  como  simple  (a). 

Mas  feliz  que  la  medicina  ha  sido  generalmente  la 
cirugía  con  los  descubrimientos  de  la  anatomía  , la 
qual , como  bien  dice  Galeno  en  el  principio  del  li- 
bro II  de  sus  anatómicas  administraciones  , es  princi- 
palísimamente  necesaria  para  el  arte  quirúrgico.  Quan- 
to  este  arte  se  haya  perfeccionado  con  las  observacio- 
nes anatómicas  , lo  dice  , no  su  historia , sino  la  con- 
tinua experiencia  , con  que  se  ve  que  la  nueva  ciru- 
gía da  voz  á los  mudos , vista  á los  ciegos  , salud  á los 
enfermos  , y vida  á los  que  están  casi  muertos, 

§.  IIT. 

Utilidades  que  al  hombre  resultan  del  conocimiento  ana- 
tómico de  los  animales  ^ que  en  la  organización  corporal 

le  son  semejantes. 

24  En  el  discurso  de  la  utilidad  de  la  anatomía, 
y de  sus  mas  ventajosos  progresos  , debe  tener  lugar 
propio  la  consideración  de  aquellos  animales  , cuya 
semejanza  en  la  corporal  organización  á la  del  hom- 
bre , da  clara  y abundante  materia  para  mayor  co- 
nocimiento y perfección  de  la  anatomía  humana.  N» 
solamente  en  esta  , sino  también  en  la  de  los  anima- 
les , encuentra  el  verdadero  filósofo  fundamento  y mo- 
tivo para  hacer  las  mas  saludables  reflexiones.  "El  su- 
»mo  artificio  de  la  naturaleza  , dixo  bien  (b)  Galeno, 
»se  echa  de  ver  no  solamente  en  el  hombre , sino  tam- 

bien  en  qualquier  animal  de  que  quieras  hacer  anato- 
>jmía  ; pues  en  él  hallarás  ser  iguales  la  industria  y 
«sabiduría  del  artífice,  y quanto  mas  pequeño  sea  el 
«animal , tanto  mayor  será  la  admiración  que  su  vis- 

(a)  Joannis  Brimonis  elementa  medichice  Venetiis,  iJ93  > 

(b)  Galeno  citado  (n.  8) : De  hsu  partium , lib.  17»  p-  171» 
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wta  causará.”  El  hombre,  considerando  su  Organiza- 
ción corporal  y la  de  los  animales , no  ménos  por  la 
anatomía  de  estos , que  por  la  humana  , inferirá  cla- 
ramente , que  una  misma  mente  divina  ha  formado  el 
cuerpo  humano  y el  de  los  animales  , dando  á cada 
uno  la  disposición  particular  que  piden  su  diversa  na- 
turaleza y destino  diferente.  A todos  los  animales  él 
se  reconoce  superior  por  su  espíritu  , que  es  sombra 
é imágen  de  la  divinidad  del  supremo  Artífice  que  le 
hizo;  y al  mismo  tiempo  por  su  cuerpo  se  conoce  cons- 
tituido en  el  plan  de  los  animales  sobre  que  tiene  esen- 
cial superioridad.  No  es  efecto  del  acaso  que  el  su- 
premo Hacedor  , criando  á su  imágen  el  espíritu  hu- 
mano , no  haya  querido  dar  al  hombre  forma  corpo- 
ral totalmente  diferente  de  la  de  todos  los  animales  , y 
que  haciéndole  superior  á todos  ellos  , haya  dispues- 
to que  algunos  le  sean  semejantísimos  en  la  figura  cor- 
poral. Esta^  semejanza  , que  dexa  como  pasmada  la 
mente  del  idiota  que  la  considera  , á la  del  filósofo 
verdadero  presenta  materia  inagotable  de  admirables 
y Utiles  consideraciones.  Indicaré  brevemente  algunas, 
sin  repetir  las  que  en  otra  obra  (a)  mia  se  contienea' 
sobre  el  mismo  asunto. 

25  El  supremo  Hacedor,  que  crió  el  hombre  , ha- 
ciéndole superior  á todos  los  animales  por  naturaleza, 
destino  y providencia,  le  dió  la  superioridad  por  ra-' 
^n  del  espíritu  con  que  únicamente  se  asemeja  á su 
Criador  : y para  que  el  hombre  sin  peligro  de  la  me- 
nor duda  ó equivocación  , conociese  claramente  la  unir 
ca  y verdadera  causa  de  su  superioridad  , el  Criador 
con  sabia  providencia  crió  algunos  animales  , que  en 
la  figura  corporal  fuesen  semejantísimos  al  hombre. 
Todos  los  quadrúpedos^  dice  Brisson  (b) , no  ménos' 

(a)  En  el  tomo  último  de  la  historia  de  la  vida  del  hombre.  ‘ 

.i  V anímale  in  classes  jx  distributum  d D.  Bris- 

Lugd  Batav.  1767  , 8 ° dasU  l.  P.  9. 

üervas,  I.  Hornb.  Físic,  e 
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wque  el  hombre  , son  sanguíneos  , respiran  con  los  pul- 
»>mones  , tienen  dos  ventrículos  ó senos  en  el  cora- 
»zon  , son  vivíparos  , y alimentan  con  leche  á sus  fe- 
»>tos.'^  Entre  los  quadrúpedos  hay  (a)  centenares  de 
especies  diversas  , de  las  quales  algunas  tienen  gran 
semejanza  con  el  hombre  en  la  figura  corporal.  El 
Africa  , fecunda  en  monstruos , presenta  con  figura  ca- 
si humana  animales  aquáticos  y terrestres  : y entre 
estos  últimos  son  semejantes  al  hombre  los  que  en  el 
rey  no  del  Congo  se  llaman  joc/íoj-  ; en  el  de  Loango 
se  dicen  pongos  (b)  , y en  la  isla  de  Java  se  llaman 
orang-outang  , nombre  que  se  ha  adoptado  por  mu- 
chos naturalistas  para  significar  el  hombre  silvestre; 
quizá  porque  Bontio  fué  el  primero  que  publicó  la  fi- 
gura *del  orang-outang  ú hombre  silvestre  que  había 
visto  en  la  isla  de  Java.  En  la  lengua  javana , que  es 
dialecto  de  la  (c)  malaya , las  palabras  orang  y oran 
significan  hombre  ; y outang  significa  selva  : por  lo 
que  los  portugueses  en  oriente  al  orang-outang  llamá- 
ron  hombre  salvage.  El  orang-outang  6 pongo  desde 
lejos  parece  un  hombre  perfecto : y así  pareció  á los 
macedonios  (d)  , que  en  las  indias  orientales  encon- 

(a)  Bonnet  citado  (n.  7)  , part.  3.  cap.  2.  p.  169.  del  vol.  i. 
pone  doscientas  especies  de  quadrúpedos  , según  Bufíbn  en  su  his- 
toria natural.  Mas  Buífon  en  su  obra  de  las  épocas  de  la  natura- 
leza creyó  que  podria  haber  trescientas  especies  de  quadrúpedos, 
lo  que  no  es  difícil ; pues  Francisco  Clavijero  en  su  obra  ; Storia 
antica  del  Messico.  Cesena , 1780,  vol.  4.  en  4.°  En  el  vol.  4. 
disert.  4.  §.  i.  p.  106.  y §.  3.  p.  159.  cuenta  ciento  quarenta  y dos 
especies  de  quadrúpedos  americanos , de  los  que  BufTon  en  su  his- 
toria natural  cuenta  solamente  setenta. 

ib)  Las  palabras yocA’íJ , pongo  son  nombres  de  animales , y no 
de  hombre  , el  qual  en  los  idiomas  del  Congo  y Loango,  que  son 
dialectos  afines  , se  dice  ejacala , akkala , muntu. 

(c)  En  la  lengua  malaya  outan  significa  selva ; y orang  hom- 
bres , nación  : hombre  se  dice  manusia. 

(d)  Strabonis  rerum  geographicarum  , libri  xvu,  gr.  ac  lat. 
ciim  notis  j é'C.  Amsteloa.  1707  , fol.  lib.  ij.  §.699.  p.  1023.  Es- 
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tráron  un  exército  de  pongos , y le  creyéron  de  ene- 
migos. En  el  viage  de  Hanon  , cartaginense  , se  lee: 
que  en  una  isla  habia  una  nación  salvage  de  hombres 
pelosos,  que  los  intérpretes  llaman  : "No  pu- 

«dimos(se  añade)  coger  ninguno  de  los  hombres , que 
»» huían  , principalmente  tirando  piedras  ; mas  cogimos 
»>tres  hembras,  que  matamos,  porque  se  defendían  mor- 
wdiendo  y despedazando  , y llevamos  sus  pieles  á (a) 
»»Cartago.”  Estrabon,  hablando  (b)  de  los  hombres  sal- 
vages  , que  él  llama  cercopitecos  , dice  , que  cami- 
nando por  precipicios  tiran  piedras  á los  que  los 
persiguen.  Esto  mismo  hacen  los  pongos  de  Africa  y 
de  las  indias  orientales.  De  estos  animales  una  espe- 
cie tiene  cola  , y otra  no : y las  dos  especies  son  se- 
mejantísimas al  hombre  en  la  figura  exterior  , y aun  en 
la  interior  organización  del  cuerpo.  Según  Tyson  (c) 
el  jocko  ó el  pongo  por  su  organización  interior  y 
exterior  se  asemeja  al  'hombre  en  quarenta  y nueve 
cosas  mas  que  las  monas  ordinarias , y particularmen- 
te en  (d)  la  lengua  y en  el  celebro  , que  en  algunos 


trabón  a los  pongos  ú hombres  salvages  da  el  nombre  griego 
xepxoTTi'PyitDí  que  significa  mona  {pithekos  en  griego)  con  cola  {ker- 
kos  en  griego).  La  mona  en  hebreo  se  llama  koph.  Pompeyo  Festo 
pone  la  palabra  cercolopis  ^ por  la  que  dice  entenderse  la  especie  de 
monas  que  tienen  peluda  la  extremidad  de  la  cola.  Scaligero  (Jos. 
Scaligeri  in  Sext.Pomp.Festi libros  castig aliones.  Lutetiae,  1678,8.°) 
á la  palabra  cercolopis , p.  42,  advierte  , que  en  Pompeyo  Festo 
se  debe  leer  cercoUps , mona  sin  cola , á distinción  de  la  que  tiene 
cola , y se  llama  cercopitheco  ; por  lo  que  Marcial  dixo  : Si  mihi 
cauda  foret , cercopitheciís  eram. 

(a)  ^ Geographice  veteris  scriptores  grxd  minores  gr.  ac  lat, 
Oxonia:,  i6p8 , 8.°  vol.  2.  En  el  vol.  i.Hannonis  periplus , al  fin. 

(b)  Estrabon  citado,  §.  710.  p.  1037. 

Tyson ;Jiíííd!Míiío;w^q/íí^^^,,i;V.£ondon,  1699,4." 
n obra  : Bibliotheque  medico-physique  du  nord.  par 

- 1 . R.  Vicat.  Lausanne , 1783,  8.°  vo|.  3.  En  el  vol.  2.part.  r. 
p-  14L  se  habla  del  organo  del  habla  del  pongo  , según  Camper, 
que  juzga  naturalmente  imposible  la  locución  en  el  pongo.  Cam-* 
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pongos  parecen  ser  órganos  perfectos  de  hombre.  Mas 
el  pongo  en  medio  de  tanta  semejanza  , principalísi- 
mamente  en  la  lengua  , instrumento  de  la  voz  , y ea 
el  celebro  , símbolo  de  la  razón  , no  habla , ni  da  se- 
ñas algunas  de  ser  ente  pensante , como  erróneamen- 
te lo  supone  Linneo  contra  la  opinión  de  los  mas  in- 
signes naturalistas,  y principalmente  de  BufFon,  que  (a) 
impugnando  las  calidades  racionales  del  pongo,  aña-' 
de  que  este  hace  lo  que  un  perro  enseñado. 

2Ó  El  pongo  hace  conocer  claramente,  que  la  ma- 
teria sola  , por  mas  bien  organizada  que  esté  por  la 
naturaleza , y tenga  el  mismo  mecanismo  que  la  del 
cuerpo  humano  , no  puede  pensar  , ni  hablar  discur- 
sivamente ; y al  mismo  tiempo  convence  prácticamen- 

per  vid  siete  pongos  en  Borneo  sin  uñas  en  los  dedos  gruesos  de 
I95  pies  ( Eduardo  las  pone  en  la  figura  del  pongo ) : tenían  muy 
largos  los  brazos  y pies  ; el  pelo  roxo  y largo.  Los  pongos  que 
vieron  Tulp  y Tyson  tenían  pelo  negro , uñas  grandes  en  los  de- 
dtos  gordos  de  los  pies , y muy  musculosos  los  ifiiembros.  Estos 
pongos  eran  africanos  , y probablemente  del  Congo.  Tyson  hizo 
anatomía  de  uno  de  ellos , y halló  que  en  el  órgano  de  la  voz 
convenia  con  las  monas.  Era  diferente  el  órgano  que  Camper  ob- 
servó en  su  pongo;  pues  halló  en  la  bab  del  gallillo  ó epiglótis 
verdadero  impedimento  para  hablar : observación  que  Galeno  ha- 
bía hecho  en  una  mona  , que  probablemente  seria  de  las  indias 
orientales , de  donde  era  el  pongo  observado  por  Camper.  Este 
advierte , que  Buffon , Tyson  y otros  zoólogos  exageran  la  se- 
mejanza del  pongo  con  el  hombre: y determinadamente  niega  que 
el  cuerpo  de  los  pongos  tenga  configuración  natural  para  estar  sen- 
tado, supino  ú de  rodillas , como  el  hombre. 

(a)  Hit  taire  nat  ur  elle  ¡ gencr  ale,  et  particuliere  par  Mr.  Buf- 
fon, et  Mr.  Daubenton.  Paris,  1768,  12.®  vol.  31.  En  el  vol.  28. 
p.  63.  "Linneo,  tratando  del  hombre , cometió  el  grave  yerro  de 
«suponer  pensante  el  pongo , y el  de  poner  en  la  clase  del  mismo 
«hombre  al  murciélago.’’  Saben  todos  bien  , que  primacía  convie- 
ne al  murciélago,  dice  Brisson  en  el  prefacio  del  tomo  i.°  de  su 
obra : Ornithologia , sive  synopsts  methodica  sistens  aviiim  divi~ 
sionem , i^c.  Lugd.  Batav.  17Ó3  , 8.®  vol.  2. 

Hay  peces,  llamados  hombres  marinos  , que  son  casi  tan  seme- 
jantes .Til  hombre  en  la  figura  corporal , como  los  pongos  ( véase  el* 
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te  , que  los  actos  de  pensar  y hablar  discursivamente 
que  exerce  el  hombre  , semejante  al  pongo  en  el  cuer- 
po, no  se  deben  referir,  ni  atribuir  á la  materia  co- 
mo efectos  suyos  , sino  á un  principio  de  naturaleza 
superior  á ella  , esto  es  , al  ente  espiritj^al  é inteli- 
gente que  la  anima,  vivifica  y piensa  en  ella..  La  na- 
turaleza entre  sus  producciones  propone  la  del  pon- 
go á la  consideración  de  los  materialistas  , como  exem- 
plo  claro  , y prueba  práctica  de  ser  toda  materia, 
aunque  perfectamente  organizada  , incapaz  de  pensar. 
Hobbes  y Locke  (impugnados  (a)  en  mi  discurso  so- 
bre la  naturaleza  del  espíritu)  tienen  en  el  pongo  un 
mecanismo  corporal , con  que  la  naturaleza  desmien- 
te la  materialidad  que  el  primero  da  al  pensamiento, 
y la  posibilidad  que  el  segundo  llegaba  á conjeturar 
en  la  materia  para  pensar.  En  el  pongo  la  naturale- 
za observa  las  mismas  leyes  materiales  que  en  el  hom- 
l?re : en  este  y en  el  pongo  son  casi  idénticos  el  me- 
canismo y la  organización  corporal : no  obstante  tan- 
ta semejanza , el  pongo  no  piensa  , ni  habla  discursi- 
vamente como  el  hombre.  Si  en  este  la  materia  es  la 
pensante, ¿por  qué  la  misma  materia  , organizada  en  el 
pongo  como  en  el  hombre  , no  piensa?  ¿Por  qué  el 
pongo  , semejante  al  hombre  en  el  cuerpo,  se  confun- 
de con  las  demas  bestias  en  el  espíritu?  El  pongo  (dí- 
cese)  exerce  muchas  acciones  como  el  hombre  : come 
sentado,  despacio  , y con  aseo:  bebe  en  vaso  , conduce 
o lleva  por  la  mano  , y hace  otras  cosas  semejantes  que 


ditídonario  universal  de  Trevoüx  , <5  Impreso  en  Trevoux,  á la 
palabra  , o quiza  mas  que  los  pongos  , sí  á las  relacioneí 

anatómicas  que  de  estos  se  han  publicado  por  los  zoólogos,  prefe- 
rimos la  que  nos  hace  el  holandés  Camper , famoso  naturalista  , er 
^ obra:  P-efers Campeas natur~geschite,b'C.  Dussddorff,  1 791 /4.C 
£1  autor  en  esta  obra  trata  del  rinoceronte,  del  pongo  y de  varia! 
especies  de  monas.  ^ 

hombre^ tomo  yii.  lib.  vi.  de  la  historia  de  la  vida  de] 
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le  enseñan.  Luego  ¿ por  esto  será  entre  los  animales 
el  que  mas  se  avecine  á la  especie  humana,  como  al- 
gunos físicos  pretenden?  No  dice  esto  la  razón  , ni 
así  lo  piensa  Buffon  , cuya  fama  respetan  los  natura- 
listas. Este  i^ísico  (a)  habla  así : "El  elefante  , que  en- 
»tre  todos  los  animales  tarda  mas  en  crecer  , es  el 
wmas  entendido  entre  todos  ellos....  la  mona  , no  obs- 
wtante  de  su  semejanza  al  hombre  , léjos  de  ser  el  se- 
fjgundo  animal  de  nuestra  especie  , no  es  el  primero 
»>en  el  órden  de  los  animales  , porque  no  es  el  animal 
»» mas  entendido.”  El  hombre  consta  del  cuerpo  con 
que  se  asemeja  á.  los  animales  , y del  espíritu  con 
que  de  ellos  esencialmente  se  diferencia  : en  el  órden 
corporal  el  gran  intervalo  que  hay  entre  el  hombre  y 
los  quadrijpedos  , la  naturaleza  le  llena  con  las  espe- 
cies de  monas  (Linneo  (b)  cuenta  treinta  y tres) ; y 
entre  estas  la  del  pongo  es  la  mas  semejante  al  hom- 
bre ; de  aquí  es  , que  si  ponemos , como  dice  (c)  Paw, 
al  hombre  en  la  primera  clase  de  los  animales  , es 
necesario  que  en  segundo  grado  se  ponga  el  pongo; 
porque  no  hay  otro  animal  que  al  hombre  sea  mas 
semejante  en  la  figura  corporal  ; y quando  se  prue- 
be , que  en  el  castor  hay  mas  industria  , y mas  sa- 
gacidad en  el  elefante  , no  por  esto  será  menos  exác- 
ta  la  graduación  de  la  clase , fundada  en  la  semejan- 
za. Así  pues  deberemos  decir  , que  en  el  retrato  de 
la  sucesiva  graduación  de  los  animales  , fundada  pu-. 
lamente  en  la  figura  corporal , las  especies  de  las  mo-> 
ñas  entran  inmediatamente  después  de  la  humana  ; pe- 
ro en  el  retrato  de  la  sucesiva  graduación  de  los  ani- 
males , fundada  en  su  industria  y sagacidad  , otros  ani- 

(a)  BufFon  en  el  vol.  28.  de  la  ediclonxitada  , p Ji. 

(b)  Caroli  d Linneo,  systema  natura.  Vindobonac,  1 767 , vol.  4. 
en  8.°  en  el  tom.  3.°  §.  Mammalia , classis  /.  p.  34-  -x/f  j -n 

(c)  Recherches  phüosophiques  sur  les  americainsparMr.ael  . 
Berlín,  1770 1 8.®  vol.  2.  En  el  vol.  2.  p.  4.  sect.  2.  p.  67. 
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males  se  acercan  al  hombre  mas  que  las  monas , co- 
mo son  el  elefante  y el  castor : y el  perro  á lo  mé- 
nos  está  al  mismo  nivel  ó graduación  que  la  mona. 
Entre  las  treinta  y tres  especies  de  monas  conocidas, 
no  se  acercan  ó se  asemejan  mas  al  hombre  en  las 
calidades  del  espíritu,  las  que  le  son  mas  semejantes 
en  el  cuerpo.  El  pongo  , parecido  hombre  en  la  figu- 
ra corporal , es  verdadera  mona  en  su  espíritu  : y su 
distinción  de  las  monas  quadrúpedas  en  el  orden  ra- 
cional , se  debe  llamar  accidental.  El  pongo  hace  co- 
mo el  hombre  ciertas  acciones  , que  no  hace  , ni  pue- 
de fácilmente  hacer  la  mona  quadrúpeda  , porque  su 
construcción  corporal  se  las  impide  hacer.  El  pongo 
con  toda  su  gran  semejanza  ai  hombre  en  su  figura 
corporal  , y en  hacer  varias  acciones  , no  tiene  sobre 
los  demas  animales  la  superioridad , que  en  el  orden 
racional  se  puede  ó debe  inferir  de  tal  semejanza  cor- 
poral : por  tanto  , no  en  esta  , ni  en  su  fundamento 
que  es  el  cuerpo , se  funda  la  superioridad  que  el  hom- 
bre tiene  sobre  todos  los  animales.  El  hombre  , co- 
mo bien  nota  BuíFon  citado  , no  puede  ver  la  espe- 
cie de  los  pongos  , y de  otros  animales  á él  semejan- 
tes , sin  entrar  en  si  mismo  , y conocer  clara  y ex- 
perimentalmente , que  su  esencia  no  consiste  solamente  . 
en  lo  corporal , y que  goza  de  un  espíritu  , por  el 
que  es  superior  á todos  los  animales. 

27  Estos  por  mas  semejantes  ó desemejantes  que 
sean  al  hombre  en  la  figura  corporal , se  contienen  to- 
dos , y se  encierraiT  estrechamente  en  la  esfera  de 
bestias  : entre  ellos  la  fuerza  y la  ferocidad  son  el  fun- 
darnento  , y el  medio  dnico  del  imperio  de  unos  y 
de  la  subordinación  de  otros.  Su  ocupación  y desti- 
no no  exceden  los  límites  que  la  naturaleza  en  todo 
animal  ha  puesto  para  conservarse  y propagarse.  Los 
instintos  naturales  son  toda  su  ciencia  , y á ellos  tie- 
nen  siempre  relación  cierta  las  habilidades  que  con  la 
instrucción  humana  aprenden.  Efecto  de  vulgar  preo- 
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cupacioii  es  el  figurarse  que  el  pongo  , y las  demas 
especies  de  monas  se  acerquen  al  hombre  en  la  racio- 
nalidad mas  que  todos  los  demas  animales  , porque  le 
son  mas  semejantes  en  la  figura  corporal  , y porque 
mejor  que  los  demas  animales  les  imitan  algunas  ac- 
ciones liumanas.  Las  máquinas  materiales  de  mecanis- 
mo semejante  deben  producir  movimientos  semejantes; 
porque  estos , como  efectos  necesarios  , deben  en  lo  ar- 
tificial , como  en  lo  natural , corresponder  á sus  cau- 
sas. Por  tanto,  si  las  monas  (animales  , á cuyo  cuer- 
po ridículo  la  naturaleza  dió  espíritu  ridículo  , como 
dice  Galeno  citado  al  fin  del  libro  i?  sobre  el  uso  de 
las  partes)  son  semejantes  al  hombre  en  su  organiza- 
ción corporal , el  filósofo  infiere  ser  naturalmente  ne- 
cesario que  á él  se  asemejen  en  sus  acciones  corpo- 
rales. Si  el  perro  tuviera  organización  corporal  como 
el  hombre  , sin  que  hubiese  alteración  alguna  en  su 
esencia  , él  aprenderla  á comer  sentado  , á baylar  , ca- 
minar 6cc.  como  el  hombre  : con  la  instrucción  de 
este  aprende  , y procura  hacer  muchas  acciones  hu- 
manas ; mas  su  diversa  organización  corporal  le  impi- 
de hacerlas  con  perfección.  En  la  semejanza  pues  de 
la  organización  corporal  de  la  mona  y del  hombre, 
se  debe  encontrar  el  fundamento  , ó instinto  que  ella 
tiene  para  remedar  ó hacer  sus  acciones : estas  no  son 
libres , ántes  se  hacen  por  una  especie  de  necesidad, 
fundada  en  la  física  construcción  de  sus  cuerpos.  El 
instinto  que  en  la  mona  hace  remedar  las  acciones 
humanas  , es  como  el  que  el  canario , el  papagayo  , la 
urraca  y otras  aves  tienen  para  remedar  los  ecos  y 
cantos  de  la  voz  humana.  Este  remedo  , que  es  efec- 
to natural  de  la  semejanza  en  el  mecanismo  del  ór- 
gano de  la  voz  , nos  hace  conocer  la  causa  natural 
del  principio  que  á las  monas  obliga  á remedar  las 
acciones  humanas.  Así  la  semejanza  que  el  hombre 
en  su  figura  corporal  advierte  con  la  de  las  monas  , sm 
que  las  eleve  i grado  superior  á los  demás  animales^ 
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le  subministra  prueba  clara  y experimental  para  co- 
nocer evidentemente  , que  su  superioridad  sobre  todo 
animal , no  proviene  de  su  cuerpo  , sino  únicamente 
del  ente  espiritual  que  le  anima  , le  diferencia  infini- 
tamente de  las  bestias  , le  constituye  superior  á ellas 
en  el  orden  racional , moral  y natural  , y le  hace  se- 
mejante á su  Criador.  De  este  modo  la  naturaleza  con 
sus  producciones , mejor  y mas  claramente  que  la  éti- 
ca con  los  raciocinios,  humanos  , instruye  é ilumina 
la  mente  humana  , para  que  conozca  clara  y prácti- 
camente su  excelencia  y dignidad. 

28  La  semejanza  del  hombre  á los  animales  en  el 
cuerpo  , que  , como  se  ha  expuesto  , da  materia  de 
admirables  reflexiones  al  filósofo , presenta  al  físico  fre- 
qüentes  y ventajosas  ocasiones  para  adquirir  fácilmen- 
te los  conocimientos  mas  útiles  del  estudio  práctico  ana- 
tómico. Los  animales  quadrúpedos  de  organización 
corporal  la  mas  semejante  á la  humana  , suelen  ser 
los  mas  domésticos,  y de  los  que  el  hombre  usa  mas 
sana  y freqüentemente  para  alimentarse.  Conozcan  los 
honabres , que  no  sin  particular  providencia  sucede  que, 
debiendo  ellos  para  su  mayor  sanidad  alimentarse  de 
animales  que  les  son  semejantes  en  la  organización 
corporal , con  poca  ó casi  ninguna  necesidad  de  ha- 
cer anatomía  del  cuerpo  humano , pueden  fácilmente 
instruirse  en  esta,  haciéndola  de  los  mismos  animales 
que  matan  para  alimentarse.  La  ciencia  anatómica, 
que  Galeno  adquirió  por  experiencia , era  grande  : y 
se  puede  decir  que  toda  ella  se  fundaba  en  la  ana- 
tomía que  se  hacia  de  los  animales  , y principalmen- 
te de  las  monas.  A la  anatomía  de  estas  exhorta  Ga- 
leno en  el  principio  de  los  libros  i.°  y vi  de  sus  admi- 
nistraciones anatómicas , proponiéndola  como  excelen- 
te medio  para  conocer  la  organización  del  cuerpo  hu- 
mano Los  que  de  este  tienen  algún  conocimiento  , di- 
Galeno,  saben  muy  bien  que  él  es  semejantísimo  al 
monas.  No  por  adoptar  este  consejo  de  Ga- 
fíervas,  I.  Homb,  Fhic. 
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leño , disuado  ó vitupero  el  uso  de  la  anatomía  hu- 
mana , que  ántes  he  propuesto  con  alabanza  : mas, 
reflexionando  que  en  la  naturaleza  no  hay  producción 
alguna  que  con  sabia  y admirable  providencia  no 
se  haya  criado  para  servicio  del  hombre  , como  á 
su  fin  inmediato  ; y adviniendo  que  en  los  animales, 
sin  necesidad,  sino  muy  rara,  de  anatomizar  el  cuer- 
po humano  , se  halla  el  estudio  práctico  de  la  ana- 
tomía , infiero  que  esta  se  puede  adquirir  , observan- 
do la  organización  de  los  animales  : y solamente  en 
casos  particulares  , quando  convenga  , se  deberá  ha- 
cer anatomía  del  cuerpo  humano.  Celso  , animado  de 
un  entusiasmo  médico,  pensó  inhumanamente  quan- 
do (a)  dixo  que  no  seria  crueldad  anatomizar  vivos 
algunos  delinqüentes , sacrificándolos  para  remedio  ó 
salud  de  los  inocentes.  Mas  ¿qué  necesidad  hay  de  co- 
meter esta  crueldad  , quando  con  ella  no  se  puede  co- 
nocer cosa  alguna  que  no  se  conozca  anatomizados 
los  animales  vivos? 

29  Si  el  mecanismo  y la  configuración  corporal  del 
cuerpo  humano  fueran  totalmente  diferentes  del  meca- 
nismo y de  la  figura  de  los  animales  , la  anatomía  hu- 
mana no  hubiera  hecho  tantos  progresos  : la  fábrica 
corporal  de  los  mismos  animales  , desconocida  entón- 
ces , no  ofrcceria  materia  fácil  de  reflexiones  admira- 
bles al  filósofo  ; y el  físico  no  podria  estudiar  anato- 
mía , que  le  fuese  útil , sino  en  el  cuerpo  humano.  La 
semejanza  que  el  hombre  en  lo  corporal  tiene  con  las 
bestias  hace  que  , deseando  lograr  el  conocimiento  ana- 
tómico para  su  propia  utilidad  , lo  logre  anatomizan- 
do las  bestias  , y que  al  mismo  tiempo  , observando 
la  admirable  fábrica  de  estas  , reconozca  en  ellas  la 
obra  de  la  suprema  omnipotencia  y sabiduría. 

El  estudio  pues  de  la  anatomía  humana , y de  la 

(a)  Aurel.  Corn.  Celsi  de  medicina  libri  vut.  Cura  Th.I.ab 
Almelovecn.  Patavii , 1722  , 8.°  En  el  prefacio  , p.  7. 
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anatomía  de  los  animales  , es  útilísimo  al  hombre  en  el 
orden  natural , moral  y teológico  ;■  por  lo  que,  "escri- 
»> hiendo  yo  este  tratado  anatómico  (hablo  con  expre- 
»>siones  de  Galeno)  (a),  juzgo  componer  un  himno  en 
»honor  del  supremo  Artífice  qué  nos  ha  criado  ; y de- 
’f  fiendo  y sostengo  , que  la  verdadera  y sólida  piedad 
«no  consiste  tanto  en  sacrificarle  centenares  de  toros, 
»Y  en  ofrecerle  los  humeantes  y mas  exquisitos  incien- 
»>süs  , quanto  en  entender  yo  , y después  en  dar  á co- 
sMiocer  á otros  , quales  hayan  sido  su  sabiduría  , su  pa- 
wder  y su  bondad.  La  ignorancia  de  estas  cosas  es  su- 
w ma  impiedad ; pero  no  lo  será  el  abstenerte  de  ofre- 
»>cer  sacrificios.  Que  el  supremo  Hacedor  haya  hermo- 
wsamente  adornado  todas  las  cosas,  y que  no  envidie 
5>l0s  bienes  de  ninguno  , esto  es  indicio  de  perfectísima 

bondad  : es  suma  sabiduría  el  haber  hallado  la  ma- 
guera de  adornarlas , y efecto  de  invencible  ó supre- 
»mo  poder  el  haber  hecho  el  supremo  Hacedor  todo 
Jí  quanto  queria.  No  te  maravilles  tanto  del  sumo  arti- 
jjficio  de  los  cuerpos  celestes  y su  orden  y hermpsu- 
»;ra  no  te  parezcan  tan  esj;upendjps , que  cotejando  tií 
«con  ellos  los  cuerpos  vivientes , te  parezcan  estos  pe- 
«queños  y sin  adorno  ; encontrarás  en  ellos  sabiduría, 
«poder  y providencia  ; pues  que  si  con  la  carne  no  se 
«forma  un  animal  inmortal , resplandeciente  , y siem- 
«pre  movible  , como  es  el  sol ; mas  en  la  vileza  de  la 
«materia  resplandece  el  artificio  del  Criador.  Este  sol 
«y  luna  que  vemos,  son  cuerpos  divinos  y celestiales: 
«nosotros  somos  estatuas  terrestres  , mas  la  industria 

«del  Artífice  es  la  misma  en  todos entre  todas  sus 

«obras  es  grandísima  y hermosísima  la  del  mundo- 
«¿quién  negará  esto?  Pero  el  cuerpo  animal  es  como 
«un  pequeño  mundo,  decían  los  antiguos  naturalistas: 
«encontrarás  ser  una  misma  la  sabiduría  que  hizo  es- 
«tos  dos  mundos.  Si  no  hay  sol  en  el  cuerpo  animal, 

(a)  Galeno  citado  en  el  núiu.  7,  2),  lib.  3. 
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»en  él  está  el  órgano  de  la  vista  , que  es  lucidísimo, 
«y  semejantísimo  al  sol.’^ 

’ CAPITyt.0  II. 


PRINCIPIO  Y FIN  DEL  CUERPO  HUM,ANO  , CONSIDERADOS 

FÍSICAMENTE. 

29  ü3esemba razado  de  los  discursos  preliminares 
que  el  buen  órden  científico  prescribe  proponer , ántes 
de  introducirse  'á  tratar  de  la  anatomía  humana, 
( asunto  de  la  presente  obra ) empiezo  ya  á discurrir 
de  esta  analizando  su  materia  principal , que  es  el 
cuerpo  humano.  Podríase  tratar  de  este  en  dos  aspec- 
tos diversos.  Considerársele  podria,  en  primer  lugar, 
en  sus  primitivos  ó elementales  principios  según  las 
luces  de  la  nueva  reciente  química ; y simple  y física- 
mente, en  segundo  lugar,  desde  que  formado  en  el  úte- 
ro materno,  después  salido  de  este,  va  siguiendo  el  cur- 
so de  la  vitalidad  mortal  miéntras  el  espíritu  inmortal 
le  vivifica-,  hasta  que  abandonado  por  este  queda  yerto 
y disuelto,  y se  confunde  en  el  caos  de  Ios-elementos 
mundanos  de  que  se  formo.  Según  las  luces  de  la  nueva 
‘química,  la  consideración  del  cuerpo  humano  nos  presen- 
la  primitiva  formación  de  este  en  una  esfera  que  ha 
descubierto,  y que  estaba  escondida  á la  perspicacia 
simple  del  físico.  Este  habia  siempre  considerado  la 
dicha  formación  en  la  combinación  de  los  llamados 
quatro  elementos  comunes  ó mundanos , que  son  tier- 
ra , agua  , ayre  y fuego ; y el  nuevo  químico,  remon- 
tándose sobre  la  formación  de  estos,  que  ha  descubier- 
’to  ser  sustancias  compuestas,  propone  no  ménOs  que 
treinta  y tres  sustancias  simples  ó elementales , de 
que  todo  cuerpo  puede  ó debe  componerse.  Hasta 
ahora  ignoramos  el  número  y proporción  de  estas 
sustancias  simples  que  componen  el  cuerpo  humano. 
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pues  la  nueva  química  mas  que  en  esta  observación 
se  emplea  en  la  de  analizar  otros  cuerpos  para  per- 
feccionar las  artes  y los  ramos  mas  importantes  de 
física , entre  los  que  su  principal  atención  ha  mere- 
cido el  que  pertenece  y es  útil  á la  medicina.  A esta 
nuevo  campo  de  estudio  ofrece  la  moderna  química, 
proponiendo  tales  descubrimientos,  que,  si  llegasen  á 
ser  tan  verdaderos  como  se  empiezan  á creer , po- 
dremos decir  que  hasta  ahora  no  solamente  se  ha  de- 
xado  de  saber  mucho  de  lo  que  pertenece  á la  medi- 
cina , sino  que  también  se  ha  ignorado  el  fundamen- 
to de  la  verdadera  física.  La  reciente  química,  desde 
la  moderna  época  de  su  nacimiento  (que  pongo  en  el 
año  de  1776  , en  que  se  empezó  á fixar  ó determinar 
el  oxíjeno},  apareció  trastornando  y aun  ofuscando  la 
física  y medicina  , que  se  creian  haber  llegado  al  cé- 
nit de  su  perfección  : en  el  principio  de  su  infancia 
ha  empezado  á contrastar  y derribar  las  ciencias  fí- 
sicas , que  se  creian  adultas , como  el  lector  lo  podrá 
conocer  en  las  obras  químicas  de  Priestly , Lavoisier, 
Morvreau  , Fourcroy , Berthollet , reducidas  á breve 
curso  químico  por  Brugnatelli  (a).  Esta  indicación  de 
la  consideración  del  cuerpo  humano , según  las  luces 
de  la  reciente  química , basta  para  el  asunto  del  pre- 
sente discurso  , en  que  me  propongo  considerar  su 
principio  y fin  según  la  simple  observación  física  en 
su  formación  de  los,  elementos  llamados  comunes  ó 
mundanos,  y en  su  disolución  en  estos;  y al  propo- 
nerme yo  la  investigación  de  los  principios  y fines 
físicos  del  cuerpo  humano , no  juzgue  el  lector  que 
pretendo  reproducir  sobre  la  qüestion  de  su  forma- 
ción , que  llamamos  concepción  humana , las  dudas 
que  en  el  primer  volumen  de  la  historia  de  la  vida 
del  hombre  indiqué  sin  detenerme  inútilmente  en  su 

voí^^2  Chimica  di  L.  Brugnatelli.  Pavía,  1795.  8.® 


4^  EL  HOMBRE  FISICO. 

decisión , y que  algunos  autores  excitan  y resuelven 
inutilísimamente.  Tales  dudas  no  pretendo  reproducir, 
pues  para  despreciarlas  ahura  me  mueven  los  mismos 
motivos  que  en  dicha  historia  tuve  para  no  detener- 
me en  reflexiones  inútiles  sobre  ellas.  Ignoramos  lo 
que  la  naturaleza  obra  en  los  ocultos  senos  en  que 
empieza  á formar  el  feto  humano  de  un  modo  im- 
perceptible , y con  átomos  invisibles ; pero  esta  igno- 
rancia no  impide  que  el  fin  físico  del  cuerpo  huma- 
no nos  dé  luz  clara  para  hallar  ó inferir  su  principio 
físico,  pues  que  la  física  nos  hace  conocer  que  los 
principios  y los  fines  de  los  entes  corpóreos  en  el  or- 
den natural  se  confunden  tanto , que  el  punto  en  que 
la  naturaleza  empieza  á obrar  formándolos , es  el 
mismo  en  que  acabando  de  obrar  los  destruye.  Los 
elementos  son  los  principios  y los  fines  de  todas  las 
obras  de  la  naturaleza:  empieza  en  ellos,  y en  ellos 
acaba.  Si  empezára  sin  ellos , empezarla  desde  la  na- 
da; y en  esta  acabaría  si  no  acabára  en  ellos : mas 
la  naturaleza,  incapaz  de  criar  ni  de  aniquilar , no 
puede  empezar  desde  la  nada,  ni  acabar  en  ella.  El 
supremo  Criador , que  también  es  el  único  Aniquila- 
dor , empieza  desde  la  nada  criando  los  entes  , y 
acaba  en  ella  aniquilándolos ; y lo  que  con  idea  falsa 
llamamos  naturaleza , es  el  órden  de  figuras  con  que 
la  materia,  de  varias  maneras  modificada  ú organiza- 
da , aparece  en  la  generación  terrestre  según  los  ór- 
denes divinos.  Esta  aparición  de  entes , y las  leyes 
constantes  con  que  ella  se  nos  presenta , son  actos  de 
obediencia  que  lo  sensible  hace  obrando  necesaria- 
mente según  las  reglas  que  le  ha  prescrito  el  supre- 
mo Hacedor.  "La  naturaleza,  dirá  el  físico,  hace  es- 
»>tas  cosas:  mas  ¿no  conoces,  ó físico,  que  diciendo  es- 
«to  mudas  el  nombre  á Dios?  Porque  ¿qué  otra  cosa 
fres  la  naturaleza  que  Dios  y su  divina  sabiduría,  que 
vs?  halla  entrañada  en  todo  el  mundo,  y en  todas 
msus  partes?...  podrás  dar  á Dios  todos  los  nombres 
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wque  quieras,  y que  expresen  el  sumo  poder  y el 
efecto  de  las  cosas  celestiales:  tantos  pueden  ser  sus 
«nombres,  quantos  son  los  exercicios  de  su  poder.’^ 
Así  habla  Séneca  [de  Beneficiis , lib.  4.  cap.  y.  p.  215.), 
con  quien  conviniendo  en  el  sentido  que  propiamen- 
te conviene  á lo  que  los  Tísicos  llaman  naturaleza, 
diré  que  esta  es  el  orden  de  obrar  que  selló  da  divi- 
na Omnipotencia  en  todos  los  entes  sensibles ; y los 
efectos  de  tal  órden  son  las  producciones  de  la  na- 
turaleza. 

30  Esta  pues  exercita  su  poder  sobre  toda  ma- 
teria , no  sabiendo  criarla  ni  aniquilarla , sino  modi- 
ficarla en  varias  maneras.  El  supremo  Hacedor,  em- 
pezando á obrar  de  la  nada , de  esta  sacó  y crió  la 
materia  de  todo  ente  sensible;  la  qual,  miéntras  que 
por  nueva  voluntad  divina  no  vuelva  á la  nada  de 
que  salió,  es  siempre  sustancialmente  la  misma,  du- 
ra siempre , y siempre  camina  á la  eternidad.  La  na- 
turaleza en  sus  obras  empieza  siempre  en  la  mate- 
ria, y acaba  en  ella;  y si  á las  modificaciones  que 
en  la  materiá  hace  la  naturaleza , el  Autor  supremo 
hubiera  concedido  la  misma  eternidad  que  á la  ma- 
teria misma,  no  se  daria  sucesión  alguna  de' produc- 
ciones naturales.  Si  lo  que  una  vez  modificó  ó figuró 
la  naturaleza  en  la  materia , fuera  tan  durable  como 
esta ; o si  las  producciones  naturales  no  acabáran  en 
el  punto  en  que  empezáron , á pocos  siglos  después 
de  la  creación  del  mundo  el  mar  se  hubiera  agotado 
no  teniendo  el  socorro  de  los  rios  que  en  él  volvieran 
a depositar  las  aguas  que  el  calor  y otras  causas  le 
hubieran  robado.  El  xugo  terrestre  traspasado  á las 
plantas  no  se  hallarla  ya  en  el  globo  terrestre,  que 
constaría  solamente  de  metales , ó de  partes  incon- 
vertibles  en  nutrición  de  vegetables.  Si  las  produccio- 

fueran  tan  duraderas  como  la 
SS  hl®  que  constan , toda  la  superficie  terrestre 
estaña  hoy  cubierta  de  cadáveres  humanos , y de  es- 
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queletos  de  animales ; y la  tierra  seria  ya  mas  se- 
pulcro ó depósito  de  muertos,  que  habitación  de  vi- 
vos. Supongamos  que  solamente  al  linage  humano, 
señor  del  mundo  terrestre,  la  naturaleza  obsequiosa 
hubiera  concedido  el  privilegio  de  que  se  mantuviera 
eternamente  durable  la  cbntiguracion  de  sus  cadáve- 
res : ¿quánto  espacio  ocuparían  hoy  los  de  los  hom- 
bres que  han  existido?  Según  mi  cálculo  cronológico, 
que  con  la  historia  y tradición  de  las  naciones  pre- 
tendo demostrar,  teniendo  en  vista  pruebas  físicas,  el 
mundo  cuenta  á lo  ménos  la  antigüedad  de  seis  mil 
quatrocientos  años  hasta  el  presente  de  1795  ; y por- 
que aun  en  la  mayor  despoblación  actual  del  mundo, 
éste  á lo  ménos  cuenta  mil  millones  de  personas  , no 
es  excesiva  la  suposición  de  haber  muerto  ya  á lo 
ménos  un  millón  de  millones  de  hombres , entre  los 
que  no  me  atreveré  á contar  los  que  han  muerto  en 
el  útero  materno,  ni  aun  los  que  muriéron  en  el  pri- 
mer año  de  su  vida  (el  número  de  estos  últimos  sue- 
le ser  una  quarta  parte  de  los  nacidos,  como  demos- 
tré en  el  discurso  de  la  vitalidad  humana).  Si  tanto 
número  de  cadáveres  ocupára  hoy  la  superficie  ter- 
restre, su  vista  seria  funesta,  su  presencia  á cada  pa- 
so presentaría  un  obstáculo ; y en  pocos  millares  de 
años  toda  la  superficie  terrestre  no  bastaría  para  dar 
sepultura  á los  muertos.  Siendo  destinada  la  tierra 
para  habitación  de  vivientes , no  convenia  que  la  na- 
turaleza distinguiese  á los  hombres  con  el  privilegio 
de  la  incorrupción  eterna , ó inmutable  configuración 
de  sus  cuerpos ; sino  que  estos  se  sujetasen  á la  ley 
común,  reduciéndose  á los  elementos  de  que  se  for- 
máron.  Esta  ley,  de  que  el  hombre  espba  exento  en 
el  estado  feliz  en  que  fué  criado,  le  fue  intimada  des- 
pués que , por  la  desobediencia  al  Criador , se  cerró 
para  sí  y para  sus  descendientes  la  puerta  del  paraí- 
so adonde  seria  transferido  desde  este  mundo. 

31  El  cuerpo  humano  pues,  aunque  por  la  modi- 
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ficacion  dé  su  materia  aparece  de  diversa  especie  de 
todos  los  elementos , no  es  otra  cosa  q'ue  un  compues- 
to de  ellos  que  acaba  en  lo  que  le  dió  principio.  Si 
el  hombre  no  viera  prácticamente  el  fin  físico  de  su 
cuerpo  , difícilmente  se  reduciria  á creer  que  sus  her- 
mosas y lozanas  carnes  después  de  breve  tiempo  se 
habian  de  confundir  con  los  elementos,  y que  en  el 
teatro  natural  no  habian  de  hacer  otra  figura  sino  la 
que  hacen  la  tierra  que  pisa , el  agua  que  bebe , el 
fuego  con  que  se  calienta,  y el  ayre  que  respira.  Es- 
ta verdad , que  le  parecería  increíble , la  aprende  y 
experimenta  prácticamente  cierta,  no  hallando  vesti- 
gio de  tantos  millones  de  hombres  que  en  las  genera- 
ciones pasadas  le  precediéron.  Si  busca  sus  cadáveres, 
los  hallará  confundidos  y depositados  en  los  elemen- 
tos , que  son  los  almacenes  universales  de  la  natura- 
leza. En  este  caos  están  almacenados  y confundidos  sin 
distinción  alguna  los  reyes  y los  súbditos,  los  sabios  é 
ignorantes,  los  ricos  y los  pobres,  los  buenos  y los  ma- 
los. La  naturaleza , que  á ninguno  de  estos  distinguió 
en  su  formación , no  los  diferencia  en  su  disolución. 
El  caos  en  que  giran  y se  conservan  inmutables  los 
elementos,  son  el  principio  y el  fin  de  todos  los  cuer- 
pos humanos , y de  todas  las  producciones  de  la  na- 
turaleza. En  él  está  la  oficina  de  todo  lo  que  se  pro- 
duce o forma,  y de  todo  lo  que  formado  se  disuelve. 
He  aquí  el  principio  y fin  físico  de  la  formación  y 
disolución  del  cuerpo  humano , según  las  facultades 
HacSor*^  concedió  á la  naturaleza  el  supremo 

32  Seguíase  tratar  de  los  pasos  con  que  la  natu- 
raleza conduce  al  caos  de  los  elementos  los  cuerpos 
formados , para  que  esta  observación  nos  hiciera  co- 
nocer  o conjeturar  el  modo  con  que  ella  los  forma: 
pero  ántes  de  emprender  este  discurso  es  justo  qu¿ 

que  incorrupcmn 
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cion  de  las  leyes  naturales , observa  en  algunos  ca- 
dáveres humanos , habitación  que  fuéron  de  espíritus 
heroycos  por  su  virtud.  Preveo  que  , hablando  de  la 
incorrupción  que  el  catolicismo  admira,  y prueba 
milagrosa  en  los  cadáveres  de  algunos  héroes  suyos, 
trato  de  aquellos  efectos  que  la  vana  y presuntuosa 
filosofía  de  algunos  modernos  precipitadamente  des- 
hecha , impugna  sin  razón  , y caprichosamente  coloca 
entre  los  romances  fabulosos.  A esta  raza  de  filóso- 
fos, en  quienes  el  vicio  produce  la  incredulidad  con- 
tra el  dictámen  de  la  razón  evidente , fundada  en  la 
experiencia  , los  católicos  llamamos  y convidamos 
para  hacer  el  mas  crítico  exámen  de  los  casos  que 
alegamos:  pretendemos  convencerlos,  no  con  nuestra 
autoridad  , ni  con  la  de  testigos  sospechosos , sino 
con  la  de  ellos  mismos , que  queremos  hacer  testigos 
oculares  de  los  efectos  que  citamos.  Les  presentamos 
no  hechos  equívocos , en  que  la  ignorancia  puede  des- 
lumbrarse teniendo  por  milagroso  lo  natural  descono- 
cido; sino  hechos  claros  y evidentes  que  la  razón, 
con  la  luz  cierta  de  la  experiencia , conoce  y ve  sin 
peligro  de  engaño.  Nosotros  en  fin  les  presentamos 
efectos  totalmente  contrarios  á los  que  resultan  del 
obrar  constante  y notorio  de  la  naturaleza  ; y por 
tanto  , según  principios  ciertos  de  física  , inferimos 
necesariamente  que  de  esta  no  son  obra  tales  efec- 
tos sino  solamente  del  supremo  Autor  que  , quando 
y como  quiere , muda , altera  y aniquila  el  orden  y 
el  poder  de  las  leyes  naturales.  _ 

oo  Para  demostrar  la  verdad  de  estas  proposicio- 
nes alegaré  á los  incrédulos  casos  y pruebas  indu- 
dables , en  que  tendrá  lugar  no  solamente  la  mayor 
autoridad  humana  , sino  la  experiencia  actual  que  ellos 
. mismos  puedan  consultar.  El  cardenal 
pues  Pontífice  máximo  con  el  nombre  de  Benedic- 
to XIV , trató  larga  y eruditamente  de  la  incorrup- 
ción de  los  cadáveres  de  algunos  siervos  de  Dios , y 
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entre  los  ¿asos  indudables  que  para  probarla  alega, 
cita  (a)  la  prodigiosa  flexibilidad  de  las  lenguas  de 
san  Cataldo  , arzobispo  Tarentino , de  san  Antonio  de 
Padua  » y de  san  Juan  Nepomuceno.  Este  santo  már- 
tir murió  el  año  de  1343;  y trescientos  ochenta  y 
dos  años  después  de  su  muerte  (esto  es,  en  el  año  de 
1725)  se  hizo  el  reconocimiento' jurídico  de  su  len- 
gua , la  qual  se  halló  tan  flexible  y fresca , como  si 
fuera  lengua  de  hombre  vivo.  San  Cataldo  murió  el' 
año  de  170.  La  lengua  es  una  de  las  partes  del  cuer- 
po que  se  corrompen  mas  fácilmente , según  el  sentir 
de  todos  los  anatómicos,  y según  la  experiencia.  Se 
conservan  incorruptos  y flexible»  los  cuerpos  de  las. 
santas  Teresa  y María  Magdalena  de  Pazzis , y de 
otros  santos.  Es  notorio  que  algunos  cadáveres  , sin 
haber  sido  embalsamados , se  conservan  incorruptos 
por  beneficio  de  la  tierra  , ó del  clima  del  pais  en 
que  se  sepultáron.  De  estos  cadáveres  incorruptos  se 
da  larga  noticia  en  la  historia  natural  ; mas  entre 
ellos  no  se  encontrará  uno  que  con  la  incorrupción 
conserve  la  flexibilidad.  Esta  repugna  físicamente  al 
obrar  de  la  naturaleza  en  todo  cadáver , y mucho 
mas  repugna  que  de  un  cadáver  seco  ó de  alguna 
parte  de  él  salga  sangre  líquida , como  del  cuerpo  de; 
san  (b)  Francisco  Xavier , de  la  cabeza  de  san  Trifi-* 
lip  (c) , y de  los  huesos  de  san  Modoaldo  (d)  se  ha 
visto  salir  muchos  años  después  que  estos  santos  ha- 

t-  . 

_ (a)  De  Servar uniDei  Beatificatiane , et  BeatorumCanoniza- 
tione  y auCtore  Car  din.  Prospero  de  Lambertini.  Bononiae  , 
fol.  vol.  5.  Ea  el  vol.  4.  lib.  4.  p.  i.  cap.  30.  num.  ijJ 
p.  422. 

(b)  Vida  de  san  Francisco  Xavier  por  Francisco  García,  je-< 
suita.  Madrid  , 1672.  4.°  lib.  4.  cap.  13.  p.  320. 

(c)  Véase  Acta  Sanctorum  de  la  edición  de  Antuerpia.  Junio, 

dia  13,  tom.  n.  p.  684.  ^ . 

_ (d)  Véase  la  citada  obra  Acta  Sanctorum.  Mayo , dia  1 2. 
tom.  III.  p.  60. 
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bian  muerto.  La  liquefacción  de  la  sangre  de  san  Ge- 
naro á la  presencia  de  la  cabeza  del  santo  sucede  va- 
rias veces  cada  año  en  Nápoles  , en  donde  el  dia  5 de 
Mayo  del  año  de  1792  la  observé  , y vi  suceder  con 
la  mayor  atención  y admiración.  Desde  el  momento  en 
que  un  sacerdote  presentó  á la  cabeza  de  san  Gena- 
ro la  ampolla  de  su  sangre  , observé  esta  á la  distan- 
cia de  dos  palmos  de  mi  vista  , y en  esta  situación 
perseveré  trece  minutos,  miéntras  el  pueblo  oraba  , has- 
ta que  sucedió  la  liquefacción  que  vi  claramente  tres 
veces ; pues  el  sacerdote  á mi  vista  en  tres  distintas 
ocasiones  volteó  tres  veces  la  ampolla  , en  la  que  vi 
moverse  líquida  toda.la  sangre  que  en  ella  hay.  Este 
prodigio  tan  claro  , que  sucede  varias  veces  á vista 
del  pueblo  napolitano  , se  hace  increible  á los  filóso- 
fos mundanos  , que  para  no  creerlo  no  saben  , ni  pue- 
den alegar  otra  razón  , sino  la  misteriosa  freqüencia 
con  que  sucede.  Confieso  que  esta  freqüencia  sorpre- 
hende  , pues  que  anualmente  sucede  el  prodigio  mas 
de  treinta  veces  en  diversas  estaciones  del  año  ; mas 
el  físico,  para  exáminar  si  el  prodigio  es  verdadero  ó 
aparente  , no  debe  ni  puede  valerse  de  la  dicha  fre- 
qüencia , sino  solamente  del  atento  exámen  de  las  le- 
yes naturales  , para  observar  si  en  ellas  hay  o no  hay 
alteración  milagrosa:  y si  hace  este  exámen  , se  ha- 
llará obligado  á confesar  que  es  milagrosa  la  liquefac- 
ción de  dicha  (a)  sangre.  Yo  conozco  y confieso  que 
algunos  escritores  eclesiásticos  poco  críticos  , por  fai- 


fa! El  calvinista  Pedro  Molmeo  en  su  obra  Vates  se  burla  de 
k milagrosa  liquefacción  de  la  sangre  de  san  Genaro  , 3'  presume 
proba^uesea  efecto  natural  ó engañoso.  El 

«ancta-ra  su  obra  intitulada:  Ihatirñasia  vera  reltgioms  contra  per- 
Zt,rsectartm.  Rom*  , 1643  , 4-"  vol.  3-  intpugna  los  del, nos 
de  Molineo'.  los  impugna  también  Labat  en 

largamente  habla  de  dicha  liquefacción  ; y sobre  elb  el  jesuíta 
Juan  Domingo  Putignani  escribió  la  obra  critica  ; sangm 
S.  Januarii.  Neapoli  ^ 1723  » 
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SO  zelo  de  piedad,  refieren  como  milagrosos  algunos 
sucesos  que  no  lo  son ; mas  no  por  esto  debemos  de- 
xar  de  conocer  y confesar  lo  milagroso  en  aquellos  ca- 
sos que  suceden  claramente  contra  el  orden  de  las  le- 
yes naturales. 

34  Son  muchos  é innegables  los  casos  de  incorrup- 
ción prodigiosa  de  cuerpos  de  santos.  Teófilo  Rainau- 
do  (a)  en  su  tratado  crítioo  de  la  incorrupción  de  los  ca- 
dáveres refiere  muchos  casos  ciertos  , á los  que  se  pue- 
den añadir  otros  muchos.  Los  filósofos  mundanos  oyen 
y leen  estas  relaciones  con  burla,  que  fundan  en  su  in- 
credulidad irracional , sin  poder  hallar  en  la  física  ra- 
zones que  convenzan  no  ser  prodigiosa  la  incorrup- 
ción de  ios  cuerpos  de  algunos  santos.  Mas  á esta 
raza  de  incrédulos  é irracionales  físicos  , repetiré  lo 
que  en  asunto  poco  diferente  dice  un  docto  físico  mo- 
derno ; "Se  niegan  , dice  este  (b) , los  milagros,  per- 
eque no  es  creíble  que  Dios,  á instancias  de  las  in- 
« felices  criaturas  ,,  mude  sus  leyes:  yo  haré  que  es- 
«tos  filósofos  confiesen  que  los  hace  , ó que  la  natu- 
w raleza  sigue  tal  vez  leyes  diversas.”  Si  los  incrédu- 
los niegan  los  milagros,  porque  no  juzgan  posible  la 
alteración  de  las  leyes  naturales  , es  necesario  que  en 
los  hechos  ciertos  de  la  incorrupción  de  tantos  cuer- 
pos contra  las  leyes  conocidas  de  la  naturaleza  , con- 
fiesen que  esta  tiene  leyes  contra  leyes.  Es  necesario 
confesar  este  despropósito  físico  , ó que  la  alteración 
milagrosa  de  las  leyes  naturales  en  la  permanente  in- 
corrupción de  los  cuerpos  de  tantos  insignes  varones, 
que  por  tantos  años  y siglos  duran  frescos  y flexibles, 
y predican  los  efectos  de  un  poder  supremo  , limita 
las  facultades  concedidas  á la  naturaleza.  Estos  santos 

(a)  The^hili  Rainaudi , Soc.  J.  opera.  Lugduní , 1665  , fol. 
tom.  xiii.  De  incorruptione  cadaverum , cap,  8.  p,  53. 
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hombres  , mudos  en  sus  cuerpos  muertos , son  bloqíien- 
tes  predicadores  , que  nos  exhortan  á seguir  los  exera- 
plos  de  su  vida  , que  Dios  honra  , y declara  santa  coa 
efectos  prodigiosos  de  su  omnipotencia.  >• 

35  Esta  breve  digresión  he  debido  hacer  gustosa- 
mente en  obsequio  de  aquellos  insignes  hombres  que 
la  naturaleza  respetó  después  de  muertos  , para  que 
en  su  respeto  conozcamos  el  imperio  .del  supremo  Au- 
tor , á quien  ella  solamente  obedece*  Vuelvo  á con- 
tinuar el  interrumpido  discurso  del  paradero  , adonde 
la  naturaleza  , obrando  libremente  , conduce  el  cuer- 
po humano.  Este  , después  que  el  espíritu  humano , pa- 
ra cuya  habitación  fué  formado  , le  abandona , ut>  des-' 
aparece  al  punto  de  la  vista  mortal ; sino  queda  coi» 
la  misma  configuración  que  tenia  quando  el  espíritu 
le  animaba.  Su  formación  y su  animación  fuéron  mo- 
mentáneas : luego  que  hubo  cuerpo  humano  , hubo  es- 
píritu criado  que  le  animase  , porque  el  cuerpo  se  for- 
mó para  ser  animado.  Si  la  formación  del  cuerpo  tu- 
vo por  fin  la  animación  , faltando  esta  , debe  faltar  la' 
formación  del  cuerpo.  No  desaparece  esta  momentá- 
neamente después  que  falta  el  espíritu  , porque  la  des- 
aparición momentánea  no  podia  suceder  sin  alterarse 
las  leyes  de  la  naturaleza , que  no  deshace  en  un  mo-- 
mento  lo  que  ha  tardado  años  en  fabricar.  Parece  que 
la  naturaleza  tarda  en  deshacer  la  fábrica  del  cuerpo 
humano  ^ para  que  su  vista  nos  dé  materia  fecunda  de 
consideraciones  saludables , y su  anatomía  nos  sumi- 
nistre conocimientos  útiles  á la  moral  y á la  medici- 
na. Si  la  naturaleza  después  de  la  desaparición  del  es- 
píritu deshiciera  aceleradamente  la  máquina  corporal 
del  hombre  , reduciéndola  á los  principios  físicos  con 
que  la  formó  , si  no  anatomizáramos  los  hombres  vi- 
vos , viviríamos  en  dudas  ó disputas  sobre  el  meca- 
nismo de  su  cuerpo.  La  naturaleza  no  dió  lugar  á es- 
ta inhumanidad  , ni  á nuestra  ignorancia , dexando  en- 
tera la  configuración  de  los  cuerpos  animados. 
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36  El  fin  último  de  estos  es  la  tierra  de  que  se 
formáron  ; mas  á este  fin  la  naturaleza  los  conduce  en 
tiempos  diversos  , y por  diferentes  caminos.  En  mu- 
chos cuerpos  su  disolución  se  hace  por  podredumbre, 
y en  algunos  se  hace  por  disecación  ; estos  efectos  va- 
rios suceden  á proporción  que  es  varia  la  combina- 
ción de  las  causas  que  producen  la  fermentación  de  los 
compuestos  , y disuelven  sus  partes.  El  cadáver  se- 
pultado muy  profundamente  en  tierra  , suele  conser-r 
yarse  seco  é incorrupto  por  mucho  tiempo  , como  no- 
ta (a)  Reyes  , con  Félix  Platero.  Los  cadáveres  se  pre- 
servan de  la  corrupción  , si  se  encierran  ó depositan 
en  urnas  de  materias  que  no  les  sean  homogéneas, 
como  en  urnas  de  madera  , mármol  y metal.  Asimis- 
mo se  preservan  de  la  corrupción  , si  se  envuelven  en- 
tre cuerpos  que  atraigan  su  humedad  , y los  sequen. 
La  tierra  seca  y esponjosa  , porque  atrae  fácilmente 
la  humedad  , seca  los  cadáveres , y los  conserva  co* 
mo  acartonados.  Este  mismo  efecto  hacen  los  vientos 
frios , á cuyo  influxo  se  debe  atribuir  la  incorrupción 
de  los  primeros  españoles  y caballos,  que  atravesan- 
do la  cordillera  americana  , llamada  Ande  ó Ante, 
quedáron  repentinamente  muertos  , y hasta  ahora  se 
conservan  incorruptos.  En  algunos  sepulcros  se  han  en- 
contrado cadáveres  incorruptos  que  , expuestos  al  ay-i 
re,  se  han  reducido  luego  en  cenizas  : esto  (b)  suce- 
dió al  cadáver  de  Tullóla  , .hija  de  Cicerón  , que  en 
tiempo  de  Sixto  IV  papa  se  descubrió  incorrupto. 


(a)  Blysius  jucundarttm  quasiionum , aü'ctore  Paspare  i Re^ 
jyíf.  Francofurti  ad  M*num , 1670  , 4.0  q.  34.  &c.  p.  408 

Kaynaudo  (citado  en  el  n.  34)  trata  largamente  de 'las  caüsas  na- 
turales y artificiales  de  la  incorrupción  de  los  cadáveres.  Trata  tamr 
bien  de  este  asunto  Lambertini  (citado  ri.  33)  en  el  vol.  4.  lib.  4. 

p.  I.  cap.  30.  n.  5.  p.  408.  en  donde  cita  muchos  autores  que  ha- 
bían de  la  incorrupción  de  los  cadáveres.  .. 

u (b)  V ¿ase  Lambertini , vol.  4;  lib.  4.  p.  1.  cap.  30.  n.  7.  p.  413. 
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y tres  dias  después  de  su  descubrimiento  se  deshizo, 
y reduxo  á polvo. 

Los  ricos  , no  pudiendo  evitar  con  dinero  la  muer- 
te necesaria  , y queriendo  inmortalizar  la  terrestre  con- 
figuración de  sus  cuerpos , preservándolos  de  la  cor- 
rupción , mandan  embalsamar  sus  cadáveres  , y depo- 
sitarlos en  (a)  costosos  sepulcros  de  metales  , mármo- 
les , y maderas  preciosas.  En  el  arte  de  embalsamar 
los  cadáveres , los  egipcios  fuéron  (b)  excelentes  , co- 
mo dicen  los  historiadores  antiguos  , y confirma  la 
experiencia  de  las  momias  , ó cadáveres  embalsama- 
dos que  freqüentemente  se  hallan  en  Egipto.  El  deseo 
de  eternizar  las  reliquias  corporales  de  algunos  héroes, 
y la  curiosidad  que  algunos  físicos  han  tenido  de  que- 
rer experimentar  las  fuerzas  del  arte  de  mantener  in- 
corruptos los  cadáveres,  han  dado  lugar  á la  inven- 
ción de  excelentes  preservativos  contra  la  corrupción. 
Ruysch  (c)  inventó  algunos  , con  que  los  cuerpos  de 
personas  jóvenes  se  conserváron  incorruptos  y flexi- 
bles por  algunos  años : mas  la  gran  mezcla  de  bálsa- 
mos é ingredientes  , y las  muchas  operaciones  que  ne- 
cesitó hacer  para  que  los  cuerpos  se  mantuvieran  al- 
gún tiempo  incorruptos  y flexibles,  prueban  eviden- 
temente ser  milagrosa  la  incorrupción  y flexibilidad  que 
tienen  los  cadáveres  de  algunas  personas  santas  (d). 


ía)  El  cadáver  de.  Carlos  V emperador  se  halló  incorrupto 
(aunque  no  había 'sido  embalsamado)  al  mudarse  alEscurial:  la  mu- 
danza  fué  noventa  y seis  años  después  de  su  muerte.  V éase  Reyes 

citado , q.  34  o.  26.  p.  4^3’  , , r / j' 

(bl  Véase  ''  Gabrielis  Clauderi  ntethodus  balsamandi  corpo- 
raLma.m.  Altembargi,  .670,  4.'”’  El  autor  trata  del. nodo  que 
tenían  de  embalsamar  los  egipcios , árabes  y )udios , y del  que  se 

(c)  Antonii  de  Haen  pralectiones  in  Hermami  Boerhaave 
institutiones  pathalogicas.^\^anx,  1780,  8.»  vol.  J.  En  el  vol.  i. 

^ (d)^  Algunos  ignorantes  no  conciben  posible  la  natural  duración 
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La  naturaleza  no  embalsama  los  cadáveres,  y 
ménos  los  mantiene  flexibles  : los  conserva  tal  vez  in- 
corruptos por  algún  tiempo;  y á todos  tarde  ó temprano 
conduce  por  diversos  caminos  á su  último  fin  , que  es 
el  polvo , según  los  decretos  divinos , y el  orden  de 
obrar  que  tiene  la  misma  naturaleza  por  disposición  di- 
vina. El  polvo  es  el  término  de  la  disolución  de  los  ca- 
dáveres , desppes  que  en  estos  han  volado  ó desapa- 
recido las  partes  aquosas  , aéreas  y fogosas  que  encre- 
texian  las  terrestres  de  que  constaban.  El  pasage  de 
los  cadáveres  parece  hacerse  pocas  veces  por  podre- 
dumbre , según  (a)  Ruysch,  que  observando  muchos 
antiguos , advirtió  que  los  mas  se  conservaban  duros, 
secos  y contraidos : pocos  se  habían  reducido  á pol- 
vo , y poquísimos  habían  sido  roídos  por  gusanos.  Gar- 
mann  (b)  trata  largamente  de  la  podredumbre  de  los 
cadáveres,  y de  las  causas  de  ella.  A mi  parecer  ea 
los  cadáveres  , como  en  todos  los  cuerpos  que  se  cor- 
rompen , la  putrefacción  ó corrupción  suceden  nece- 
sariamente quando  , por  combinación  de"  varias  cau- 

de  las  reliquias  que  se  muestran  de  muchos  santos  qae  florecieron 
al  principio  del  christianismo  : mas  la  posibilidad  de  esta  duración 
se  demuestra  con  los  huesos  enteros  y duros  que  se  hallan  en  se- 
pulcros de  romanos  antiguos,  que  se  descubren  freqüentemente  en 
Roma  y en  sus  alrededores.  El  año  de  1792  , observando  yo  el 
descubrimiento  que  se  hacia  de  la  ciudad  de  Pompeyo  (cerca  de 
la  qual  pereció  Plinto  al  observarla,  quando  el  Vesubio  de  Ñapó- 
les la  sepultó  en  sus  cenizas) , vi  huesos  enteros  y duros  de  unos 
soldados  que,  amarrados  á la  pared  de  la  cárcel  de  su  quartcl , de- 
bieron perecer  en  ella  por  no  haber  podido  huir  al  abrasarse  la 
ciudad. 

(a)  Frederici  Ruyschii  adversariorum  anatomico-medico  chi-» 
rurgicorum  decas  secunda.  Amstelodami , 1736 , 4.°  p.  46. 

(b)  L.  Christiani  Friderici  Garmanni  de  mir aculis  mortuorum 
wri  3 , e dente  L.  Etnmanuele  Heinrico  Garmanno  filio.  Dres- 
dae  et  Lipsix^,  1709 , 4.“  tom.  i."  vol.  3.  En  el  lib.  3.  tit.  t.  Gar- 
™ann  en  el  año  de  1670  imprimió  su  obra, que  se  reimprimió  au- 
mentada por  el  autor  en  el  de  1709. 

Hervás.  I.  Homb.  Físic,  h 
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sas  , no  quedan  insensibles  ó inmobles  los  innumera- 
bles insectos  que  hay  en  todo  cuerpo  animado  , y que 
en  él  viven  como  en  región  propia  , ó son  partes  que 
naturalmente  le  componen.  JNo  repugna  á la  razón, 
ni  á los  principios  de  física  , que  en  la  creación  del 
mundo , en  que , según  la  historia  de  Moyses , el  or- 
be terrestre  por  órden  divino  produxo  los  vegetables  y 
animales  , el  supremo  Hacedor  ligase  espíritus  anima- 
les á innumerables  partículas  de  materia  , de  que  se 
debían  componer  ó formar  los  cuerpos  vegetables  y 
animales ; y que  tales  espíritus  animales  constituyan 
las  muchas  y varias  clases  de  insectos  que  aparecen 
en  la  corrupción  de  los  cuerpos  vegetables  y anima- 
les. Si  esta  proposición  se  supone  verdadera  , su  su- 
posición facilitará  el  conocimiento  de  muchos  fenóme- 
nos de  la  naturaleza  que  parecen  incomprehensibles. 
Yo  soy  de  parecer  (y  muchas  veces  lo  he  declara- 
do por  escrito)  que  no  debemos  ser  fáciles  en  in- 
ventar sistemas  físicos  , y ménos  en  adoptarlos  , por- 
que la  facilidad  en  inventar  y adoptar  tales  sistemas, 
ha  obscurecido  el  claro  estudio  de  la  física  , y ha  he- 
cho poco  útiles  sus  progresos  ; mas  aunque  el  abuso  sis- 
temático, por  ser  no  ménos  común  que  nocivo  , con 
particular  cuidado  se  debe  evitar  , no  por  esto  se  ha 
de  desterrar  de  la  física  todo  arte  de  adivinar  con  con- 
jeturas probables  ; pues  para  fundar  un  sistema  verda- 
dero , es  necesario  que  ántes  de  lograr  el  conocimien- 
to de  la  verdad  , se  hagan  muchas  conjeturas  proba- 
bles de  lo  que  en  sí  ó aparentemente  es  verdadero.  Se- 
gún estas  máximas  propondré  las  siguientes  reflexio- 
nes , con  que  deseando  dar  á conocer  las  causas  de 
la  corrupción  y disolución  de  los  cadáveres  , se  ilus- 
tre el  probable  sistema  de  haberse  ligado  en  la  crea- 
ción del  mundo  espíritus  vitales  á innumerables  par- 
tículas de  la  materia  de  que  se  componen  y nutren  los 
vegetables  y animales. 

38  Los  insectos , que  por  su  pequenez  son  invisi- 


TRATADO  I.  CAPITULO  IT.  ^ 59 

bles  á la  simple  vista  , forman  especies  innumerables: 
y una  multitud  de  ellas  componen  un  mundo  invi- 
sible en  la  pequeña  extensión  de  pocos  puntos  de  ma- 
teria.  Commerson  , mártir  de  la  historia  natural,  jun- 
tó veinte  y cinco  mil  especies  de  plantas  , y juzga- 
ba que  este  número  era  la  quarta  ó quinta  parte  de 
las  que  habiaen  la  superficie  del  orbe  terrestre  : ¿quán- 
tas  se  esconderán  en  el  fondo  de  las  aguas  ? " En  es- 
Mte  gran  número  de  plantas  , dice  (a)  Bonnet  , no 
»se  halla  una  que  no  mantenga  una  ó mas  especies 
»de  animales  , y estos  pequeños  animales  dan  alver- 
' fígue  á otros  mas  pequeños,  que  son  otros  tantos  mun- 
»>dos  encerrados  en  otros  mundos  pequeños.”  Si  las 
plantas  son  insectos  , ¿ no  serán  también  mundos  de 
estos  todos  los  animales?  Observemos  con  microsco- 
pios el  cuerpo  del  hombre  , señor  y dueño  de  to- 
dos los  animales  por  naturaleza  y por  disposición  di- 
vina , y del  mundo  de  insectos  que  en  el  cuerpo  hu- 
mano observemos  , inferiremos  que  estos  tienen  sus 
mundos  , no  solamente  en  todas  las  plantas  , sino  tam- 
bién en  todos  los  animales.  Los  insectos  viven  en  el 
cuerpo  del  hombre  vivo  y muerto.  Leeuwenhoek,  aten- 
to observador  del  mundo  menor  de  la  naturaleza  (b), 
en  la  inmundicia  de  los  dientes  descubrió  gusanos  tan 
pequeños , que  uno  de  ellos  era  millones  de  veces  me- 
nor que  el  grano  de  arena.  Los  insectos  ó gusanos  que 
descubrió  en  dicha  inmundicia  , eran  á lo  ménos  de 
quatro  clases  ó especies  , según  su  figura  y movimien- 
to. Este  en  algunos  era  grandísimo  , aun  quando  la  ma- 
sa de  la  inmundicia  estaba  espesa  , pues  que  toda  ella 
parecía  vital.  Parece  que  los  insectos  en  la  boca  del 
hombre  habitan  por  orden  inevitable  de  la  naturale- 
za, pues  que  no  se  halla  modo  de  desalojarlos.  '*Yo 

(Ú  Bonnet  citado  (a.  7) , part.  2.  cap.  12.  p.  90. 

T»  ^1  \ natura  detecta  ab  Antonio  Van  Leeuwenhoek» 

iiclphis  B.auvor.  1695  , 4.0  epist.  75.  p.  336. 
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»>me  enjuago  diariamente  la  boca  , dice  (a)  Leeuwen- 
whoek , y no  obstante  tengo  en  ella  mayor  número 
»» de  vivientes  , que  hay  de  hombres  en  estas  provincias 
«unidas  de  Holanda.”  Los  insectos  que  hay  en  la  bo- 
ca , ó entre  los  dientes  , son  la  masa  de  la  comida 
que  queda  en  ellos  : la  corrupción  de  esta  masa  es  la 
vivificación  de  los  insectos  : y el  mal  olor  que  se  sien- 
te salir  de  la  boca  de  algunos  hombres  , proviene  de 
la  corrupción  de  dicha  masa , ó de  la  vivificación  de 
sus  insectos.  Estos  existen  no  solamente  en  la  boca 
del  hombre  , sino  también  en  casi  todas  las  partes  de 
su  cuerpo  ; pues  que  , como  nota  Garmann  (b)  , ci- 
tando muchos  autores,  se  hallan  también  en  los  pul- 
mones , en  el  hígado , en  los  ojos , baxo  de  la  lengua, 
en  el  celebro  , en  la  sangre , y en  los  demas  líquidos. 
No  hay  parte  del  cuerpo  humano  que  no  sea  región 
natural  de  gusanos  ; y tantos  de  estos  se  suelen  ver 
en  él  que  parece  ser  un  compuesto  de  insectos.  Apé- 
nas  el  hombre  acaba  de  comer  , quando  la  masa  6 
inmundicia  de  la  comida  que  queda  en  sus  dientes, 
vista  con  el  microscopio  , aparece  totalmente  vital: 
son  indistinguibles  los  innumerables  insectos  que  la 
forman  ; mas  ellos  son  los  únicos  entes  que  tienen 
la  vitalidad  que  se  hace  visible  en  la  masa.  Esta  ma- 
sa es  vital  , porque  Dios  instantáneamente  produce 
ios  espíritus  vitales  que  en  ella  hay  , ó porque  po- 

(a)  Leeuwenhock  citado,  epist.  4.  p,  43.  Este  autor  en  la  mis- 
ma epist.  4.  p.  42.  dice , que  hallo  gusanos  en  la  boca  de  un  niño 
de  ocho  años : en  la  de  dos  mugeres,  que  se  la  limpiaban  diaria- 
niente,  hado  muchos:  muchísimos  en  la  de  un  hombre  que  no  be- 
bía vino  , ni  tomaba  tabaco  de  hoja  , y en  la  de  otro  hombre  que 
bebía  vino  ^ y tomaba  tabaco  de  hoja.  Estas  y otras  observaciones, 
de  cuya  verdad  ó exáctitud  algunos  autores  (y  yo  entre  ellos)  han 
dudado,  me  ha  confirmado  como  verdaderísimas  el  señor  Abate 
Don  Felipe  Arena  (de  que  hablaré  después),  mártir  observador  del 
microscopio. 

(b)  Gannahn  (citado  en  ci  n.  37):  De  miraculis  b'C.  lib.  3. 
tit.  I.  84.  &c.  p.  876. 
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eos  insectos  , introducidos  en  la  boca  al  comer  , se 
multiplican  extraordinariamente  , ó porque  cada  par- 
tícula de  dicha  masa  encerraba  un  es'píritu  vital  que 
se  desenvuelve  , y se  muestra  viviente.  Si  se  dice  es- 
to último  , la  putrefacción  de  dicha  masa  consistirá 
en  el  movimiento  de  sus  partículas  animadas,  y quan- 
do  estas  no  se  muevan  , la  masa  quedará  sin  alte- 
ración ó con  aparente  incorrupción.  No  es  increí- 
ble que  esten  animadas  todas  las  partículas  de  las  ma- 
terias corruptibles  , quales  son  las  vegetables  y anima- 
les , y que  su  corrupción  ó incorrupción  consistan  en  el 
vital  movimiento  , ó en  la  quietud  de  ellas.  Los  efec- 
tos claros  de  sensibilidad  que  se  advierten  en  algunas 
plantas , provienen  de  la  sensible  vivificación  de  sus 
partículas  animadas.  En  la  planta  llamada  siempre- 
viva ó sensitiva,  dice  Bonnet  (a)  con  Du  Hamel  , se 
advierte  gran  sensibilidad  : sus  hojas  , aunque  se  la 
encierre  en  un  baúl  bien  cubierto  , se  abren  de  dia  , y 
se  cierran  al  acercarse  la  noche.  Según  las  observa- 
ciones de  Du-Hamel , los  resultados  de  las  experien- 
cias hechas  con  la  planta  siempreviva,  son  los  siguien- 
tes : conviene  á saber , un  golpe  en  ella  causa  mayor 
efecto  que  el  corte  : 'su  sensibilidad  se  disminuye  con 
sumergirla  ó ponerla  en  el  vacío  pneumático  : la  plan- 
ta en  varios  países  de  América  es  sensibilísima , y da 
señas  claras  de  irritación.  Estos  efectos , dice  (b)  Mar- 
tínez , no  pueden  acaecer  , sin  que  el  movimiento  su- 
ceda en  las  fibras  de  la  planta  , las  quales  fibras  en  su 
mecánica  estructura  imiten  á los  músculos  de  los  ani- 
males. ''No  ha  mucho  tiempo  , dice  Sturm  (c) , se  des- 
» cubrió  en  la  Carolina  una  planta  paludosa,  cuyas  ho- 

(a)  Bonnet  (7):  Contemplazione  6'r.  p.  3.  cap.  13.  p.  123. 

(b)  Anatomía  completa  del  hombre  por  el  Doctor  Don  Martin 
Martínez.  Madrid  , 1757 , 4.°  Tratado  proemial , cap.  9.  p.  40. 

(c)  Considerazioni  sopra  le  opere  di  Dio  nel  regno  della  na- 
tura : di  C.  C.  Sturm.  Napoli,  1784,  12.°  vol.  12.  n.  En  el  vol.8. 
Mes  de  Agosto  , dia  13  , p.  38. 
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»>jas  , que  son  redondas  en  la  parte  superior , á los  la- 
idos tienen  ciertas  piñitas  que  son  instrumentos  irrita- 
»>bles  : pues  si  ^obre  la  superficie  superior  de  las  hojas 
»>se  pone  un  insecto  , luego  las  hojas  se  retiran  , éneo- 
»>gen  , doblan  , y aprietan  el  insecto  con  tanta  fuerza 
»que  llegan  á matarle;  y después  se  vuelven  á abrir, 
»*y  recobran  la  situación  que  tenían  ántes.”  La  sen- 
sibilidad se  hace  visible  en  muchas  plantas  , cuyas 
hojas  ó flores  se  abren  de  dia  , y se  cierran  de  no- 
che ; algunas  se  mueven  siguiendo  el  curso  del  sol , y 
otras  se  mueven  restregándolas  con  las  manos.  Las 
raíces  de  casi  todas  las  plantas  se  extienden  por  si- 
tios ya  húmedos  , y ya  calientes  , buscando  el  xugo 
ó situación  que  mas  conviene  para  su  vegetación  : y 
á este  fin  abandonan  las  direcciones  mas  fáciles  , y 
siguen  otras  difíciles.  Las  plantas , sin  abandonar  el  si- 
tio en  que  están  arraygadas  , se  mueven  con  diver- 
sas direcciones  , y hacen  lo  que  harían  los  insectos, 
que  dexados  á su  libertad , y siguiendo  el  impulso  de 
la  naturaleza  , buscan  los  sitios  y alimentos  mas  con- 
venientes para  su  sustancia  vital. 

39  Los  efectos  de  movimiento  é irritación  que  se 
observan  en  algunas  plantas  , dan  algún  grado  de  pro- 
babilidad á la  opinión  de  los  que  juzgan  ser  sensibles 
las  plantas.  Como  la  vegetación  es  común  á las  plan- 
tas y á los  animales  , así  puede  serles  común  la  sen- 
sibilidad. Esta  , dicen  los  físicos , no  se  halla  sin  ani- 
mación ; y si  en  el  mundo  no  hubiera  vegetables  , los 
físicos  también  dirían  que  la  vegetación  no  se  halla- 
ba sino  en  los  cuerpos  animales.  Yo  prescindo  de  la 
conexión  ó inconexión  de  la  sensibilidad  con  la  ani- 
mación , porque  otras  observaciones  , ademas  de  las 
que  he  indicado  , dan  fundamento  para  conjeturar  que 
están  animadas  innumerables  partículas  de  las  plantas. 
La  experiencia  enseña  que  las  hojas  de  algunas  plan- 
tas se  disuelven  en  insectos.  La  hoja  de  col  extendida 
sobre  agua  pura  , y expuesta  al  calor  mas  fuerte  del 
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sol  por  Julio  en  la  isla  de  Malta  , se  disuelve  en  in- 
numerables insectos' , como  observó  el  venerable  y 
docto  anciano  señor  Felipe  Arena  de  feliz  memoria  (á 
la  que  , como  á la  amistad  con  que  me  honró , con- 
sagro las  noticias  que  noto  (a)  abaxo)  , el  qual  varias 
veces  en  Malta  hizo  la  siguiente  experiencia  , que  me 
refirió  así : "Puse  sobre  el  agua  una  heja  de  col  ex- 
?>tendida,  y con  un  microscopio  estuve  siempre  mi- 
trándola atentamente  para  observar  el  momento  en 
«que  sus  partes  empezaban  á fermentar  ó separarse, 
ty  para  notar  si  sobre  la  hoja  caian  insectos  ó hue- 
t vos  de  insectos.  A las  seis  ó siete  horas  después  de 

(a)  El  ex-jesuita  Don  Felipe  Arena , que  murió  de  edad  de ' 
ochenta  y dos  años  en  el  de  1789  en  esta  ciudad  de  Roma  , fué 
verdadero  mártir  de  las  observaciones  con  microscopio  , las  quales 
Je  acarrearon  casi  la  ceguedad , y una  fístula  en  la  vista ; mas  de 
estos  males  se  libró  curándose  por  sí  mismo , pues  era  buen  ciru- 
jano. Fué  asimismo  insigne  profesor  de  matemáticas , que  enseñó 
en  Malta  y Palermo  j excelente  maquinista  (en  Malta  y en  Roma 
inventó  algunas  máquinas),  y de  singular  habilidad  para  abrir  lá- 
minas y hacer  microscopios.  El  abrió  todas  las  láminas  de  su  ex- 
celente obra  sobre  la  cultura  de  las  flores  y de  sus  qüestiones  físi- 
cas , é hizo  un  microscopio  que  aumentaba  mas  de  diez  millones 
de  veces  los  objetos , y que  perdió  en  su  expulsión  ó transmigra- 
ción desde  Sicilia  á Roma  en  el  año  de  1768.  Sobre  sus  observa- 
ciones con  el  microscopio  escribió  tres  tomos  , de  los  que  á ins- 
tancias suyas  leí  dos.  En  ellos , por  consejo  mió , puso  las  figuras 
de  muchas  especies  de  insectos  que  habia  observado  en  la  cor- 
rupción de  las  hojas  de  plantas  diferentes.  Verificó  y aumentó  las 
observaciones  de  Leeuwenhoek.  En  dichos  tomos  expuso  el  siste- 
ma de  haber  animado  Dios  en  el  principio  del  mundo  innumerables 
partículas  de  materia , las  quales  componen  innumerables  mundos 
de  insectos  que  hay  en  los  animales  y en  las  plantas.,  tos  dichos 
tres  tomos  del  señor  Arena  desapareciéron  antes  de  su  muerte  , y 
después  de  esta  se  hallaron  los  borradores,  que  oygo  haberse  lle- 
vado á Ñapóles.  A mstancias  del  señor  Don  Ignacio  del  Rosco, 
siciliano,  no  ménos  insigne  por  su  amor  á la  literatura,  que  por 
a nobleza  de  su  familia  , hago  actualmente  vivas  diligencias  para 
encontrar  el  paradero  de  los  dichos  manuscritos  , cuya  publica-' 
Clon  desean  todos"  Idá  literatos  que  do  ellos  tidhen' noticia.  ■ ‘ 
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«haber  puesto  la  hoja  al  calor  fuerte  del  sol  en  el  mes 
«de  Julio,  observaba  yo  comunmente  que  ella  se  dí- 
« solvía  en  casi  indivisibles  bolillas,  y que  desenvol- 
« viéndose  estas  aparecían  visibles  innumerables  insec- 
«tos  de  diversas  y horribles  figuras.  La  parte  mas  pe- 
«quena  de  la  hoja  me  hacia  ver  mas  bolillas,  y mas 
«vivientes  de  diversas  especies  que  había  en  la  isla 
«de  Malta.  La  vida  de  estos  vivientes,  invisibles  á 
. «la  simple  vista,  unas  veces  es  momentánea  ; pues  apé- 
«nas  se  hacen  visibles  con  el  microscopio,  quando  se 
«empiezan  á devorar  mutuamente  : y es  durable  otras 
«veces  ; esto  es  , quando  se  confunden  ó mezclan  con 
«el  agua,  la  qual  entonces  suele  oler  mal  , ó se  cor- 
«rompe,  como  solemos  decir.  El, agua  corrompida  es 
»» aquella  en  que  los  insectos  no  se  devoran  , sino  con- 
«tinuan  viviendo,  y con  el  microscopio  se  ven  estar 
«en  continuo  movimiento  , como  se  yen  los  insectos 
«anguilares  en  el  vinagre  , que  es  vino  corrompido. 
« Los  insectos  del  agua  corrompida  causan  el  mal  olor, 
«como  las  anguilillas  del  vinagre  causan  en  el  pala- 
«dar  la  sensación  fuerte  ó picante.  Los  insectos  que 
«vi  salir  de  las  hojas  , estaban  en  ellas  , y componían 
»»los  puntos  de  su  materia  ; pues  los  vi  salir  de  ca- 
«da  punto  de  esta  (exceptuadas  las  fibras  de  que  no 
«salen  insectos)  , y no  vi  caer  sobre  las  hojas  ni  in— 
«sectos,  ni  huevos  de  ellos.”  Esta  es  la  relación  que 
el  señor  Arena  varias  veces  me  hizo  de  sus  observa- 
ciones , que  después  leí  en  sus  manuscritos. 

40  Las  observaciones  que  acabo  de  referir  , y las 
que  la  común  experiencia  ofrece  á todos , hacen  co- 
nocer que  en  toda  especie  de  animales  y vegetables 
se  halla  alojado  un  mundo  de  insectos  de  diferentes 
especies  (a).  Todo  lo  que  se  corrompe  se  convierte  ea 


(a)  Elementa  philosophia  ad  rationis , et  experienti^  ductum^ 

coZrifU  i BJMJ/Hauur  , Sac.  J.  f , V.ndcteor. 

1 764 , 8."  vol.  8.  En  el  vol.  7.  part.  10.  q.  5 . art.  i.  n.  7 16.  p.  O7 5. 
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insectos,  y cada  especie  de  vegetables'  y anlmalés 
tiene  sus  propios  y particulares  insectos.  ”Se  conjetiif- 
7>ra  no  sin  fundamento,  dice  Hauser,  que  cada  plan- 
»>ta  tiene  su  género  de  insectos,  y en  muchas  plan- 
etas hay  muchos  géneros  de  ellos.  Se  hallan  tam- 
wbien  insectos  en  los  animales  terrestres  y volátiles^ 
»en  el  agua...  y en  los  (a)  mismos  insectos.”  Es  ini- 
mensa  la  muchedumbre  específica  de  estos  en  los  ani- 
males y vegetables.  Advierte  bien  Reaumur,  que  fácil- 
mente se  suelen  confundir  las  especies  diversas  de 
insectos:  "Para  que  distingamos,  dice  (b),  la  dife- 
»>rencia  de  estas,  es  necesario  que  ella  sea  mayor  que 
wla  que  hay  éntre  animales  grandes.  Las  moscas  tan 
» diferentes  entre  sí,  como  lo  son  el  conejo  y la  liebre, 
»nos  parecen  moscas  diferentes  solamente  en  la  graii- 
»>deza.”  Por  discernirse  difícilmente  la  diferencia  espe- 
cífica de  los  insectos,  los  naturalistas  suelen  distinguir  á 
estos  en  clases,  délas  que  cada  una  comprehende  quizá 
millares  de  especies  diferentes.  Lesser  (c)  pone  setecien- 
tas sesenta  y cinco  clases  de  insectos,  entre  las  que  no 
se  deben  contar  las  innumerables  especies  que  sola- 
mente se  hacen  visibles  con  buenos  microscopios.  La 
corrupción  de  cada  especie  de  animales  y vegetables 
se  hace  siempre  con  determinadas  y particulares  es- 
pecies de  insectos:  las  diferentes  semillas  de  trigo, 
cebada , avena  , haba , garbanzo , &c.  tienen  SUS  di- 
ferentes y propios  insectos : esto  mismo  sucede  en  los 
frutos  de  los  árboles  y en  los  animales;  Como  en  ca- 
da clima  y en  cada  especie  de  tierra  se  crian  deter- 
minadas especies  de  vegetables  , así  en  cada  especie 

(a)  Hauser  citado;  parte  lo.  quest.  5.  art.  4.  n.  7oj.  p.  746; 

(b)  Memoires  pour  servir  a l’  histoire  des  insectes , par, Mr. 
de  Reaumur.  Amsterdam,  1787.  8.°  vol.  12.  En  el  vol.  i ° me- 
ntor. 2.  p.  81. 

(c)  Theologie  des  insectes , de  Mr.  Lesser  avec  des  remar- 

ques de  Mr.  F.  Lyomiet.  París,  1745.  8.°  vol.  2.  En  el  vol.  i.<> 
cap.  4.  p.  131.  ■ • • . 
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de  estos  y de  los  animales  se  crian  ó hallan  deter- 
minadas especies  de  insectos , los  quales  viven  en  sus 
propias  y respectivas  regiones,  y mueren  luego  si  se 
ponen  fuera  de  ellas , como  los  animales  terrestres  y 
volátiles  mueren  si  se  sumergen  en  el  agua , y los  pe- 
ces si  de  esta  se  sacan  y exponen  al  ayre.  Tanta 
muchedumbre  como  hay  y se  muestra  de  especies 
de  insectos  á la  menor  alteración  en  todos  los 
cuerpos  vegetables  y animales , no  se  produce  mo- 
mentáneamente ; pues  se  ve  salir  de  los  puntos  de 
materia  que  componen  dichos  cuerpos  , como  lo  de- 
muestra la  experiencia  citada  de  la  hoja  de  col  pues- 
ta al  sol  sobre  el  agua  pura.  Parece  pues  que  una 
multitud  de  insectos  se  esconde  y está  inmoble  en  los 
puntos  de  materia , como  el  fuego  está  encarcelado  en 
ellos.  El  fuego  que  hay  en  todo  cuerpo  no  da  mues- 
tra de  su  actividad  si  no  se  desencarcela ; y esto  pa- 
rece suceder  á innumerables  insectos  que  están  escon- 
didos en  la  materia  ó en  el  cuerpo  de  los  vegetables 
y animales.  Si  el  fuego  que  hay  en  un  cuerpo  se  des- 
encarcela , separa  sus  partes , y deshace  su  compues- 
to ; así  si  los  insectos  que  se  esconden  en  los  cuer- 
pos vegetables  y animales , se  desenvuelven  y mue- 
ven , luego  estos  cuerpos  se  deshacen , y esto  es  lo 
que  llamamos  su  fermentación  y corrupción.  Parece 
que  tales  insectos  se  crian  para  vivificar  materialmen- 
te las  plantas  y las  carnes  de  los  animales,  y para 
deshacerlas.  Estos  insectos  que  vivifican  las  plantas  y 
las  carnes  de  los  animales,  son  entes  que  se  aseme- 
jan mas  á las  plantas  que  á estos.  Lesser,  hablando 
en  general  de  los  insectos , notó  que  habia  notable 
relación  entre  ellos  y los  vegetables.  ” Estos,  dice  (a), 
»> provienen  de  una  semilla,  la  qual  no  es  otra  cosa 
«sino  una  cáscara  en  que  las  plantas  (por  mas  gran- 
«de  que  sea  su  especie)  se  hallan  enteras,  y los  in- 

(a)  Lesser  citado ; 'vol.  i.®  lib.  i.  cap.  2.  p.  74* 
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«sectos  salen  de  un  huevo  envuelto  en  su  cáscara,  que 
wlos  encierra.  Las  plantas  crecen  continuamente  por 
«la  unión  de  partes  que  las  alimentan,  y los  insec- 
«tos  se  desenvuelven  y se  engrandecen  con  el  xugo 
«nutrkivo.  Las  plantas  echan  el  tallo , que  visten 
«de  hojas,  y los  insectos  se  alargan  echando  al  úl- 
«timo  las  alas  que  por  su  configuración  se  asemejan 
«á  las  hojas.  Las  plantas  brotan  y echan  botones 
«de  flores,  y los  insectos  se  convierten  en  ninfas  y 
«crisálidas;  y como  las  flores  dan  frutos , así  las  nin- 
«fas  y crisálidas  producen  insectos.  Los  frutos  encier- 
«ran  granillos  para  perpetuar  la  especie  de  la  plan- 
«ta  que  los  ha  producido;  y los  insectos, quando  han 
«llegado  á su  estado  de  perfección,  encierran  tam- 
«bien  en  sí  la  simiente  de  que  deben  nacer  sus  se- 
«mejantes.”  Se  pueden  llamar  plantas  vivientes  aque- 
llos insectos  que  forman  las  ínfimas  especies  de  vi- 
vientes que  se  esconden  y están  siempre  en  lo  inte- 
rior de  los  vegetables , y de  las  carnes  de  los  ani- 
males. Estas  ínfimas  especies  de  insectos  quizá  no 
se  propagan  como  las  especies  mayores  de  los 
que  son  visibles  con  la  simple  vista ; mas  su  pro- 
pagación quizá  consista  solamente  en  la  desunión  de 
los  compuestos  vegetables  y animales  en  que  se  es- 
conden y habitan  perpetuamente.  Este  modo  de  pen- 
sar no  se  juzgue  arbitrariamente  caprichoso  y con- 
trario á las  leyes  comunes  de  la  naturaleza  en  la  pro- 
pagación de  los  animales ; porque  si  hasta  ahora  en- 
tre los  físicos  se  duda  si  algunos  de  los  insectos  visi- 
bles, y aun  grandes , son  fecundos  por  sí  mismos , y 
dentro  de  sí  mismos,  no  parece  improbable  que  en- 
tre los  insectos  invisibles  haya  algunas  especies  que 
se  propaguen  como  las  plantas , y que  estas  especies 
entren  en  la  composición  de  los  vegetables , y del 
cuerpo  animal  (a).  ^ 

(a)  Al  sistema  propuesto  de  partecillas  de  materia  que  estén 
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41  Según  este  sistema  se  podrá  decir  que  el  fin 
físico  del  cadáver  humano  es  en  los  insectos  que  le 
componen , por  lo  que  el  hombre , teniendo  presente 

siempre  animadas , y en  sí  contengan  un  espíritu  vital,  como  las 
plantas  contienen  sus  semillas  , no  se  opone  la  común  experiencia 
de  los  innumerables  insectos  que  se  ven  propagarse  , como  se 
propagan  los  animales  perfectos.  Leeuwenhoek.  ( citado  en  el 
n»  3^*}  sus  epístolas  87,  89  y 90,  á las  respectivas  páginas 
■^.9.9  y 53^  > furiosos  fenómenos  que  observó  en  los  ca- 
si invisibles  insectos  que  hay  en  las  flores  y hojas  de  los  árboles. 
Estos  insectos  en  lugar  de  huevos  tenían  en  sus  cuerpos  otros  in- 
sectos vivos.  En  el  cuerpo  de  uno  contó  otros  treinta  y tres, 
^paró  dos  insectos  , y uno  de  ellos  en  la  mañana  del  dia 
.siguiente  parió  nueve  insectillos  , y el  otro  á las  veinte  y 
quatro  horas  parió  seis.  Advirtió  también  leeuwenhoek,  que  en 
Jas  hojas  arrugadas  habia  muchos  insectos,  y que  las  hormigas  pa- 
sando sobre  ellos  se  los  comian.  Esta  observación  de  Leeuwen- 
lioek  hace  conocer  la  causa  de  hallarse  comunmente  las  hormigas 
en  las  hojas  arrugadas  de  los  árboles.  El  ex-jesuita  Arena  (citado 
en  el  n.  39.)  observó  claramente  que  los  insectos  salían  de  Ja  hoja 
de  col  que  habia  puesto  al  sol  sobre  el  agua.  Lyonnet  en  las  notas 
á la  teología  de  insectos  escrita  por  Lesser  (40)  en  la  nota  aJ 
cap.  1.0  del  lib.  i.°  vol.  i.°  p.  59  , dice  así:  '^Que  los  animales  se 
«multipliquen  por  generación , es  ley  general  de  la  naturaleza. 
« De  esta  ley  no  se  ha  dudado  jamas  en  órden  á los  animales  gran- 
«des;  mas  desde  que  se  han  observado  los  insectos.. . la  dicha  re- 
«gla  general  se  tiene  aun  por  universal  ciertamente.  Los  fenóme- 
« nos  que  en  orden  á la  propagación  se  observan  en  los  insectos, 
«hacen  legítimas'  las  dudas  que  sobre  ella  se  excitan.  Hay  diversas 
«clases  de  insectos,  en  la  que  cada  uno  de  sus  individuos  es  her- 
«mafrodita,  como  sucede  en  los  caracoles  y gusanos  de  tierra: 
«vemos  que  en  otras  especies  (como  en  hs  dé  abejas,  abispas  y 
«hormigas)  se  hallan  individuos  que  no  son  machos  ni  hembras. 
«Se  encuentran  insectos  que  se  propagan  sin  j.untarse ; y tam- 
«bien  los  hay  que  con  junt.arse  una  vez  basta  para  que  pro- 
«duzcan  una  posteridad  de  muchas  generaciones,  como  Jo  he  ob- 
« servado  en  las  orugas.  Si  creemos  á Swammerdam,  que  alega 
« prueba  sólida  de  ■su  opinión , el  olor  del  macho  basta  en  algunos 
«insectos  para  que  la  hembra  sea  fecunda.  Estos  fenómenos  tan 
«varios,  que  se  hallan  en  la  propagación  de  los  insectos,  dan 
«fundamento  para  conjeturar  que  se  pueden  multiplicar  sin 
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este  fin  , deberá  repetir  con  Job  (a)  así : A la  podre 

»dixe,  tú  eres  mi  padre;  y á los  gusanos:  voso- 
»>tros  sois  mi  madre  y mi  hermana.”  El  cadáver 
humano  si  se  corrompe , se  convierte  en  sus  propios 
insectos  ó gusanos  , ó por  mejor  decir , si  los  insec- 
tos que  habitan  insensiblemente  en  la  carne  humana, 
dan  muestras  de  movimiento  y vida,  luego  se  advier- 
te en  ella  la  corrupción , que  consiste  únicamente  en 
desenvolverse  y moverse  sus  propios  insectos.  La  dis- 
posición corporal  de  los  cadáveres  al  ser  abandona- 
dos del  espíritu  que  los  animaba  , y las  varias  cali- 
dades del  sitio  en  que  se  entierran , pueden  conspirar 

«unirse  , y que  cada  individuo  de  ellos  pueda  por  sí  mismo  pro- 
«ducir  sus  semejantes;  mas  hasta  ahora  no  sé  que  ningún  autor 
«haya  demostrado  con  observaciones  prácticas  este  modo  de  pro- 
« pagarse.  Es  cierto  que  Leeuwenhoek  y Cestoni  han  juzgado  ha- 
«ber  hecho  estas  observaciones  en  las  orugas*,  ni  estos  autores  ni 
«Reaumur  han  visto  jamas  la  unión  de  estas,  ni  han  descubierto 
«machos  en  su  especie  ; todas  las  orugas  que  se  han  observado  son 
«hembras,  y se  han  hallado  con  oruguillas  vivas  en  sus  cuerpos.’’ 
Lyonnet  continua  el  discurso  de  las  orugas  y de  otros  insectos, 
que  según  algunos  físicos  no  se  propagan  por  generación : opone 
algunas  dificultades  contra  esta  opinión , y concluye  diciendo: 
(p.  62,)  "Todo  lo  que  se  acaba  de  decir  hace  bien  ver,  que  aun- 
«que  sea  probable  que  haya  insectos  cuya  propagación  sea  sin 
«generación , no'  obstante  este  asunto  hasta  ahora  no  se  ha  deela- 
«rado  bien.” 

Con  las  expuestas  reflexiones  no  pretendo  resucitar  la  antigua 
opinión  de  la  generación  equívoca  que  se  atribuía  á los  insectos, 
creyéndose  que  estos  provenian  de  la  corrupción  de  los  vegeta- 
bles y cuerpos  animales',  sin  que  hubiese  semilla  de  donde  nacie- 
sen. Todas  las  plantas  que  se  producen  , y los  animales  que  apa- 
recen , provienen  de  semillas,  como  claramente  se  dice  por  Moy- 
ses  y se  conoce  por  razón  y experiencia ; mas  no  por  esto  es 
evidente  que  no  pueda  haber  semillas  perpetuas  de  Insectos,  las 
quales  se  oculten  en  indivisibles  puntos  de  aquella  materia  que 
sirve  para  la 'nutrición  de  los  vegetables  y animales. 

(a)  Putredini  dixi : pater  meas  es;  viater  mea  , et  soror  mea 
Job  17.  14. 
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mas  ó ménos  para  que  los  insectos  de  los  mismos  ca- 
dáveres se  muevan  , y causen  mayor  ó menor  cor- 
rupción. Si  quedan  inmobles  los  insectos  de  los  cadá- 
veres , estos  no  se  pudren  , sino  se  conservan  incor- 
ruptos » ó se  convierten  en  polvo.  En  la  animación  del 
cuerpo  humano  el  espíritu  se  une  á una  partícula  de 
materia  simple  , la  qual  sustancialmente  forma  la  se- 
milla de  aquel  , como  expuse  en  el  discurso  de  su 
resurrección.  En  esta  semilla  está  sellada  la  figura 
corporal  que  los  hombres  tuviéron  en  vida  mortal, 
y tendrán  en  la  eterna  después  de  haber  resucita- 
do. La  mayor  parte  de  las  demas  partículas  que 
componen  el  cuerpo  humano,  quizá  sea  animada  de 
los  insectos  en  que  este  se  disuelve  quando  se  cor- 
rompe. 

42  El  fin  físico  pues  del  cuerpo  humano  es  aquel 
estado  de  disolución  , á que  la  naturaleza  lleva  todos 
los  compuestos  materiales  , haciendo  que  sus  partes 
vuelvan  á la  simplicidad  que  tuviéron  ántes  de  su 
formación.  La  naturaleza  para  formar  el  cuerpo  hu- 
mano con  la  nutrición  le  ofrece  innumerables  ma- 
terias comestibles  y bebibles  , que  artificiosamente 
ha  preparado  con  singular  mecanismo , y con  el  mis- 
mo le  disuelve  , reduciendo  sus  partes  al  primitivo 
estado  que  tuviéron.  Este  giro  , que  en  su  sucesivo 
obrar  tiene  la  naturaleza  , le  llegáron  á penetrar  los 
pitagóricos  y platónicos  , y sobre  él  fundáron  la  es- 
peculación de  los  sistemas  que  aprendiéron  de  los 
brahmanes  , y procuráron  perfeccionar  sin  buen  efec- 
to. Hubieran  logrado  este,  si  en  tales  sistemas  , que 
se  fundan  únicamente  en  el  obrar  de  la  naturaleza , no 
hubieran  confundido  lo  espiritual  con  lo  material , afir- 
mando la  transmigración  de  las  almas.  En  dichos  sis- 
temas , que  aun  se  defienden  por  los  brahmanes  en 
el  Indostan  en  que  tuviéron  su  origen  , se  supone  que 
todo  el  mundo  se  renueva  después  de  cierto  número 
de  revoluciones  de  siglos  , y-  después  de  varias  trans- 
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migraciones  de  todos  los  entes  que  le  componen  : mas 
la  falsa  idea  de  esta  renovación  se  fundó  en  el  apa- 
rente  y poco  exácto  conocimiento  que  los  antiguos  fí- 
sicos tuviéron  de  la  corrupción  , y nueva  formación, 
ó regeneración  de  los  compuestos  materiales  , los  qua* 
les  después  de  la  revolución , no  de  siglos  , sino  de  años, 
meses  ó dias , se  deshacen  y renuevan.  La  renovación 
suele  ser  lenta  , y la  disolución  muchas  veces  es  mo- 
mentánea , tanto  en  los  vegetables  , como  en  los  cuer- 
pos de  los  animales : y todo  compuesto  corruptible  se 
disuelve  siempre  en  los  elementos  de  que  se  compuso; 
por  lo  que  , si  los  elementos  del  cuerpo  humano  fué- 
ron  partéenlas  simples  de  tierra,  agua,  fuego , ayre, 
y partículas  animadas  de  insectos  , en  estas  mismas 
partéenlas  y partículas  se  deshace  y resuelve  con  el 
orden  mismo  con  que  se  habia  formado  , y comun- 
mente en  ménos  tiempo  del  que  la  naturaleza  habia 
empleado  para  formarle. 

He  indicado  los  pasos , ó el  orden  sucesivo  de  la 
disolución  del  cuerpo  humano  , y su  último  natural 
paradero  , discurriendo  mas  como  naturalista,  que  co- 
mo anatómico  , porque  de  la  anatomía  es  solamen- 
te objeto  aquel  miéntras  conserva  su  organización  y 
figura.  La  indicación  del  propuesto  pasage  del  cuer- 
po humano  debe  bastar  para  satisfacer  á nuestra  cu- 
riosidad , que  se  debe  limitar  á las  observaciones  de 
lo  que  útilmente  podemos  conocer  contemplando  la 
naturaleza.  Esta  , visible  y sensible  en  su  obrar  , tra- 
baja continuamente  á nuestra  vista  y presencia  ; mas 
pone  sobre  sus  obras  un  velo  , para  que  no  vea- 
mos lo  que  no  nos  conviene  saber  : y por  lo  contra- 
rio , como  madre  benigna  , y maestra  infalible  , por 
disposición  del  supremo  Hacedor  que  como  autor  na- 
tural la  arregla  y dirige,  nos  descubre  los  efectos,  cu- 
yo conocimiento  nos  es  útil.  Nos  hace  ver  que  , sin 
necesidad  de  especulaciones  sistemáticas  sobre  los  prin- 
cipios y paraderos  de  los  compuestos  , nosotros  por 
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eíectos  claros  podemos , y debemos  inferir  , y cono^ 
cer  evidentemente  los  principios  y fines  físicos  de  nues- 
tro cuerpo.  Sobre  este  la  naturaleza  , como  dogma  fí- 
sico , propone  y confirma  lo  que  al  género  humano 
en  su  xefe  y primer  padre  Adan  intimó  Dios  , dicién- 
dole  (a):  "Polvo  eres  , y en  polvo  te  convertirás.”  La  fi- 
losofía humana  confiesa  esta  verdad  que  le  propone  la 
revelación,  y le  hace  visible  y sensible  la  naturale- 
za. Si  por  ventura,  hombres  , dudáis  que  á la  tierra 
debe  su  origen  vuestro  cuerpo  , y que  en  ella  tendrá 
su  fin  , confundiéndose  con  el  mas  vil  polvo  , haced 
breve  reflexión  sobre  todo  lo  que  alimenta  , nutre  , y 
hace  crecer  vuestra  fábrica  corporal  : esto  es  , anali- 
zad todas  las  producciones  terrestres  con  que  os  ali- 
mentáis. Hallareis  , que  todas  ellas  deben  su  origen 
á la  tierra' , de  que  toman  su  xugo  y sustancia  ; y 
de  esto  claramente  inferiréis,  que  la  carne,  los  hue- 
sos , y las  demas  partes  de  nuestro  cuerpo , no  son 
otra  cosa  que  el  agua  que  bebeis  , y los  xugos  ter- 
restres, que  se  contienen  en  las  producciones  de  la  tier- 
ra que  os  alimentan.  Con  estas  cosas  crece  vuestro 
cuerpo , desde  un  punto  indivisible  en  que  empieza  sú 
concepción  , hasta  llegar  á ser  voluminoso  , y pesar 
centenares  de  libras.  Su  fin  , lo  dicen  los  sepulcros  en 
que  encontramos  tierra  en  lugar  de  los  cuerpos  hu- 
manos que  en  ellos  se  depositáron.  La  tierra  es  el 
principio  y el  fin  de  toda  carne  ; á ella  debe  su  ori- 
gen el  cuerpo  del  linage  soberbio  y vano  de  los  hom- 
bres , y en  ella  acaba.  En  este  principio  y fin  , ó fi- 
lósofos del  mundo , teneis  el  libro  de  verdades  infa- 
libles que  , dictando  el  supremo  Artífice , escribió  la 
naturaleza  , para  que  conozcáis,  que  no  á la  tierra  se 
refieren  el  principio  ó fin  del  Ente  que  vivifica  vues- 
tro cuerpo  , le  hace  sensible  , y á vosotros  inteligen- 
tes. Si  todo  momento  de  nuestra  vida  es  tiempo  opor- 

(a)  Pulvis  es  j et  in  pdverem  reverteris.  Genes.  3.  19. 
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tuno  para  aprender  las  verdades  de  la  eterna  Sabidu- 
ría , dedicad  á este  fin  aquel  momento , en  que  estan- 
do para  comer , teneis  á vuestra  vista  los  alimentos 
que  se  destinan  para  vuestra  nutrición  y regalo  , y 
que  se  han  de  convertir  en  vuestra  carne  : reflexionad, 
entonces  sobre  lo  que  veis , y preguntaos  así  : ¿ estos 
alimentos  tienen  la  propiedad  de  pensar  , juzgar  , y 
reflexionar  sobre  sus  pensamientos  , y sobre  los  de 
otros  ? ¿Se  podrá  creer  que  estos  víveres  , ó por  mejor 
•decir , la  tierra  de  donde  provienen  , sean  capaces  de 
producir  las  demostraciones  geométricas  de  Euclides, 
los  sólidos  raciocinios  de  Cicerón  , y las  prudentes  re- 
flexiones de  Aristóteles?  ¿En  qué  pensabais  Espinosa, 
Hobbes , y vosotros  sus  sequaces  , ó en  qué  libro  leiais, 
quando  á vuestra  mente  asaltó  el  irracional  pensamien- 
to de  figuraros-  que  vuestros  cuerpos  son  pensantes, 
ó capaces  de  pensar?  ¿En  la  tierra  , á que  vuestros 
cuerpos  deben  su  principio  y fin  , os  atrevéis  á po- 
ner la  capacidad  para  contemplar  las  pocas  verdades 
que  habéis  conocido  en  el  órden  físico  y rtioral , y 
para  producir  las  cavilaciones  , con  que  , embriagados 
de  un  entusiasmo  fatal , presumís  obscurecer  las  mu- 
chas verdaderas  que  impugnáis?  ¡O  Señor!  ¡qué  vana 
es  la  ciencia  de  los  que  el  mundo  ignorante  llama  sa- 
bios! Ellos  han  llegado  (a)  á ser  la  misma  vanidad  , por 
lo  que  vano  es  todo  lo  que  piensan  , y vanísima  es  su 
sabiduría.  Ellos  tienen  á su  vista  exércitos  innumera- 
bles de  animales , que  les  dicen  y hacen  ver  su  seme- 
janza en  el  principio , fin  y mecanismo  de  sus  cuer- 
pos , y su  infinita  diferencia  en  la  diversidad  de  los 
espíritus  que  los  animan  : les  hacen  visible  la  superio- 
ridad por  razón  del  espíritu  , al  tiempo  mismo  que  ea 
lo  corporal  la  especie  animal  es  superior  á la  humana 

9 

(a)  Homo  vanitati  sitntUs  factus  cst.Víúm.  ¿^.Vani  au-- 

sunt  omnes  homines  , in  quibm  non  subest  scienlia  DeL 
Sapient.  13,  i. 
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por  la  robustez  y fuerza.  Los  animales  son  superiores 
á los  hombres,  en  lo  que  los  entes  esclavos  por  natu- 
raleza deben  ser  superiores  al  amo  que  sirven.  Ro- 
bustez y fortaleza  se  necesitan  en  quien  ha  de  servir; 
é inteligencia  en  quien  manda  para  ser  bien  servido! 
El  hombre  que  no  conoce  el  principio , que  físicamen- 
te le  distingue  , y hace  superior  á los  animales  , se 
confunde  con  ellos  , y degenera  del  noble  rango  en 
que  le  colocó  el  Criador. 

CAPITULO  III. 

DESCRIPCION  FÍSICO- ANATÓMICA  DEL  CUERPO  HUMANO. 

42  !Oe  la  parte  material  del  hombre  físico , que  es 
su  cuerpo  , he  discurrido  hasta  aquí  con  ideas  genera- 
les ó abstractas  en  orden  á lo  anatómico  y físico  : lo 
haré  ahora  mas  individualmente,  presentando  á la  men- 
tal consideración  , y aun  á la  vista  del  lector  , su  des- 
cripción físico-anatómica  , para  que- informado  de  la 
construcción  del  cuerpo  humano,  pueda  conocer  su  ma- 
ravilloso mecanismo  natural  , vital  y sensitivo , y ad- 
mirar las  prodigiosas  funciones  de  los  principales  ór- 
ganos que  le  componen , y tienen  en  movimiento.  En 
esta  descripción  me  acomodaré , no  al  método  rigoro- 
so que  prescribe  la  ciencia  anatómica  , sino  al  simple 
y fácil  que  mejor  conviene  al  práctico  conocimiento, 
y á la  noticia  común  que  se  tiene  del  cuerpo  humano 
y de  sus  partes  principales.  Para  que  la  idea  que  de 
estas  se  haya  formado  por  el  lector  no  instruido  en 
la  anatomía,  se  perfeccione , y á su  mente  presente  el 
número,  figura  , situación  y demas  circunstancias  que 
se  necesitan  para  entender  lo  que  en  esfa  obra  se  ex- 
pone sobre  el  mecanismo  del  cuerpo  humano , de- 
berá ver  y observar  atentamente  las  figuras  anató- 
micas de  dicho  cuerpo , y de  sus  principales  partes, 
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oonen-  con  la.  indicación  de  sus  nombres.  Con 


de  las^uales  convendrá  adelantar  una  noticia  históri- 
ca , que  facilite  la  inteligencia  de  la  explicación  de 


43  La  experiencia  y la  razón  hacen  conocer  al  ñ- 
lósofo  que  la  naturaleza  , incapaz  de  errar , porque  es 
fiel  ministra  del  supremo  Hacedor  , no  pudo  dar  á ios 
hombres  la  soberanía  sobre  todos  los  entes  materiales 
de  la  creación  terrestre, sin  haber  dibuxado  con  rasgos 
físicos  esta  soberanía  en  el  cuerpo  humano  , y haber 
hecho  esta  fábrica  mas  perfecta  que  lo  son  todos  los 
entes  sensibles  en  orden  á la  esfera  física  , en  la  qual 
se  encierran  todas  fas  facultades  que  la  naturaleza  tie- 
ne para  obrar.  La  iriayor  perfección  física  de  un  enté 
sobre  otro  no  dice  la  subordinación  de  este , ni  la  su- 
perioridad del  mas  perfecto  ; por  lo  que  los  animales 
mas  perfectos  lío  son  superiores  de  los  ménos  perfec- 
tos : por  lo  contrario, la  soberanía  y superioridad  de 
urt  ente  á otro  dice  su  mayor  perfección  física  ; pues 
que  repugna  naturalmente  , que  el  superior  por  su  pro- 
pia naturaleza  no  sea  naturalmente  mas  perfecto  que 
el  súbdito  : y si  esto  no  repugnara  , la  naturaleza  po- 
dría destinar  lo  perfecto  al  servicio  de  lo  ménos  per- 
fecto , lo  que  ciertamente  seria  cosa  absurda.  Los  hom- 
bres , individuos  de  una  misma  y sola  especie  por  la 
naturaleza  que  á todos  hace  físicamente  iguales  , no 
se  distinguen  en  gerarquías  , ni  se  hacen  superiores 
unos  á otros ; porque  en  el  orden  físico  la  superiori- 


sus  funciones, 

§.  I. 


Breve  idea  de  ¡a  admirable  construcción  del  cuerpo 

humano  f 
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dad  de  unos,  y la  inferioridad  de  otros,  aunque  se 
tundan  en  ios  derechos  naturales , que  son  fundamen- 
to de  los  morales  , repugnan  á la  igualdad  que  la  na- 
turaleza da  á los  individuos  de  una  sola  especie.  A 
todos  los  de  esta  , y á cada  uno  de  ellos , hizo  la  na- 
turaleza corporalmente  iguales  entre  sí ; y porque  ellos 
por  razón  de  la  excelsa  naturaleza  de  sus  espíritus  son 
naturalmente  soberanos  ó superiores  á los  demas  entes 
sensibles,  la  naturaleza  material  debió  dar  á sus  cuerpos 
inayor  perfección  física  que  á los  de  los  demas  entes  sen- 
sibles , porque  á la  superioridad  física  corresponde  na- 
turalmente mayor  perfección  física.  Esta  perfección  se 
halla  mayor  en  el  cuerpo  humano  que  en  el  de  los  de- 
mas entes  sensibles  , á los  que  el  hombre  , como  na- 
turalmente superior  en  el  espíritu , debia  aventajar  y 
exceder  también  en  la  perfección  de  su  cuerpo. 

Entre  la  inmensa  y hermosa  variedad  de  entes  sen- 
sibles que  forman  el  mundo  visible  , elija  el  filósofo  los 
que  se  juzgan  después  del  hombre  ser  los  mas  per- 
fectos : esto  es  , elija  los  animales  de  mayor  perfección, 
y cotejándolos  con  el  hombre  , observe  y contemple 
sus  figuras  corporales  : exámine  proporción  de  sus 
partes  y sus  funciones  ; y con  el  exámen  descubrirá 
que  lo  mas  perfecto  de  los  animales  respecto  de  la  per- 
fección corporal  de  los  hombres  , es  como  un  borron 
á vista  del  mas  delicado  y hermoso  dibuxo.  Los  hom- 
bres pueblan  la  tierra  como  los  animales  : mas  la  na- 
turaleza, con  la  diversa  figura  que  da  á sus  respectivos 
cuerpos , declara  bien  la  diversidad  de  sus  destinos , y 
su  diferente  perfección.  ” Están  en  la  tierra  los  hom- 
wbres  , dixo  (a)  Cicerón , no  como  sus  moradores,  si- 
wno  casi  como  expectadores  de  las  cosas  celestiales, 
«cuya  vista  á ningún  otro  animal  conviene.’^  Están 
en  la  tierra  los  hombres , no  como  puros  habitadores, 

. (a)  Cicero : De  natura  dcorum  ,Xh.  i.  §.  56.  Sunt  etenim  i 
terxa  /tomines uqu  incolee  > sed 


TRATADO  I.  CAPITULO  IIT.  77 

sino  como  soberanos  de  los  demas  entes  y vivientes 
que  la  habitan  : no  como  moradores  , sino  como  pa~ 
sageros  para  ir  á la  patria  celestial  que  siempre  mi- 
ran. Los  animales  caminan  sobre  la  tierra  , como  des- 
tinados al  fin  de  apacentarse  con  sus  producciones  el 
hombre  goza  estas  en  el  acto  de  caminar  desprecián- 
dolas , porque  su  destino  es  lo  celestial , y no  lo  ter- 
restre. La  postura  derecha  que  la  naturaleza  da  al  cuer- 
po humano  , es  en  sí  la  que  el  físico  halla  ser  mas 
conveniente  al  racional  y al  soberano , y la  necesaria 
para  que  todos  los  miembros  corporales  , obedecien- 
do al  imperio  del  ente  racional  que  los  anima  y los 
manda , hagan  exercicios  admirables  de  industria , y 
se  aventajen  al  león  en  su  fuerza  , al  águila  en  la  ve- 
locidad , y á los  demas  animales  en  sus  perfecciones 
físicas.  El  cuerpo  humano  tiene  la  perfección  física  que 
le  conviene  para  que  el  hombre  exercite  útilmente  su 
soberanía  sobre  todos  los  animales.  Hombres , miraos 
atentamente  con  la  perspicaz  vista  de  vuestro  enten- 
dimiento: medid  con  el  compás  de  vuestra  razón  la 
estatura  y grandeza  de  vuestro  cuerpo  , la  belleza 
de  su  figura  , la  proporción-,  la  postura  , y los  exer- 
cicios de  todas  sus  partes  , y descubriréis  que  todo  es- 
tá admirablemente  hecho , y dispuesto  perfectamente 
en  número , peso  y medida.  Si  os  figuráis  enanos  , ó 
gigantes  desproporcionados  , ya  pertenecéis  á otro 
mundo  , en  donde  sereis  soberanos  de  otras  criaturas; 
no  perteneceréis  al  presente  en  que  estas  no  os  ser- 
virían con  utilidad.  Si  el  género  humano  fuera  enano  ¿de 
qué  le  servirían  tantos  animales  , cuya  vista  y gran- 
deza le  llenarían  de  horror  , y harían  inútiles  sus  ser- 
vicios?, A los  hombres  de  estatura  agigantada  con- 
vendría otro  mundo  mayor  para  su  habitación  , y 
otras  producciones  terrestres  para  su  alimento  , y aun 
otros  animales.  La  estatura  que  tiene  el  cuerpo  huma- 
no , es  la  única  y necesaria  que  conviene  á los  hom- 
bres , como  soberanos  de  las  demas  criaturas  sensibles; 
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si  la  estatura  humana  fuera  notablemente  mayor  ó' 
menor  , á los  hombres  seria  poco  ó nada  útil  este  mun- 
do. Si  fuesen  enanos , no  se  podrían  defender  de  las 
fieras  , ni  servirse  útilmente  de  las  bestias  : y estas, 
si  fuesen  gigantes  , les  serian  inútiles  por  su  peque- 
ñez  ; y nocivas  por  su  número.  El  Criador  , no  mé- 
nos  sabio  por  su  providencia  , que  poderoso  por  su 
ornnipotencia  , crió  al  hombre  y á los  animales  ; es- 
to'es,  al  soberano  , y á los  súbditos  en  la  propor- 
ción de  grandeza  física  y de  número  que  convenia 
á la  superioridad  de  los  hombres  , y á la  sujeción  de 
los  animales , y á la  extensión  del  orbe  terrestre  en 
que  los  colocaba.  El  filósofo  que  ve  sobre  la  tierra 
tantas  naciones  , tanta  muchedumbre  de  animales 
grandes  , é infinitamente  mayor  de  insectos  , ¿juz- 
gará efecto  del  acaso  , que  siendo  naturalmente  pron- 
ta y excesiva  la  propagación  de  los  hombres  , ani- 
males é insectos  , el  número  de  todos  estos  no  sea 
jamas  desproporcionado  al  que  se  puede  mantener  en 
el  orbe  terrestre  ? En  la  grandeza  de  este  , en  la  fe- 
cundidad de  sus  producciones  , y ep  el  número  y 
grandeza  de  los  hombres  y animales  que  le  habitan, 
hubo  en  su  creación , y sigue  siempre  la  proporción 
mas  conveniente  , que  es  efecto  no  del  acaso  , sino 
de  la  admirable  y sensible  providencia  del  Criador 
que  se  hace  visible  en  sus  criaturas. 

44  Admirable  es  también  la  proporción  que  hay  en 
todas  las  partes  del  cuerpo  humano , las  quales  están 
dispuestas  de  modo  que  por  su  situación  , volumen, 
figura  y grandeza  , forman  un  compuesto  el  mas  per- 
fecto y hermoso  , que  obra  con  el  mayor  equilibrio , y 
exerce  innumerables  acciones  de  la  mayor  utilidad  é 
industria.  Supongamos  animados  de  un  espíritu  racio- 
nal los  cuerpos  de  los  mas  perfectos  animales : en  es- 
te caso  la  disposición  de  la  postura  , construcción  y 
figura  de  tales  cuerpos  harían  aparecer  su  espíritu  ra- 
cional inferior  en  el  órden  físico  al  espíritu  humano; 
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pues  que  no  seria  capaz  de  hacer  en  los  cuerpos  de 
los  animales  innumerables  exercicios  perfectos  que  el 
hombre  hace  para  comodidad  y defensa  propia  , 7 
ra  inventar  y perfeccionar  toda  clase  de  artes.  Ji.1 
cuerpo  es  siempre  apto  , dixo  bien  (a)  Galeno,  pa- 
wra  todas  las  facultades  del  alma....  á los  animales  ti- 
j'iTiidos  con  venia  la  velocidad  , y á los  atrevidos  las 
«armas  : por  esto  la  naturaleza  no  armo  á ningún  am- 
amal tímido  , ni  dexó  desarmado  ó desnudo  á ningún 
«animal  atrevido.  Al  hombre  , que  es  animal  sabio  , y 
«solamente  divino  entre  los  terrestres  , en  lugar  de 
«toda  clase  de  armas  defensivas,  dio  la  mano  , ins- 
«trumento  necesario  para  todas  las  artes  , y no  ménos 

«idóneo  para  la  paz  que  para  la  guerra El  hom- 

«bre  no  está  verdaderamente  desnudo  , desarmado  , ni 
«fácilmente  expuesto  á las  heridas  , porque  por  sí  mis- 
«mo,  con  su  industria  sabe  cubrirse  con  vestido  y cal- 
«zado  , y hacerse  armas  y habitación  con  las  manos. 
«Si  el  hombre  tuviera  naturalmente  algunas  armas  , no 
«pudiera  hacer  uso  de  ellas;  mas  con  las  manos  hace 
«toda  especie  de  armas  para  sujetar  á todos  los  ani- 
w males  , porque  á todos  ellos  domina.”  Divinamente 
advirtió  Hipócrates , como  ya  bien  notó  Galeno  cita- 
do, que  las  partecillas  de  todo  cuerpo  tenian  entre 
sí  admirable  armonía  , conspirando  al  ministerio  y 
exercicio  de  una  operación.  "Así  es  manifiesto  , aña- 
«de  Galeno , que  las  manos  se  hiciéron  para  agarrar; 
«pero  como  á este  fin  conspiren  física  y uniforme- 
« mente  todas  y cada  una  de  sus  partecillas  , no  to* 
«dos  hasta  ahora  lo  conocen.” 

Esta  reflexión  de  Galeno  sobre  la  mano  del  cuer- 
po humano , se  debe  hacer  sobre  todo  él , y sobre  la 
menor  partecilla  de  las  innumerables  que  le  compo- 
nen. El  cuerpo  humano  es  la  oficina  , y el  compues- 

(a)  Epitome  Galeni  operunt : aiictore  Andreea  Lacuna.  Lug- 
duni  , 1743  , fol.  De  iisu  par tiim  , lib.  1. 
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to  Ó agregado  de  todos  los  instrumentos,  con  que  el 
espíritu  exercita  las  funciones  corporales  fuera  y den- 
tro del  mismo  cuerpo : por  tanto , todas  las  parteci- 
llas  de  todos  estos  instrumentos  deben  tener  tal  situa- 
ción , armonía  , correlación  , grandeza  , figura  y pro- 
porción, que  puedan  y deban  corresponder  al  destino 
de  los  instrumentos  que  componen  : esto  es  , deben  fa- 
cilitar todos  los  exercicios  , que  con  tales  instrumen- 
tos quiere  hacer  el  espíritu  que  los  maneja  con  su  pre- 
sencia , poder  é imperio.  Muchos  son  y admirables  los 
exercicios , usos  y funciones  que  los  miembros  ó ins- 
trumentos del  cuerpo  humano  hacen  en  servicio  in- 
mediato de  este  , ó de  sí  mismos  ; mas  si  queréis , hom- 
bres , conocer  y admirar  el  mayor  é inmenso  núme- 
ro de  ingeniosos  exercicios  que  hacen  los  miembros  del 
cuerpo  humano  por  imperio  y dirección  de  la  volun- 
tad , dad  una  ojeada  á la  muchedumbre  de  manufac- 
turas que  por  necesidad  , capricho  y luxo  inventáron 
é hiciéron  los  hombres  con  la  movilidad  y agilidad 
de  sus  manos  , inagotable  manantial  de  producciones 
que  imitan  y perfeccionan  las  de  la  naturaleza  : ob- 
servad bien  sus  producciones  , y hallareis  que  el  nú- 
mero de  su  variedad  compite  casi  con  el  infinito  : to- 
das ellas  son  efecto  material  de  las  manos , y de  los 
instrumentos  que  el  hombre  maneja  , dirigiéndole  su 
invisible  espíritu.  Si  os  figuráis  á este  animando  el  cuer- 
po del  mas  perfecto  animal  , podéis  considerarle  co- 
mo encerrado  en  una  cárcel  , en  que  podrá  hacer  po- 
co mas  que  los  animales  hacen  por  su  instinto  , por- 
que los  miembros  de  su  cuerpo  tienen  solamente  pro- 
porción y capacidad  para  hacer  los  exercicios  que  á 
tal.  instinto  corresponden  y convienen. 

45  Nació  el  hombre  con  cuerpo  desnudo  y desar- 
mado , y su  espíritu  se  crió  sin  infusión  de  arte  alguna; 
porque  Dios  dió  al  hombre  un  entendimiento  capaz  de 
inventar  todas  las  artes  , y órganos  corporales  para 
executar  lo  que  inventase.  Si  alguna  arte  fuera  innata 
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al  espíritu  humano\  este  obraría  como  el  de  las  bes- 
tias incapaces  de  saber  otras  artes  , sino  las  que  les 
infundió  la  naturaleza  , q que  les  son  innatas  , y se 
hacen  por  la  dirección  de  lo  que  llamamos  instinto  na- 
tural en  las  animales.  Algunos  de  estos  parecen  apren- 
der artes  diferentes  de  las  que  les  infundió  la  natura- 
leza , mas  ciertamente  no  lo  son  : así  la  de  cazar 
que  se  enseña  al  perro  perdiguero  , no  es  arte  dife- 
rente de  la  que  el  mismo  perro  tiene  por  instinto 
natural.  Las  bestias  pues  , como  se  dixo  (a)  en  el 
discurso  de»  la  inmortalidad  del  espíritu  humano  , tie- 
nen innatas  las  semillas  de  las  artes  que  exercitan  pa- 
ra su  conservación  , y no  aprenden  , ni  son  capa- 
ces de  aprender  arte  alguna  que  no  tenga  esencial 
relación  con  las  que  saben  por  natural  instinto  ; mas 
el  espíritu  humano  se  crió  desnudo  de  toda  ciencia 
innata  » ó instinto  de  artes  determinadas  , porque  se 
crió  dotado  de  razón  , que  por  sí  misma  las  inven- 
ta , y fué  depositado  en  un  cuerpo  que  , por  su  ad- 
mirable fábrica  y mecanismo  , puede  poner  en  prác- 
tica los  designios  que  el  mismo  espíritu  manda  exe- 
cutarse  corporalmente.  La  fábrica , postura  , propor- 
ción , figura  y mecanismo  que  tiene  el  cuerpo  huma- 
no , son  las  que  convienen  , y se  necesitan  para  que 
sea  digna  habitación  de  un  ente  racional  que,  animán- 
dole , dirigiéndole  y mandándole  , se  puede  valer  de 
los  miembros  corporales  para  hermosear  el  mundo  vi- 
sible con  admirables  obras  del  arte.  A la  nobleza  de 
tal  ente  espiritual , y á los  dones  con  que  el  supremo 
Criador  enriqueció  su  naturaleza,  no  con  venia  ,,  ántes 
bien  repugnaba , la  figura  de  los  insectos  que  van  ar- 
rastrando sobre  la  faz  terrestre’  ni  la  de  los  quadrú- 
pedos  que  sobre  ella  caminan  en  acto  de  apacentarse 
de  sus  producciones  , ni  la  de  los  peces  que  nadan  su- 
mergidos en  las  aguas  , ni  la  de  las  aves  que  vuelan 

(a)  Véase  el  último  tomo  de  la  historia  de  la  vida  del  hombre. 
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por  la  atmósfera  como  por  su  propia  región.  El  cuer- 
po humano , dotado  de  la  mas  noble  y magestuosa  pre- 
sencia , y de  la  mas  admirable  proporción  , fué  forma- 
do del  modo  mas  conveniente  para  que  correspondie- 
se á las  facultades  que  por  naturaleza  tiene  el  espí- 
ritu que  le  anima.  No  me  detendré  en  declarar  es-- 
tas  dotes  del  cuerpo  humano,  por  no  exponerme  al 
peligro  de  repetir  algo  de  lo  que  sobre  ellas  se  ha 
dicho  en  otras  varias  ocasiones  (a)  : mas  porque  se  pue- 
den hacer  muchas  reflexiones  nuevas  sobre  su  admira- 
ble construcción  ó fábrica  , de  que  me  he  propuesto  dar 
alguna  idea  en  este  discurso , le  concluiré  con  las  si- 
guientes breves  observaciones  , en  que  con  mayor  indi- 
vidualidad que  en  las  que  acabo  de  hacer,  indicaré  lo 
maravilloso  del  exterior  y del  interior  del  cuerpo  hu- 
mano. 

46  En  órden  al  exterior  de  este  ó á su  figura , el 
físico  , no  sin  admiración  , advierte  que  todos  los 
hombres,  como  individuos  de  una  misma  especie,  tie- 
nen el  mismo  número  de  miembros , y no  obstante 
todos  son  desemejantes  de  modo  tal , que  jamas  un 
hombre  fué  perfectamente  semejante  á otro.  La  dese- 
mejanza de  los  hombres  lo  es  en  todos  sus  miem- 
bros , y para  prueba  de  esto  basta  considerar  que,  s¡ 
dicha  desemejanza  notoriamente  se  halla  en  orden  á 
la  cara  y voz  de  los  hombres , también  se  hallará  en 
todas  las  demas  partes  y efectos  corporales;  porque 
no  es  creíble  que  la  naturaleza  haga  siempre  deseme- 
jantes á los  hombres  en  la  cara  y en  la  voz , y nó 
los  haga  en  las  demas  partes  y efectos  del  cuerpo. 
¿Por  qué  pues  la  naturaleza  , formando  el  cuerpo  de 
todos  los  hombres  con  el  mismo  número  de  partes, 
no  forma  jamas  á dos  hombres  perfectamente  seme- 
jantes en  la  exterior  figura  de  su  cuerpo,  ni  aun  en 

(a)  Se  trató  de  la  figura  corporal  del  hombre  en  el  primer  ca- 
pítulo de  k historia  de  la  vida  del  hoínbre  , y en  el  libro  v. 
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lá  parte  mas  noble  y visible  de  este , que  es  la  cara  ? 
¿Por  qué  no  se  da  en  la  naturaleza  un  modelo,  á quien 
correspondan  perfectamente  con  toda  semejanza  sus 
hechuras?  La  naturaleza  no  es  ciega  en  su  obrar:  no 
sabe  ni  puede  obrar  con  equivocación ; sino  siempre 
hace  sus  producciones  específicas  con  sumo  acierto, 
porque  obra  según  las  reglas  que  le  prescribiéron  la 
infinita  sabiduría  y providencia  del  Criador,  ¿Por  qué 
pues  la  naturaleza , incapaz  de  alterar  las  produccio- 
nes específicas , altera  siempre  la  figura  de  los  indivi- 
duos de  cada  especie , impidiendo  que  en  ella  uno 
sea  perfectamente  semejante  á otro?  A esta  pregunta 
se  puede  dar  por  respuesta  la  siguiente  reflexión  de 
Derham  (a) , que  tratando  de  la  desemejanza  de  los 
hombres  en  la  cara  y en  la  voz  , discurre  así:  ''Si  el 
«cuerpo  humano  se  hubiera  hecho  en  alguno  de  los 
«modelos  ó moldes  señalados  por  lós  ateístas,  ó por 
«medio  independiente  de  la  providencia  del  sobera- 
«no  Hacedor , no  se  hubiera  visto  jamas  la  variedad 
«admirable  que  se  observa  en  los  semblantes  y en 
«las  voces  de  los  hombres;  las  caras  de  estos  hubie- 
«ran  sido  totalmente  semejantes,  como  vaciadas  en 
«un  rnismo  molde;  y los  órganos  de  la  voz  harian 
«el  mismo  sonido , o á lo  ménos  no  fuera  tan  gran- 
«de  la  diversidad  de  tonos...  Si  no  hubiera  diversi- 
«dad  en  las  caras  y voces,  ¿qué  turbación  y confu- 
«sion  reynarian  siempre  en  el  mundo?  Ninguno  se 
«creería  seguro,  ni  se  tendría  por  seguro  en  la  po- 
« sesión  de  sus  propios  bienes;  no  habría  justicia  ni 
«distinción  de  hombre  á hombre,  de  amigo  á ene-- 
«migo,  de  padres  á hijos;  se  confundiría  todo  orden 
«de  cosas,  y todo  estaría  expuesto  al  tiro  malicioso 
«de  los  malos,  y al  engaño  y á la  violencia  de  los 
malvados...  mas  el  Criador  del  mundo  ha  formado 


(a)  Theologie  physiqtie 
1740-  8.°  cap.  9.  p.  4j6. 
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» todas  las  criaturas  con  singular  sabiduría  y provi- 
wdencia,  disponiendo  que  de  dia  el  hombre  se  co- 
wnozca  y distinga  por  las  facciones  de  su  cara,  y 
»de  noche  por  el  metal  de  su  voz.’"  ¿Qué  freqiientes 
son  los  engaños , y que  dañosos  los  desórdenes  que 
resultan  de  la  dificultad  en  distinguir  entre  las  pie- 
dras preciosas  las  verdaderas  de  l^s  falsas?  Mas  fre- 
qüentes  y dañosos  serian  los  engaños  y desórdenes 
que  sucederían  si  hubiera  la  menor  dificultad  en  dis- 
tinguir á los  hombres  por  la  variedad  de  sus  sem- 
blantes. La  sombra  de  semejanza  de  algunos  hombres 
en  las  facciones  de  la  cara , ha  sido  tal  vez  causa  de 
las  mayores  maldades.  Laodice  (a)  se  aprovechó  de 
la  que  había  entre  su  marido  el  rey  Antioco  y Ar- 
tenion  , para  que  este  fuese  tenido  por  aquel , á 
quien  ella  había  muerto.  Funestísimos  é irremediables 
serian  ciertamente  los  desórdenes  que  en  la  sociedad 
humana  sucederían , si  en  la  naturaleza  hubiera  un 
solo  molde  en  que  formar  los  semblantes  de  los  hom- 
bres; mas  la  naturaleza  para,  este  efecto  tiene  tan- 
tos moldes  quantos  han  sido , son  y serán  estos, 
de  modo , que  ni  ellos  ni  sus  retratos  , si  se  hacen 
exáctamente  según  sus  originales,  se  asemejen  perfec- 
tamente. El  pintor  de  fantasía  mas  fecunda  necesita 
violentarla  y agotarla  si  quiere  pintar  algunas  figu- 
ras humanas  *que  no  sean  ó parezcan  semejantes  ; y 
la  naturaleza  no  sabe  ni  puede  formar  dos  cuerpos 
humanos  totalmente  semejantes  , y no  pocas  veces 
forma  semejantísimos  algunos  animales  de  una  misma 
especie.  Este  obrar  constante  no  es  efecto  del  acaso. 

El  semblante  del  hombre  es  parte  pequeña  de  su 
cuerpo,  la  qual,  como  las  demas  de  este,  se  com- 
pone de  carne  y huesos.  En  la  cara  no  es  grande 
el  número  de  estos  (51);  ni  en  ellos  son  mas  admi- 

■(a)  Valerii  Maximi  dictorum  , factonmque  mentor abilium 
exempla.  En  el  libro  9,  cap.  15  . 
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rabies  su  figura  y colocación  que  en  los  demas 
del  cuerpo.  Si  entramos  en  un  calvario,  observa- 
remos que  es  simple  la  configuración  de  las  calave- 
ras, y que  muchas  de  estas  se  asemejan  notablemen- 
te en  la  figura , grandeza  y proporción  de  sus  hue- 
sos ; mas  no  obstante  esta  semejanza  en  los  armazo- 
nes de  la  cara,  esta  es  diferentísima  en  todos  los 
hombres,  porque  la  cara,  que  siempre  se  tiene  des- 
cubierta , según  el  destino  de  la  providencia  , debia 
servir  de  marca  para  que  los  hombres  se  distinguie- 
sen pronta  y fácilmente.  La  cara  en  el  hombre  no 
solamente  sirve  para  este  fin , sino  también  para  ha- 
cer visible  á la  mente  humana  el  sér  invisible  y es- 
piritual que  anima  todo  el  cuerpo.  Quando  este  está 
animado , su  semblante  nos  habla  viva  y eloqüente- 
mente  con  todos  los  puntos  de  materia  que  le  com- 
ponen : nos  hablan  y admiran  la  hermosa  cabellera 
que  adorna  y corona  la  cabeza : la  loquacidad  de  sus 
mudos  ojos : el  color  brillante , la  viveza  y los  mo- 
vimientos de  -estos : la  figura  de  su  boca  risueña  : la 
veloz  movilidad  de  su  lengua  habladora  : el  armóni- 
co y expresivo  sonido  de  su  voz  : los  matizados  co- 
lores de  cada  parte  de  la  cara , y la  magestad  de 
toda  esta.  Estas  y otras  hermosas  pinceladas  vemos, 
observamos  y admiramos  en  la  cara  del  cuerpo  hu- 
mano animado.  Volvamos  á mirarlas  en  la  cara  del 
cuerpo  muerto.  ¡O  qué  diversidad  de  figura  y vista! 
En  la  cara  del  hombre  muerto  se  conserva  por  al- 
gún tiempo  todo  lo  que  es  obra  de  la  naturaleza  : en 
él  vemos  con  espanto  la  misma  cara  que  ántes,  quan- 
do estaba  vivo,  veiamos  con  placer:  ántes  toda  ella 
nos  hablaba ; ahora  no  hay  en  ella  punto  visible  que 
no  esté  totalmente  mudo ; ántes  toda  ella  estaba  ale- 
gre y risueña ; ahora  toda  es  horror  de  bulto : ántes 
en  su  boca  graciosa  se  mostraba  visible  la  alegría  y 
^ oía  el  deleytable  sonido ; ahora  la  boca  es  una  mu- 
da y asquerosa  cueva  de  horror  ; ántes  en  sus  crista- 
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linos  ojos  relucía  claramente  visible  la  imagen  del  es- 
píritu que  los  animaba ; ahora  en  ellos  solamente  se 
ve  la  manchada  imágen  de  la  fea  muerte.  Tanta  y 
tal  es  la  diversidad  con  que  el  mismo  semblante  del 
hombre  aparece  en  sus  diferentes  estados  de  vida  y 
muerte : estos  estados  no  los  da  ni  causa  la  naturale- 
za , sino  solamente  provienen  de  la  presencia  y au- 
sencia del  ente  espiritual , que  no  es  ni  puede  ser 
obra  suya , porque  la  naturaleza  como  material  no 
obra  ni  puede  obrar  sino  sobre  la  materia. 

47  La  breve  consideración  que  de  una  sola  parte 
de  la  figura  humana  se  ha  hecho , basta  para  demos- 
trar que  es  verdaderamente  admirable  y maravilloso 
el  exterior  del  cuerpo  humano;  pero  incomparable- 
mente mas  admirable  y prodigioso  es  su  interior,  co- 
mo se  demostrará  largamente  en  la  serie  de  no  po- 
cos discursos  de  esta  obra,  en  la  que,  como  de  uno 
de  sus  principales  objetos,  se  tratará  del  mecanismo 
y de  las  funciones  de  los  órganos  interiores  del  cuer- 
po humano.  Para  considerar  estos  llamo  por  pocos 
momentos  la  atención  del  lector : hablándole  sin  re- 
petir nada  de  lo  mucho  que  después  le  diré  sobre  di- 
chos órganos  y su  mecanismo , le  convido  á mirar  y 
observar  con  vista  mentalmente  anatómica  su  núme- 
ro , variedad , proporción  en  su  figura , calidad  en  su 
naturaleza,  y armonía  en  obrar;  y ciertamente  no 
podrá  hacer  esta  observación,  aunque  momentánea, 
sin  descubrir  y admirar  en  ellos  arte  infinita , y efec- 
tos á esta  correspondientes , que  por  sí  mismos  de- 
claren ser  hechuras  de  un  artífice  de  esfera  infinita 
en  su  sabiduría,  providencia  y poder.  Los  efectos  ele- 
mentales que  la  naturaleza  sensible  presenta  en  gran- 
de al  físico,  le  sor  prebenden  al  considéralos;  ¿quán- 
to  mas  le  deben  sorprehender  al  ver  que  en  la  pe- 
quenez y estrechez  del  cuerpo  humano  suceden  con 
mayor  perfección  la  serie  multiplicada  de  efec- 
tos elementales  que  él  admira  en  el  gran  teatro  del 
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mundo  sensible?  Los  fenómenos  de  las  lluvias,  fuen- 
tes y nubes , y de  los  rocíos  que  en  el  mundo  sensi- 
ble suceden  ó se  producen  por  los  vapores  áqüeos  y 
terrestres:  los  del  sonido,  de  la  rarefacción  y con- 
densación : los  del  vacío  que  el  ayre  con  su  presen- 
cia ó ausencia  produce ; y los  que  el  oculto  fuego 
causa  en  la  atmósfera , en  el  agua , y en  las  entrañas 
de  la  tierra  , son  dibuxos  toscos  de  los  mas  perfectos 
que  suceden  en  lo  interior  del  cuerpo  humano , en 
que  se  compendia  y perfecciona  todo  el  obrar  de  la 
naturaleza.  El  hombre  mas  idiota,  á la  mas  simple 
consideración  de  las  obras  de  esta , conoce  claramen- 
te que  el  mas  imperfecto  vegetable  compendia  en  sí 
todas  las  perfecciones  que  se  hallan  dispersas  por  los 
entes  puramente  materiales , que  son  obras  ínfimas  de 
la  naturaleza;  y que  el  mas  imperfecto  viviente  ó 
animal  compendia  el  obrar  de  la  naturaleza  en  todos 
los  vegetables.  Conoce  asimismo  el  idiota  , que  el 
cuerpo  humano  es  la  obra  de  mayor  primor  que  ha- 
ce la  naturaleza,  y consiguientemente  infiere  que  en 
ella  se  compendia  y se  perfecciona  todo  su  obrar.  En 
esta  breve  reflexión  he  indicado  el  órden  con  que  los 
entes  sensibles  prpentan  al  físico  la  escala  ó cadena 
de  perfecciones  físicas  que  forman  para  conocer  to- 
das las  obras  sensibles  del  Criador.  El  último  y mas 
perfecto  eslabón  de  esta  cadena  es  el  cuerpo  huma— 
no,  y si  pretendemos  indagar  y descubrir  todo  lo 
que  hace  la  naturaleza , será  una  pretensión  temera- 
ria la  de  querer  saber  todo  lo  que  ella  obra  en  los 
elementos  , en  los  vegetables  y en  los  animales.  ¿Quién 
podrá  .lograr  tanta  ciencia?  ¿Ciencia  que  hace  saber  y 
conocer  todo  lo  que  la  naturaleza  sabe  y puede  obrar 
y que  solamente  conviene  al  Autor  de  la  misma  na- 
turaleza? Los  hombres,  sin  poder  comprehender  lo  que 
esta  obra  en  ellos  , saben  y conocen  que  en  sí  mis- 
mos llevan  el  compendio  de  todas  las  obras  de  la  na- 
turaleza, y todo  lo  mas  perfecto  que  ella  sabe  y 
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puede  obrar ; y este  conocimiento  fácil  de  adquirir, 
les  basta  para  reconocer  en  sí  mismos  la  mayor  obra 
sensible  del  Criador.  Curiosos  por  naturaleza , son 
por  vicio  común  desgraciados  en  satisfacer  á su 
innata  curiosidad  , por  lo  que  no  pocos  suelen  vivir 
en  total  ignorancia  de  lo  que  son  como  viven  las  bes- 
tias. Piensan  siempre  por  necesidad,  y piensan  curio- 
samente ; mas  con  sus  pensamientos  buscan  comun- 
mente materia  forastera  para  ocuparse , y abandonan 
ó desprecian  la  propia  que  en  sí  mismos  tienen  dig- 
nísima de  sus  contemplaciones.  Si  lo  que  mas  debe 
llamar  la  atención  del  hombre  en  "el  mundo  sensible, 
es  lo  mas  precioso  que  en  él  hay  , y lo  que  mas  le 
toca  é interesa,  ¿qué  cosa  mas  prodigiosa  é intere- 
sante hallará  el  hombre  fuera  de  su  Criador  , que  á 
sí  mismo?  El  hombce  en  sí  mismo  y en  las  relacio- 
nes divinas  que  esencialmente  embebe  en  sí,  tiene  to- 
do el’  bien  que  puede  tener  ; por  lo  que  la  eterna 
Sabiduría  (a)  dixo  : ''Sabed,  ó hombres , que  en  vo- 
sotros  mismos  y dentro  de  vosotros  está  el  rey  no 
wde  Dios.”  El  hombre  en  sí  puede,'  y debe  estudiar 
y conocer  todo  lo  que  debe  útilmente  saber , porque 
él  es  aquel  admirable,  libro  en  que  Dios,  por  medio 
de  su  fiel  ministra , la  naturaleza  , ha  delineado  y 
formado  su  figura  corporal , y por  sí  mismo  inme- 
diatamente con  caractéres  de  su  divinidad  ha  dibu- 
xadó  su  imágen  en  el  espíritu  que  anima  el  cuerpo 
humano.  El  hombre  , aunque  limitado  é incapaz  de 
leer  todos  los  ápices  de  este  libro  , en  él  puede  ver 
y entender  todo  lo  que  le  es  necesario  y útil  sa- 
ber para  lograr  su  mayor  bien  espiritual  y corpo- 
ral. A este  fin  pretendo  abrir  y presentar  este  li- 
bro , que  es  el  mismo  hombre  , á su  vista  corpo- 
ral y mental , para  que  él  se  vea  , se  lea  y se  en- 
tienda á sí  mismo  , ó por  mejor  decir , para  que  por 


(a)  RegnHtn  Díi  intuí  ’oos  est.  Luc.  17.  21. 
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la  lección  de  sí  mismo  conozca  á su  Criador  que  se 
la  da , y la  escribió.  Presentaré  al  hombre  el  libro  de 
sí  mismo,  no  con  el  órden  misterioso  con  que  se  es- 
cribió, sino  con  el  que  sea  mas  apto  para  que  entien- 
da lo  que  lea  escrito.  Lo  mas  fácil  de  entender  es  lo 
que  primeramente  se  debe  leer : y la  lección  mas  fá- 
cil que  el  hombre  en  sí  mismo  puede  estudiar  , es  la 
que  propone  la  simple  descripción  de  su  fábrica  cor- 
poral , cuya  simple  idea  facilitará  el  conocimiento  de 
todo  lo  que  en  .ella  obra  el  espíritu  quando  la  anima. 

5.  II. 

Esqueleto  humano  ; descripción  de  su  armazón, 

48  El  esqueleto  humano  es  la  armazón  de  la  fá- 
brica en  que  habitaba  el  espíritu  del  hombre  , la  qual 
nos  presenta  á la  vista  la  configuración  de  huesos  que 
nos  ocultaban  la  carne  y la  piel  de  que  estaban  ro- 
deados. El  cuerpo  humano  , aunque  hermoso  por  su 
figura  y exterior  apariencia  , seria  fragilísimo  , si  su 
armazón  no  constara  de  partes  tan  duras  como  son 
los  huesos.  Estos  son  los  últimos  despojos  del  cuerpo 
perecedero  del  hombre  , y quando  ellos  faltan  , pere- 
ce también  á nuestra  vista  la  memoria  de  este , y so- 
lamente puede  conservarse  en  la  historia. 

Un  esqueleto  arrebata  sin  libertad  nuestra  atención; 
mas  el  horror  nos  aparta  luego  de  un  objeto  , que 
nos  es  tanto  ménos  agradable  , quanto  mas  saluda- 
bles son  los  suspiros  que  su  vista  nos  arranca  del  co- 
razón angustiado.  El  ahuyenta  el  humo  de  la  soberbia, 
abate  nuestro  orgullo  , descubre  la  insubsistencia  de  la 
exterior  hermosura  , y hace  que  se  convierta  en  yelo 
el  fuego  del  amor  mundano.  Estos  sensibles  y terri- 
bles efectos  en  nuestra  mente  , fantasía  y corazón  son 
necesarios  á la  vista  del  esqueleto  humano ; pues  ella 
nos  obliga  á considerar  y conocer  prácticamente  que 
Hervás,  I.  Homb,  Físic,  m 
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nuestros  cuerpos  , nuestras  vanidades  , y todas  las  fin- 
gidas herniosuras  de  los  objetos  que  ahora  nos  encan- 
tan  han  de  representar  bien  presto  á los  venideros 
la  t^riste  y horrible  figura  que  nos  ofrece  el  esquele- 

to  humano,  miserable  y espantoso  espectáculo  de  la 
caducidad  humana. 


49  El  dicho  esqueleto  (a)  se  considera  por  los  anató- 
micos dividido  en  tres  partes  principales  para  facili- 
tar la  explicación  de  su  armazón.  Estas  partes  son,  y se 
Jlaman  cabeza  , busto  y extremidades.  »Por  cabeza  la 
qual  en  la  anatomía  se  llama  también  (69)  región  supre- 
ma , vientre  superior  , y cavidad  animal  (nombres  que 
se  refieren  á su  situación,  y á sus  funciones),  se  en- 
tiende  la  parte  del  cuerpo  que  hay  desde  él  hueso  del 
cuello  (llamado  vértebra  ó chueca  por  los  anatómicos) 
hasta  ^ vértice  ó cima , ó remolino  de  la  misma  'ca- 
beza. Por  el  nombre  extremidades  se  entienden  los 
brazos  , y las  piernas  enteras  : y tronco  es  todo  lo  de- 
mas del  cuerpo. 

La  cabeza  consta  de  dos  partes  principales  que  se 
llaman  casco  y cara  (b).  El  casco  (que  por  algunos 
anatómicos  se  llama  cráneo)  es  la  parte  superior  de  la 
cabeza  que  se  cubre  con  cabellos  : y cara  es  la  parte 
anterior  que  está  descubierta. 


. proviene  de  uxeXirof , que  originariamente  sig- 

nifica , síTO  , Y metafóricamente  se  aplicó  para  significar 
oseo  (o  cosa  de  hueso),  y difunto,  IxtXirof  proviene  claramente  de 
?fpoí  > o de  ^upo^  (seco , duro) : de  donde  se  derivan 
(sequedad) , i^eca  , tierra)',  y proviene  de  la  palabra 
, hebrea  erets  (vin)  , que  significa  tierra. 

(b)  Cara  proviene  de  Kapa,  cabeza,  que  en  griego  se  llama 
, también  xéipuÁti,  La  parte  mas  noble  de  la  cabeza  es  el  rostro , el 
quai  por  tanto  se  llama  cara , ó cabeza  en  general.  Cráneo  provie- 
ne de  xpayiov , morrión  , porque  el  cráneo  ó casco  tiene  figura  de 
morrión.  Casco  ó casquete , cascara  , cascaron  &c.  son  palabras  que 
provienen  de  ufta  misma  sílaba  radical:  quizá  provengan  de  la. voz 
latina  cassus  (vacío  , vano) , ó de  cassis  (capacete  , red  para  peí- 
r,  ■ ■ i • 
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El  casco  6 cráneo  consta  de  seis  huesos  , que  son 
el  de  la  frente,  el  del  colodrillo  ó cogote  : dos  cola- 
terales, que  en  la  anatomía  se  llaman  parietales  , por- 
que son  como  las  paredes  de  la  cabeza,  á sus  lados: 
y dos  llamados  petrosos  ó temporales  que  están  en  las 
sienes.  El  mayor  crecimiento  del  cráneo  en  volumen 
se  hace  hasta  la  edad  de  seis  años  , después  de  la 
qual  hasta  la  virilidad  se  hace  el  mayor  crecimiento 
en  peso  (a). 

El  hueso  de  la  frente  se  llama  frontal , coronal  y 
sincipital.  El  nombre  frontal  proviene  de  la  palabra 
fronte  latina  (frente).  El  nombre  coronal  alude  á la  fi- 
gura algo  semicircular  del  hueso  ; ó á la  antigua 
costumbre  (como  nota  (b)  Dion)  de  colocar  las  co- 
ronas sobre  dicho  hueso  , en  el  qual  la  gente  popu-‘ 
lar  suele  hacerse  una  corona,  cortando.,  ó rayendo 
el  cabello.  El  nombre  sincipital  significa  media-cabe- 
za, pues  que  el  hueso  frontal  ocupa  la  parte  anterior 
del  casco  , la  qual  parte  en  latin  se  llama  sinciput , es- 
to es  (c)  semicaput  (media-cabeza).  El  hueso  del  co- 
lodrillo por  los  anatómicos  se  llama  occipitaf  noin- 

car)  - El  nombre  calavera  proviene  Inmediatamente  del  latino  calva- 
riá,  que  Significa  cabeza  despojada  de  carne  ; y el  nombre  'calvaría 
proviene  del  nombre  latino  calva,  que  propiamente  significa  crá- 
neo. Parece  que  la  sílaba  ca  fué  radical  de  todos  estos  nombres, 
que  significan  cabeza  y sus  partes. 

(^)  Observación  de  Tenon  contenida  en  la  p.  322  de  la  obra; 
Recueil  periodique  de  litter ature  medícale  etrangere  de  la  socie^ 
te  de  madicine  de  París.  Paris , an.  vii  de  la  republique  , tom  v 
en  8.0  p.  322.  ■ 

(b)  Petri^  Dionis  anatomía  corporis  humani.  Amstelodami, 
1696,  8.0  Qiteologia,  demonstratío  j.  p.  32.  El  remolino  de  la 
cabeza  por  los  griegos  se  llamó  eTE'pnv^  {corona).  Véase  la  palabra 
«fTíipavij  en  la  obra  Joannis  G-orrai  opera  : definitíonum  medica- 
rum , Itbri  xxiv.  Parisiis , 1622,  fol.  p.  ^92. 

análo  nombres  semicaput  ni^tpoOuov  y sinciput  parecen  ser 
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bre  que  proviene  de  las  dos  palabras  (a)  latinas  ohca- 
put , que  signíñcan  la  parte  opuesta  de  la  cabeza  ; es- 
to es , la  parte  opuesta  á la  sincipital.  Los  huesos  co- 
laterales tienen  este  nombre  con  alusión  al  sitio  en 
que  están  : pues  están  á los  lados  de  los  huesos  sin- 
cipital y occipital , y son  como  paredes  que  los  sos- 
tienen , y por  este  oficio  se  llaman  también  parietales. 

Los  dos  huesbs  de  las  sienes  se  llaman  petrosos  ó 
escamosos  por  su  exterior  figura , y temporales  de  la 
voz  latina  témpora  que  significa  tiempos  , y metafó- 
ricamente se  aplicó  á las  sienes , porque  el  cabello  de 
estas,  que  fácilmente  encanece,  muestra  ó indica  que  el 
hombre  empieza  á envejecer,  y ha  vivido  mucho  tiempo. 

El  hueso  occipital,  ó del  colodrillo,  es  mas  fuerte 
que  el  frontal  ; y este  es  mas  fuerte  que  los  huesos 
colaterales.  Este  constante  órden  de  dureza  en  los  di- 
chos huesos  no  es  casual  , sino  sabiamente  dispuesto 
por  la  providencia  del  Hacedor.  La  vista  no  puede  ve-  , 
lar  tan  cuidadosa  y acertadamente  sobre  la  parte  pos- 
terior de  la  cabeza , como  vela  sobre  la  anterior  pa- 
ra que  no  tropiece ; y en  las  caídas  por  detrás  , los  i 
brazos  no  pueden  defender  la  caida  del  cuerpo , como 
le  defienden  en  las  que  suceden  por  delante ; por  lo  que 
cñ  estas  el  hueso  del  colodrillo  suele  recibir  mayor 
golpe  que  el  hueso  frontal.  Siendo  mayores  y mas  fre- 
qüentes  los  golpes  en  el  hueso  del  colodrillo  que  en  el 
frontal , con  particular  providencia  la  naturaleza , di- 
rigida por  el  Criador  , da  al  hueso  del  colodrillo  ma- 
yor dureza  que  al  frontal.  Los  colaterales  no  están 
tan  expuestos  á golpes  por  tropiezos  ó caídas , y por 
esto  deben  ser  los  ménos  duros. 

El  casco  ó cráneo  es  como  un  capacete  para  de- 
fender el  celebro  (143).  Está  situado  sobre  la  mas  al- 
ta chueca  del  espinazo  .,  que  acaba  en  el  cuello  , y es 
de  figura  cóncava , la  mas  idónea  para  dar  la  mayor 

(d)  La  pfcpo.sícion  ob  en  composición  suele  significar  contraj 
Pomo  obncio  {yo  objeto). 
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capacidad  al  celebro,  para  defenderle  de  los  golpes, 
y resistir  fuertemente  á ellos.  El  casco  ^ como  se  ha 
dicho  (a)  , consta  de  seis  pedazos  ó huesos  , cuya 
unión  se  llama  comisura  ó sutura.  Si  el  casco  fuera 
un  hueso  solo  , fácilmente  se  hendiria  todo  con  qual-^ 
quier  rotura , y el  celebro  no  podría  evaporar.  Celso 
dice  (b) , que  la  cabeza  sin  comisuras  en  el  casco  sue-*- 
le  ser  firmísima  , y está  ménos  expuesta  á dolores  que 
si  las  tuviera  ; porque  la  cabeza  es  tanto  mas  robus- 
ta , quanto  ménos  comisuras  tiene  : mas  no  es  creí- 
ble que  á la  cabeza  , para  su  mayor  robustez  y sani- 
dad , convenga  la  falta  total  de  comisuras  que  le  da^ 
la  naturaleza.  Estas  comisuras  en  muchos  hombres  se 
mantienen  poco  cerradas  por  la  viciosa  educación  fí- 
sica de  su  infancia , en  que  les  hiciéron  tener  cubier- 
tas las  cabezas  ó cargadas  de  cabellos  : y á este  vi- 
cio , y no  á las  comisuras  , debía  Celso  haber  atribuido 
la  falta  de  sanidad  en  la  cabeza  , como  lo  demues-^ 
tra  la  experiencia.  "Es  cosa  maravillosa,  dice  con  ra- 
nzón Marchetti  (c) , el  ver  y observar  las  comisuras 
«llamadas  suturas  ó costuras  ; pues  que  cada  parte 
«del  cráneo  en  sus  extremidades  tiene  centenares  de 
«dientecillos  sutilísimos  , retorcidos  de  diversas  ma- 
« ñeras,  y con  figuras  desiguales  entre  sí  , pero  con 
«tal  disposición  , que  los  vacíos  de  una  parte  son  igua- 
«lisimos  y correspondentísimos  á los  dientecillos  de  la 
«otra  ; por  lo  que  se  encajan  mutuamente  de  modo 
«que  ^naturalmente  no  se  pueden  abrir  por  razón  de 
«la  oblicuidad  de  los  dientecillos  y de  los  vacíos  en 
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»»qiie  entran  : y en  caso  de  la  hendidura  de  una  par- 
óte , la  otra  parte  queda  firme  y sin  lesión.  Los  hue--- 
«sos  de  toda  la  cabeza  (los  quales  , contándose  los 
«dientes  de  la  boca  , son  ochenta)  están  unidos  en- 
«tre  sí  sin  ningún  lazo  , sino  solamente  • con  enca- 
«xes  : solo  la  quixada  inferior  está  enlazada  con  ad- 
«mirable  artificio  con  la  superior  ; este  enlace  en  las 
«quixidas  era  necesarísimo,  ya  para  mover  de  diversas 
«maneras  la  quixada  inferior  al  comer,  hablar,  reir,  llo- 
«rar,  y hacer  otros  innumerables  meneos  ó torciduras 
«de  boca;  y ya  para  que  quando  doliese  un  diente 
«podamos  mascar  con  los  demas,  dando  á la  quixa- 
«da  tal  movimiento,  que  al  diente  dolorido  impida  caer 
«derechamente  sobre  el  diente  que  le  corresponde.  Es 
«dignísima  también  de  considerarse  la  providencia  de 
«Dios  , que  hace  movible  la  quixada  inferior  , é in- 
« moble  la  quijada  superior  en  los  animales  que  no  tie- 
«nen  la  cabeza  en  tierra;  y á los  que  la  tienen  , co- 
« mo  al  cocodrilo  , ha  hecho  estable  ó inmoble  la  qui- 
«xada  inferior,  y movible  la  superior  para  no  obligar- 
«les  á comer  trabajosamente  con  la  cabeza  alta,'* 

50  En  la  parte  de  cabeza  , que  se  llama  casco  ó * 
cráneo,  los  anatómicos  comprehenden  el  siguiente  nú- 
mero de  huesos  que  llaman  menores..  Los  huesecillos 
llamados  maleo  (ó  mazo) , incude  (o  yunque)  (a) , y f r- 
t-ape  (ó  estribo),  están  situados  en  un  seno  que  tiene 
cada  uno  de  los  dos  huesos  petrosos  ó temporales  del 
cráneo , y sirven  para  que  cada  uno  de  los  dos  oidos 
haga  sus  funciones  de  oir.  Ademas  de  tres  (b)  huese- 
cillos , que  por  su  exercicio  se  pueden  llamar  auditivos, 

(a)  El  hueso  yunque  por  el  lado  mas  sutil  se  une  con  la  cabe- 

za del  hueso  estribo  por  medio  de  un  huesecillo  llamado  orbicu- 
lar , ó lenticular.  , . , . • u 

(b)  En  los  senos  de  los  huesos  temporales  , o de  las  sienes , hay 

un  huesecillo  llamado  ettihi  do  } : esto  es,  a manera, 

ó con  figura  de  puntero.  '• 
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hay  dos  huesos  que  son  comunes , ó pertenecen  al  crá- 
neo y á la  cara  , y se  llaman  esfenoide  y etmoide.  El 
esfenoide  por  su  figura  , situación  y exercicio , tiene 
varios  nombres  , como  dice  (a)  Dion.  Se  llama  esfe^ 
fioide  (b) , que  quiere  decir  cuneiforme , ó de  figura  de 
cuña  , porque  sirve  como  de  cuna  entre  otros  huesosí 
algunos  le  llaman  poliforme  ó multiforme.  Se  llama 
también  basilar^  porque  está  en  la  basa  del  celebro; 
y últimamente  se  llama  colatorio , porque  sobre  él  es-r 
tá  una  glándula  pituitaria  , ó glándula  de  que  corre 
licor.  El  etmoide  tiene  este  nombre  (c) , que  significa 
criboso  , por  razón  de  los  muchos  agujeros  que  en  su 
parte  superior  tiene , asemejándose  á la  criba  ; y se 
•llama  _ también  esponjoso  , porque  es  esponjosa  sii 
parte  inferior.  El  etmoide  es  el  hueso  mas  pequeño  del' 
casco  o cráneo  (293). 

1 cara  , espejo  en  que  el  Criador  hace  mirar 

al  hombre  sensible,  y visiblemente  la  imágen  del  en- 
te invisible  y espiritual  que  anima  su  cuerpo  es  la 
parte  de  la  cabeza  que  está  entre- la  frente  , los  oi-* 
dos  y la  barbilla  , y se  forma  principalmente  de  las 
dos  quixadas  , que  también  se  llaman  mandíbulas , y,  se 
distinguen  con  los  nombres  de  superior  é inferior. 

mandíbula  superior  está  inmoble  , y com’pre- 

iende  las  partes  inferiores  y laterales  de  la  órbita  á 
del  cerco  ocular  las  mexillas,  las  narices,  y la  car- 
xera  de  dientes  de  arriba.  Esta  mandíbula  se  compo- 

cuentan  los  dientes) , denlos 
que  cinco  están  á un  lado,  y otros  cinco  al  otro  y 

• no  hay  en  medio.  Dos  huesos  forman  la  altura  de’  la 

taTes^’Jl  ^ frontal:  otros  dos  llamados  orbi! 

que  tienen  la  figura  y grandeza  de  una  uña)  están  a.í 

- . ‘'i 

(a)  Dion  citado  (49):  ■ Anatomía  6'C.  ciemonstr.  7.  p 41  • > 

, 2?tiy^/oH(5  a maner»  . . ...  J P 41» 


|b)  á manera  de  cuña. 

W á manera  de  criba  ó coladero. 
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lado  interno  de  la  cuenca  de  los  ojos  , y tienen  un 
agujeró  llamado  lagrimal , el  qual  , comunicando  con 
las  narices  ,da  por  estas  salida  á algunas  lágrimas  ; por 
lo  que  se  humedecen  las  narices  del  que  llora  (a).  Los 
terceros  huesos  se  Ilaman’pdmtó/oi- ; con  su  mitad  que 
sobresale , se  forman  las  mexillas ; y porque  el  color 
de  estas  suele  parecer  al  encarnado  de  algunas  frutas 
de  árbol  (que  los  latinos  llamáron  poma)  , y princi- 
palmente al  de  la  manzana  , los  dichos  huesos  se  lla- 
man pómulos.  Los  dos  quartos  huesos  llamados  maxila- 
res del  nombre  latino  maxila  (quixada)  forman  parte 
de  las  mexillas , y la  mayor  parte  del  paladar.  Los 
dos  quintos  huesos  forman  lo  hondo  del  paladar.  El 
hueso  undécimo  (b)  , que  por  su  figura  se  llama  vomer 
(voz  latina  que  significa  arado)  , está  en  medio  de  las 
mandíbulas  sobre  el  paladar.  La  falta  del  huesp  vo- 
mer en  algunas  personas  , y su  varia  ó extraordinaria 
figura  en  otras  , han  dado  causa  para  que  algunos  mé- 
dicos y cirujanos  se  engañen,  creyendo  que  los  pó- 
lipos ú otros  males  impedian  la  libre  respiración^  cu- 


(a)  Islandi  Diemerbroek  opera  omnia  medica , et  anatómica, 
Genevac,  1687 , 4.°  vol.  1.2.  En  el  vol.  i.  lib.  3.  Anatom.  cap.  if. 
*'(b)  Sabatter  (váase  la  p.  52  del  rol.  i.  de  su  obra:  Tratte  com~ 
plet  d'  anatomU.>?^ñ% , 1775 , 8.'’  vol.  z.)  i Lieutaud  ( réase  sec- 
ción I . art.  2,  p.5  2 de  su  obra;  Essais  anatomiques.  1 aris,  J 742»  o.  ], 
y otros  modernos  pQuen  trece  huesos,  que  son  dos  maxilares;  dos 
llamados  cigoraas , que  levantan  la  carne  de  las  mexillxs  ; dos  lla- 
mados palatinos,  ó del  paladar:  dos  llamados  ungues:  dos  najale?: 
dos  llamados  turbinatos , y el  hueso  vomer.  Los  franceses  a los 
huesos  turbinatos  dan  el  nombre  de  carnets , que  leo  usado  en  1* 
ebra  : Curso  teórico-prdctico  de  operaciones  de  cmigia  por  JJon 
Dr^o  Velasco  y Don  Francisco  Villaver  de.  Madrid,  1763  , vol.  2. 
en  ía  part.  2.  cap.  15.  p.  39^  » «1“®  hablándose  de  los  pólipos 

de  la  nariz,  no  se  hace  mención  de 

se  hablará  inmediatamente  con  la  autoridad  de  Sabatier.  Martinea 

citado  (38)  en  su  anatomía  (trat.  4.  cap.  i.  o.  ^ 5-) 

te  once"^ huesos , cuyo  solo  conocimieato  basU  para  U práctica 

quirúrgica. 
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ya  dificultad  provenia  de  la  falta  ó figura  varia  del  di- 
cho hueso  vomer,  como  advierte  Sabatier. 

La  mandíbula  inferior,  que  es  movible  , se  compo- 
ne de  un  hueso  solo  , aunque  en  los  infantes  consta  de 
dos.  Debaxo  de  esta  mandíbula  y de  la  lengua  está 
el  hueso  llamado  hioide  (a) , el  qual  suele  constar  de 
tres  huesecillos : y quando  se  mueve  la  lengua,  se  mue- 
ve también  este  hueso  por  medio  de  ocho  músculos  que 
le  son  comunes  con  la  lengua. 

Los  dientes  son  partes  de  las  mandíbulas  en  que  es- 
tan  colocados : su  número  suele  ser  muy  vario  : co- 
munmente en  cada  quixada  hay  diez  y seis  dientes,  de 
los  quales  diez  son  las  muelas  , dos  los  colmillos  (lla- 
mados dientes  caninos)  , y quatro  los  dientes  que  se 
suelen  llamar  incisivos  ó delanteros.  En  el  principio 
de  la  historia  de  la  vida  del  hombre  , tratándose  de 
su  infancia , se  discurrió  del  nacimiento  y de  la  mu- 
danza de  los  dientes  en  los  infantes.  En  estos  los  dien- 
tes primeros  , llamados  comunmente  de  leche  , salen 
desde  el  mes  séptimo  hasta  el  año  segundo  de  su  vi- 
da , y se  mudan  al  año  séptimo.  La  primera  aparición 
de  la  dentadura  es  de  gran  trabajo  y peligro  á la  in- 
fancia ^ pues  que  sus  funestos  efectos  se  hacen  sensi- 
bles en  los  tiernos  huesos  de  los  infantes  , y tal  vez 
en  la  raiz  de  su  lengua  , por  lo  que  ellos  entonces  pier- 
den las  fuerzas  , contraen  deformidades , y no  suelen 
querer  andar  ni  hablar.  De  no  pocas  enfermedades, 
como  bien  nota  (b)  Rosen  , es  causa  la  dentadura  en 
los  infantes. 

^n  admirables  la  naturaleza  , figura  y situación 
de  los  dientes , los  quales  con  estas  calidades  corres- 


(a)  rW/Sní  quiere  decir  semejante  á la  letra  y de  los  grieeosi 

acaso  se  dina  mejor  r4.íXoiJí?.  . , ‘ Be* 

(b)  Trattato  delle  malattte  de"  bambiní  di  Niccoló  Rosen  de 

ia  ut\T’  i^deíco  con  note  da  Giovanni  Pallet- 

ta.  Milano  , 1780  , 8 ° c&p.  8.  p.  4Í. 

Hervas.  i.  Homb»  Físic* 
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ponden  á su  destino  en  la  fábrica  del  cuerpo  humano, 
como  se  expondrá  después  (82).  Entre  otras  propieda- 
des los  dientes  tienen  la  de  crecer  continuamente  , y 
reproducirse  á lo  ménos  dos  veces.  El  crecer  en  los 
dientes  es  propiedad  que  les  es  esencialmente  necesa- 
ria ; pues  que  debiéndose  gastar  con  la  cotidiana  mas- 
ticación de  cosas  duras  , si  no  tuvieran  la  virtud  de 
crecer , se  consumirian  en  poco  tiempo  , ó por  mejor 
decir , al  despuntar  quedarian  consumidos.  La  virtud 
de  crecer  en  los  dientes;  se  agota  al  llegar  estos. á la 
mayor  largura  que  por  su  naturaleza  pueden  tener : y 
esta  largura  se  conoce  en  las  personas  á quienes  les 
faltan  algunos  dientes  , porque  entonces  los  que  cor^^ 
responden  á la  parte  opuesta  , crecen  quanto  pueden 
crecer , y nunca  se  alargan  tanto  que  lleguen  á tocar 
la  encía  opuesta.  No  es  efecto  del  acaso  , sino  de  la 
sabia  providencia , que  en  las  personas  que  tienen  en- 
tera la  dentadura , sus  dientes  crezcan  siempre  , por- 
que siempre  se  gastan , y que  en  las  personas  algo  des-* 
dentadas  los  dientes  dexen  de  crecer  ántes  de  tocar  ó 
llegar  á la  encía  opuesta , porque  si  llegaran  á ella  , no 
solamente  serian  inútiles  , sino  también  dañosos',  y se- 
ria necesario  arrancarlos. 

Los  primeros  dientes , como  se  ha  dicho , no  nacen 
á los  infantes  ántes  que  ellos  tengan  algunos  meses, 
porque  en  los  primeros  de  su  vida  la  naturaleza  les 
preparó  en  los  pechos  de  sus  madres  un  alimento , pa- 
ra el  qual  son  totalmente  inútiles  los  dientes , porque 
es  enteramente  líquido.  La  naturaleza  no  hace  cosas 
inútiles  ,sino  útiles  y necesarias  ; y porque  los  infantes 
después  de  los  siete  meses  de  su  vida, por  su  natural  com- 
plexión pueden  y deben  comer  algunos  manjares  que  no 
sean  líquidos , la  naturaleza  para  que  los  puedan  comer 
hace  apuntar  los  primeros  dientes.  Estos  desde  luego  son 
mas  duros  que  los  demas  huesos  del  cuerpo;  pero  no  tan- 
to como  conviene  que  sean  , para  poder  romper  y partir 
todas  las  cosas  que  en  edad  mayor  pueden  alimentar 


TRATADO  I.  CAPITULO  III.  99 

al  infante , y por  esto  la  naturaleza  le  hace  mudar  los 
dientes  , ó se  los  reproduce  en  el  último  año  de  la 
infancia  , desde  el  qual  puede  empezar  á comer  to- 
dos los  alimentos  que  son  propios  de  la  naturaleza  hu- 
mana. La  reproducción  de  los  dientes  no  sucede , ni 
puede  suceder  , si  faltan  ó están  corrompidas  las  semi- 
llas de  ellos  en  las  quixadas  : y por  alguna  de  estas 
dos  causas , que  se  hallan  en  infantes  acostumbrados  i 
comer  freqüentemente  manjares  dulces  en  la  nueva  den- 
tadura , al  último  de  la  infancia  algunos  dientes  no  sa- 
len , ó no  se  reproducen.  Los  antiguos  físicos  juzgaban 
comunmente,  que  entre  los  huesos  los  dientes  solamen- 
te se  reproducían  ; mas  la  experiencia  ha  hecho  ver  la 
reproducción  de  no  pocos  huesos  : y Zannoni  en  su 
memoria  de  la  regeneración  de  las  partes  similares  (6o) 
del  cuerpo  humano,  refiere  dos  (a)  casos  en  que  vió  rege- 
nerarse media  quixada,  y algunos  huesos  de  la  cara.  En 
la  misma  memoria  se  ponen  casos  prácticos  de  la  re- 
generación de  los  nervios  y de  las  fibras  musculares. 

52  Debaxo  de  la  cabeza  está  la  parte  del  cuer- 
po humano  que  se  puede  llamar  busto  , y se  divide 
en  las  partes  que  llamamos  espinazo  , pecho  y vien-* 
tre.  El  espinazo  es  una  columna  de  chuecas  ó vérte- 
bras (b)  {vértebra  , nombre  latino  que  significa  ver- 
sátil), las  quales  empiezan  en  la  cabeza  desde  la  nu- 
ca , y acaban  en  el  hueso  llamado  sacro  que  está  al 
principio  de  la  rabadilla  (53).  Las  chuecas  se  unen  con 
cartílagos  ó ternillas  comprimibles  y elásticas  ; y se 
juzga  , dice  (c)  Heister  , qiie  sobre  el  espinazo  del 

(a)  Sulla  rigen  eraiione  delle  ti  similar  i costituenti  il  cor^ 

po  amano  ¡ dissertazione  di  Lorenzo  Z.annoni : Esta  disertación 
está  en  la  p.  108  del  tomo  v de  la  obra : Opuscidi  scelti  salle 
scienze  , é salle  arti.  Milano  , 1782; 

^ (b)  La  chueca  por  los  griegos  se  llama  oTrovSuAíOK , vértebra, 
nudo.  ’ 

(c)  L'anatomie  d'  Heister.  París  , 17J2  , 8.°  vol.  2.  En  el 
Tol.  2.  Nutrition,^.  297. 
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hombre  descarga  á lo  méuos  el  peso  de  cien  libras,  con 
el  qual  se  comprimen  los  cartílagos , quando  el  cuer- 
po está  enteramente  derecho  ó en  pie.  La  elasticidad 
de  los  cartílagos  , según  Fontenu  (a),  es  causa  del  au- 
mento que  por  acaso , como  dice  Heister  citado  , se 
ha  descubierto  en  el  cuerpo  humano  : pues  que  se  ob- 
servó casualmente  en  Inglaterra  , que  el  cuerpo  hu- 
mano constantemente  por  la  mañana  es  seis  ó siete  li- 
neas mayor  que  por  la  tarde. 

En  el  espinazo  se  cuentan  veinte  y quatro  chuecas, 
de  las  que  siete  son  del  cuello  , doce  de  las  espaldas, 
y cinco  de  los  lomos.  Las  personas  de  cuello  largo  sue- 
len tener  en  este  ocho  chuecas , como  nota  Epigelio. 
El  cuello  demasiadamente  largo  ó corto  es  (b)  causa 
de  enfermedades  ; la  experiencia  freqüentemente  con- 
firma la  verdad  de  esta  máxima.  Rara  vez  en  las  es- 
paldas, y rarísima  en  los  lomos  hay  mas  ó ménos  (c) 
chuecas,  que  las  que  se  ha  dicho  hallarse  en  estas  par- 
tes. El  espinazo  en  el  cuello  se  dobla  un  poco  ácia  lo 
interior  de  este : esta  dobladura  sirve  para  que  susten- 
te mas  fuertemente  la  cabeza.  Las  chuecas  de  la  es- 
palda se  encorvan  ácia  fuera  para  ensanchar  mas  la 
concavidad  del  pecho  , y no  estrecharle  con  perjui- 
cio del  continuo  movimiento  del  corazón  y de  los  pul- 
mones que  están  en  dicha^  concavidad.  La  situación 
de  las  chuecas  de  los  lomos , es  la  mas  conveniente 
para  que  el  peso  del  cuerpo  se  mantenga  en  equi- 
librio. 

El  espinazo  es  como  el  puntal  de  la  fábrica  del 
cuerpo  humano , y si  fuera  un  hueso  solo  , el  cuer- 
po no  se  podria  doblar , ni  mover  ácia  lado  alguno; 

(a)  Heister  en  el  lugar  notado  citadlas  observaciones  del  Abate 
Fontenu  , que  no  se  han  impreso. 

(b)  Dion  citado  (49)  : Anatomía  &c.  VJ  demonstrat.  de  ful- 

monibiis  , p.  303.  _ 

(c)  Diemcrbroeck  citado  (5 1) : Anaíomes  fyc.  cap.  9. 
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scris.  uiiE  6st3tuE.  Pof  s0C3.rs0  la  huni0dad  do  las  t0T“ 
nillas  ó cartílagos  cju0  0nlazan  las  chu0cas  dcl  espi- 
nazo , parte  de  este  en  algunos  viejos  es  inflexible  : y 
en  otros  causa  la  corcoba  por  la  debilidad  de  algu- 
nos músculos.  Las  personas  jóvenes  que  padecen  el  mal 
llamado  raquitide  (a)  , están  algo  corcobadas  , por- 
que algunas  chuecas  del  espinazo  crecen  desmedida- 
mente. En  los  infantes  , según  las  observaciones  de 
Fallopio  (b) , cada  una  de  las  chuecas  se  compone  de 
tres  huesos. 

La  construcción  del  espinazo  es  admirable:  ca- 
da una  de  las  treinta  chuecas  que  le  forman  , encaja 
con  maravilloso  artificio  en  las  inmediatas  con  las 
correspondientes  concavidad  y convexidad  con  que 
unas  chuecas  entran  en  otras.  Todas  están  entre  sí 
atadas  con  fortísimos  lazos  , que  los  anatómicos  lla- 
man ligamentos.  Estos  nacen  ó salen  en  el  fin  de 
una  chueca  ácia  el  pecho  , y se  ingieren  en  el  prin- 
cipio de  la  otra  inmediata  : ^'Y  porque  el  cuerpo, 
» como  bien  nota  Marchetti  (c)  , con  doblarse  dema- 
«siadamente  por  los  lados  , y por  detrás  , se  expo- 
»ne  al  peligro  de  romper  los  ligamentos,  el  supremo 
» Artífice  en  cada  chueca  ha. puesto  tres  prominencias 
(llamadas  apofises  (d)  ó procesos  en  la  anatomía) , para 

(a)  Raquitide  de  pilHiqi  espinazo. 

(b)  Gabrielis  Fallopii  opera.  Venetiis , 1606,  fol.  voí.  3.  En 
el  vol  I.  tractat.  3.  expositio  de  ossibus , cap.  19.  fol.  146,  Ad- 
TÍerte  Fallopio  que  algunas  veces  en  las  espaldas  hay  trece  vérte- 
bras , y rarísimas  veces  hay  once  : si  el  núnoero  de  las  vértebras 
de  la  espalda  corresponde  al  de  las  costillas,  la  experiencia  enseña 
que  es  ménos  raro  el  ver  trece^ costillas  en  el  cuerpo  humano,  que 
el  ver  once : por  lo  que  el  número  de  once  vértebras  en  las  espab 
das  será  mas  raro  que  el  de  trece  vértebras. 

(c)  Marchetti  citado  (49)  : Iddio  rinlracciato  part.  a. 
cap.  2.  p.  175. 

(d)  El  nombre  griego  cnr6<puoiq  significa  apéndice  , boton  de 

Tamo  de  árbol  y fibra  : significa  eminencia.  Cornelio  Cel- 


10-2  EL  HOMBRE  FÍSICO.  ’ 

«impedir  la  dobladura  que  pudiera  hacer  daño  al  es*» 
«pinazo.”  Con  los  procesos  ó prominencias  que  es- 
tan  al  rededor  de  las  chuecas  , la  figura  de  estas  se 
asemeja  á la  espina  grande  de  los  peces ; y por  esta 
semejanza  el  hueso  , formado  de  dichas  chuecas  , se 
llama  espinazo,  ó grande  espina.  Los  huesos,  que  en 
los  peces  llamamos  espinas  , tienen  metafóricamente 
este  nombre  , porque  punzan  como  las  espinas  , y se 
parecen  á estas  en  su  figura. 

Las  chuecas  del  cuello  son  mas  fuertes  , duras  , y 
menores  que  las  de  la  espalda  : son  mas  fuertes  y du- 
ras para  sustentar  bien  la  cabeza  que  sobre  ellas  se 
apoya  , y con  su  gran  peso  y continuo  movimiento  las 
oprime  mucho.  Si  las  chuecas  del  cuello  fueran  tan 
grandes  como  las  de  la  espalda  , ó de  los  lomos  , el 
cuello  seria  gruesísimo  , y no  se  moveria  ágilmente. 
La  primera  chueca  del  cuello  que  sustenta  inmedia- 
tamente la  cabeza  , se  llama  atlas ; nombre  que  le  con- 
viene metafóricamente  , y alude  á la  fábula  , que 
supone  el  globo  mundano  sustentado  por  Atlas  , hé- 
roe famoso  en  la  mitología.  La  vértebra  atlas  que  sir- 
ve de  apoyo  inmediato  á la  cabeza  , es  inmoble  : y 
por  esto  la  naturaleza  le  ha  negado  una  de  las  pro- 
minencias ó apofises  , que  los  anatómicos  llaman  espi- 
nal , con  la  que  , al  moverse  la  cabeza  , dañarla  al 
movimiento  de  los  nervios  , principalmente  de  los  dos 
menores  rectos  que  salen  de  la  segunda  vértebra  , y 
entran  en  el  colodrillo , ó en  el  hueso  occipital.  La 
segunda  vértebra  es  el  quicio  sobre  que  se  vuelve 
la  cabeza  , y por  esto  se  llama  versátil  ó volvióle; 


so  en  su  obra : De  re  medica  usa  el  nombre  jirocesstis  en  lugar 
de  apophysis.  Véase  el  capítulo  i°  del  libro  viii  (que  es  el  último 
de  la  oora),  en  el  que  muchas  veces  usa  de  la  palabra  processus, 
que  originariamente  significa  el  andar  adelante : esta  significación 
conviene  de  algún  modo  á la  eminencia,  ó parte  de  hueso  que  so- 
bresale de  este. 
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también  en  la  anatomía  se  llama  odentoide- : esto  es, 
á manera  de  diente  , porque  una  de  sus  prominen- 
cias está  derecha  como  un  diente.  La  tercera  vérte- 
bra se  llama  exe  : y las  quatro  restantes  son  anónimas: 
la  última  de  estas  en  su  figura  se  asemeja  algo  á las 
vértebras  de  la  espalda  , con  las.  que  se  une.  Todas  las 
vértebras  tienen  á lo  ménos  siete  prominencias  ó a- 
pofises  ; mas  dos  ó tres  de  las  del  cuello  tienen  , co- 
mo nota  (a)  Dion  , nueve  apofises  , y otras  quatro 
particularidades , en  las  que  , como  en  sus  particula- 
res funciones,  se  diferencian  de  otras  vértebras.  Las 
doce  de  las  espaldas  no  son  iguales  entre  sí  , sino  cre- 
cen en  volúmen  á proporción  que  están  mas  baxas,  por- 
que mayor  y mas  fuerte  debe  ser  el  apoyo  que  el 
apoyado.  La  primera  vértebra  de  las  espaldas  se  lla- 
ma prominente  , porque  sobresale  á las  demas  : la  se- 
gunda se  llama  cixtlur : las  ocho  siguientes  se  llaman 
costales  ó pleuríticas  , porque  articulan  las  costillas: 
la.  undécima  se  llama  recta  , porque  está  derecha  sii 
apófisis  espinosa-;  y la  última  se  llama  cingente  ó ce- 
mdora  , porque  está  en  el  sitio  en  que  los  hombres 
se  suelen,  ceñir.  Ultimamente,  las  cinco  vértebras  de 
los  lomos  son  mayores  , y mas  densas  que  las  de  las 
espaldas , porque  les  sirven  de  basa  : la  primera  de 
ellas  se  llama  nefrítica  ó renal,  porque  á su  lado  se 
apoyan  las  renes  , y en  este  sitio  reside  el  dolor  lla- 
mado nefrítico.  Las  tres  siguientes  son  anónimas  ; y la 
quinta  , sobre  que  se  apoya  la  cadena  de  las  demas 
vértebras  del  espinazo  , se  llama  en  griego  asfalite 
esto  es , defensa  , firmeza  , ó apoyo. 

Por  evitar  la  prolixidad , que  únicamente  seria  de 
desear  , y tolerable  en  los  tratados  anatómicos  , he 
omitido  la  mayor  parte  de  las  particularidades  que  se 
hallan  y admiran  en  las  vértebras  del  espinazo  • las 
pocas  particularidades  que  he  notado  , poi  ser  las  mas 

(a)  Dion  citado  (49)*  Anotomia  demonstrat.  y.  p.  68. 
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fáciles  de  entender  , bastan , para  que  en  ellas  se  re- 
conozcan , admiren  , y alaben  la  sabiduría  y provi- 
dencia del  Criador  , que  formó  y colocó  cada  punto 
de  materia  en  el  cuerpo  humano  , y en  todos  los  en- 
tes sensibles  con  infinito  artificio. 

53  El  espinazo  , como  se  ha  dicho  ántes , estriba 
inmediatamente  sobre  el  hueso  llamado  sacro  , que  se 
debe  considerar  como  parte  de  él.  El  hueso  sacro, 
que  es  de  figura  triangular,  está  inmoble  , y es  an- 
cho ; estas  particularidades  convienen  á uno  de  sus 
destinos  que  es  el  de  ser  basa  inmediata  del  espinazo. 
Los  griegos  al  hueso  sacro  dan  el  nombre  (a)  isteon  te- 
ron  ^ que  quiere  decir  hueso  ancho  ó sacro-;  pues  que 
ieron  significa  ancho  , grande  y sagrado  : y aunque 
primitivamente  isteon  ieron  debió  significar  hueso  an- 
cho , después  significó  hueso  sacro  , porque  ieron  se 
halla  casi  siempre  usado  para  significar  cosas  sagra- 
das. El  hueso  sacro  consta  de  cinco  partes  (rara  vez 
de  seis)  que  se  llaman  vértebras  , no  por  su  uso , si- 
no por  su  figura  ó semejanza  con  las  del  espinazo.  Es- 
tas vértebras  están  inmobles  , y en  los  infantes  son  fá- 
cilmente separables  ; mas  no  en  los  adultos  , y prin- 
cipalmente en  los  viejos  parecen  componer  un  hue- 

(3)  Falloplo  citado  (52)  , vol.  3.  tract.  y ex po sitio  de  ossibus, 
cap.  21.  fol.  147.  dice:  Os  sacrutn,  quod  ¡spov  oq<;ovv  , dicitur , et 
TrXccru  , id  est , latum  : quasi  qiiod  istccv  est  idcm  quod  TrJiaTO, 
id  est , latum , et  masnum : nam  leppy  aliquando  apiid  gnecos 

significat  sacrum aliquando  signijicat  magniwt  , quemadmo- 

etum  líomcrus  ttovtc/v  appellat  ¡epóv  pro  magno.  En  la  crítica 
obra  de  Juan  Gorreo  (49)  en  la  palabra  o;oüv  «spo»'  p.  472,  se  nota 
que  í£p:v  entre  los  antiguos  significó  grande  , extraordinario  , y 
que  Plutarco  en  el  tratado  , en  que  disputa  si  la  astucia  sea  ma- 
yor en  los  animales  terrestres  que  en  los  aqu.átiles , dice  usarse 
por  Homero  la  palabra  lepov  para  significar  cosa  grande.  Menandro 
(advierte  Gorreo)  dice  que  á los  dioses  se  sacrificaban  las  partes 
que  estaban  inmediatas  al  hueso  sacro ; y á este  uso  en  los. sacrifi- 
cios , según  algunos  autores  , alude  la  denominación  de  sagrado 
que  se  da  al  dicho  hueso. 
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SO  solo  » porque  se  osifican  los  cartílagos  que  las  unen. 
Esta  osificación  da  dureza  y fortaleza  al  hueso  sacro 
para  que  resista  á las  impresiones  de  golpes  y caídas, 
sostenga  bien  el  espinazo  , y defienda  el  meollo  espi- 
nal que  es  como  otro  celebro : pues  que  con  qualquie- 
ra  lesión  del  hueso  sacro  , como  se  experimenta  prin- 
cipalmente en  las  caídas , padecen  los  nervios  de  to- 
das las  partes  inferiores  del  cuerpo. 

Después  del  hueso  sacro  está  el  hueso  llamado  c»c- 
cige , cuyo  nombre  proviene  del  griego  kokkyx  que 
signica  el  cuclillo  : pues  , como  nota  Failopio  (a)  , la 
cabeza  del  cuclillo  con  su  pico  asemeja  al  hueso  sa- 
cro con  el  coccige  que  acaba  en  punta.  El  coccige  cons- 
ta á lo  ménos  de  tres  huesos  (de  los  que  el  mayor  se 
une  al  hueso  sacro) , y en  español  se  llama  rabadilla, 
nombre  antiguo  que  proviene  de  rabo  (ó  cola) , y da 
materia  para  una  crítica  digresión  sobre  los  hombres 
que  se  han  visto  con  colas.  De  estos  hombres , ó por 
mejor  decir , de  sátiros  ó monas  de  la  especie  de  los 
jockos  ó pongos  (2$),  habla  Pausanias  (b)  diciendo,  que 
Eufemo  dé  Caria  le  había  contado  , que  navegando  pa- 
ra Italia , y arrebatado  de  vientos  tempestuosos  había 
llegado  á las  extremidades  del  océano  á las  islas  Sa- 
tíridas , en  que  sus  habitadores  eran  roxos  con  colas 
poco  menores  que  las  de  caballo  , y que  sin  hablar  se 
acercáron  á la  embarcación  en  que  quisiéron  hacer  al- 
gunos insultos.  Piinio  dice  (c) , que  había  hombres  Ji- 
gerísimos  con  cola  vellosa.  Mayolo  (d)  habla  de  al- 
gunos hombres  con  cola  , que  antiguamente  hubo  en 

(a)  Failopio  citado,  cap.  22.  fol.  148. 

(b)  Pansania  veteris  Gracia;  descriptio  : Romulus  Amasaus 
vertít.  Florentia:,  ijji  , (olAttica,  sive  líber  i.  p.  27. 

(c)  Plinii  histor.  natur.  líber  7.  cap.  2. 

(d)  Dies  caniculares  : hoc  est  colloquia  tria  , et  vivinti  phy— 

Sica  y ^.per  Simonem  Maiolum.  Mogunt.  1551  , 4.0  Colloq.  2. 
p.  60.  Este  tomo  es  el  primero  de  los  tres  que  Mayolo  pubíicó 
con  el  titulo;  Dies  caniculares.  ^ ^ 

Hervás.  L Homb.  Fisk. 


o 


I06  EL  HOMBRE  FISICO. 

Inglaterra.  Marco  Polo  (a)  , llamado  Marco  Veneto, 
en  la  relación  de  sus  viages  , hablando  del  reyno  de 
Lamb'ri  en  la  isla  de  Java,  dice  Hay  hombres  que 
M tienen  colas  de  mas  de  un  palmo  de  largas  , crmiO  los 
w perros  : mas  estas  colas  no  son  pelosas.”  Pedro  Mártir, 
citado  por  Schotto  (b) , que  trata  de  los  hombres  con 
cola  , dice,  que  en  el  pais  Inzignanin  habia  tradición 
de  haber  llegado  á él  personas  con  cola  de  un  pal- 
mo , no  mí  vibles,  sino  óseas  y duras  , y que  ántes 
de  sentarse  en  tierra  hacian  en  esta  un  agujero.  Har- 
veo  , dice  (c)  : ''Un  cirujano  conocido  mió,  que  habia 
»>estado  en  las  indias  orientales  , me  contó  que  en  lo 
» interior  de  la  isla  de  Borneo  (que  es  montuoso)  ha- 
wbia  hombres  con  cola  , y que  él  habia  visto  una  don- 
»>  celia  con  cola  carnosa  que  tenia  un  palmo  de  largo, 
»y  se  doblaba  ácia  las  nalgas,  cubriendo  las  partes 
vergonzosas  r tanto  la  naturaleza  quiere  que  se  ocul- 
»ten.”  Maillet  (d)  refiere  algunos  casos  de  hombres 
europeos  con  cola  , pretendiendo  que  esta  sea  seme- 
jante á la  de  los  animales.  A estas  noticias  añadiré  la 
siguiente.  A mi  llegada  á Italia , concurriendo  muchas 
veces  con  jesuitas  misioneros  de  las  indias  orientales 
y occidentales  , y hablando  freqüentemente  con  ellos 
sobre  estas  , oi  una  vez  discurrir  de  hombres  con  co- 


fa) Viaísj  messer  Marco  Polo,  lib.  3- cap.  15.  P-  5^.  Es- 
tos viages  se  hallan  en  el  volómen  segundo  de  la  obra: 
zioni  e viapgj  raccolta  da  M.Giovanni Ramiirio.  Ven.  1564,  rol. 

(b)  Gasparis  Schotii  e Soc.  J.  pJiyska  curiosa.  Herbip.  1612, 
4®  vol.  2.  En  el  volumen  i.  lib.  3.  cap.  11.  §•  i.  p-  45°’  ^ 
fe)  Guillehni  Harvtei  excrcitationes  de  generatione  antma- 
hum.  Exercitatiov.-p.  422-  del  voMmen  i.  de  la  obra  : 
iheca  anaiomica  auctorib.  Daniele  Clerico  , et  Joh.  Jacob.  Man- 
J,o.  Genev*  , .699  , fol.  vol.  2.  Esta  biblioteca  es  mts  colecc.on 
de  buenos  tratados  anatómicos  con  observaciones  sobre  ellos. 

fd)  Maillet  en  suobra  Telliamed  , ou  entrettens  d un  phtloso- 
fhe  indien  sur  la  diminution  de  la  mer.  En  el  tomo  2.  , jor- 
nada 2. 
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la  que  hay  en  Mindoro,  una  de  las  islas  Filipinas  : qui- 
se tener  pruebas  oculares  de  este  fenómeno  , y las 
hallé  en  algunos  jesuítas  que  hablan  sido  misioneros 
en  dicha  isla  ; y según  la  información  que  me  hicié- 
rou , la  cola  es  dura  , inflexible  , y de  un  hueso  so- 
lo , el  qual  impide  sentarse ; y por  esto  algunos  is- 
leños de  Mindoro  que  la  tienen  , hacen  un  agujero 
en  la  tierra  ántes  de  sentarse  en  ella  , para  que  la  co- 
la y.  entrando  en  el  agujero  , no  les  haga  mal. 

El  fenómeno  de  la  cola  en  los  isleños  de  Mindoro 
(á  la  que  son  semejantes  las  colas  de  que  hablan  Pe- 
dro Mártir  y Harveo  , y no  las  de  los  animales , co- 
mo falsamente  afirman  Maillet  , y otros  físicos  mo- 
dernos) no  tiene  ninguna  conexión  , ni  relación  con 
las  colas  de  los  animales  ; pues  que  claramente  pro- 
viene de  vicio  del  hueso  coccige  ó rabadilla.  La  ex- 
tremidad de  este  hueso  siempre , dice  Dion  (a) , se  di- 
rige ácia  dentro ; mas  si  el  hueso  está  algo  encorvado 
ácia  fuera  , y el  vicio  de  sus  humores  le  hace  cre- 
cer , entónces  sobresale  demasiadamente  , y forma  la 
excrecencia  que  se  ha  creído  ser  cola,  como  bien(b)  no- 
tó Diemerboeck  , el  qual  dice  , que  en  el  año  de  1630 
vió  un  niño  reciennacido  con  una  cola  de  medio  bra- 
zo. El  hueso  coccige,  ó de  la  rabadilla  , puede  fácil- 
mente crecer  por  vicio  de  humores  , como  por  la  mis- 
ma causa  en  muchas  personas  crecen  algunas  vérte- 
bras del  espinazo  , que  con  su  gran  voliímen  formaa 
tal  vez  horribles  corcobas.  No  debe  pues  causar  ma- 
ravilla que  en  Lambri , según  Pablo  Veneto  , en  Bor- 

(a)  Dion  citado;  (49)  anatomía , b'C.Demonstratio  v.  de  ossib. 
fruncí  , p.  75. 

(b)  Diemerbroeck  citado  (51):  vol.  i.  anat.  cap.  9.  cap.  12. 
p.  13.  Fallopio  citado  , fol.  147.  Hablando  de  Ja  excrecencia  del 
hueso  sacro , dice  ; Est  opimo  corhmunis , quce  in  antiquis  erat 
inconsuetudme,  etnostrts  etiam  temporibus  viget  ,ut  üli , qui  ha- 
be  ant  hoc  os  magnum  , et  productum  , caudati  appellentlr  ; et 
qui  caudati  sunt  , pro  execrandis  hominibus  habentur. 
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neo  , según  Harveo  , en  Inzignanin  , según  Pedro  Már- 
tir , y en  Mindoro  , según  el  citado  testimonio  de  los 
jesuitas  misioneros  , se  vea  continuar  por  generacio- 
nes el  raro  fenómeno  de  las  colas  ; porque  semejan- 
tes defectos , provenientes  del  vicioso  humor  del  meo- 
llo espinal , se  heredan  fácilmente  , como  por  experien- 
cia se  ve  en  la  raquitis  (a) , la  qual  apénas  aparecida, 
se  ha  propagado  inmensamente  por  contagiosa  heren- 
cia. La  naturaleza  suele  obrar  en  lo  físico  , producien- 
do efectos  algo  viciosos  , quando  sus  causas  lo  son, 
porque  obra  procurando  la  semejanza  entre  estas  y sus 
efectos.  La  monstruosidad  de  la  cola  , ó por  mejor 
decir  , de  la  excrecencia  que  algunas  personas  tienen 
en  el  coccige  , se  podria  corregir  , si  se  ciñese  bien 
apretada  la  rabadilla  á los  reciennacidos , en  quienes 
este  hueso  es  eniónces  blando  como  las  ternillas. 

54  Vuelvo  á la  relación  interrumpida  de  los  hue- 
sos principales  del  cuerpo  humano  ; de  cuya  parte , que 
es  el  espinazo  , se  ha  hablado.  La  segunda  parte  es 
el  pecho  , en  el  que  se  contiene  el  hueso  que  en  la 
anatomía  se  nombra  esternón  ,y  comunmente  se  llama 
tabla  del  pecho  , las  costillas  , y los  huesos  que  se  lla- 
man clavículas.  La  tabla  del  pecho  en  los  recienna- 
cidos es  cartilaginosa  , y consta  de  ocho  partes , de 
las  que,  la  que  une  el  esternón  con  las  clavículas  , es 
ósea  : en  los  jóvenes  la  tabla  del  pecho  es  casi  toda 
de  hueso  , y consta  de  tresóquatro  partes  : y en  los 
viejos  toda  la  tabla  es  un  hueso  solo  durísimo.  Las  cos- 
tillas comunmente  son  veinte  y quatro , doce  á un  lado, 
y doce  á otro  : y por  estar  á los  dos  lados  , quizá  se 
dixéron  costee  en  latin  de  la  palabra  (b)  céltica  cot  (la- 

(a)  Ger-Van-sivieten  commentar,  in  Herm.  Boerhaerve  afho- 
rismos.  Parisiis,  1746  , 4.0  vol.  5.  n.  1382. 

(b)  La  palabra  coú , que  en  francés  significa  farte  , laelo  , se 
deriva  claramente  de  la  céltica  cot , que  se  usa  en  lengua  irlan- 
desa , y significa  parte , porción.  En  irlandés  se  dice  cotehaibh 
en  partes,  en  piezas ; rv/ZW/i  preservación  , protección  ; quizá 
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do)  : y los  griegos  por  la  misma  razón  las  llamá- 
Ton  pleyroi  (lados)  (a).  De  las  doce  costillas  de  cada  la- 
do las  siete  superiores  se  llaman  verdaderas,  y las  cin- 
co inferiores  se  llaman  falsas  , porque  son  mas  su- 
tiles , cortas , y ménos  duras  que  las  superiores.  Ra- 
rísima vez  se  encuentran  mas  ó ménos  que  veinte  y 
quatro  costillas  : y las  mugeres  tienen  el  mismo  nú- 
mero de  ellas  que  los  hombres. 

Las  costillas  son  semicirculares  , y dos  de  ellas  for- 
man un  cerco  : tienen  la  concavidad  ácia  el  corazón 
que  se  encierra  en  ellas , y la  convexidad  ácia  fuera: 
de  este  modo  hacen  el  mayor  espacio  posible  al  corazón, 
y forman  la  figura  mejor  para  que  su  armazón  sea  for- 
tísima.  Todo  el  armazón  se  suele  llamar  caxa  del  pe- 
cho : y la  palabra  latina  pectus  (pecho)  parece  pro- 
venir de  pactum  (pacto  , unión)  : de  donde  se  deriva 
compactum  lo  unido  , encadenado , fuerte.  Los  griegos 
llamáron  al  pecho  (b)  tarace  , que  significa  saltar,  por- 
que el  corazón  , que  está  en  el  pecho , salta  , ó se  mue- 
ve continuamente.  En  la  concavidad  del  pecho  están  los 
pulmones  , y la  príní^ipal  y nobilísima  parte  del  cuer- 
po, que  es  el  corazón  ; y porque  este  es  pequeño  le 
bastaba  como  bien  dice  (c)  Fallopio  , pequeña  con- 
cavidad ; pero  para  refrigerio  del  corazón , que  es  ca- 
entisimo,  se  necesitaba  atraer  y renovar  continuamen- 
te el  ayre,  o aliento  con  que  se -templase  su  calor  : y 


d nombre  alude  al  defenderse  el  corazón  con  las  costillas 

irlandesas  en  la  obra:  Focaloir  GaoiJ- 
fnlge-sax-bkearla  or  an  trish-cnglish  dictionary  by  J.  Obrien 
Pans,  1763  4.0  Hay  muchas  palabras  latinas  que  provien^en  de 

ngua  céltica  , como  prueba  Pezron  desde  la  página  '-70  de  en 

" ‘‘‘  X Pa- 

(a)  y lado,  y metafóricamente  costilla,  costado 

^C)  Fallopio  citado  (j  2) , cap.  23.  fol.  148. 
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para  que  se  lograse  'esto  , el  Criador  puso  en  los 
pulmones  dos  fuelles , con  que  se  renovase  el  ayre  pa- 
ra refrigerarle.  Para  darle  lugar  se  hizo  cóncavo  el 
pecho , así  como  el  casco  se  hizo  cóncavo  para  con- 
tener el  celebro  : el  pecho  y el  casco  son  armazones 
fuertes  de  hueso  para  guardar  bien  y defender  de  to- 
da lesión  al  corazón  y celebro  , de  quienes  depende  la 
vida  corporal  de  todos  los  miembros  del  cuerpo.  Se 
observa  , dice  Dion  (a)  , que  las  personas  de  pecho  an- 
cho viven  mas  que  las  de  pecho  angosto. 

Las  costillas , por  la  parte  en  que  se  unen  con  el 
esternón  , son  cartilaginosas  para  que  el  pecho  pue- 
da ensancharse  ó estrecharse  al  respirar.  Las  costillas 
están  atadas  con  el  esternón  y con  las  vértebras  del 
espinazo  : no  están  encaxadas;  si  lo  estuvieran  , el  pe- 
cho tendría  siempre  la  misma  concavidad  , y la  res- 
piración seria  violenta  con  peligro  continuo  de  perder 
la  vida.  El  uso  de  las  cotillas  en  las  mugeres  impi- 
de el  movimiento  del  pecho  al  respirar  ; y por  este 
impedimento  les  acorta  la  vida  , ó les  roba  la  salud. 
Las  cinco  costillas  inferiores  , llamadas  espurias  ó fal- 
sas , son  menores , mas  sutiles  y ménos  duras  que  las 
demas  costillas  : si  fueran  totalmente  semejantes  á es- 
tas , no  se  podría  hacer  exceso  en  el  comer,  porque  el 
ventrículo  no  se  podría  ensanchar  sin  que  se  rompie- 
sen las  costillas  falsas  , ó estas  le  cediesen  espacio  para 
ensancharse. 

En  la  parte  superior  del  esternón  , ó del  pecho, 
están  atados  fuertemente  dos  huesos  llamados  claví- 
culas ó clavijas : en  griego  se  dicen  kleides  (b),  que  pri- 
mitivamente significó  clavo  , clavija  , y después  lla- 
ve. Las  clavijas  están  en  la  parte  superior  del  pe- 

(a)  Dion  citado  (49):  Demonstratio  vi.  de  ossibus  pectoris,  p.  83. 

(b)  De  y^eia  provienen  clavas  (clavo)  , cLivis  (llave)  , clau- 
r/o  (cierro) ; porque  se  cierra  con  llave  , y antes  que  esta  se  in- 
ventase se  cerrarla  con  un  clavo. 
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cho , ó en  la  inferior  del  cuello  , rematando  en  lo  que 
vulgarmente  se  llama  hoyillo  de  la  garganta  , y se  ex- 
tienden ácia  las  espaldas  para  juntar  y unir  fuerte- 
mente los  huesos  llamados  omoplatos  en  griego  (a),  y 
scapulas  en  latin  , los  quales  son  de  figura  llana  trian- 
gular. Las  clavijas , como  bien  dice  Marchetti  (b), 
«fortifican  estos  huesos  para  el  trabajo , la  fuerza  y los 
«golpes;  por  lo  que  al  que  nos  golpea  naturalmente 
«volvemos  la  espalda,  que  es  la  parte  mas  fortifica- 
«da  por  la  naturaleza.  A las  escápulas  se  unen  los 
«primeros  huesos  de  los  brazos,  por  lo  que  es  crei- 
«ble  que  el  fin  principal  de  las  clavijas  sea  para  con- 
« servar  ó mantener  siempre  fixos  ó enclavados  los 
«brazos  en  su  propio  sitio  , é impedir  que  se  dislo- 
«quen.”  Se  observa  que  las  clavijas  (c)  están  mas  en- 
corvadas en  los  hombres  que  en  las  mugeres  , por  lo 
que  estas  no  pueden  tener  naturalmente  tanta  agili- 
dad ni  fortaleza  en  los  brazos  como  los  hombres, 
cuya  fábrica  corporal  nos  dice  que  ellos  están  desti- 
nados para  los  trabajos  de  gran  fuerza  (52). 

55  El  vientre  es  la  última  parte  del  tronco  hu- 
mano, mas  de  esta  parte  no  se  halla  en  el  esqueleto 
sino  el  vacío  del  lugar  que  ocupaba.  El  vientre  en  el 
cuerpo  vivo  es  almacén  de  manjares  alterados  y cor- 
rompidos , los  quales , siendo  capaces  de  alterar  los 
metales  con  su  corrupción,  no  causan  daño  alguno  en 
la  tierna  materia  de  las  partes  que  componen  el  vien- 
tre. La  -sustancia  de  los  intestinos , dice  Marchetti 

(a)  w^ioTrXarai  de  uixoq  { hombro  ) , y de  ■nXaToq  (anchura). 

(b)  Marchetti  citado  (49.) : Iddio  rintr acetato . é'C.  parte  2 

cap.  2.  p.  178.  ^ 

(c)  La  diferencia  de  agilidad  , movimiento  y fuerza  , que  por 
causa  de  la  diferente  encorvadura  de  las  clavijas  se  halla  en  los 
hombres  y en  las  mugeres , Sé  hace  visible  quando  estas  tiran  pie- 
dras , cuyo  particular  modo  de  tirarlas  proviene  de  dicha  diferen- 
cia, y no  de  la  jnayor  <5  menor  industria  en  tirarlas. 


I 


1 1 2 EL  HOMBRE  FÍSICO. 

citado  (a) , es  de  maravilloso  temple  , ó por  mejor 
decir,  es  de  naturaleza  mas  que  férrea,  pues  los  intes- 
tinos por  centenares  de  años  en  algunas  personas , y 
en  nuestros  primeros  padres  antediluvianos  que  vi- 
viéron  casi  mil  años  , estaban  siempre  llenos  de  po- 
dre sin  podrirse  ni  experimentar  lesión  alguna ; y 
ciertamente  la  hubieran  experimentado  si  hubieran 
sido  de  hierro.  Al  vientre  pertenecen  dos  huesos  que 
se  llaman  innominados  ó coxéndicos,  y son  los  de 
las  caderas  ó ancas.  Estos  huesos  se  unen  entre  sí  por 
delante , y con  el  hueso  sacro  por  detrás.  Cada  uno 
de  estos  huesos  en  los  infantes  se  halla  dividido  en 
tres  partes  ó huesecillos , cuyos  cartilagos  en  los  ni- 
ños desde  la  edad  de  diez  años  se  empiezan  á osifi- 
car. Los  nombres  de  los  tres  huesecillos  son  pubiSy 
ischion  ( de  donde  proviene  el  nombre  del  mal  llama- 
do ceática)  é íleon  ^ que  recibe  el  nombre  del  intesti- 
no Íleon , que  es  el  mayor  de  todos. 

56  La  última  parte  (49)  del  esqueleto  la  compo- 
nen sus  extremidades , que  son  los  brazos  y las  pier- 
nas : los  brazos  son  extremidades  superiores , y las 
piernas  se  llaman  extremidades  inferiores.  En  cada 
brazo  se  pueden  considerar  el  hueso  llamado  clavijüy 
que  ántes  se  contó  entre  los  huesos  del  pecho  : el 
hueso  que  va  ácia  la  espalda , llamado  paletilla : el 
húmero , que  se  extiende  desde  el  hombro  hasta  el 
codo ; y los  dos  huesos  que  van  desde  el  codo  á la 
mano , de  los  quales  el  inferior , que  es  el  mas  lar- 
go, se  llama  ulna  y y el  superior  radio.  El  em- 
peyne  de  la  mano  tiene  ocho  huesos.  En  la  palma 
hay  quatro.  Los  cinco  dedos  contienen  quince , por- 
que cada  uno  tiene  tres  , de  los  quales  el  primero  es 
mayor  que  el  segundo , y este  mayor  que  el  tercero, 
el  qual  está  cubierto  con  la  uña. 

(a)  Marchetti  citado,  parte  2.  cap.  f.  p.  208. 
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Los  huesos  de  los  muslos , de  las  piernas  y de  los 
Dies  se  asemejan  mucho  en  su  número  y figura  a ios 
Se  los  brazos  y de  las  manos.  En  cada  extremidad 
interior  del  esqueleto,  la  qual  comprehende  muslo, 
pierna  y pie,  hay  los  huesos  siguientes:  uno  en  el 
muslo,  llamado  fémur,  en  cuya  extremidad  interior 
Ihay  otro  llamado  rotula  , esto  es  , rodilla : otros  dos 
hay  desde  esta  hasta  el  pie , de  los  que  el  delantero 
se  dice  canilla  6 espinilla , y el  otro  fíbula.  Estos  dos 
forman  lo  que  propiamente  se  llama  pierna  (a).  Ea 
el  talón  y empeyne  del  pie  hay  ocho  huesos:  cinco 
en  la  planta  , y catorce  en  sus  cinco  dedos  , de  los 
que  el  mayor  tiene  solamente  dos  huesos  , y cada 

uno  de  los  otros  tiene  tres. 

En  las  junturas  ó nudillos  de  los  dedos  de  las 
nos  y pies  hay  unos  pequeñísimos  huesos  llamados  (b) 
sesamoides , y en  cada  mano  y cada  pie  se  suelen  con- 
tar hasta  doce  de  ellos.  Asimismo  en  las  pantorrillas 
se  encuentran  otros  huesecillos  semejantes  á los  se- 
samoides ; mas  estos  y otros  tales  que  se  hallan  ea 
el  cuerpo  humano , desaparecen  al  cocer  los  cadáve- 
res que  se  destinan  para  formar  esqueletos. 

57  La  descripción  de  los  huesos  de  las  extremi- 
dades del  cuerpo,  que  he  hecho  con  la  mayor  bre- 
vedad, por  consultar  á la  mayor  claridad  de  las  po- 
cas noticias  anatómicas  que  debo  dar  en  esta  obra , da 
materia  abundante  para  muchas  reflexiones  , so^re  .el 
admirable  mecanismo  de  las  dichas  extremidades.  No 
pocas  reflexiones  apunta  Andrés  Vessalio  en  su  obra 
de  la  fábrica  del  cuerpo  humano ; mas  porque  para 


(a)  El  célobre  Morgagni  en  su  anatomía  pone  ocho  huesos  en 

el  talón:  Plemerbroeck  citado  (^i):Anatom.  lib.  9.  cap.  20. 
p.  828.  Dion  citado  Demonstrat.  yin.  de  ossib.  pedum^ 

p.  1 1 1 . y otros  autores  ponen  siete  huesos. 

(b)  Xtitrafioíííii?  de  figura  de  sésamo , que  es  especie  de  le- 
gumbre. 

Hervás.  I.  Homb,  Físic,  f 
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entenderlas  bien  se  necesita  tener  mayor  noticia  de  la 
anatomía  del  cuerpo  humano,  que  la  propuesta,  insi- 
nuaré solamente  las  reflexiones  que  no  piden  mayor 
conocimiento  anatómico  que  el  dado , y que  suelen 
proponer  los  autores  que , en  obras  semejantes  á la 
presente , tratan  del  admirable  artificio  de  la  fábrica 
humana. 

El  brazo  , como  se  ha  dicho , tiene  en  primer  lu- 
gar el  hueso  húmero , y después  de  este  tiene  los  dos 
huesos  llamados  ulna  y radio , que  se  extienden  des- 
de el  codo  hasta  la  mano ; y del  mismo  modo  en  ca- 
da extremidad  inferior  está  primeramente  un  hueso 
solo , que  es  el  fémur , y después  se  siguen  los  dos 
huesos  llamados  fíbula  y canilla , ó espinilla.  Con  su- 
ma providencia  el  Criador  duplicó  los  huesos  en  la 
parte  inferior  del  brazo , y en  la  pierna  , porque  pa- 
ra los  muslos  , y varios  movimientos  de  los  brazos  y 
de  las  piernas , no  bastaba  un  hueso  solo.  En  la  ex- 
tremidad de  la  pierna  está  el  pie,  cuya  situación  y 
movimiento  son  verdaderamente  admirables.  El  hom- 
bre está  derecho  ya  sobre  dos  pies , y ya  sobre  uno 
solo:  camina,  corre  y salta  por  sitios  llanos  y des- 
iguales ; y con  el  movimiento  continuo  y vario  de  sus 
pies , y de  cada  dedo  de  ellos , logra  mantenerse  siem- 
pre en  equilibrio , y suplir  y remediar  los  defectos  de 
los  sitios  desiguales  por  donde  camina , corre  ó sal- 
ta. Si  á una  pierna  se  ata  una  vara  de  modo  que  no 
se  puedan  mover  la  pierna  y el  pie  sino  con  una  di- 
rección sola , poco  se  podrá  caminar  sin  gran  traba- 
jo; y si  un  dedo  solo  de  los  pies  se  ata  de  modo  que 
no  pueda  doblarse , y se  quiere  caminar  descalzo , se 
sentirá  gran  incomodidad  en  dár  pocos  pasos.  La  na- 
turaleza forma  descalzos  á los  hombres , y no  calza- 
dos ; por  lo  que  debió  formar  sus  pies  de  modo  que, 
caminando  ellos  descalzos  , pudiesen  mantenerse  en 
equilibrio,  caminar,  correr  y saltar  por  sitios  lla- 
nos y desigualas  sin  pefder  este;  y ciertamente  no 


TRATADO  I.  CAPITULO  m.  ^ 11$ 

podrían  hacer  tales  exercicios , si  sus  pies  no  constá- 
ran  de  tantos  huesos  con  muchos  y varios  movimien- 
tos. ¿Qaánto  trabajan  los  estatuarios  para  formar  una 
estatua  inflexible , y colocarla  con  buen  equilibrio  so- 
bre dos  pies?  ¿Quánto  trabajarían  para  hacer  que  so- 
bre un  solo  pie  se  mantuviese  en  equilibrio  la  esta- 
tua que  fuese  algo  flexible,  y moviese  sus  miembros? 
¿Quánto  para  hacerla  caminar , correr  y saltar  por 
sitios  desiguales,  de  modo  que  con  el  movimiento  de 
las  piernas , de  los  pies , y de  cada  dedo  de  estos, 
reduxese  á llano  todo  sitio  desigual , y se  mantuviese 
siempre  en  equilibrio?  El  uso  del  calzado  en  los  pies 
no  dexa  tanta  agilidad  y movilidad  como  ellos  tie- 
nen descalzos;  y por  esto  quanto  mas  el  calzado  aprie- 
ta á los  píes , tanto  mas  se  dificulta  la  agilidad  en  el 
caminar , y se  entorpece  el  movimiento  de  ios  dedos 
de  los  pies,  que  por  su  construcción  (como  nota  Ves- 
salió  en  el  capítulo  6o  del  libro  2®  de  su  citada  obra 
sobre  la  fábrica  del  cuerpo  humano)  tienen  el  mismo 
movimiento  que  los  dedos  de  las  manos.  Del  admira- 
ble artificio  de  estas  no  se  puede  decir  poco  sin  ha- 
blar muchísimo;  por  lo  que,  sin  entrar  en  el  labe- 
rinto de  la  descripción  de  todas  las  partes  que  las 
forman  , para  dar  alguna  idea  de  su  incomprehensible 
mecanismo , presento  á la  consideración  y memoria 
del  lector  la  multitud  y variedad  inmensa  de  manu- 
facturas , y los  innumerables  instrumentos  con  que  se 
trabajan , todo  hecho  por  las  manos  creadoras  del 
mundo  artificial.  El  mundo  natural  sin  las  artes  seria 
para  los  hombres  como  lo  es  para  las  bestias , y auti 
ménos  útil  que  á estas  que,  por  instinto  natural,  ha- 
cen sus  nidos , camas  y otras  cosas  que  el  mundo  na- 
tural no  les  ofrece  hechas , y que  les  son  necesarias 
para  vivir.  Las  bestias  por  instinto  natural  exercitan 
las  artes  que  les  son  esencialmente  necesarias  para 
poder  gozar  del  mundo  natural;  y de  este  no  podnian 
gozar  los  hombres  si  les  faltáran  las  manos  creadoras 
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del  mundo  artificial , con  que  la  naturaleza  se  hermo- 
sea , perfecciona , y les  es  mas  útil. 

58  En  la  descripción  del  esqueleto  humano  que 
dexo  hecha,  no  habiendo  tenido  por  objeto  la  ins- 
trucción del  lector  que  desee  ser  perfecto  anatómi- 
co , sino  la  del  que  quiera  tener  el  conocimiento  ana- 
tómico del  cuerpo  humano , que  basta  para  su  gobier- 
no médico , y para  lograr  materia  en  que  contemplar 
y admirar  compendiosamente  en  sí  mismo  y dentro 
de  sí  mismo  la  obra  sensible  de  la  sabiduría  y omni- 
potencia del  Criador,  he  dado  una  noticia,  que  se 
puede  llamar  superficial,  de  los  huesos  del  dicho  es- 
queleto. Los  principales  que  en  este  se  consideran 
anatómicamente  (a) , son  doscientos  quarenta  y nueve, 
en  cuyo  número  no  se  cuentan  los  muchos  y casi  in- 
nurrierables  huesecilios  que  hay  dispersos  en  las  jun- 
turas de  los  grandes  y en  otros  sitios  para  facilitar  su 
movimiento , y para  otros  fines  desconocidos.  Dion, 
hablando  de  los  huesecilios  que  hay  en  los  pies  y en 
las  manos,  que  se  suelen  llamar  sesamoides  ($6),  di- 
ce ; ” Es  dudoso  el  número  de  estos  huesecilios , aun- 
«que  comunmente  se  cuentan  ó suponen  doce  en  las 
«dos  manos , y otros  tantos  en  los  dos  pies  : algunas 
«veces  se  halla  mayor  número  de  ellos,  y otras  rae- 
«nor:  en  los  viejos  se  hallan  mas  que  en  los  hom- 
«bres  de  edad  no  muy  adelantada,  porque  al  princi- 
«pio  son  pequeños  cartílagos  que  después  se  osifican.” 
En  cada  uno  de  los  muchos  huesos  del  cuerpo  hu- 
mano los  anatómicos  contemplan  á lo  ménos  nueve 
calidades,  que  son:  su  sustancia,  cantidad,  figura, 
situación  , uso,  movimiento  , sensación  , generación  y 
cavidad.  Ademas  de  estas  calidades  hay  otras  que  son 
comunes  á los  huesos  de  cada  miembro  determinado, 
ú órgano  corporal ; y según  este  cálculo , en  los  hue- 

(a)  D'ron  citado  (49):  A’tatomía,  6’r*  Demónstrate  viii.  dt 
£eduni.  p.  II 4. 
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SOS  se  deben  contemplar  millares  de  particulares  ca- 
lidades  , que  los  hacen  admirables.  Con  razón  el  san- 
to profeta  David  dixo  (a)  : ".Todos  mis  huesos  publi- 
wcarán,  Señor,  que  no  teneis  semejante.” 

! S.  III. 

^3Breve  indicación  de  Jas  partes  cárneas  ^ nérveas^  mus- 
culares , &c,  que  cubren  y se  entretexen  con  los  huesos 
,del  esqueleto  humano  , y explicación  del  orden  con  que 
. estas  partes  están  situadas  en  la  del  cuerpo  humano^ 

que  se  llama  busto, 

X ■ ■ 

59  Para  el  mecanismo  de  todo  lo  que  se  hace  en 
el  cuerpo  del  hombre  vivo , concurren  quantos  pun- 
tos de  materia  hay  en  el  mismo  cuerpo.  Los  huesos, 
de  que  ántes  se  ha  hablado,  y que  forman  el  esque- 
leto , son  el  armazón  de  la  máquina  corporal,  el  qual 
sostiene  todos  los  puntos  materiales  de  esta , y obra 
.con  ellos  para  su  susistencia  , vegetación  y sensa- 
ción. De  los  innumerables  puntos  de  materia  que  com- 
. ponen  el  cuerpo  humano  , y son  diversísimos  en  su 
; sustancia  , cantidad,  figura,  situación,  y en  otras 
.calidades  , todos  ellos,  sin  excepción  alguna,  concur- 
ren á su  mecanismo ; y si  el  mas  mínimo  punto  de- 
xa de  concurrir  , luego  empieza  á desunirse  del  cuer- 
po, como  cosa  inútil,  y que  ya  no  pertenece  á él.  Sien- 
do innumerables  los  puntos  ó agentes  del  mecanismo 
corporal  , no  se  puede  de  este  formar  justo  concepto 
sin  tener  noticia  completa  de  todos  sus  agentes.  Mas 
¿será  posible  lograr  esta  noticia?  Ciertamente  no  lo 
es  al  espíritu  humano  , el  qual  no  necesita  saber  lo 
que  no  puede  entender:  porque  la  sabia  providencia 
del  Criador  ha  dispuesto , que  al  hombre  no  sea  in- 

(a)  Omain  ossa  dicent ¡ Domine^  quis  similis  tibi,  Psalm. 

34-  lo. 
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la  ignorancia  de  lo  que  no  puede  saber,  y qué 
fácilmente  entienda  todo  lo  que  le  puede  ser  útil.  Se- 
gún esta  máxima  cierta  y útilísima  , que  los  físicos 
deben  tener  presente  para  arreglar  á ella  su  curiosi- 
dad y sus  discursos,  procederé  en  esta  obra  tratando 
del  mecanismo  corporal,  que  fácil  y útilmente  se  puede 
y debe  saber  ; y para  lograr  este  intento,  en  el  presente 
discurso  daré  al  lector  breve  noticia  de  las  partes  cár- 
neas, nérveas,  musculares,  &c.  que,  con  los  huesos  del 
esqueleto,  componen  el  cuerpo  humano;  y le  indica- 
ré descriptivamente  con  individualidad  su  situación,  pa- 
ra que  entienda  mejor  los  principales  efectos  del  di- 
cho mecanismo.  En  el  discurso  antecedente  he  consi- 
derado al  cuerpo  humano  descarnado  , ó su  puro  es- 
queleto ; ahora  le  considero  como  está  ántes  de  des- 
carnarse , ó quando , después  de  muerto , se  presenta 
á la  observación  del  físico  que  hace  anatomía  de  él. 
Empiezo  la  consideración  con  la  enumeración  abstrac- 
ta de  las  partes  cárneas  , nérveas  , musculares , &c, 
que  cubren  al  esqueleto  , y que  se  entretejen  y unen 
con  sus  huesos. 

6o  Las  partes  del  cuerpo  humano  en  la  anatomía 
se  V dividen  en  semejantes  y desemejantes  , que  los 
anatómicos  llaman  similares  y disimilares.  Similares 
son  las  que  se  componen  de  partes  que  en  sí  no  son 
diversas  ; y disimilares  son  las  que  se  componen  de 
partes  de  diversa  calidad.  Así , partes  similares  son  los 
huesos  , porque  son  óseas  todas  las  partecillas  que  los 
componen  ; y partes  disimilares  son  los  dedos  , que 
constan  de  huesos  , nervios  , arterias , y de  otras  par- 
tecillas diversas  entre  sí.  En  el  cuerpo  se  cuentan  diez 
clases  de  partes  similares  , que  son  : huesos  , cartíla- 
gos , ligamentos  (ó  lazos) , membranas  , fibras  , ner- 
vios, arterias,  venas,  carne,  y cutis  ó piel.  Algunos 
anatómicos  dividen  las  partes  del  cuerpo  humano  en 
orgánicas  é inorgánicas  : mas  parece  que  esta  divi- 
sión no  es  muy  exácta , porque  todas  las  partes  simi- 
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lares 'son  verdaderamente  orgánicas,  pues  todas  ha- 
cen süs  propias  funciones.  Asimismo  el  cuerpo  huma- 
no se  divide  generalmente  en  partes  fluidas  y sóli-. 
das  ; aquellas  son  la  sangre  , los  xugos  y humores,  los 
quales  tienen  varios  nombres , según  el  origen  de  don- 
de nacen  , ó según  la  calidad  de  su  sustancia  : es- 
tas son  los  huesos  , la  carne  y otras  varias  partes,  que 
se  llaman  ternillas , tendones , fibras , &c.  cuya  du- 
reza es  menor  que  la  de  los  huesos,  y mayor  que 
la  de  la  carne.  La  cantidad  de  líquidos  en  el  cuerpo 
excede  en  mucho  á la  de/ los  sólidos ; y si  atende- 
mos á la  generación  de  los  vasos , y á su  resolución 
en  otros  mínimos , se  puede  conjeturar  que  la  masa 
sólida  del  cuerpo  se  forma  de  solos  los  (a)  nervios, 
como  de  primeros  elementos. 


Todos  tienen  suficiente  idea  del  hueso  y de  la  car- 
ne, para  conocer  su  naturaleza  y diferencia:  por  tan- 
to solamente  propongo  la  explicación  de  las  demas 
partes  solidas , las  quales  son  las  siguientes: 

61  Ternillas  ó cartílagos  , quales  son  las  de  las 
orejas,  son  las  partes  mas  duras  del  cuerpo  después 
de  los  huesos.  No  tienen  meollo  , y están  llenas  de  po- 
ros. Sirven  para  facilitar  el  movimiento  de  muchas 
partes  movibles  : unen  varios  huesos,  y hacen  eludir  el 
ímpetu  de  los  sólidos. 

62  Fibras  son  unas  partes  sutiles  como  delgadísi- 
mos hilos , cuya  dureza  es  muy  varia.  Las  fibras  en- 
tran en  la  composición  de  casi  todos  los  miembros 
del  cuerpo  ; por  lo  que  , según  la  diferencia  de  es- 
tos, unas  son  de  carne,  otras  de  nervios,  otras  de 

tes  que  en  algunos  dien- 

tes había  cinco  millones  de  fibras:  ¿quántos  millones 

^e^  millones  de  ellas  habrá  en  todo  el  cuerpo  h” 


(a)  Herm.  Boerhaave:  Instituí,  medie. 


(tconom.  animal,  n.  440. 
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Ó3  Nervios  (3)  son  unss  partes  orgánicas  , blan- 
cas , sutiles , redondas  y largas  , compuestas  de  fibras, 
y rodeadas  de  una  cubierta , que  se  dice  membrana. 
Por  nervios  entiendo  solamente  los  que  tienen  su  ori- 
gen del  celebro  , ó de  la  médula  que  está  en  el  es- 
pinazo (143).  . 

64  Membranas  son  unas  partes  planas  como  piel, 
compuestas  de  nervios  sutilísimos.  Las  membrarias  sue- 
len rodear  casi  todos  los  miembros  y partes  interio- 
res del  hombre. 

65  Venas  y arterias  (b)  son  los  vasos  ó canales  de 
la  sangre.  Cada  vena  está  con  su  arteria.  Algunos  (c) 
se  persuaden  que  el  número  de  venas  es  mayor  que 
el  de  las  arterias.  Estas  son  menores  que  las  venas; 
pero  son  mas  fuertes.  Las  arterias  reciben  la  sangre 
del  corazón  , desde  donde  la  difunden  hasta  los  ex- 
tremos del  cuerpo  , y las  venas  desde  estos  las  vuel- 
ven otra  vez  al  corazón  (210). 

66  Músculos  (d)  son  unas  partes  compuestas  de 
arterias,  venas,  fibras  , nervios  y carne.  Son  fuertes 
V flexibles  , capaces  de  encogerse  y extenderse  ; y por 
medio  de  esta  extensión  y contracción  atraen  y ale- 
jan los  huesos  á que  están  unidos.  Los  músculos  en 
el  cuerpo  humano  son  como  las  cuerdas  en  aquellos 
instrumentos  que  sirven  para  levantar  peso.  Los  ex- 


iia  esta  opinión  antigua  de  servir  las  arterias  para  el  ayre  _ 
p.  44.  de  la  obra  de  Galeno  citada  (ü). 

(c)  Boerhaave  citado,  n.  133* 

(d)  De  fturxoi , ratón  pequeño. 
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tremos  d©  los  músculos  se  llaman  tendones  (a)  o cuer- 
das (i8o).  * ’ . 1 1 

67  Glándulas  son  unas  partes  casi  redondas , que 

constan  principalmente  de  arterias.  En  ellas  la  san- 
gre arterial  se  separa  (b)  del  agua , linfa  , suero  , y 
de  varias  sales  que  componen  el  licor  sanguíneo. 

68  Por  líquido  del  cuerpo  humano  se  entienden 
la  sangre  que  corre  por  venas  y arterias  : el  xugo 
vital  que  corre  por  los  nervios ; la  linfa  ( c ) que, 
destilando  principalmente  de  las  glándulas,  facilita  la 
fluidez  de  la  sangre , y ayuda  á la  nutrición ; y el 
suero  que  proviene  de  la  sangre  y alimentos  dige- 
ridos. Si  este  suero  sale  por  los  poros  del  cuerpo , se 
llama  sudor:  si  va  por  los  riñones  á la  vexiga  , se 
llama  orina.  Si  el  suero  falta  á la  sangre  , esta  se 
coagula.  Entre  los  líquidos  se  cuentan  también  la  sa- 
liva , el  humor  bilioso  , &c.  cuya  explicación  omito, 
por  no  ofrecerse  después  ocasión  de  exponer  cientí- 
ficamente la  naturaleza  de  estos  humores, 

69  Cada  punto  de  sólido  y líquido  del  cuerpo  hu- 
mano está  colocado  en  este  con  el  mayor  orden  y 
proporción  , según  su  naturaleza  y destino.  De  esta 
colocación  daré  una  breve  idea  describiendo  los  ór- 
ganos interiores  del  busto  humano  , del  que  me  he 
propuesto  discurrir , pues  su  noticia  es  la  que  debo 
adelantar , para  que  el  lector  entienda  ios  discursos 
sobre  la  economía  del  mecanismo  corporal , que  se 
pondrán  inmediatamente. 

Contemplo  con  los  antiguos  la  mitad  superior  del 
cuerpo  humano  ( llamada  tronco  en  la  anatomía  ) en 
tres  partes  , que  ellos  llamáron  regiones  suprema,  me- 
dia , é ínfima.  La  región  suprema  , que  también  se 

(a)  De  Telva , extender. 

(b)  James : dict.  medie.  Glándula. 

(c)  En  griego  NOfKp^ , b esposa,  y el  humor  de  tierras  aguano- 
sas. Los  latinos  mudáron  la  N en  A , y por  dixéron 

Hervís,  1,  Homb,  Físic,  o 
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dice  Vientre  supremo  (49) , es  la  cabeza , en  que  es- 
tan  el  celebro  , los  ojos  , los  oidos  , la  boca  y las  de- 
mas partes  que  á todos  son  notorids.  Después  se  dará 
noticia  individual  del  celebro  (143) , de  los  ojos  (qoo). 
y de  los  oidos  (332). 

70  La  región  media  se  extiende  desde  la  cabeza 
hasta  el  estómago  (a),  ó principio  de  la  parte  que  se  lla- 
ma ventrículo.  En  esta  región  media , empezando  á 
contar  desde  las  fauces  , ó desde  la  raiz  de  la  len-» 
gua  , están  situadas  las  partes  siguientes: 

Desde  las  fauces  baxan  dos  canales  por  el  cuello.- 
El  uno  sirve  para  los  alimentos  que  caen  en  el  vien- 
tre, y se  llama  esófago  (b)  ó garganta.  El  otro  ^ que 
está  detras  de  la  garganta , sirve  para  dar  entrada  al 
ayre  que  se  respira  y se  llama  (c)  traquea-arteria^ 
ó áspera-arteria.  La  naquea-arteria  se  termina  en  los 
pulmones,  y su  principio  se  llama  (d)  (231); 

En  la  concavidad  del  pecho  se  consideran  prin“ 
cipalmente  estas  partes  : el  corazón , que  es  el  prin- 
cipio del  movimiento  de  los  flúidos  en  el  cuerpo  hu- 
mano : los  pulmones  (e)  , que  abrazan  ó contienen  et 
corazon  ; y tres  membranas  , llamadas  pleura  (f), 
mediastino  y diafragma  (g).  La  pleura  rodea  la  conca- 
vidad del  pecho , y está  tendida  debaxo  de  las  costi- 
llas : el  mediastino  se  extiende  á lo  largo  por  medio  del 
pecho  : el  diafragma  , que  es  la  última  parte  de  la 
región  inedia  , divide  el  pecho  de  la  región  ínfima» 

(a)  En  griego  orónaxo^,  de  toca,  y ixu,  tener. 

(b)  Oíaoípayo^ , de  óiau  , futuro  de  <pefw , llevar , y de  (pdyofiái,- 
futuro  de  , comer. 

(c)  De  cosa  áspera , y ápTupía. 

(d)  Actfioy^,  de  la  partícula  Aa,  y fiúu,  correr  lo  líquido:  ¿qui- 
zá proviene  de  Aapi^w  (yo  clamo). 

(e)  Tlyev/xuv , de  TTveüw,  respirar:  de  proviene  la  paíabra 

pulmón. 

■'  (f)  el  costado  (^^)- 

(g)  iia<¡!pxyy(r,  vallado  ifitorpuesto. 
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ó del  que  se  dice  comunmente  vientre  o abdomen  (a). 

71  En  el  abdomen,  ó vientre,  que  forma  la  re- 
gión ínfima  ,,  están  el  ventrículo  (b)  y los  intestinos, 
ñamados,  comunmente  tripas  (c) , palabra  cántabra  y 
céltica,  común  á algunas  lenguas  vivas  tle  Europa. 
El  ventrículo  tiene  dos  orificios  ó agujeros;  uno  alto, 
y otro  baxo.  El  alto,  que  está  á mano  izquieida,se 
llama  propiamente  estómago  (d) , cardia  (e),  ó supe- 
rior , y tiene  comunicación  con  el  esófago,  ó con  la 
garganta  , por  la  que  recibe  lo  que  se  come  y bebe¿ 
El  orificio  baxo , que  está  a la  derecha  , se  llama 
lóro  (esto  es  , portero) , y tiene  comunicación  con  los 
intestinos,  á los  que,  por  medio  del  pilóro  (f),  pasa 
el  alimento  , después  que  se  ha  digerido  en  el  ven- 
trículo. 

72  Todos  los  intestinos  forman  un  canal  seguido, 
que  con  varios  rodeos  va  desde  el  orificio  piloro  has? 
ta  el  ano , por  donde  salen  los  excrementos.  El  di- 

la)  Abdomen  de  abdendo  , ocultando. 

(b)  Ventrículo  , nombre  diminutivo  de  la  palabra  (vien- 

tre) , que  quizá  proviene  de  la  hebrea  pu  [beten) ; y con  esta.  paA 
recen  tener  afinidad  las  palabras  bauch  (vientre  en  aleman) , belly 
(vientre  en  ingles),  bol  y boly  (vientre  en  céltico),  bel  (intestinos 
en  ángaro),  tarabuJi  y utrobba  (intestinos  en  ilírico) , boiau  (in- 
testino en  trances),  budello  y budella  (intestino  en  italiano). 

(c)  En  cántabro  ó vizcaíno  tripe-a  tripa -la  : tripa  se  dice  trip-> 
fa  en  céltico,  trioppa  en  irlandés',  y tripe  en  trances  é ingles: 
trippa  en  italiano  significa  panza  y tripa. 

(a)  Estómago  de  oTópaxoq , que  se  compone  de  miína  (boca),  y 
de  ex»  (tener).  La  expresión  boca-  del  estómago  se  usa  en  español 
para  significar  el  fin  del  pecho.  Gorre.o  en  su  obra  citada  (49)  tra- 
ta de  las  varias  significaciones  de  la  palabra  (rTá/Ltaxc?,  y nota  que 
el  nombre  de  estómago  se  dió  al  cuello,  al  esófago , al  cardia  y á 
otras  partes  del  cuerpo,  , 

(e)  Cardia  (HapSin)  propiamente  es  el  corazón : mas  como  no- 
ta Gpjrreo  en  el  artículo  KapSia,  este  nombre  diéron  también  los 
antiguos  al  agujero  alto  del  ventrículo. 

(t)  wuAwpo  (portero) , de  ttuAii  (puerta  , pilastra).  , 

Q 2 
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cho  canal , que  propiamente  es  un  intestino  ó una  trí- 
pa  sola  , se  llama  en  plural  intestinos  ó tripas,  por- 
que en  unas  partes  es  mas  ancho  y grueso  que  en  otaras, 
y á cada  parte  da  la  anatomía  nombre  particular.  La 
parte  de  canal  ó intestino  que  hay  inmediatamente 
desde  el  orificio  piloro  por  un  palmo  de  largueza,  se 
llama  duodeno  , esto  es  , doceno  ó dozavo ; y se  le  da 
este  nombre  porque  su  largo  es  de  doce  dedos : mas, 
como  nota  Dion , no  suele  tener  este  largo  si  no  se 
comprehende  en  él  el  piloro. 

Después  del  duodeno  se  sigue  la  parte  que  se  lU- 
Tí\a  \ntQsx.mo  yeyuno  (ó  ayuno),  así  llamado  porque 
suele  estar  ménos  lleno  de  alimento  (103)  que  los  otros 
intestinos.  Este  tiene  innumerables  venas  (llamadas  lác- 
teas , porque  es  blanco  el  humor  que  hay  en  ellas), 
las  quales  prontamente  chupan  el  xugo  de  los  alimen- 
tos que  les  corresponde  sacar  de  ellos.  En  la  última 
parte  del  duodeno , y en  el  principio  del  yeyuno , en- 
tran el  xugo  (74)  llamado  pancreático  ( proviene  dtl 
cuerpo  glanduloso  llamado  páncreas  (a)  ) , y la  hiel, 
y estos  dos  licores  , que  tienen  virtud  disolutiva,  des- 
hacen el  quilo  (b)  del  alimento  digerido  , y facilitan 
su  pronta  salida  del  yeyuno , que  suele  tener  mas  de 
dos  palmos  de  largo. 

Al  yeyuno  se  sigue  la  parte  de  intestinos  , que  se 
llama  íleon  , y suele  tener  de  largo  mas  de  veinte  y 
dos  palmos.  Dice  Dion  (c)  en  un  lugar  de  su  anato- 
mía que  el  intestino  íleon  tiene  este  nombre  porque 
está  colocado  en  el  sitio  del  hueso  ilion;  y en  otra 
parte  (d),dice,  que  este  hueso  se  llama  ilion  porque 
contiene  el  intestino  Íleon  : con  esta  circular  repetición 

(a)  nftVK()fai  f todo-carne. 

(b)  Quilo  , de  xuXeq , humor  , xugo. 

(c)  Dion  citado  (49):  Anatomía,  é'C,  Demonstrat.  ii.  anató- 
mica j p.  1 60. 

(d)  Dion:  Demonstrat.  VJ.  de  ossib.  pectoris , p.  85. 
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nada  nos  dice  la  crítica  de  Dion  sobre  el  nombre  de 
este  intestino,  cuya  significación  clara  se  halla  en  la 
lengua  griega  , en  la  que  eileon  (a)  significa  cosa  revuel- 
ta ó enredada  , como  puntualmente  está  el  intestino 
íleon  , que  se  revuelve  en  la  parte  en  que  está  el 
ombligo.  El  es  el  que  causa  la  hernia  y el  mal  lla- 
mado vólvulo. 

Después  del  Íleon  hay  un  intestino  ó saco  llama- 
do ciego  ; este  nombre  se  le  da  , ó porque  su  uso  fué 
desconocido  , según  Bartolino  , ó porque  un  orificio 
solo  sirve  para  la  entrada  y salida  del  quilo.  Este  in- 
testino es  como  un  segundo  ventrículo  para  recoger, 
según  la  opinión  de  algunos  físicos  , la  parte  de  ali- 
mento que  no  se  digirió  ó copió  bien  en  el  primer  ven- 
trículo. La  grandeza  del  intestino  ciego  es  varia  en  los 
adultos , como  nota  Morgagni  (b) : tal  vez  su  anchu- 
ra es  de  dos  (c)  palmos.  Es  el  sitio  de  los  flatos  que 
provienen  de  la  corrupción  del  alimento  , el  quaí 
luego  que  pasa  del  Íleon  al  ciego  , se  detiene  en 
este  algún  tiempo , y después  se  levanta  para  salir. 
El  ayre  que  sale  del  intestino  ciego  , entrando  en 
el  colon  , que  es  el  intestino  inmediato  , causa  en 
este  los  acerbos  dolores,  oue  falsamente  atribuimos, 
dice  Haller  (d)  citado , al  inocente  bazo  , ó al  estó- 
mago. En  el  intestino  ciego  tal  vez  se  ha  encontra- 
do masa  dura  tan  grande  como  una  cabeza  , que  ha 
causado  la  muerte.  La  vida  sedentaria  puede  causar 
la  detención  de  los  alimentos  en  el  intestino  ciego  cu- 
yos vanos  usos  Gurischio  refiere  , según  diversas 


PaSii  , adversaria  anatómica  sex. 

Pa  avu,  1716,  fol  vol.  6..Advers-  3.  animadvers.  14.  n.  304. 

di  Hermannt  Boerhave,  f ralee  ñones  in  instit  uñones  rei  me- 
edtdit  ,et  notas  addidit  Albertus  Haller.  Taurini  , 1742 

4-°  yol.  5.  El  vol.  I,  §.  to8.  p.  278.  ’ ’ 

(d)  Haller  citado  , §.  108.  p.  278.  §.  109.  p.  28j.' 


126  EL  HOMBRE  FÍSICO.  ' 

opiniones  (a) , á las  que  añade  la  suya  , diciendo  que 
siempre  estamos  á obscuras. 

Al  intestino  ciego  se  sigue  el  que  se  llama  colon  (b), 
esto  es  , cóncavo ; nombre  que  se  le  ha  dado  por  su 
grande  anchura  : su  largura  suele  ser  de  diez  palmos. 
Después  del  intestino  colon  está  el  llamado  recto  , que 
es  la  última  parte  de  los  intestinos : tiene  de  largo  uu 
palmo,  y tres  dedos  de  ancho,  y baxa  derechamente 
desde  el  hueso  sacro  al  ano. 

Los  intestinos  suelen  tener  treinta  y siete  palmos 
de  largo.  Según  Gurischio  (c)  y otros  autores  , con 
que  conviene  Dion  (d) , la  largura  de  ellos  suele  ser 
siete  veces  mayor  que  la  del  cuerpo  en  que  están  ; y 
si  les  falta,  algo  para  tener  esta  largura  , se  comple- 
tará con  la  del  esófago.  Arcángel  Picolomini  quiere 
que  el  largo  de  los  intestinos  sea  seis  veces  mayor  que 
el  del  cuerpo.  Los  grandes  comedores  suelen  tener  in- 
testinos cortísimos.  Gurischio  pone  una  larga  histo- 
ria de  comedores , bebqtlores  , de  personas  sin  intesth 
nos , y de  otras  que  han  vomitado  de  ellos  muchísi- 
mas especies  de  animales  pequeños.  La  historia  del 
vómito  de  estos  animales  se  debe  poner  por  apéndice 
á la  de  los  partos  fabulosos.  Es  innegable  que  los  gran- 
des comedores  suelen  tener  intestinos  cortos.  Si  el  hom- 
bre tuviera  un  intestino  corto  , deberia  comer  conti- 
nuamente. En  la  anatomía  áe  un  hombre  muerto  de 
>» hidropesía  hallé,  dice  Dion  citado  , un  intestino  so- 
»lo  desde  el  ventrículo  hasta  el  ano  , que  tenia  de  lar- 
»ígo  lo  que  bastaba  para  llegar  á este.  A cada  hora 
«tenia  hambre  , y comía  , y de  noche  poma  pan  jun- 
«to  á su  cama  para  comérselo  siempre  que  desperta- 

(3)  D.  Martini  Gurischii  tractatus  historico-rnedicus  de  chi- 
to humayio.  Lipsiae  , 1730,  4”  cap.  8.  §.  44-  P-  5 «4. 

(b)  KwXov  (ventrículo),  de  (cóncavo;. 

(c)  Gurischio  citado  , cap.  8.  §.  6.  p.  530. 

(d)  Diou  citado  ; Detnonstrat,  u,  anntointca  , p. 
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»se.’’  "El  supremo  Hacedor  , como  bien  reflexiona  Ha- 
»ller  (a),  ha  dado  diversos  órganos  á los  animales  , se- 
Mgun  los  diversos  alimentos  con  que  se  sustentan.  Los 
«carnívoros  tienen  cortos  los  intestinos  , y freqiiente- 
« mente  son  molestados  de  la  hambre.  El  intestino  co-^ 
«Ion  es  corto  en  el  león  , tigre  , cocodrilo  , cuervo 
«aqiiático  , &c.  Los  animales  herbívoros  tienen  largos 
«los  intestinos  , y toleran  mucho  el  hambre  : el  intes-* 
«tino  ciego  es  grande  en  la  liebre  , y en  el  ciervo , &c* 
vEl  hombre  que  come  de  todo , conviene  con  los  ani* 
«males  carnívoros , y con  los  herbívoros  : tiene  pe* 
«queño  el  intestino  ciego  , como  los  carnívoros  , y 
«largo  y celdoso  el  colon  , como  los  herbívoros.”  Bla* 
si  (b)  nota  la  largura  de  los  intestinos  de  muchos  ani- 
males. 

73  En  medio  de  los  intestinos  está  una  membrana 
llamada  mesenterÍQ  (c) , en  la  que  hay  muchos  vasos' 
y los  principales  son  los  que  se  llaman  venas  lác- 
teas y vasos  linfáticos.  Las  venas  lácteas  , que  son 
canales  sembrados  por  todo  el  mesenterio  , coitiuni- 
ean  con  ei  vaso  llamado  cisterna  pecguetiana  : nom- 
bre que  se  le  ha  dado,  porque  dicho  vaso  es  uña  con- 
cavidad descubierta  por  Pecquet.  A esta  cisterna  se 
sigue  un  canal  llamado  toracico-pecquetiano  (ó  pecto- 
ral-pecquetiano)  , ei  qual  es  un  conducto  que  desde 
dicha  cisterna  sube  por  el  pecho  , y se  termina  en  una 
vena  llamada  subclavia  (107).  Esta  tiene  comunicación 
con  otra  llamada  cava  (204) , la  qual  recibe  toda  la 
sangre  del  cuerpo  , y va  á descargarla  en  un  seno  ó 
concavidad  derecha  del  corazón.  En  este  hay  dos  se-‘ 
nos  llamados  ventrículos  (204):  al  derecho  viene  á pa- 
rar toda  la  sangre  del  cuerpo  , la  qual  después  va  á' 

. . .1 

(a)  Haller  citado  ,_  voI.  i.  9^/nQta  31%..  222.  . 

(b)  Gerar¿li  BlasH,  anatome  anim.ilium.  Amstclod.  róBr  4 o 

medio) , y de  ívrdV 
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los  pulmones  , desde  estos  al  seno  ó ventrículo  izquier- 
do del  corazón , y desde  aquí  se  reparte  á todos  los 
miembros  del  cuerpo  por  un  canal  llamado  arteria  aor- 
ta (a)  , que  se  divide  en  varios  ramos  pequeños.  Esto 
se  explicará  mas  largamente  , quando  se  trate  de  la 
circulación  de  la  sangre  (2 16). 

74  Los  vasos  llamados  linfáticos  , son  canales  en 
que  hay  un  licor  blanco  y trasparente  que  se  dice 
linfa : los  dichos  vasos  se  hallan  en  todos  los  miem- 
bros del  cuerpo  , como  también  muchas  glándulas, 
entre  las  que  es  digna  de  atención  una  llamada  pan- 
creas  (75)  , que  está  ácia  lo  mas  baxo  del  vientre: 
tiene  dos  dedos  de  ancho , y diez  de  largo  , y comu- 
nica con  el  duodeno  por  medio  de  ua  canal , por  el 
qual  corre  cierto  licor  linfático. 

75  A los  dos  lados  del  vientre  están  el  hígado  (b) 
y el  bazo  : este  á la  izquierda  , y aquel  á la  derecha 
baxo  del  diafragma.  En  el  feto  , miéntras  está  en  el 
seno  materno  , el  hígado  se  extiende  hasta  el  lado  de- 
recho, ocupando  el  vacío  que  le  dexa  el  ventrículo  en- 
tonces poco  lleno  de  alimentos ; mas  luego  que  el  fe- 
to ve  la  pública  luz , se  retira  , y cede  al  ventrículo 
su  propio  lugar  que  ocupaba  interinamente.  El  hígado 
es  de  figura  casi  redonda  , y algo  semejante  al  pie  de 
buey  : tiene  ácia  el  diafragma  convexidad  para  deter- 


(a)  Aorta  de  , vaso , arca.  ^ . r 

(b)  Hígado  (antiguamente  fígado)  no  proviene  de  la  palabra 
(hez) , como  dice  Juan  Covarrubias  en  su  tesoro  de  la  lengua 

castellana  , ni  de  la  palabra  hi^o  , como  dice  Laguna  sobre  Dios- 
córides  eu  el  libro  2 “ cap.  3«:  ni  tampoco  proviene  de  la  pala- 
bra 'griega  n/rav  (hígado) ; sino  parece  provenir  de  la  palabra  cél- 
tica/í¿f»  que  en  irlandés , dialecto  céltico  , significa  sangriento, 
como  dice  Obrien  en  su  vocabulario  irlandés : y de  dicha  palabra 
proviene  la  italiana (hígado),  de  que  se  derivan  las  dos  pa- 
labras españolas  /libado  , fígado.  Los  latinos  diéron  al  hígado  el 
nombre  L«r,  al  que  parece  semejante  la  palabra  ilirica  (hí- 

gado). Los  latinos  tomaron  muchas  palabras  del  ilirico , como  tam- 
bién ios  italianos  y españoles  del  céltico. 
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minar  y como  diefe  Dion  , el  espacio  que  ocupa  , y ácia 
el  ventrículo  tiene  su  concavidad  , con  la  que  abriga 
y calienta  al  mismo  ventrículo  como  si  fuera  una 
bóveda  de  horno  caliente.  En  la  concavidad  está  uni- 
da al  hígado  la  vexiga  de  la  hiel  (too).  La  materia  del 
hígado  parece  sangre  coagulada  , y su  color  comun- 
mente es  sanguíneo;  tal  vez  es  algo  amarilla  ó blan- 
quizo.  Hay  en  el  hígado  nervios,  arterias,  venas,  ca- 
nales de  hiel  y de  linfa  , los  quales  llevan  estos  líqui- 
dos á los  intestinos  para  recocer  el  quilo  del  alimen- 
to digerido  en  el  ventrículo.  Los  antiguos  , viendo  al 
hígado  semejante  á la  sangre  en  el  color  y en  la  tex- 
tura de  su  materia , juzgáron  erróneamente  que  en  el 
hígado  se  convertía  el  quilo  en  sangre  : mas  la  expe- 
riencia demuestra  , que  el  quilo  no  pasa  jamas  por  el 
hígado.  El  bazo  (a) , á quien  algunos  llaman  vicario 
del  hígado  * porque  juzgáron  que  podía  suplir  la  falta 
de  este,  es  menor  que  el  hígado  en  grandeza,  la 
qual  es  varia  según  la  variedad  de  temperamentos.  En 
os  melancólicos  es  el  bazo  grande , porque  con  la  san- 
gre  grasa  que  suelen  tener  estos  , se  ensanchan  mucho 
los  poros  y la  textura  laxá  de  la  marpria 


— v..i^ion  ae  la  palabra  bazzotto 
car^  la  palabra  española  bazo. 


:n  Italiano  significa  cosa  ni  muy 
2 al  bazo  parece  convenir  la  sig- 
» etimología  se  debe  bus- 
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vejez , y en  esta  suele  negrear  mucho.  Los  anatómi- 
cos varían  no  poco  e'n  sus  opiniones  sobre  los  oficios 
ó usos  del  hígado.  Ultimamente  á los  dos  lados  del  vien- 
tre , cerca  de  los  lomos,  están  los  riñones  , de  los  que 
salen  dos  canales  (cuyo  hueco  es  como  el  de  una  plu- 
ma de  escribir) , y por  ellos  corre  el  humor  que  de 
la  sangre  se  separa  maravillosamente  en  los  riñones  , y 
se  llama  orina  (a),  la  qual  baxa  á una  vexiga,  desde 
donde  sale  fuera  del  cuerpo. 

7Ó  Por  la  breve  relación  expuesta  de  la  fábrica 
del  cuerpo  humano  , se  echa  de  ver  desde  luego, 
que  las  partes  que  le  componen  son  dignas  de  consi- 
deración por  su  niimero , por  su  variedad  y por  la  di- 
ferencia de  exercicios  en  que  se  ocupan , y á que  es- 
tan  destinadas.  Por  poco  que  nos  internemos  con  la 
consideración  en  esta  fábrica  y en  su  mecanismo,  des- 
cubriremos innumerables  motivos  de  admiración.  Los 
huesos  en  esta  prodigiosa  fábrica  son  como  la  arma- 
zón en  los  edificios , ó como  las  vigas  que  aseguran 
lo  fabricado.  En  cada  hueso  son  admirables  su  figu- 
ra particular  , su  sitio,  y su  enlace  ó unión  con  los 
músculos  ó tendones  , como  con  otras  tantas  cuerdas 
ó lazos  con  que  se  sujetan  y aseguran  los  huesos  para 
que  tengan  movimiento  libre  y agilidad  grande  sin  dis- 
locarse. Los  músculos  son  otros  tantos  muelles  del  mo- 
vimiento y de  la  fuerza  que  natural  ó arbitrariamente 
se  hace  con  cada  parte  del  cuerpo  , en  el  que  los 
nervios  son  los  canales  ú órganos  de  los  sentidos. 
Los  huesos  están  vestidos  de  carne  , así  como  con 
yeso  y cal  unimos  y cubrimos  el  armazón  de  los 
edificios.  Las  paredes  de  estos  se  blanquean  , y la  piel 
es  el  blanco  que  la  naturaleza  da  á la  fábrica  del  cuer- 


(a)  Orina  y renes  quizá  provienen  de  oi/pot»  (orina')  que  se  deriva 
de  peiv  (fluir)  ó de  opiv  (excitar).  Sexto  Ponipeyo , dice , que  los  an- 
tiguos latinos  dixéron  rients ^ y nejrundims  (renes),  del  griego 
y£<j)pui  (renes). 
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po  humano.  En  este  encontraremos  un  remedo  de  lo 
que  se  ve  en  el  gran  mundo.  Hay  fuentes  en  las  glán- 
dulas que  destilan  variedad  de  licores  linfáticos : hay 
canales  ó rios  en  las  venas  y nervios  por  donde  cor- 
ren la  sangre  y el  xugo  nérveo : hay  estanques  ó de- 
pósitos de  hiel,  orina,  y del  manjar  que  comemos : hay 
hornos  en  que  este  se  cuece  : hay  máquina  pneumá- 
tica en  nuestros  pulmones  , que  renuevan  prodigiosa- 
mente el  ayre  : hay  oficinas  en. que  se  hacen  infinitas 
alambicaciones  y coladuras  : hay  en  fin  millones  de 
millones  de  partecillas  , órganos  é instrumentos  , cu- 
yo mecanismo  se  conoce  por  sus  efectos,  y se  ad- 
mira en  la  prodigiosa  unión  y muchedumbre  de  in- 
numerables causas  que  no  sabemos  determinar,  y co- 
nocemos existentes.  Dentro  de  sí  mismos  los  hombres 
tienen  y encuentran  inagotables  misterios  de  la  natu- 
raleza , los  quales  quanto  son  mas  incomprehensibles, 
tanto  mas  les  obligan  á reconocer  y alabar  el  poder* 
la  sabiduría  y bondad  del  Dios  admirable  en  todas 
sus  obras.  "Con  mucha  razón,  dice  un  autor  (a) , no 
»»ménos  ilustre  por  su  piedad,  que  por  su  doctrina 
V llaman  algunos  á la  anatomía  y á la  fábrica  de  nues- 
tro  cuerpo  libro  de  Dios  : porque  en  cada  partecilla 
f>de  él , por  muy  pequeña  que  sea  , se  lee  y ve  el  su- 
»>mo  artificio  y sabiduría  de  Dios.  Y aunque  la  fábrica 
*>y  las  cosas  del  mundo  mayor  nos  ayuden  á este  mis- 
«mo  conocimiento  , mas  estas  vemos  á trechos  en  al- 
agunas cosas  raras  y extraordinarias  que  nos  dan  el  mas 
claro  testimonio  ; pero  en  este  menor  mundo  , que 
»>es  el  hombre  , y particularmente  en  la  casa  de  él  ^que 
»>es  el  cuerpo),  no  hay  cosa  tan  menuda,  no  hay 
-vena  , ni  arteria  , ni  huesecico  tan  pequeño  que  no  es- 

introducción  del  símbolo  de  la  Fe 
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«té  á voces  predicando  el  primor  y artificio  de  quien  le 
«fabricó.  ¿Pues  qué  diré  de  las  partes  mayores?  i Qué 
«cosa  dicen  los  anatomistas  de  la  fábrica  de  nuestros 
«ojos  ? i Qué  de  la  armazón  , huesos,  huesecicos  , sesos 
«y  red  admirable  de  'nuestro  celebro?  ¿Qué  del  artifi- 
i>cio  y fábrica  de  nuestras  manos,  de  las  quales  ha  pro- 
« cedido  otro  nuevo  mundo  artificial,  donde  se  halla 
«casi  tanta  variedad  y muchedumbre  de  cosas  como  en 
«el  mundo  natural  que  Dios  crió?  Por  lo  qual  tengo  en 
«parte  por  dichosos  (aquellos  que  se  han  dado  á esta 
«parte  de  filosofia  que  trata  de  la  composición  de  nues- 
«tros  cuerpos  ; porque  si  quisieren  levantar  un  poco 
«los  ojos  á Dios,  y miraren  su  hechura  á la  sabidu- 
»>ría  y omnipotencia  del  Hacedor , no  podrán  dexar 
«de  quedar  mil  veces  pasmados  de  ver  tantas  sutilezas, 
«providencias  y ,mara villas.’^ 
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TRATADO  II. 

Economía  natural  del  cuerdo  humano. 

77  En  los  antecedentes  discursos  se  ha  tratado 
del  hombre  físico  con  expresiones  que  en  general  dan 
idea  de  su  mecanismo  corporal,  dirigido  invisiblemen- 
te por  el  espíritu  que  le  vivifica  y anima , y que  en 
particular  presentan  á la  mente  del  lector  la  descrip- 
ción de  las  partes  principales  y de  la  naturaleza  de  la 
fábrica  corporal  que  necesita  saber  para  conocer  y ad- 
mirar sus  funciones  naturales,  vitales  y sensitivas.  Em- 
piezo á exponer  estas  en  el  presente  tratado,  en  que  á la 
consideración  filosófica  presento  la  anatomía  del  hom- 
bre físico  con  orden  diverso  del  que  se  observa  en  la 
anatomía  puramente  médica.  Esta  descompone  los  ór- 
ganos del  cadáver  humano  para  que  el  químico  los 
analice  , el  psicólogo  exámine  sus  facultades,  y el  físico 
investiré  el  órden,  fundamento  , fin  y efectos  de  su 
mecanismo.  Este  modo  de  proceder  útilísimo  y aun 
necesario  al  médico  en  la  anatomía  del  cuerpo  huma- 
no , no  es  el  mas  idóneo , ni  conveniente  á la  consi- 
deración del  filósofo  , cuya  atención  es  la  que  princi- 
palmente llamo  y convido  pára  observar  la  maravi- 
llosa fábrica , y el  admirable  mecanismo  del  cuerpo 
humano.  Procuraré  presentar  á la  vista  mental  toda 
la  economía  y mecanismo  de  este  en  sus  principales 
Organos  sin  necesidad  de  descomponer  sus  partes , co- 
mo hacen  los  anatómicos , ni  de  analizarlas , como 
practican  los  químicos.  Presentaré  á la  mente  el  cuer- 
po humano,  sin  hacer  de  él  anatomía  , como  si  fuera 
penetrable  á la  vista  corporal,  para  que  vea  y obser- 
ve todas  sus  funciones  , cuya  explicación  procuraré  en- 
riquecer con  la  noticia  de  los  adelantamientos  que  en 
ios  cadáveres  han  hecho  modernamente  la  anatomía 
ia  química  y la  física.  El  puro  ó simple  anatómico  n¿ 
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espere  ver  todas  las  mas  pequeñas  partes  del  cuerpo 
humano  que  sean  conocidas  en  su  facultad  ; mas  co- 
mo filósofo  no  desespere  de  ver  y admirar  en  las  par- 
tes principales,  que  en  el  cuerpo  humano  considera  la 
anatomía  , las  funciones  mas  maravillosas  que  le  ha- 
gan descubrir  el  prodigioso  mecanismo  de  sus  causas, 
y admirar  la  sabiduría  incomprehensible  y el  inmenso 
poder  del  supremo  Artífice.  A este  efecto , para  ma- 
yor claridad  y brevedad  , distingo  en  tres  clases  to- 
das las  funciones  del  cuerpo  humano  , ó los  efectos 
de  su  mecanismo  : y estas  tres  clases  , que  son  de  fun- 
ciones naturales  , vitales  y animales , forman  las  tres 
economías  que  considero  en  el  cuerpo  humano,  y 
que  llamo  economía  natural,  economía  vital  y econo- 
, mía  sensitiva. 

78  Por  economía  natural  entiendo  todo  lo  que  el 
mecanismo  del  cuerpo  humano  hace  para  recibir  los 
alimentos  , digerirlos  convertirlos  en  propia  sus- 
tancia , y desechar  de  ellos  por  traspiración  la  parte 
que  le  sea  inútil  ó dañosa.  Muchas  son  las  funciones 
ó acciones  que  á esta  economía  natural  pertenecen  : 
las  principales  las  reduzco  á las  siguientes  : i.  Ape- 
tecer comida  y bebida.  11.  Mascar  el  alimento,  iii.  Tra- 
garle. IV.  Depositarle  en  el  ventrículo,  v.  Digerirle  en 
este,  ó alterar  su  sustancia,  vi.  Enviarle  y llevarle 
por  los  intestinos  después  de  digerido,  vii.  Chupar  con 
las  venillas  de  los  intestinos  el  xugo  de  los  alimentos 
digeridos,  viii.  Llevar  por  las  dichas  venillas , que  se 
llaman  comunmente  lácteas  , y por  otros  canales  el  xu- 
go al  ventrículo  ó seno  derecho  del  corazón,  ix.  Lle- 
var desde  este  ventrículo  el  xugo  ya  convertido  en 
sangre  á los  pulmones  para  que  se  purgue , purifique 
y refrigere  con  el  ayre  que  se  respira,  x.  Hacer  que 
el  xugo  sanguificado  vaya  al  ventrículo  o seno  izquier- 
do del  corazón,  xi.  Hacer  que  el  dicho  xugo  sanguifi- 
cado,ó  la  sangre,  salga  del  dicho  ventrículo  izquierdo, 
y vaya  á la  arteria , llamada  aorta , para  distribuirla 
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i las  demas  arterias  del  cuerpo,  xii.  Hacer  que  llegan- 
do la  sangre  á las  extremidades  de  las  dichas  arterias, 
pose  inmediatamente  á las  venas  de  todo  el  cuerpo. 
xiH.  Hacer  que  toda  la  sangre  de  las  venas  desembo- 
que en  la  vena  llamada  cava  , y desde  esta  vaya  al 
ventrículo  derecho  del  corazón , desde  donde  pasa  á 
los  pulmones  , y vuelve  hacer  el  mijmo  giro  que  se 
ha  dicho,  xiv.  Hacer  que  al  pasar  la  sangre  por  to- 
dos los  canales  sanguíneos  del  cuerpo  , se  resarzan  sus 
sólidos  pequeños,  de  que  se  componen  sus  sólidos  gran- 
des; y que  este  resarcimiento  se  haga  con  ley  tan  cons- 
tante é irrefragable  , que  cada  sólido  tome  de  los  va- 
rios simples  que  componen  la  sangre  , lo  que  puramen- 
te necesite,  y lo  que  solamente  convenga  á su  calidad 
y naturaleza,  xv.  Hacer  que  se  separen  la  saliva , la 
hiel  y los  xugos  en  determinados  y respectivos  si- 
tios. XVI.  Separar  lo  inútil  ó dañoso  al  cuerpo  y á 
la  menor  parte  de  él , esforzarlo  á salir  fuera  , y 
abrirle  las  puertas  de  la  traspiración  y evacuación 
para  que  salga  totalmente  del  cuerpo  por  sus  respec- 
tivas vias. 

79  Estas  son  las  funciones  mas  sensibles  de  los  ór- 
ganos corporales  de  la  vegetación  y nutrición : ade- 
mas de  estas  hay  otras  particulares  que  se  esconden  á 
Ja  vista , y aun  á la  penetración  humana.  Desde  que 
el  bocado  entra  en  la  boca  , y cae  en  el  ventrículo 
hasta  que  su  sustancia  útil  llega  á nutrir  el  cuerpo’ 
y ^ expele  de  este  la  inútil  , á cada  momento , y en 
cada  partecilla  del  cuerpo  por  donde  pasa  , la  natu- 
raleza trabaja  incesantemente  con  innumerables  agen- 
tes é instrumentos  , y de  modos  totalmente  descono- 
cidos. De  este  obrar  de  la  naturáleza  tenemos  efectos 
ciertos  y pruebas  evidentes  ; mas  no  obstante  él  es 
inexplicable  é incomprehensible.  Al  comer  el  alimen- 
® C94}  mirémosle  con  la  vista  corporal  y mental  • ob- 
^rvemos  atentamente  su  calidad,  figura  y color  : v 
cotejémosle  mentalmente  con  lo  que  el  mismo  alimen- 
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to  será  después  de  pocas  horas  de  haberle  Comido: 
esto  es , cotejémosle  mentalmente  con  la  sangre  , en 
que  después  de  seis  horas  de  haberle  comido  > se  ha- 
brá convertido  : con  la  inmensa  variedad  de  xugos, 
linfas  y humores  de  que  consta  el  cuerpo  ; con  la  ma- 
teria invisible  que  este  traspira  , y con  la  que  queda 
inútil  en  los  depósitos  del  cuerpo  para  salir  de  este. 
Tanta,  tan  rara  , y tan  pronta  alteración  en  los  ali* 
mentos  ¿se  nos  haría  creíble  , si  la  experiencia  nonos 
la  hiciera  conocer  y palpar  con  pruebas  evidentes , y 
con  efectos  ciertos  ? ¿Quántos  instrumentos  y oficinas 
químicas,  quánto  tiempo  , quántas  industrias  y pen- 
samientos se  necesitarían  para  que  los  hombres  pu- 
dieran hacer  en  los  manjares  la  multitud  y variedad 
de  alteraciones  que  hacen  la  digestión  en  el  ventrí- 
culo^ la  extracción  del  quilo  en  el  vientre  , el  curso 
y el  refinamiento  del  quilo  en  los  canales  que  hay 
desde  el  vientre  al  corazón?  ¿Quántas  máquinas  y ofi- 
cinas para  hacer  la  separación  de  la  hiel , de  la  ori- 
na , de  la  saliva,  de  las  linfas  , y de  los  demas  xugos  y 
humores?  ¿Quién  explicará  , ni  entenderá  como  se  ha- 
cen funciones  tan  diversas  en  partes  compuestas  de 
una  misma  manera  y materia?  ¿Quien  podrá  compiehen- 
der  como  en  estas  partes  se  juntan  y están  inseparables  la 
suma  flexibilidad  , y la  mayor  fuerza  , con  la  virtud 
de  atraer  lo  útil , y expeler  lo  inútil?  La  naturaleza  en 
el  hombre , y en  todos  los  animales , sin  exceptuar  el 
mas  vil  insecto  , hace  continuamente  dos  y mas  ve- 
ces cada  dia  en  sus  alimentos  todas  las  innumerables 
transformaciones  , que  en  ellos  se  deben  hacer  para 
que  se  logren  los  efectos  de  vegetación  y nutrición  que 
pide  la  economía  natural  en  todo  cuerpo  vivificado. 
Todas  las  transformaciones  del  alimento  necesarias  pa- 
ra que  nutra  sanamente  al  cuerpo  , se  hacen  siempre 
de  la  misma  manera,  y con  la  mayor  exáctitud  : y 
la  imperfección  de  qualquiera  transformación  es  prin- 
cipio cierto  de  pérdida  de  sanidad  ; por  lo  que  con 
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razón  dixo  Haen  (a) , que  las  enfermedades  del  cuer- 
po humano  son  casi  infinitas  , porque  para  las  muchas 
funciones  naturales  de  él  se  necesitan  casi  infinitas  con- 
diciones , de  las  que  si  una  sola  falta , resultará  la  en- 
fermedad. 

Siendo  innumerables  , no  ménos  los  agentes  , que 
las  condiciones  con  que  ellos  obran  para  que  el  alimen- 
to se  digiera  , y se  convierta  en  nutrición  del  cuerpo, 
¿quién  no  admirará  la  pronta  obediencia  , y la  exác- 
ta  execucion  con  que  cada  partecilla  de  este  , luego 
que  se  come  ó bebe  , cumple  con  su  respectivo  des- 
tino para  que  el  manjar  y la  bebida  den  la  nutrición 
debida  ? Luego  que  comemos  ó bebemos  , cada  par- 
tecilla de  los  canales  , por  donde  el  manjar  y la  bebi- 
da pasan  , se  pone  alerta , empieza  á trabajar  , y no 
dexa  pasar  el  alimento  hasta  que  ha  contribuido  á su 
transformación  , y ha  tomado  de  él  lo  que  necesita. 
Una  mano  toma  del  alimento  lo  que  toma  la  otra ; y 
las  dos  toman  solamente  lo  que  necesitan  : esto  mis- 
mo hacen  los  brazos , los  pies  , las  piernas  , los  oi- 
dos , y los  demas  miembros  , y sentidos  dobles  que 
hay  en  el  cuerpo  humano.  Ninguno  de  ellos  crece 
mas  que  su  compañero:  y ninguna  partecilla  del  cuer- 
po crece  mas  que  lo  necesario  para  subsistir , y ser 
útil.  Los  miembros  dobles  por  la  naturaleza  se  for- 
man totalmente  semejantes , y siempre  crecen  ó men- 
guan sin  perder  su  semejanza.  La  calidad  , figura  y 
oficio  que  todas  las  partes  del  cuerpo  recibiéron  en  su 
primera  formación  , las  conservan  siempre  , recibien- 
do el  xugo  que  les  corresponde  , y haciendo  las  fun- 
ciones que  deben.  Este  maravilloso  y armónico  obrar 
de  todos , y de  cada  uno  de  los  miembros  corporales, 
y de  quantas  partecillas  los  componen  , ¿será  efecto 

(a)  Antoiiii  Uacn  pr<^íectiones  in  Uetirtanni  Boerhaave  ins~ 
tihutones  fathologic as,  edente  F.  de  Wasserberg.ymmx , 1780. 
«•  yol.  5.  En  el  vol.  i.  pathol.  695.  p.  70.  > / » 

Hervás,  1,  Homb,  Físic,  s 
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del  acaso,  q de  una  infinita  sabiduiía .y.  de  un  inr 
menso  poder?  Los  hombres  en  sí  mismos  ven  y ex- 
perimentan estos  admirables  efectos  de  cada  partecii- 
11a  de  la  materia  de  su  cuerpo  : conocen  que , siendo 
por  sí  misma  inerte  , obra  esta  continuamente  por  dis- 
posición y ley  de  un  Artífice. oculto  é infinito  en  su  sa- 
biduría y poder  , y que.  todos  , y cada  uno  de  los  pun- 
tos de  dicha  materia  que  componen  su  cuerpo , mién- 
tras  están  en  él , forman  el  mas  admirable  mecanismo, 
obrando  continuamente  de  innumerables  inaneras  , y 
luego  que  de  él  se  desprenden  , entran  en  el  caos  de  la 
inacción  visible  , en  que  con  el  mas  vil  polvo  se  con- 
funde la  materia  de  la  mas  perfecta  fábrica  vital. 

El  físico , verdadero  filósofo  , observando  atenta- 
mente estos  efectos , cierto  de  la  existencia  de  un  en- 
te animador  , de  que  tan  indubitable  , corno  misterio- 
samente provienen  radicalmente  , á la  primera  refie*- 
xión  sobre  ellos  y sobre  sus  causas  inmediatas  , co- 
noce y confiesa  ingenuamente , que  se  le  ocultan  como 
impenetrables  el  progresivo  infiuxo  de  estas  , y su  en- 
lace con  el  ente  animador  de  que  dependen.  Conoce 
íque  habiendo  comunicación  entre  la  materia  corporal 
organizada  , en  que  se  exercen  todos  los  efectos  de  la 
«conomía  natural  del  sistema  viviente  , y entre  el  en- 
te animador  , que  no  es  materia  , se  hace  la  comu- 
nicación con  dependencia  que  esta  tiene  del  ente  por 
un  espacio  , que  es  caos  á la  mente  humana  , y que 
solamente  el  ignorante  temerario  pretende  sondear , ar- 
rastrado de  una  fantasía  desordenada  , que  le  figura  y 
hace  creer  el  número  , existencia  , y obrar  progresi-r 
vo  de  unas  causas  no  existentes  , no  criadas  , ó dis- 
puestas por  el  supremo  Criador  , sino  fantásticamente 
fingidas  por  la  atrevida  y temeraria  ignorancia  hu- 
mana. Parto  de  semejante  fantasía  acaba  de  dar  á 
luz  un  físico  moderno  en  su  memoria  sobre  la  fuerza 
vital.  En  ella  empieza  á tratar  de  la  materia  ani- 
mal (este  nombre  da  á la  que  compone  el  cuerpo  ani- 
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mal)  (a):  y después  se  atreve  á afirmar,  que  existe  una 
materia  finísima  que  se  oculta  á los  sentidos ; y dice  se- 
ria ventajoso  á la  medicina,  que  todos  los  órganos  de  los 
sentidos  se  pudieran  resolver  en  sus  primitivos  elemen- 
tos , para  que  se  descubriese  y conociese  la  fuerza  de 
la  naturaleza.  Por  esta  fuerza  entiende  la  proporción 
de  los  fenómenos , la  qual  está  en  razón  ó proporción 
con  la  propiedad  de  la  materia  de  que  tienen  su  ori- 
gen. La  dicha  fuerza  , dice  el  autor  de  la  memoria  ci- 
tada , es  una  cosa  inseparable  de  la  materia  ^ es  una 
propiedad  de  esta,  por  cuyo  medio  produce  los  fenó- 
menos. Con  esta  y otras  proposiciones  arbitrarias  va  el 
autor  preparando  la  mente  de  su  lector  , para  que  juz- 
gue que  en  la  materia  hay  una  fuerza  vital;  esto  es  , que 
la  hay  en  la  naturaleza  organizada.  En  esta  propiedad 
de  la  materia  orgánica  , añade  , está  el  origen  de  la 
generación,  aumento,  nutrición  y reproducción.  Con  es- 
ta suposición  se  cree  el  autor  en  estado  de  poder  expli- 
car claramente  el  porqué  físico  de  la  organización  y 
de  sus  fenómenos , é inferir  que  son  diversas  las  ma- 
terias de  los  vegetables  y de  los  animales;  mas  des- 
pués parece  modificar  esta  diversidad  de  materias , por- 
que tratando  de  la  diferencia  de  fenómenos  entre  ve- 
getables y animales  , dice  que  en  aquellos  no  se  ha- 
llan los  fenómenos  de  los  animales  , porque  faltan  las 
condiciones  necesarias  para  que  se  hagan  los  movi- 
mientos í esto  es  , faltan  músculos  y cuerpo  articula- 
do. De  este  modo  el  dicho  autor,  para  explicar  la  vi- 
da, por  la  que  entiende  los  efectos  específicos  de  las 
|naterias  organizadas  , se  figura  materias  finísimas  é 
invisibles , les  finge  una  fuerza  incompatible  con  la  idea 
de  materia  , y las  adorna  con  una  virtud  ó propie- 
dad de  generación , aumento  , nutrición  y reprodúc- 

• (a)  Commentarii  medid  de'  dttadini  L.  Brtmtatelli  ,eVZ 
Brera.  Decad.  T.tom.  i ° parí.  i.  Pavía 
riadi  G.  C.  Rál  sulU vidu:  ' 
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cion  : y luego  que  ha  fingido  materias  y propiedades, 
se  cree  en  estado  de  explicar  todos  los  fenómenos  de 
los  cuerpos  vivientes  ó animados  , como  si  estos  fue- 
ran los  que  él  se  ha  fingido.  De  esta  manera  se  es- 
parcen las  tinieblas  é ilusiones  por  todo  el  campo  del 
estudio  físico , y se  ofuscan  la  luz  y la  verdad  , que 
tal  vez  por  algún  físico  se  encuentran.  Ocurrirá  otra 
vez  discurrir  de  la  fuerza  vital  de  los  cuerpos  anima- 
dos : esto  es  , se  discurrirá  mas  adelante  de  las  ilusio- 
nes , que  en  el  estudio  físico  introducen  los  que  no  de- 
sisten de  pretender  explicarnos  el  impenetrable  miste- 
rioso obrar  de  la  fuerza  vital , que  tiene  claramente  su 
origen  en  el  ente  animador;é  igualmente  se  tratará  (122) 
de  la  nutribilidad  y vegetabilidad  del  cuerpo  humano 
con  la  moderación  que  sugiere  y prescribe  la  verda- 
dera crítica. 

La  nueva  química  ha  llamado  á exámen  las  sus- 
tancias de  los  vegetables  y de  los  animales  , y en  él 
nada  nos  presenta  que  pueda  perfeccionar  la  idea  que  te- 
níamos de  la  vegetabilidad  y de  la  animalizacion.  Ella 
ha  hallado  , que  las  sustancias  mas  simples , en  que 
los  vegetables  últimamente  analizados  se  resuelven,  son 
solamente  las  que  ahora  se  llaman  hidrógeno , carbó- 
nico  y oxígeno  , no  contándose  la  sustancia  simple 
llamada  azoto  que  en  pocos  vegetables  se  halla  , y la 
poca  tierra  y el  alcali  que  todos  tienen.  Asimismo, 
según  las  observaciones  de  la  química  reciente  , la 
naturaleza,  para  surtir  de  las  dichas  sustancias  á los 
vegetables  que  por  medio  de  ellas  se  desenvuelven, 
aumentan  y conservan  , se  sirve  solamente  de  la  luz, 
del  calórico,  del  ayre  , del  agua  , y de  sustancias  ve- 
getables y animales.  Todas  estas  observaciones  de  la 
química  reciente  no  traspasan  la  esfera  de  los  conoci- 
mientos útiles  á la  agricultura  , y ninguna  idea  nos 
dan  del  misterioso  principio  de  la  vegetabilidad.  La 
misma  química  moderna  enseña  haber  hallado  en  ul- 
tima analisi  de  los  animales  , que  sus  elementos,  en  que 
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se  resuelven  , son  las  sustancias  simples  llamadas  azo- 
to , hidrógeno  , carbónico  y-  oxigeno  , y que  no  les  son 
esenciales  las  materias  de  un  poco  ácido  lítico  , áci- 
do fosfórico  , &c.  que  en  ellos  se  hallan  con  varie- 
dad. Asimismo  enseña  , que  la  naturaleza  , para  ob- 
tener los  quatro  elementos  , ó simples  sustancias  di- 
chas en  los  animales  que  con  ellas  crecen  y se  con- 
servan , emplea  luz , calórico  , ayre  , agua  , sustan- 
cias vegetables , y las  animales  para  muchas  especies 
de  animales.  Todas  estas  observaciones  de  la  química 
moderna  , útiles  solamente  para  la  medicina  , dexan 
al  físico  en  toda  la  ignorancia  del  porqué  físico  de  la 
vitalidad  y vegetabilidad  corporal. 

Yo  pues  en  el  presente  tratado  de  la  economía  na- 
tural del  cuerpo  viviente  , como  también  en  los  sigiiiem 
tes  de  sus  economías  vital  y sensitiva  , deseando  ex- 
poner solamente  lo  que  conduce  á la  sabiduría  , y na- 
da de  ilusión  , que  es  infinitamente  peor  que  la  ig- 
norancia , trataré  de  las  funciones  respectivas  de  di- 
chas economías  , presentándolas  al  lector  con  aspec- 
to tal , que  las  vea  , contemple  y conozca  par.a  instruc- 
ción propia , y para  alabanza  del  supremo  Criador, 
admirable  en  todas  sus  obras.  Las  funciones  que  for- 
man la  economía  natural  del  cuerpo  humano  anima- 
do , que  son  las  vegetables  de  la  digestión  y nutrir 
cion  , de  las  que  dependen  su  conservación  y creci- 
miento, darán  materia  al  tratado  presente,  en  que  de 
todas  ellas  no  se  podria  tratar  distintamente  , sin  su- 
ponerse en  los  lectores  el  conocimiento  debido  de  ana- 
tomía que  solamente  conviene  á los  profesores  de  ella,  y 
que  ciertamente  no  se  necesita  para  entender  esta  obra, 
dirigida  para  instrucción  aun  de  los  que  no  la  han  es- 
tudiado. Por  tanto  , me  reduciré  á discurrir  solamen- 
te de  aquellas  funciones  de  la  economía  natural  que 
son  mas  principales  y admirables  , y que  para  su  per- 
fecta inteligencia  en  los  lectores  , no  piden  mas  no- 
ticias anatómicas  que  las  expuestas  en  el  tratado  ante- 
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cedente  , y las  pocas  que  oportunamente  se  notarán  en 
los  discursos  siguientes.  Trataré  pues  , solamente  de  la 
masticación  de  los  alimentos  , del  tragarlos  , de  su  di- 
gestión , de  su  conversión  en  quilo  (insinuando  la  cir- 
culación de  la  sangre  , de  que  después  se  discurrirá 
largamente),  y de  la  traspiración  corporal.  A estas 
pocas  y claras  funciones  reduciré  las  principales  de 
la  economía  natural,  que  se  expondrán  en  los  siguien- 
tes discursos  , á los  que  se  dará  fin  con  curiosas  y úti- 
les reflexiones  sobre  el  primer  móvil  físico  de  la  nu- 
trición y vegetación  del  cuerpo  humano. 

CAPITULO  I. 

ECONOMÍA  ADMIRABLE  DE  LA  DIGESTION  , Y DEL  CURSO 
QUE  HACE  EL  ALIMENTO  DIGERIDO. 

8o  La  economía  digestiva  , considerada  en  toda 
su  extensión , embebe  la  masticación  , la  digestión  , el 
curso  de  lo  digerido  , ó del  quilo  , la  conversión  de 
este  en  sangre  , y la  separación  de  humores  que  en 
esta  se  hacen.  Según  estas  partes  , consideraré  la  gran- 
de obra  de  la  digestión,  para  que  mejor  se  conozcan 
sus  principios  , medios  y fines  , y teniendo  todo  es- 
to á la  vista  , se  admire  mas  y ' mas  el  grande  y 
maravilloso  artificio  que  , oculto  á nuestra  vista  , ha 
colocado,  ó formado  el  supremo  Hacedor  dentro  de 
nosotrosr 

§.  L 

Masticación  dé  los  alimentos. 

La  primera  acción  que  se  exercita  en  los  alimen- 
tos destinados  para  nuestro  sustento  , es  la  mastica- 
ción , que  se  suele  llamar  comestion.  En  la  dicha  ac- 
ción debemos  observar  los  varios  instrumentos  que  á 
ella  concurren , y diversos  exercicios  que  hacen.  Es- 
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^o  es  , debemos  considerar  en  la  boca  (que  es  la  ofici- 
na de  la  masticación)  los  labios , los  dientes , las  mue- 
las , la  lengua ; como  también  los  exercicios  de  mor- 
der y mascar  que  hacen  los  dientes  , y el  efecto  de 
la  saliva  en  la  masticación.  A todo  esto  debe  seguir  la 
consideración  del  tragar  , y del  canal , por  donde  des- 
de la  boca  pasa  el  alimento  al  estómago. 

81  En  la  boca  pues, ,1o  primero  que  se  nos  presen^ 
ta  , es  la  admirable  disposición  de  los  labios.  Estos, 
que  sirven  de  particular  hermosura  , y que  defienden 
del  polvo  y ayre  los  dientes  , están  dispuestos  en  tal 
manera  , que  se  abren  y cierran  con  maravillosa  ar- 
monía y prontitud  para  recibir  el  alimento , ó arro-^ 
jarle  quando  se  quiera.  Sirven  asimismo  para  impedir^ 
ya  que  el  alimento  se  salga  quando  se  alzan  las  qui- 
xadas  ó se  masca , y ya  que  se  escape  la  saliva  que 
es  necesaria  para  mascar  bien  y tragar  el  bocado.  En 
los  infantes  los  labios  sirven  para  atraer  la  leche  , y 
en  todos  como  de  un  instrumento  maravilloso  para 
chupar.  Asimismo , los  labios  sirven  para  hablar  ; y 
en  este  caso  son  dignas  de  toda  admiración  la  pron- 
titud con  que  se  abren  y cierran  , y la  diversidad 
de  figuras  , contracciones  y alargamientos  que  hacen. 
¡Quántos  músculos  deberá  haber  en  los  labios  para  que 
resulten  tantos  movimientos  como  se  hacen  al  hablan 
reir  y comer!  Lo  mas  prodigioso  es  la  dirección  varia 
y encontrada  que  deberán  tener  los  dichos  músculos 
para  que  los  labios  puedan  en  un  momento  hacer  sin 
la  menor  resistencia  los  movimientos  mas  contrarios* 
ronganse  todos  los  mayores  artífices  del  mundo  á in- 
ventar una  cosa  tan  pequeña  como  son  los  labios  la 
qual  sirva  para  tantos  fines  como  estos  sirven  y que 
en  un  momento  haga  toda  especie  de  movimientos.  En 
vano  se  pondrán  ; ántes  bien  deberemos  decir , que  nin- 
guno de  ellos  será  capaz  de  observar , ni  de  poder  ex- 
dirección  y conexión  de  los  múscu- 
1 de  los  labios  , ni  la  manera  con  que  resulta  tanta 
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variedad  de  movimientos.  El  supremo  Criador  nos 
propone  verdaderamente  muchos  motivos  de  confusión 
y de  admiración  en  qualquiera  parte  mínima  de  nues- 
tro cuerpo.  Nada  hay  en  este  que  no  haga  resplan- 
decer una  suma  sabiduría  que  confunde  la  impiedad 
mas  obstinada  de  aquellas  racionales  é infelices  cria- 
turas , que  en  obras  tan  portentosas  no  reconocen  hu- 
mildes el  sumo  poder  y saber  de  nuestro  Dios. 

82  Después  de  los  labios  debemos  considerar  la 
dentadura  , en  la  que  están  los  instrumentos  cortan- 
tes de  lo  que  mascamos  : ó por  mejor  decir , en  la 
que  tenemos  cuchillos , picos  y muelas  de  moler.  Los 
dientes  delanteros  ó incisivos,  que  sirven  para  mor- 
der ó tirar  el  bocado  , son  como  cuchillos  cortantes ; y 
porque  tal  vez  comemos  cosas  muy  duras  que  resis- 
ten al  corte  de  estos  cuchillos , tenemos  los  colmillos 
6 dientes  caninos,  que  por  ser  puntiagudos,  entran  co- 
jijo unos  picos  en  qualquiera  cosa  dura.  En  los  dien- 
tes incisivos  y caninos  debemos  notar  su  situación  y 
esfuerzo.  De  este  se  hablará  mas  distintamente  quan— 
do  tratemos  de  la  admirable  fuerza  de  los  músculos: 
por  ahora  basta  advertir  con  Boerhaave  (a) , que  en 
el  morder  (lo  que  se  hace  con  los  dientes  incisivos  o 
delanteros)  hay  dos  acciones  en  que  obran  los  mús- 
culos con  tan  diferentes  esfuerzos  y direcciones  , que 
su  atenta  consideración,  como  dice  el  mismo  autor, 
nos  descubre  una  no  menos  maravillosa  que  artificiosa 
fábrica.  Al  dar  el  bocado  suelen  obrar  ocho  múscu- 
los • y quando  todos  estos  ocho  músculos  obran , la 
quixada  inferior  aprieta  contra  la  superior  con  increí- 
ble fuerza;  esta  es  mayor  ó menor  según  nuestra  vo- 
luntad, la  qual  hace  de  un  modo  incomprehensible 
Que  los  dichos  músculos  se  pongan  mas  ó ménos  tiran- 
tes seeun  la  necesidad.  Quando  el  bocado  es  muy  du- 
ro le  partimos  con  los  colmillos  ó con  los  dientes  ca- 

(a)  Hertnami  Boerhaave,  insHtutiones  medica,  n.  58.  59.  60. 
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ñiños.  Las  puntas  que  estos  tienen  sirven  para  raxar 
el  bocado  ; y porque  los  dichos  dientes  son  destinados 
para  cosas  duras  , su  situación  ventajosa  les  hace  obrar 
con  mayor  esfuerzo  : esto  es  , las  quixadas  son  como 
dos  palancas,  y estas  hacen  (según  reglas  de  mecá- 
nica) mayor  fuerza  en  aquel  sitio  en  que  están  los 
colmillos. 

De  nada  servirla  tener  dientes  para  morder  el  bo- 
cado, ni  colmillos  para  partirle;  porque  estas  dos  accio- 
nes solas  no  bastan  para  que  el  bocado  se  pueda  tra- 
gar bien.  A este  fin  el  supremo  Criador  nos  ha  pro- 
veído de  las  muelas  , las  quales  son  como  tantas  pie- 
dras de  molino  para  desmenuzar  el  bocado  mordido 
ó partido.  Este  se  lleva  luego  á las  muelas  , las  qua- 
les, para  despedazarlo  mejor,  tienen  una  superficie  casi 
quadrada  y poco  lisa  ; y como  el  desmenuzar  el  bo- 
cado no  se  puede  hacer  sin  gran  fuerza , por  esto  el 
supremo  Artífice  ha  colocado  las  muelas  en  aquel  si- 
tio , en  que  las  quixadas , como  dos  palancas , hacen 
mayor  esfuerzo  que  con  los  colmillos.  ¿Se  podrá  decir, 
pregunto  yo  aquí , que  sea  casual , ó efecto  del  acaso, 
la  disposición  ó situación  de  dientes , colmillos  y mue- 
las tan  bien  arreglada?  ¿Es  acaso  que  los  colmillos, 
como  instrumentos  para  raxar  cosas  duras , sean  pun- 
tiagudos , que  los  dientes,  destinados  para  cortar  , sean 
afilados  , y que  las  muelas  , que  sirven  para  desme- 
nuzar el  bocado,  tengan  superficie  grande  y áspera,  ó 
poco  lisa?  ¿Es  acaso  que  las  muelas,  con  que  se  de- 
be hacer  el  mayor  esfuerzo  , esten  en  el  sitio  en  que 
las  quixadas  obran  con  mayor  fuerza  ? ¿ Es  acaso  que 
los  dientes  sean  los  huesos  mas  duros  del  cuerpo  hu- 
mano , los  únicos  que  están  desnudos  de  carne  , y 
que  siempre  crecen  para  corresponder  á su  destino 
y oficio?  ¿Por  qué  no  se  ven  jamas  alteradas  su  na- 
turaleza, figura  y situación?  Todo  quanto  vemos  y 
observamos  en  nosotros  y en  la  naturaleza  , está  á 
gritos  diciéndonos  que  se  hizo  con  suma  sabiduría,  v 
I/ervds.  /.  Homk  Físic.  t ^ 
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que  es  efecto  de  la  sabia  providencia  de  nuestro  su- 
premo Hacedor. 

83  El  mascar  el  bocado  no  se  baria  como  se  de- 
be , si  quando  le  tenemos  entre  las  muelas  no  se  pu- 
diera mover  , revolver  ó traspalar.  A este  fin  sirve  la 
lengua  , la  qual  con  innumerables  movimientos  mue- 
ve , revuelve  y traspala  lo  que  mascamos.  Toda  esta 
operación  no  basta  aun  para  que  el  bocado  mascado 
se  trague  bien.  Con  las  muelas , y con  el  exercicio  de 
la  lengua , el  bocado  puede  hacerse  harina ; mas  no 
por  esto  se  traga  con  facilidad  : es  necesario  que  se 
humedezca  bien  , y de  este  modo  no  solamente  se  des- 
pedaza y traspala  mejor  , sino  que  adquiere  una  es- 
pecie de  fluidez  , elasticidad  y peso  con  que  se  pueda 
tragar  fácilmente. 

Mas  no  es  digno  de  observarse  con  particular  aten- 
ción lo  que  pasa  al  mascar  el  bocado.  Al  tiempo  de 
mascar  se  abre  la  boca  , y con  esto  entrando  el  ay  re 
se  mezcla  con  el  bocado , y le  proporciona  para  que 
se  trague  bien , y se  digiera  mejor.  Asimismo  al  mas- 
car destila  la  saliva  de  varias  partes  de  la  boca , y 
de  una  infinidad  de  glandulillas  que  hay  en  las  en- 
cías y en  el  paladar , y de  toda  la  lengua  sale  otro 
humor  ligero  muy  semejante  á la  saliva.  Lo  mas  pro- 
digioso es  , que  la  disposición  y situación  de  las  fuen- 
tes de  la  saliva , y del  otro  humor  semejante , están 
con  tal  proporción  , que  con  el  movimiento  (a)  que  se 
hace  al  mascar  y al  hablar,  corre  el  licor.  La  saliva, 
mezclándose  con  el  alimento , hace  unir  lo  oleoso  con 
lo  aqüoso , deshace  lo  salino,  y ayuda  á la  fermenta- 
ción , con  lo  que  la  comida  se  proporciona  mejor  para 
1q  nutrición.  En  veinte  y quatro  horas  se  suelen  separar 
por  las  glándulas  doce  (b)  onzas  de  saliva,  de  la  que  la 

(a)  Boerhaave  citado. 

(b)  Alberto  Haller  en  su  comentario  sobre  las  instituciones 
médicas  de  Boerhaave  ; en  ios  68.  y 78. 
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naturaleza  ha  proveído  á todos  los  animales  perfectos. 

84  Antes  de  pasar  á considerar  el  curso  del  bo- 
cado ó alimento  por  el  esófago  ó canal  de  la  gargan- 
ta, que  va  al  ventrículo,  vulgarmente  llamado  es- 
tómago , es  justo  que  volvamos  á fixar  nuestra  aten- 
ción. en  los  instrumentos  de  que  nos  servimos  para 
comer.  Y primeramente  ¿ quién  no  se  admira  de  ver 
en  los  dientes  unos  huesos  que  , aunque  desnudos , y 
expuestos  al  ayre,  se  mantienen  sin  corrupción?  Si 
los  dientes  estuvieran  defendidos  ó cubiertos  con  car- 
ne como  los  demas  huesos  , ¿ qué  dolor  no  se  sentiría 
al  comer?  Mas  el  supremo  Autor,  que  destinó  los 
dientes  para  cortar,  los  despojó  de  toda  carne,  y los 
vistió  con  un  esmalte  que  impidiese  toda  corrupción. 
Ellos  son  una  especie  de  marfil  duro  y fino ; y por- 
que con  el  continuo  uso  debían  gastarse  , dispuso  que 
creciesen  continuamente  por  todo  el  tiempo  de  la  vi- 
da. Así  vemos  que,  quando  falta  un  diente,  los  otros 
inmediatos  se  ensanchan  para  ocupar  su  vacío  ó lugar. 
Los  dientes  no  solamente  sirven  para  comer,  sino  tam- 
bién para  impedir  , como  segundas  puertas  después 
de  los  labios , que  el  polvo  y el  ayre  entren  en  la  bo- 
ca. Asimismo  sirven  de  hermosura  , y también  para 
que  la  lengua  pueda  pronunciar  con  buen  sonido  qual- 
quiera  palabra. 


En  segundo  lugar , debemos  con  particular  admi- 
ración contemplar  la  lengua  instrumento  para  comer 
y para  hablar.  Considérense  atentamente  los  infinitos, 
varios  y contrarios  movimientos  que  hace  quando  co- 
memos y hablamos.  ¿ Qué  artífice  podrá  poner  en  una 
cosa  tan  pequeña  , como  es  la  lengua,  tanta  infinidad 
y variedad  de  goznes,  tirantes  , contratirantes,  &c.2 
¿ Quién  podrá  describir , ni  entender  la  unión  , diver- 
sidad , y vana  dirección  de  tantos  músculos  , como 
necesariamente  debe  haber  en  la  lengua  para  que  con  la 
ayor  facilidad  se  mueva  ácia  todo  punto  de  la  boca? 
Ademas  de  esto,  en  la  lengua  están  el  paladar,  y una 

T 2 
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multitud  innumerable  de  fuentes,  que  destilan  humor 
útil  á la  masticación  y digestión.  ¿Quánta  variedad  de 
exercicios  se  advierte  en  una  pequeña  parte  de  nues- 
tro cuerpo?  ¿Será  acaso  , y no  efecto- de  la  mas  sa- 
bia providencia,  la  construcción  de  un  instrumento  que 
en  sí  embebe  mas  artificio  que  todas  las  obras  de  los 
hombres?  ¿Si  en  la  acción  del  comer,  que  es  tan  sim- 
ple y visible  , se  advierten  tantas  maravillas  , que  no 
podemos  entender  , quántas  se  deberán  descubrir , ó 
por  mejor  decir , quántas  se  deberán  admirar  en  la 
acción  del  ver , del  oir  , del  gustar  , del  oler  , del  to- 
car , de  la  digestión  , de  la  respiración  , de  la  tras- 
piración y de  otras  infinitas  particularidades  que  se 
experimentan  en  nuestro  cuerpo?  ¿Quántas  se  debe- 
rán admirar  en  tantos  otros  efectos  sensibles  de  cau- 
sas totalmente  incomprehensibles? 

S.  II. 

Tragar  ¡os  alimentos. 

8g  El  tragar  nos  parece  una  acción  simple  y fácil 
de  entender.  A la  verdad , el  efecto  de  tragar  lo  que 
hemos  comido,  es  simple  en  sí , mas  si  lo  miramos  con 
relación  á las  causas  que  obran  , nos  parecerá  una  cosa 
maravillosa.  Seria  obra  larga  referir  aun  el  nombre  de 
los  músculos  y órganos  que  á una  tal  acción  concur- 
ren : su  gran  número  y variedad  de^  obrar  no  se  en- 
tienden fácilmente  sin  gran  conocimiento  de  la  anato- 
mía del  cuerpo  humano.  Boerhaave  (a)  , que  con  la 
mayor  brevedad  describe  la  acción  de  los  órganos  que 
concurren  al  tragar  , concluye  diciendo  : "Esto  se  ha- 
»>ce  con  el  mayor  artificio  por  medio  de  gran  numero 
«de  acciones  de  órganos  que  concurren  á un  tal 
«efecto.”  Dexando  pues  el  exámen  de  los  muchos 

(a)  Hermami  Boerhaave : imíitut.  medica  : n. 
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músculos  y órganos , que  con  diferentes  acciones  obran 
el  tragar  el  alimento , consideremos  solamente  los  efec- 
tos maravillosos  que  experimentamos.  Después  de  ha- 
ber mascado  el  alimento , le  empezamos  á tragar. 
Llega  el  bocado  mascado  á la  raiz  de  la  lengua  en 
que  empiezan  dos  canales  : el  uno , que  es  el  esófago, 
va  (70)  á pasar  al  estómago  , el  otro  , que  es  la  tra- 
quea-arteria, va  á los  pulmones.  El  primero  está  des- 
tinado para  tragar  el  alimento : el  segundo  sirve  para 
respirar.  Mas  como  los  dos  canales  están  tan  juntos, 
y empiezan  desde  la  raiz  de  la  lengua  , desde  luego 
se  ofrece,  que  el  alimento  fácilmente  puede  caer  en 
el  canal  de  la  traquea-arteria  : para  precaver  este  in- 
conveniente , nuestro  Criador  ha  colocado  en  el  prin- 
cipio de  la  traquea-arteria  una  puertecilla  , ó válvula 
cartilaginosa  que  se  llama  Epiglotis  (a).  Esta  se  cier- 
ra al  mismo  tiempo  que  se  traga  el  bocado  ó se  bebe; 
ó por  mejor  decir , el  maravilloso  artificio  de  las  fau- 
ces es  tal , que  con  la  misma  acción  del  tragar  se  le- 
vanta la  traquea-arteria  , se  cierra  la  dicha  válvula, 
y después  se  vuelve  á abrir  quando  ya  se  ha  traga- 
do el  alimento  para  respirar  nuevamente.  Por  esta 
misma  razón  descansamos  muchas  veces  quando  be- 
bemos , dando  tiempo  á la  respiración. 

86  El  bocado  que  se  traga,  no  cae  por  su  propio 
peso  en  el  estómago.  Esto  se  ve  claramente  en  las  bes- 
tias, las  quales  no  tienen  el  esófago  perpendicular  al 
estómago : de  donde  se  infiere  , que  el  alimento  las 
ahogarla  si  no  fuera  obligado  por  cierto  esfuerzo  á 
ir  á él.  Ademas  de  esto  , si  el  alimento  solamente 
baxára  al  estómago  por  su  propio  peso,  quando  el 
bocadees  extraordinariamente  grande,  como  suele  su- 
ceder , no  podría  baxar  ; y en  tal  caso  seria  necesa- 
rio morir.  Asimismo  , si  el  alimento  baxára  por  su 
propio  peso , se  tardarla  mucho  en  comer  , ó porque 

(a)  E wyXwTT»?  de  ém  sobre  ó ácla , yXwTT»  lengua. 
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cada  bocado  debería  ser  pequeño  como  una  píldora, 
ó porque  si  era  un  poco  grande  tardaría  mucho  tiem- 
po en  baxar.  Para  precaver  estos  y otros  inconvenien- 
tes , nuestro  Criador  ha  colocado  al  principio  de  las 
fauces,  ó del  esófago,  un  músculo  que,  rodeando  á 
este  , y acortando  las  fibras,  impele  y obliga  el  alimen- 
to á baxar.  No  podremos  , dice  con  razón  Nieuwen- 
tit  (a)  , exáminar  y reconocer  el  orden  maravilloso 
de  la  construcción  del  esófago  sin  admirar  la  suma 
sabiduría  del  supremo  Artífice.  En  el  esófago  pues, 
se  ve  una  continuación  de  anillos  movibles  , sin  los 
quales  el  esófago  seria  como  una  canal  que  no  se  pu- 
diera estrechar  ni  ensanchar : y en  este  caso  los  hom- 
bres ^e  ahogarían  siempre  que  tragasen  qualquier  bo- 
cado de  mayor  volumen  que  el  hueco  de  dicho  ca- 
nal. Mas  con  la  disposición  de  los  anillos  movibles  su- 
cede que  unos  se  estrechen  para  impeler  el  bocado  que 
se  traga  , y los  otros  al  mismo  tiempo  se  ensanchen 
para  darle  mayor  lugar.  Así  con  maravilloso  artificio 
la  acción  con  que  unos  anillos  se  estrechan  , obliga 
á los  otros  á ensancharse.  Para  esto  se  ve  que  en  unos 
anillos  las  fibras  son  perpendiculares  , en  otros  son  cir- 
culares, y en  otros  con  direcciones  obliquas  forman 
un  enrexado.  Al  principio  del  esófago  ó fauces  hay 
seis  músculos  grandes  , los  quales  se  ensanchan  ó abren, 
y con  su  acción  ensanchan  el  primer  anillo  de  la  gar- 
ganta. Podemos  figurarnos  los  dichos  seis  músculos 
como  otras  tantas  manos  que  abren  la  boca  de  un  sa- 
co por  todas  partes.  El  primer  anillo  de  la  garganta 
se  ve  con  fibras  circulares  , y el  segundo  las  tiene 
perpendiculares  : así , luego  que  el  bocado  ha  entrado 
en  el  primer  anillo  que  es  notablemente  ancho , al 
pasar  al  segundo  anillo,  el  primero  con  sus  fibras  cir- 

(a)  L'  exisíence  de  Dieu,  demonstre  par  les  maravilles  de 
la  nature  par  mr.  Nieuiventit.  Amsterdam,  ij6o  , 4.°  l¡b.  i. 
chap.  2. 
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culares  se  estrecha , y esta  acción  sirve  para  impeler 
el  bocado,  y para  que  el  segundo  anillo  con  sus  fibras 
perpendiculares  se  ensanche  , y haga  mayor  espacio  al 
alimento.  Con  esta  admirable  disposición  , el  bocado 
impelido  baxa  prontamente  al  estómago.  Si  el  bocado 
hubiera  de  baxar  á este  solamente  por  su  peso , no  po- 
dríamos comer  recostados  ó medio  echados  , sino  que 
seria  necesario  estar  derechos.  Para  facilitar  la  caida 
ó paso  del  alimento  por  el  esófago,  ha  dispuesto  la  di- 
vina providencia  que  esté  siempre  húmedo.  Si  por  una 
gran  calentura  ó sed  tenemos  seca  la  garganta  , no  po- 
demos tragar  sin  gran  dificultad  , ya  porque  las  fibras 
endurecidas  de  los  anillos  no  pueden  fácilmente  estre- 
charse, ensancharse,  ni  obrar  con  libertad  ó agilidad, 
y ya  porque  el  bocado  no  encuentra  resbaladizo  el  canal 
de  la  garganta.  Para  evitar  estos  inconvenientes,  y otros 
que  á nuestro  débil  conocimiento  se  ocultan,  la  divina 
providencia  ha  vestido  la  garganta  con  una  túnica  glan- 
dulosa,  ó llena  de  glándulas,  de  donde  prodigiosamen- 
te, con  el  obrar  de  los  anillos,  fluye  un  licor  que  hace 
resbaladiza  la  membrana  nerviosa.  Es  digno  de  obser- 
varse, que  lo  interior  de  la  garganta  está  vestido  de  una 
rnembrana  como  de  terciopelo,  la  qual  sirve  para  que  el 
licor  de  las  glándulas  no  corra  ó caiga  en  el  estómago, 
ó para  que  se  mantenga  en  los  sitios  de  donde  sale^ 
y haga  uniformemente  resbaladiza  toda  la  garganta.  ’ 
87  Cosas  verdaderamente  grandes  se  admiran  en 
el  tragar  los  alimentos.  Vemos  un  canal,  en  cuyo  prin- 
cipio hay  músculos  que,  como  otras  tantas  manos, 
abren  su  boca  para  que  el  bocado  éntre  con  facilidad. 
Vemos  el  canal  formado  de  anillos  , de  los  que  unos 
entran  en  otros  , y que  por  razón  de  su  diversa  con- 
figuración y diversidad  de  dirección  de  fibras,  se  es- 
trechan y se  ensanchan  según  la  necesidad.  Vemos 
que  esta  misrna  acción  de  estrecharse  y ensancharse 
los  anillos,  sirve  no  solamente  para  dar  mayor  lugar 
al  bocado , y para  impelerle , sino  también  para  ex- 
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primir  ú obligar  las  glándulas  á dar  su  licor  nece- 
sario para  que  el  canal  y el  bocado  esten  mas  res- 
baladizos. Vemos  en  la  garganta  tanta  variedad  de 
membranas  nerviosas  , glandulosas  , fibrosas , y como 
terciopelo  , destinadas  todas  á que  el  paso  del  boca- 
do se  haga  con  la  mayor  facilidad  y prontitud.  Aho- 
ra bien  , si  encontrásemos  en  un  campo  un  canal  de 
agua  con  una  construcción  tan  artificiosa  y maravi- 
llosa , ¿podríamos  ni  por  sueño  figurarnos  que  el  ca- 
nal era  obra  del  acaso?  ¿No  le  admiraríamos  como 
obra  del  mas  sabio  artífice  ? Mas  ¡ qué  digo  sabio  ar- 
tífice I Haciendo  exácta  anatomía  de  tal  canal , y de 
su  obrar  maravilloso , al  mismo  tiempo  que  servia  de 
conducto  á las  aguas , reconoceríamos  que  no  era  ca- 
paz el  ingenio  humano  de  tan  prodigiosa  fábrica.  ¿Y 
no  reconoceremos  esto  mismo  en  el  canal  que  para 
el  paso  de  la  comida  ha  formado  el  supremo  Cria- 
dor dentro  de  nosotros  mismos  ? Ciegos  verdadera- 
mente somos,  si  no  reconocemos,  admiramos  , adora- 
mos y bendecimos  la  suma  bondad  y sabiduría  de 
nuestro  Dios  , que  resplandecen  en  los  exercicios  mas 
ordinarios  y usuales  de  nuestro  cuerpo. 

§.  III. 

Digestión  de  los  alimentos  en  el  ventrículo. 

88  Habiendo  pasado  por  el  esófago  el  alimento, 
este  cae  ó llega  al  sitio  en  que  se  ha  de  digerir  : este 
sitio  se  llama  propiamente  ventrículo,  y se  suele  en- 
tender con  el  nombre  de  estómago  ó depósito  del 
alimento.  Si  este  depósito  fuera  un  canal  como  el  esó- 
fago , poco  podríamos  comer  , porque  luego  se  llena- 
ria : por  esto  , y porque  el  alimento  debe  detenerse 
algún  tiempo  en  el  depósito  para  que  se  pueda  hacer 
la  digestión,  el  ventrículo  ó estómago  es  ancho  y grati- 
de : y como  el  alimento  que  en  él  entra , debe  salir 
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después  de  estar  digerido  , el  dicho  estomago  tiene 
dos  orificios  ó bocas , de  las  quales  una  sirve  para  re- 
cibir el  alimento , y otra  para  darle  salida : de  una 
y otra  boca  se  habló  ántes  (71)*  Desde  luego  se  ofre- 
cen aquí  varias  dificultades  , cuya  solución  o explica- 
ción nos  hará  reconocer  y admirar  la  surna  sabiduría 
de  nuestro  Dios  en  la  formación  y exercieio  del 'es- 
tómago. La  primera  es,  ¿por  qué  teniendo  dos  orifi- 
cios ó bocas  el  estómago,  no  se  sale  inmediatamente, 
por  una  de  ellas  el  alimento  que  entra  por  la  otra? 
La  segunda  , ¿por  qué  no  saliéndose  inmediatamente  el 
dicho  alimento , se  sale  después  de  un  determinado 
tiempo,  esto  es,  después  que  está  digerido?  La  ter- 
cera consiste  en  explicar  las  marivillosas  causas  que 
hacen  la  digestión  del  alimento.  A todas  estas  dificul- 
tades procuraré  responder  con*  la  mayor  brevedad, 
aunque  esta  no  será  tal  que  impida  formar  algún  con- 
cepto del  maravilloso  mecanismo  de  tales  efectos  y 
causas. 

89  En  el  ventrículo  (71),  como  se  ha  dicho,  hay 
dos  orificios : el  uno,  que  es  el  del  esófago,  se  llama  su- 
perior, ó cardia\  y el  otro  , que  es  el  que  comunica  con 
los  intestinos,  se  llama  inferior  , ó pildro  , que  significa 
portero.  El  orificio  cardia  , ó superior , está  un  poco 
mas  alto  que  el  pilóro,  ó inferior  : mas  al  mismo  tiem- 
po que  el  ventrículo  se  va  llenando  , ó va  ricibiendo 
el  alimento , el  orificio  inferior  se  va  subiendo  un  po- 
co, sirviendo  para  esto  la  disposición  de  las  innume- 
rables fibras  que  rodean  al  ventrículo.  La  figura  de 
este  es  como  la  de  un  fuelle  de  gaita  zamorana : esto 
es,  como  un  saquillo  largo  y encorvado,  del  qual  un 
extremo  es  mas  ancho  que  el  otro.  El  orificio  pilóro 
está  en  el  extremo  ménos  ancho.  La  situación  del 
ventrículo  , como  notó  Jayme  Winslow  en  su  exposi- 
ción anatómica  del  cuerpo  humano , es  obliqua  en  tal 
manera  , que  encogiéndose  un  poco  las  fibras  del  ex- 
tremo ancho , el  alimento  toma  luego  naturalmente  la 

tíervás.  I,  Homb,  Fhic.  v 
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dirección  ácia  el  otro  extremo  en  que  está  el  orificio 
piloro.  Es  de  notar,  que  en  los  dos  orificios  se  ad- 
vierten unos  músculos , que  los  rodean  y aprietan  al 
empezar  la  digestión:  y quanto  mejor  es  esta  , tanto 
mas  aprietan  los  dichos  músculos , los  quales  son  co- 
mo dos  porteros  que  la  providencia  divina  ha  colo- 
cado en  las  dos  salidas  ó bocas  del  estómago.  Así 
con  razón  los  grieps  llamáron  pilóro,  ó portero,  á uná 
de  dichas  bocas  u orificios.  Este  nombre  se  puso , co- 
mo se^  ha  dicho  , al  orificio  inferior  , porque  en  él  hay 
un  músculo  mas  grueso  y fuerte,  el  qual  tiene  la  figura 
de  anillo.  Reflexionemos  pues  sobre  el  exercicio  de 
estos  porteros.  Luego  que  empieza  la  digestión  del  ali- 
mento depositado  en  el  ventrículo,  se  va  estrechan- 
do mas  y mas  el  músculo  del  orificio  inferior , para 
que  no  se  pueda  salir  el  dicho  alimento.  Al  mismo 
tiempo  se  estrecha  también  el  músculo  del  orificio 
superior;  con  lo  que  el  alimento  queda  recogido , y 
el  calor  del  ventrículo  no  se  disipa.  Quando  se  po- 
ne en  un  horno  á cocer  qualquiera  cosa  ^ se  suele  ta- 
par su  boca  para  que  así  el  calor  obre  con  mayor  ac- 
tividad. No  de  otra  manera  sucede  en  el  horno  de 
nuestro  estómago,  ó ventrículo  , en  el  que  el  Señor  ha 
puesto  dos  centinelas  que  de  dia  y de  noche  ( velan- 
do y durmiendo  nosotros  ) están  haciendo  su  oficio. 

90  Veamos  ahora  como  después  de  digerido  el  ali- 
mento se  abre  á este  la  puerta  , y como  se  echa  fue- 
ra. Hecha  la  digestión,  el  músculo  del  pilóro,  ó del 
orificio  inferior  , el  qual  comunica  con  dos  túni- 
cas del  estómago  llamadas  nerviosa  y fungosa  (a), 
se  empieza  á afloxar,  que  es  lo  mismo  que  conocer  el 
portero  ser  ya  tiempo  de  que  salga  el  alimento  , y que 
quede  desocupado  el  estómago.  Mas  lo  prodigioso  aquí 

(a)  Bot’rfijuive  : instit.  mcd.  n.  8j.  Túnica  fungosa  , ó á ma- 
nera de  terciopelo : se  le  da  este  nombre  , porque  su  materia  es 
suave  y floxa  como  la  de  un  hongo. 
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es  el  artificio  para  vaciar  el  alimento  por  el  orificio, 
que  está  bastante  alto.  En  primer  lugar , al  relajarse 
el  músculo  del  orificio  pilóro , este  empieza  á baxar- 
se  un  poco.  En  segundo  lugar , las  fibras  y nervios  que 
ántes  habían  obrado  incesantemente , como  otros  tan- 
tos cocineros  y reposteros , para  hacer  la  digestión  ó 
cocimiento  del  alimento , luego  que  han  acabado  de 
hacer  su  oficio , unos  se  ensanchan,  y otros  se  acor- 
tan maravillosamente  , con  lo  que  el  alimento  está 
pbligado  á tomar  la  dirección  ácia  el  pilóro,  ó puerta 
por  donde  debe  salir. 

91  Para  entender  mejor  este  admirable  mecanis- 
mo, convendrá  dar  alguna  explicación  de  la  fábrica 
del  ventrículo  llamado  vulgarmente  estómago.  Este 
está  compuesto  de  varias  telas  ó túnicas  sutilísimas. 
Generalmente  se  consideran  en  él  quatro  túnicas  , que 
se  llaman  membranosa^  muscular  6 carnosa^  nerviosa^ 
6 aponeurdtíca  , y fungosa.  La  membranosa  , que  tam- 
bién se  llama  externa  porque  es  la  exterior,  está  com- 
puesta de  varios  planos  de  fibras.  Generalmente  se 
distinguen  dos  planos  que  tienen  diferentes  direccio- 
nes. Uno , que  es  el  exterior , tiene  las  fibras  á lo 
largo,  que  siguen  la  concavidad  y convexidad  del  mis- 
mo plano.  El  otro  , que  es  el  interior  , las  tiene  cir- 
culares , las  quales  son  notablemente  mas  fuertes  que 
las  otras.  Es  de  advertir  , que  en  el  fondo,  y en- 
los  lados  del  estómago,  las  fibras  del  segundo  plano 
son  circulares  , mas  ácia  lo  alto  de  él  se  ven  ya  lar- 
gas. En  lo  interior  de  la  túnica  membranosa  se  vea 
muchas  celditas  ó vexiguitas  ; y por  esto  algunos  lla- 
man túnica  celular  á esta  parte  interior.  La  segunda 
túnica , que  es  la  muscular  ó musculosa  , es  un  entre- 
texido  de  innumerables  músculos.  La  tercera  túnica, 
que  es  la  nerviosa  , es  como  una  red  de  nervios , y de 
vasos  capilares.  En  esta  túnica  hay  muchísimas  glán- 
dulas. La  última  túnica , que  es  la  interior  ó fungosa, 
es  como  un  terciopelo. 


15^  . IL  HOMBRE  FÍSICO. 

La  explicación  de  estas  túnicas  ó telas  servirá  prin- 
cipalmente para  formar  algún  concepto  de  la  diges- 
tión : para  el  asunto  presente  nos  basta  haber  expli- 
cado la  varia  dirección  de  las  fibras  de  la  tela  exter- 
na llamada  membranosa.  Luego  cjue  > los  nervios  y 
músculos  de  las  telas  muscular  y nerviosa  han  dado 
sus  xugos  para  que  el  alimento  se  digiera,  empiezan 
á estrecharse.  Pero  este  efecto  se  hace  mas  visible 
en  las  fibras  circulares  de  la  túnica  membranosa.  Es- 
tas fibras  que , como  se  ha  dicho  , son  muy  fuertes, 
y rodean  el  fondo  y los  lados  del  estómago,  empie-i 
2an  á encogerse , con  lo  que  ensanchándose  las  fibras 
largas  superiores  del  estómago  , el  alimento  se  levan- 
ta y toma  la  dirección  ácia  el  orificio  pilóro  para 
salir.  Si  teniendo  en  una  mano  una  vexiga  llena  de 
agua  , la  apretamos  por  abaxo  con  los  dedos,  luego  el 
agua  sube  y empieza  á salir.  Este  exemplo , que  á la 
verdad  es  muy  material,  sirve  para  entender  de  algún 
modo  la  salida  de  alimento  por  el  orificio. 

92  ¿Quién  no  ve  y admira  al  mismo  tiempo  es- 
te maravilloso  obrar  de  tantos  y tan  diferentes  miem- 
bros del  estómago?  ¿En  qué  palacio  se  ven  tantos  cria- 
dos , tan  vigilantes  para  hacer  su  oficio  , tan  bien  ar-' 
reglados,  y con  tanta  uniformidad  en  el  obrar  , co- 
mo , quando  , y lo  que  á cada  uno  toca?  Aquí  se  ven 
criados  para  depositar  el  alimento  ; para  cerrar  las 
puertas  en  tiempo  que  debe  estar  recogido,  y resguar- 
dado con  el  calor  ; para  cocerle  y digerirle  , como, 
y por  el  tiempo  que  es  necesario;  para  abrir  las  puer- 
tas cerradas , y para  echarle  del  depósito  en  que  es- 
taba. ¿ Qué  hombre  , experimentando  en  sí  estos  y 
otros  innumerables  efectos,  que  no  alcanzamos  á ex- 
plicar , no  reconocerá  la  bondad , la  sabiduría  y om- 
nipotencia de  nuestro  Dios?  ¿Es  posible  que  en  el  mun- 
do haya  hombres  dotados  de  entendimiento  para  con- 
templar estos  prodigiosos  efectos,  y que  sin  atenderá 
ellos , sin  fixar  su  consideración  en  su  contemplación, 
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sean  corno  otns  tintas  bestias  que  no  reconocen  por 
sus  obras  al  Criador?  ^Podremos  decir  que  es  acaso  el 
obrar  tan  concertado  de  tantas  causas  y agentes?  ¿Qué 
diriainos  si  entráramos  en  un  palacio  (a)  que  tuvie- 
se tantos  millones  de  criados , como  músculos  , ner- 
vios , venas  , arterias  y fibras  hay  en  el  estómago , y 
todos  aquellos  criados  de  dia  y de  noche  , velando  y 
durmiendo  el  amo  , todos  y cada  uno  de  ellos  ha- 
cia su  oficio  á su  tiempo  puntual , como  , y de  la  ma- 
nera que  convenia  , sin  faltar  , ni  exceder  un  átomo? 
¿Greeriamos  que  el  dicho  palacio  era  un  alojamiento 
de  gentes  juntas  por  casualidad  , y que  obraban  por 
una  especie  de  entusiasmo  sin  principio  , regla  , ni  di- 
rección de  alguno?  ¿Y  qué  diriamos  si  encontráramos 
una  máquina  con  tanta  variedad  de  piezas  , como  hay 
fibras  , nervios  , &c.  en  el  estómago  ; y que  cada  pie- 
za hacia  á su  tiempo  con  puntualidad  y exáctitud  su 
oficio  ? ¿Creeríamos  que  esto  era  efecto  del  acaso?  Si 
nos  causa  admiración  ver  un  relox  compuesto  de 
pocas  piezas  : ¿ qué  admiración  nos  deberá  causar 
ver  una  máquina  con  millones  de  piezas  mas  arregla- 
do , y de  infinito  mayor  artificio  que  el  mejor  relox? 
Esta  máquina  tan  prodigiosa  la  tenemos  en  la  menor 
parte  de  nuestro  cuerpo  : y nosotros  ciegos  ó inconsi- 
derados no  la  contemplamos , no  la  admiramos,'  ni  ben- 


(a)  Con  razón  dixo  Cicerón  {T)e  nat.  Deor.  II.) : Quemad- 
tnodum  siqtiis  venerit  in  cedes  aliqiias  , aut  in  gymnasium , vi- 
deritque  ibi  distinctionem  rerum  omnium  , ordinem , disci- 
píinam  ; intelliget  aliquem  esse  frofecth  qui  frcesit  , et  cui 
fareattir  : sic  siquis  intiieatur  motus  j>eiyetuos,  et  certas,  vi- 
tissitudines  , animes  rerum  ccelestiiim  , tat  , tantarumque  , ne- 
cesse  est  , tU  fateatur , hcec  exmeta  gubernari  a mente  aliqua. 

um  autem  -nec  mens  , nec  f atest  as  humana  passit  hac  efñcere 
neus  tiniis  potest  esse  Arehiteetus  , et  Reetar  tanti  aperis , ac 
fnunerxs.  mjsma  reflexión  y argumento  se  hacen  íobre  ca- 
cueípo  innumerables  funciones  misteriosas  de  nuestro 
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decimos  la  mano  divina  obradora  de  tantos  prodigios. 

93  Pasemos  ya  á considerar  la  digestión  del  ali-. 
meato  en  el  estómago.  Esta  digestión  es  aquel  prin- 
cipio de  que  depende  el  buen  ó mal  estar  del  cuerpo 
y del  espíritu.  Quando  la  digestión  se  hace  mal , to- 
do es  melancolía  y desagrado , el  cuerpo  está  mal  hu- 
morado , y el  color  mismo  de  la  cara  nos  dice  la  ma- 
la digestión  del  estómago.  Por  lo  contrario  , si  el  es- 
tómago digiere  bien  , todo  es  sanidad  de  cuerpo,  y pla-i 
cer  del  espíritu : nuestra  máquina  está  entónces  comoi 
un  instrumento  bien  templado  y armonioso,  Y es  de 
advertir  aquí  lo  que  sucede  en  las  malas  digestio- 
nes. Si  por  ventura  comemos  mas  de  lo  que  podemos,, 
ó lo  que  no  podemos  digerir  , luego  los  músculos, 
nervios  y fibras  del  estómago  , como  si  fuesen  otros 
tantos  racionales  físicos,  que  conociesen  la  mala  ca- 
lidad , ó demasiada  cantidad  del  manjar,  se  ponen  en 
movimiento  para  arrojarle  , y echarle  fuera  por  los 
dos  orificios  ; y de  aquí  provienen  los  vómitos  y diar- 
reas. En  este  caso  los  orificios  no  se  cierran  , ántes 
bien  se  abren  y ensanchan  , ó relajan , y las  fibras  in- 
feriores y laterales  del  estómago  se  comprimen , con 
lo  que  resultan  las  arcadas  y desconciertos  del  estó- 
mago. ¿Quién  no  admira  esta  providencia  del  Hace- 
dor supremo , que  dentro  de  nosotros  ha  colocado  otros 
tantos  médicos , quantos  son  los  nervios  , músculos  y 
fibras?  Si  estos  agentes  no  procuráran  la  salida  pronta, 
6 expulsión  de  tal  manjar,  era  necesario  que  hiciesen 
la  digestión  de  una  cosa  corrompida  con  perjuicio^  de 
la  economía  nutritiva  de  nuestro  cuerpo.  Para  evitar 
tanto  daño  echan  luego  de  él  por  los  intestinos  un  man- 
jar , que  léjos  de  servir  de  alimento , no  puede  hacer 
otra  cosa  sino  corromper  sus  xugos.  Mas  si,  no  obs- 
tante estos  avisos  que  nos  dan  los  dichos  agentes, 
nuestra  gula  , ó inconsideración  persisten  en  comer  mas 
de  lo  necesario , ó lo  que  nos  hace  daño  , vienen  por 
último  á corromperse  los  dichos  xugos , y resultan  las 
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indigestiones , melancolías , malos  humores  , convul- 
sión de  nervios  , fermentación  de  la  sangre  que  llama- 
mos calentura  ó fiebre  , y otros  achaques  que  nos  ro- 
ban el  mas  precioso  bien  temporal  , que  es  la  salud , y 
acarrean  á nuestro  espíritu  desagrado,  tristeza  , in- 
quietudes , y lodos  aquellos  males  que  naturalmente 
resultan  del  misterioso  é inexplicable  comercio  del  al- 
ma y cuerpo. 

94  Tratemos  ya  de  la  digestión  del  manjar.  Des- 
pués que  este  se  ha  mascado  , baxa  al  estómago  , en 
donde  por  medio  de  la  virtud  de  varios  agentes,  se  cue- 
ce ó digiere.  Esto  es  , se  convierte  después  de  algún 
tiempo  en  una  materia  líquida  ó fláida  , llamada  (a) 
quilo  , proporcionada  para  nutrir  al  hombre.  La  ac- 
ción de  convertirse  el  manjar  en  quilo  se  llama  qui- 
/of/s  (b).  Llamaré  aquí  á todos  los  cocineros  del  mun- 
do , á todos  los  reposteros  , boticarios , herbolarios  y 
empíricos,  y les  diré  : tomad  una  onza  de  pan  ó de 
carne,  sazonadla  con  aromas,  sales  , ingredientes,  &c. 
cocedla,  volvedla  á cocer  , y haced  por  cien  años 
todas  las  experiencias  que  podáis  : y veremos  si  llegáis 
í convertirla  en  una  materia  flúida  tal  qual  es  el  qui- 
lo , de  manera  , que  sin  necesidad  de  ser  digerida  en 
■cl  estomago , pueda  ella  pasar  luego  á convertirse  en 
sangre  para  dar  al  hombre  nutrición.  En  vano  se  pre- 
tenderá esta  experiencia  , porque  nunca  se  verá  el  efec- 
to deseado.  Mas  si  todos  los  hombres  del  mundo  no 
son  capaces  de  convertir  en  quilo  perfecto  un  boca- 
do de  pan  , dentro  de  nosotros  mismos  tenemos  unas 
agentes  ,,  los  quales  en  breve  tiempo  harán  lo  que  es 
imposible  al  artificio  é ingenio  humano.  Ellos  son  ir- 
racionales ; mas  como  obra  que  son  del  supremo  Ha- 
cedor , obran  de  un  modo  maravilloso. 

Algunos  autores  antiguos  , acomodándose  princi- 
* * . 

Ím  , zumo  , licor  , xugo. 

( ) Quilose  de  , conversión  en  quilo. 
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pálmente  al  sentimiento  de  Galeno  , juzgáron  que  la 
quilosis  , ó conversión  del  manjar  en  quilo  ^ se  hacia 
únicamente  por  virtud  del  calor  natural.  Algunos  mo- 
dernos , con  Archibaldo  Pitcarnio  (a) , se  persuaden  que 
la  quilosis  se  hace  por  medio  de  una  especie  de  tri- 
turación. No  se  puede  dudar  que  estas  causas  concur- 
ren ; mas  no  son  solas.  Muchos  agentes  concurren  á la 
digestión,  dice  con  razón  Boerhaave  (b):  tales  son  el 
calor  perpetuo,  que  exteriormente  se  nos  hace  palpa- 
ble , y que  con  particularidad  se  advierte  en  las  par- 
tes inmediatas  al  ventrículo  ó estómago , como  en  el 
corazón  , hígado , &c.  : tales  son  las  pulsadas  de  las 
muchísimas  arterias  que  hay  en  el  estómago,  diafragma^ 
bazo , hígado  , mesenterio , &c. : tales  son  las  pulsadas 
fuertes  de  la  arteria  aorta  que  está  debaxo  : tales  son  la 
abundancia  de  humor , que  sale  de  innumerables  glán- 
dulas que  hay  en  las  telas  del  estómago.  El  manjar  no 
se  puede  convertir  en  quilo  ó materia  fluida  , si  en  el 
estómago  no  se  humedece  bien  : á este  fin  la  providen- 
cia divina  colocó  en  el  estómago  innumerables  glán- 
dulas , las  quales  con  el  movimiento  , que  para  la  di- 
gestión hacen  las  fibras,  van  soltando  su  licor.'  Tam- 
bién se  cuentan  entre  dichos  agentes  la  eficacia  del 
xugo  nérveo , el  qual  es  mas  copioso  en  el  estómago 
que  en  ninguna  otra  parte  del  cuerpo.  Este  xugo  se 
mezcla  con  la  saliva  ; y de  la  unión  de  estos  dos  li- 
cores resulta  un  compuesto.  Se  cuentan  igualmente  las 
fibras  que  rodean  al  estómago , las  quales  contrayén- 
dose cierran  los  orificios  de  este  , como  se  dixo  án- 
tes ; después  aprietan  y extienden  el  alimento  , le  mez- 
clan con  una  especie  de  movimiento  vermicular  que 
tienen  , retienen  en  el  ventrículo  las  cosas  crasas  y las 

(a)  Archibaldi  Pitcarnii  opuscula  medica.  Roterdam!,  1714, 
éfP  De  motu  , qtio  cibi  in  ventrículo  rediguntur  adformam  san- 
guini  reficiendo  idoneam. 

(b)  Institutiones  medica  Boerhaave  ^ n.  83.  8cc. 
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separan  y sutilizan  , y con  su  obrar  natural  echan  ácia 
el  pilóro  las  cosas  fluidas  , las  quales  poco  á poco  em- 
piezan á salir  por  dicho  piloro»’  Se  cuentan  finalmen- 
te todas  y cada  parte  de  nuestro  cuerpo  todas  las 
quales,  como  confiesan  los  modernos  físicos  mas  críti‘ 
eos,  conspiran  y ayudan  á la  digestión  : y así  des- 
pués de  haber  comido , luego  sentimos  frió  , é nove- 
dad hasta  en  las  extremidades  de  nuestro  cuerpo.  Por 
medio  de  todas  estas  causas  y humores , los  alimentos 
se  desmenuzan  , se  sutilizan  , se  humedecen  , y se 
convierten  en  la  masa  fluida  que  llamamos  quilo.- 

Esta  es  la  quilosis  , ó la  obra  de  la  prodigiosa  com 
versión  del  alimento  en  quilo.  Ella  es  de  tanto  Ínte- 
res al  cuerpo  , que  todas  sus  partes  , en  quanto  pue- 
den , concurren  con  sus  xugos  , licores  , movimien- 
tos , pulsadas , &c.  para  que  se  haga  con  toda  perfec- 
ción. No  hay  parte  de  nuestro  cuerpo  que  dexe  de  con- 
vertir sus  miras  y acción  á la  digestión  después  que 
comemos  : por  esto  en  tales  circunstancias  el  cuerpo 
pide  un  poco  de  quietud  , y de  abstracción  de  los  de- 
mas exercicios  exteriores  , y aun  de  aquellos  interiores 
con  que  sirve  al  espíritu,  como  el  criado  al  amo. 

95  La  unión  maravillosa  de  todas  las  causas  refe- 
ridas ó insinuadas  , es  proporcionada  para  la  disolu- 
ción , preparación  y cocimiento  del  manjar.  Con  ella 
se  llega  á formar  algún  concepto  de  los  admirables 
efectos  que  suceden  y resultan.  Con  el  dicho  concur- 
so de  causas  se  entiende , como  nota  Boerhaave  (a). 

I Cómo  los  alimentos  sólidos , ya  blandos  por  la 
masticación , se  ablandan  mas , y se  mezclan  con  los 
fluidos  de  manera  que  forman  una  especie  de  líquido 
que  , por  razón  de  los  xugos  del  estómago,  aparece  ce- 
niciento. 

II  Cómo  los  alimentos  duros,  que  resisten  á la  pri- 
mera acción  de  la  cocción  , continuando  el  obrar  de 

(a)  Boerhaave  , institutiones  me  dicte  , n.  87. 

Hervás.  I.  Homb.  Físic,  x 
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las  mismas  causas , se  convierten  después  de  algún  tiem- 
po en  el  mismo  licor  , y reciben  el  mismo  color  , no 
obstante  qué  por  su  tenacidad  dura  mas  la  digestión.! 

III  Cómo  los  huesos , ternillas , tendones  , y de- 
mas partes  duras  de  los  animales  que  se  comen  , de- 
xan  su  xugo  , sin  perder  su  figura , la  qual  subsiste  des- 
pués qae  lian  sido  expelidas  por  la  cámara. 

IV  Cómo  se  restablecen  las  fuerzas  perdidas  por 
el  hambre  y trabajo  ; lo  que  sucede  pasando  el  licor 
sutilísimo  de  los  alimentos  digeridos  á todos  los  vasos 
inmediatos  que  estaban  exhaustos  y vacíos ; desde  don- 
de pasa  á las  venas  , al  corazón  , y á todos  los  miem- 
bros del  cuerpo , como  se  explicará  después. 

96  Todos  estos  efectos  se  perciben  muy  bien  en 
fuerza  del  concurso  de  las  causas  insinuadas ; mas  no 
en  virtud  del  calor  solo.  Los  peces  tienen  poco  ca- 
lor , y sin  embargo  muchos  de  ellos  son  voracísimos. 
Si  el  calor  fuera  la  única  causa  de  la  digestión  , se 
hiciera  esta  mejor  quando  hay  calentura  , con  la  que 
es  vehemente  el  calor  interno  , lo  qual  es  falso.  Asi- 
mismo las  bebidas  que  causan  grande  calor  , como  el 
espíritu  de  vino  , ayudarian  á la  digestión  ; mas  en 
vez  de  ayudar,  suelen  estorbarla.  Ni  se  debe  atribuir 
al  calor  solo  la  digestión  que  los  perros  hacen  de  los 
huesos , y los  avestruces  (a)  de  los  metales.  Con  el  ca- 
lor conspiran  varios  xugos  del  ventrículo.  Con  tales  xu- 
gos  la  codorniz  digiere  la  cicuta  ó cañaeja  ; la  tórto- 
la el  heléboro ; y las  mugeres , según  sus  varios  acci- 
dentes , principalmente  quando  padecen  la  enfermedad 
llamada  pica  , digieren  cuero  , greda  , carbón  , &c. 
lo  que  proviene  de  la  abundancia  de  xugos  ácidos  , sa- 
lados , oleosos  , &c.  aptos  para  disolver  tales  alimen- 
tos. Tampoco  se  puede  convenir  con  Pitcarnio  , en 
que  toda  la  cocción  de  la  comida  se  haga  por  la  tri- 

(a)  Opere phisico-me diche  di  Antonio  Vaüisneri.'Vctiez.  i733> 
fol.  vol.  3.  En  d vol.  i-.  Notomia  dedo  Struzzo  , p-  239- 
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turacion.  No  obstante  que  la  fuerza  muscular  del  ven- 
trículo (como  (a)  dice  el  mismo)  equivalga  á mas  de 
doce  mil  libras , y la  del  diafragma  y abdomen  á mas 
de  quatrocientas  y sesenta  mil,  no  se  percibe  , co- 
mo por  ella  se  haga  la  digestión  ; porque  la  alteración 
que  con  esta  se  hace  en  los  alimentos  , no  puede  ser 
efecto  solamente  de  la  fuerza  , y de  la  compresión 
del  ventrículo.  Quando  el  alimento  no  pasa  de  cinco  ó 
seis  onzas,  difícilmente  se  podria  hacer  su  digestión 
por  tal  medio  , por  que  no  podria  comprimirse  tanto  el 
ventrículo  que  bastase  para  apretarlo  y deshacerlo. 

97  De  quanto  se  ha  dicho  se  viene  fácilmente  en 
conocimiento  , por  que  cesa  el  hambre  , luego  que  se 
come,  aun  ántes  de  haberse  hecho  la  cocción  del  man- 
jar comido.  El  hambre  se  siente  por  causa  del  hu- 
mor ácido  , cuya  acrimonia  punza  las  túnicas  inte- 
riores del  ventrículo  , y de  su  orificio  superior  llama- 
do estómago  ; y por  consiguiente,  faltando  las  punza- 
das de  este  humor  , sucede  la  inapetencia.  Luego  que 
los  alimentos  llegan  al  ventrículo  , embotan  el  humor 
ácido , con  lo  que  cesan  aquellas  punzadas  que  cau- 
saban el  hambre.  De  aquí  es  , que  los  alimentos  que 
abundan  poco  en  ácidos  (quales  son  las  carnes  gor- 
das) , aunque  sean  en  menor  cantidad  que  otros , bas- 
tan para  amortiguar  el  hambre , porque  embotan  fá- 
cilmente la  acrimonia  de  los  humores  del  ventrículo. 
Por  lo  contrario  , la  extraordinaria  abundancia  de  áci- 
dos , que  prontamente  disuelve  ios  manjares  , causa  las 
hambres  que  se  dicen  caninas.  Así  se  ven  algunos  hom- 
bres que  tienen  (b)  el  ventrículo  muy  pequeño,  y con 


(b)  Pitcarnio  citado  (94) , §.  7,  Borelll  docto  físico  , dice  , que 
según  sus  experiencias  , el  ventrículo  dol  pavo  de  indias  tiene  la 
tuerza  de  mil  trescientas  y cincuenta  libras.  Véase:  De  motu 
^nmaliiim:  Joan.  Alplionsi  Borelli  , ^c.  Romae,  1681.  4.°  vol  2. 

"11  \ - J ó parte  2,  cap.  16,  proposición  191.  p.  398. 

(b)  Dieraerbroek  citado  (ji)  : Anatom.  üb.  i.  cap.  ó. 
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todo  eso  son  voracísimos  , porque  se  advierte  que  rey-, 
na  en  ellos  grande  abundancia  de  ácidos , y de  otros 
agentes  6 causas  de  la  digestión. 

Con  el  hambre  se  suele  sentir  debilidad  ; pero  no 
por  faltar  aquella  con  los  alimentos  , falta  inmediata- 
mente esta ; ántes  bien  suele  durar  algún  tiempo  des- 
pués de  haber  comido.  Esto  proviene  de  que  para  dar 
fuerzas  al  cuerpo,  es  necesario  que  los  vasos  exhaus- 
tos de  él,  se  vuelvan  á llenar  del  licor  que  les  falta- 
ba, para  lo  qual  no  basta  haber  comido,  sino  que  es 
menester  haber  hecho  alguna  digestión. 

Los  humores  salados  lineen  respecto  de  la  sed  lo 
que  lo  ácido  respecto  del  hambre.  La  sed  se  siente  en 
la  boca  , en  las  fauces  , y en  el  ventrículo , á propor- 
ción de  la  mayor  ó menor  cantidad  de  partecillas  sa- 
linas que  hay  en  cada  una  de  estas  partes.  El  agua 
y los  licores  insípidos  quitan  la  sed  , porque  carecen 
de  sales.  Los  fluidos  salados  , los  dulces  , y aun  los 
agrios  suelen  aumentarla  por  la  grande  copia  que  tie- 
nen de  sales.  En  el  ventrículo  , ó estómago  se  siente 
la  sed  , qiiando  de  él  se  levanta  algún  vapor  que  ca- 
lienta su  orificio  superior. 

98  Con  la  idea  que  acabo  de  dar  de  la  primera  di- 
gestión de  los  alimentos  que  se  hace  en  el  ventrículo, 
no  pretendo  haber  expuesto  todo  lo  que  en  esta  diges- 
tión se  hace : he  insinuado  algo  , y lo  mas  sensible  que 
se  observa  entre  las  muchas  causas  que  concurren  á 
ella.  Entre  los  antiguos  fué  común  la  opinión  de  su- 
poner , que  la  principal  causa  de  la  digestión  en  el 
ventrículo  era  el  calor  nativo  del  mismo  ventrículo , y 
de  las  partes  á él  vecinas  , de  modo  que  ellos  se  figu- 
raban el  manjar  en  el  ventrículo  como  en  una  olla 
que , como  de  otros  tantos  tizones  ardiendo  , estaba 
rodeada  del  hígado , bazo , &c.  Así  opinaban  los  que 
qnerian  explicar  el  fenómeno  de  la  digestión  según  la 
física  ; los  que  lo  explicaban  con  ideas  abstractas  de- 
cian  , que  el  ventrículo  tenia  cierta  virtud  propia  pa- 
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ra  digeHr  los  alimentos.  'Aunque  la  digestión  de  es- 
tos sea  misteriosa  , no  obstante  parece  , que  induda- 
blemente se  debe  creer  efecto  de  los  muchos  y va- 
rios agentes  que  con  sus  respectivos  xugos  obran  en 
el  ventrículo  , como  se  ha  insinuado  , con  mayor  ac-^ 
tividad  que  el  fuego.  Los  perros  en  poco  tiempo  re- 
ducen á quilo  los  huesos  que  han  comido  : la  quilifi- 
cacion  de  estos  ciertamente  no  es  efecto  del  fuego  , que 
no  tiene  la  virtud  de  enternecer,  humedecer,  y hacer 
fluidos  los  huesos. 

§.  IV. 

El  alimento  digerido  en  el  ventrículo  pasad  los  intestinos, 
en  que  con  nueva  digestión  se  convierte  en  el  licor  lla- 
mado quilo : separación  que  se  hace  de  los  xugos  nutritivos 
del  quilo  , y de  los  -inútiles  para  la  nutrición, 

y expulsión  de  estos. 

* 

99  El  alimento  digerido  , ó alterado  en  el  ventrí- 
culo, se  llama  quilo  : y la  digestión  , como  bien  dice 
Dándolo  en  el  artículo  digestión  de  su  obra  (112)  in- 
titulada : Fundamentos  de  la  ciencia  químico-física  , es 
una  importantísima  operación  química  de  la  naturale- 
za , cuyo  objeto  es  suministrar  con  los  alimentos  por 
el  tubo  intestinal  las  sustancias  simples  llamadas  hi- 
drógeno , carbónico  , azoto  , &c.  que  con  el  agua  for- 
man el  quilo , y de  este  modo  dan  continuamente  al 
cuerpo  lo  que  este  pierde  respirando  y traspirando.  La 
naturaleza  , después  de  haber  correspondido  á su  ob- 
jeto , desecha  por  medio  de  la  evaquacion  todo  lo  que 
de  los  alimentos  no  ha  podido  emplear  en  ventaja  de 
la  nutrición  del  cuerpo.  El  exceso  de  hidrógeno  y car- 
bónico (236),  que  dexa  la  digestión  en  algunos  hom- 
bres , causa  su  demasiada  gordura.  El  quilo  pues , es 
nna  masa  líquida  y cenicienta  , que  pasada  desde  el 
ventrículo  á los  intestinos,  se  digiere  nuevamente  en  es- 
tos , se  cuece  y refina  hasta  que  de  él  se  separan  las 
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partes  impuras  que  forman  las  heces.  Las  partes  pu- 
rísimas del  quilo  son  las  destinadas  á convertirse 
después  en  sangre , ó por  mejor  decir , á mezclar- 
se con  ella.  Esta  mezcla  ó conversión  en  la  anatomía 
se  llama  hematosis  (a).  El  verdadero  curso  del  qui- 
lo , desconocido  á los  antiguos , no  se  ha  sabido  has- 
ta la  mitad  del  siglo  pasado  después  de  haber  descu- 
bierto A.sellio  las  venas  lácteas  en  el  año  de  1622  (b),- 
Pecquet  la  cisterna  (llamada  pecquetiana)  en  el  de  165  r, 
y Bartholini  en  el  mismo  año  la  calidad  de  las  venas 
linfáticas , que  se  creían  lácteas. 

Luego  que  el  ventrículo  ha  exercitado  su  virtud 
en  el  alimento  dirigiéndole  , lo  echa  fuera  de  sí  por  el 
orificio  pilóro  , por  el  que  el  alimento  digerido , ó con- 
vertido en  quilo  , pasa  al  intestino  duodeno  (72)  , en 
el  qual  se  empieza  á recocer  ó perfeccionar,  y digerir 
de  nuevo.  Esta  nueva  digestión , que  se  debe  llamar 
segunda  digestión  del  manjar  comido  , es  mas  delica- 
da que  la  primera  hecha  en  el  ventrículo  : y qual- 
quiera  defecto  en  la  segunda  digestión  causa  indispo- 
siciones que  no  fácilmente  se  remedian,  porque  se 
suele  ignorar  su  oculta  causa.  Las  enfermedades  que 
provienen  de  la  mala  digestión  del  quilo  en  el  duo- 
deno, son  muchas  y freqüentes;  y por  esto  muchos 
físicos  han  escrito  tratados  de  ellas.  El  movimien- 
to de  los  intestinos  es  continuo  (c) , sirve  para  remo- 

(a)  Hematosis  de  si[ixruai<;  (conversión  en  sangre)  , que  pro- 
viene de  &í[ia  (sangre).  , tt 

(b)  Sobre  el  descubrimiento  de  las  venas  bcteas  véase  Halle  r 
citado  (72)  , vol.  I.  §.  103.  p.  200.  nota  4.  Sobre  el  de  la  cister-  - 
na  véase  Hallcr , §.  121.  p.  306.  nota  i.  y sobre  el  de  las  venas 
linfáticas  véase  el  mismo  Haller  , §•  125.  p.  308.  nota  4. 

(c)  El  movimiento  de  los  intestinos  dura  después  de  la  muer- 
te en  los  animales  que  se  destripan.  Boerhaave  )uzgó  que  el  mo- 
vimiento peristáltico  existía  solamente  en  los  intestinos  sutiles  , y 
no  en  los  gordos  {Boerhaave  , institiit.  medica  , §•  ro/).  Ha- 
ller, comentando  el  §.  95.  de  las  instituciones  de  Boerhaave , coa- 


TRATADO  ir.  CAPITULO  I.  IO7 

verse  el  quilo , y hacer  que  continúe  su  curso  , y se 
presente  á las  venas  lácteas  que  le  chupan.  Los  in- 
testinos se  mueven  de  dos  diversas  maneras  , por  lo 
que  los  anatómicos  distinguen  en  ellos  con  razón  dos 
diversos  movimientos,  que  llaman  pemíá/íií’o  (a)  , y 
antiperistáltico.  El  movimiento  peristáltico  se  hace 
con  la  contracción  de  las  fibras  intestinales  de  aba- 
xo  á arriba  , y el  antiperisiáltico  se  hace  con  la  con- 
tracción de  las  mismas  fibras  de  arriba  á abaxo. 
Muchas  veces,  dice  Dion  (b) , observé  en.  los  ani- 
males vivos  (que  abrí  para  notar  la  distribución  del 
quilo)  la  contracción  de  fibras  que  se  hace  en  el  mo- 
vimiento peristáltico  (llamado  por  algunos  vermicu- 
lar , porque  es  semejante  al  de  los  gusanos) , y ad- 
vertí que  la  dicha  contracción  no  se  hace  al  mismo 
tiempo  , y de  una  vez  por  todas  las  partes  de  los  intesti- 
nos; sino -que  unas  partes  se  mueven  sucesivamente  ántes 
ó después  de  otras.  Con  el  movimiento  peristáltico  ó 
de  contracción  de  fibras  de  abaxo  á arriba  , se  distri- 
buye el  quilo  por  las  venas  lácteas  , y se  empujan 
ácia  adelante  las  materias  gruesas ; y con  el  movi- 
miento contrario,  ó de  contracción  de  fibras  de  ar- 
rÜM  á abaxo,  el  quilo  da  vueltas,  y se  endereza 
ácia  la  parte  por  donde  debe  salir  ó dirigirse.  "Si  en 
«los  intestinos  faltára  la  facultad  contractiva  (queGa- 
«leno  llamó  virtud  ó poder  peristáltico),  quedaria  es- 

pació  ó intervalo,  como  bien  advierte  (c)  Correo, 

Viene  con  este  en  afirmar  que  los  intestinos  sutiles  no  tiene  mo- 
vimiento peristáltico  : y después  afirma  lo  contrario  , comentan- 
do los  107.  y 109.  de  las  dichas  instituciones.  Véase  Haller 
citado  (72) , vol.  I. 

(a)  Peristáltico  de  TrepKTTaXTixoí,  que  se  compone  de  crcpu-Zal 
rededor)  , y de  oToCK-TtMq  , comprimente  , reprimente  , contraen- 
te. ül  nombre  antiperistáltico  quiera  decir  movimiento  contrario 
al  peristáltico. 

(b)  Dion  citado  (49)  ; Anat.  demonst.  u.  anatómica,  p.  i c 7. 

p 50J  (49)-  O^era defiyiition.  6’C.  art.  7TepiaT<t\TiKog, 
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»» entre  el  quilo  y los  intestinos,  y entonces  se  exci- 
»»tarian  ventosidades,  y el  alimento  correría  necesa- 
»>riamente  ántes  que  fuese  digerido  y recocido.  La 
»*  dicha  facultad  contractiva  no  solamente  existe  en  el 
ventrículo , y en  los  intestinos  para  cocer  ó digerir 
»>el  alimento;  sino  también  en  todas  las  partes  del 
»» cuerpo  por  todo  el  tiempo  en  que  ellos  deben  llevar 
»> ó contener  alguna  cosa:  y si  tal  facultad  no  exís- 
wtiera,  el  feto  no  estaría  encerrado  en  el  seno  ma- 
Mterno  el  tiempo  necesario  para  salir  felizmente  á 
»»la  luz.” 

He  dado  noticia  é idea  -de  los  admirables  movi- 
mientos de  los  intestinos  al  recibir  y retener  el  ali- 
mento ya  digerido  en  el  ventrículo.  Los  intestinos,  lue- 
go que  pasa  á ellos  el  quilo , se  ponen  en  mayor  mo- 
vimiento para  cocerle  , recocerle  y digerirle.  ¿Quién 
los  llama  ó avisa  para  iiacer  este  oficio  ? ¿Quién  los 
obliga  á estar  en  continuo  y concertado  movimiento 
por  todo  el  tiempo  que  en  ellos  está  el  quilo?  ¿ Quién 
les  hace  avivar , continuar  y moderar  el  movimiento? 
¿Qué  criado  hay  tan  obediente  y pronto  para  execu- 
tar  las  órdenes  de  su  amo , como  los  intestinos  para 
executar  su  oficio  luego  que  deben?  Los  movimientos 
de  los  intestinos  no  son  libres  al  hombre  : son  natura- 
les y necesarios,  dispuestos  y ordenados  por  el  ar- 
tífice que  los  hizo ; si  esta  no  fuera  la  causa  de  tales 
movimientos , lo  seria  el  acaso ; y entonces  los  mo- 
vimientos serian  casuales  ; no  serian  regulares  , cons- 
tantes , y siempre  los  mismos  y los  mas  convenientes, 
sino  irregulares  , tumultuosos  y dañosos. 

100  Él  segundo  agente  que  obra  en  el  duodeno 
para  cocer  y refinar  el  quilo  , es  la  hiel.  Sabemos  que 
esta  obra  en  el  cocimiento  y refinamiento  del  quilo; 
y nos  es  misterioso  é incomprehensible  su  obrar.  Se 
sabe , y se  ve  , que  desde  el  hígado  , y desde  la  ye- 
xiguita  , en  que  la  naturaleza  ha  depositado  la  hiel, 
como  en  una  esponja , ó en  una  yasija , hay  couduc- 
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tos  6 canales  hasta  el  duodeno ; que  en  el  tiempo  de 
la  inspiración  del  cuerpo,  ó en  el  que  recibe  el  ay  re 
para  respirar  , el  diafragma  (70)  aprieta  el  hígado  ha- 
ciendo que  al  mismo  tiempo  se  abra  la  vexiguita  de 
la  hiel ; y que  esta  con  tal  apretura  sale  de  su  vasija, 
empieza  á correr  por  su  canal , y va  á mezclarse  con 
el  quilo.  La  hiel  de  la  (a)  vexiga  (75)  es  mas  espesa, 
amarilla  y amarga  que  la  del  hígado;  pero  con  la  com- 
presión de  las  fibras  en  el  vaso  muscular  de  la  ve- 
xiga , se  hace  fluida.  La  hiel  del  hígado  es  mas  blan- 
da y luciente,  y fluye  continuamente:  lo  que  no  su- 
cede á la  hiel  de  la  vexiga.  Esta  resiste  á las  cosas 
ácidas , limpia  como  el  xabon , con  lo  aqüoso  mezcla 
lo  oleoso,  deshace  y atenúa  lo  resinoso  y gomoso. 
Estos  efectos  se  hacen  con  menor  eficacia  por  la  hiel 
del  hígado.  La  hiel  no  es  excremento  , como  hasta  aho- 
ra se  ha  creido,  ^ce  Dion  (b),  sino  un  licor  necesa- 
rio de  particular  virtud  para  que  el  quilo  se  perfec- 
cione , y se  convierta  en  sangre.  Si  la  hiel  fuera  ex- 
cremento , la  naturaleza  la  hiciera  caer  en  los  intesti- 
nos de  las  heces  , y no  en  el  duodeno,  en  que  se  per- 
fecciona la  digestión  del  quilo  para  que  se  convierta 
en  sangre.  La  vexiga  , en  que  está  la  hiel , tiene  la 
figura  de  una  pera  , y suele  ser  grande  como  un  hue- 
vo pequeño  de  gallina,  lal  vez  por  raro  fenómeno  se 
encuentran  en  el  cuerpo  humano  dos  vexigas,  y no 
pocos  (c)  animales  no  tienen  ninguna  ; mas  no  por  es- 
to carecen  de  hiel , pues  que  sus  hígados  son  amar- 
gos. Es  admirable  la  construcción  de  la  vexiga  que, 
como  los  intestinos,  se  compone  de  quatro  membranas 

I 

(a)  Hertñan.  BoerhaaHe  i insiit.  «fi 
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de  diferente  artificio.  El  cuello  de  la  vexiga  remata 
en  un  canal  estrecho,  en  que  hay  un  anillejo  fibroso, 
que  se  encoje  y alarga , y hace  en  la  vexiga  el  mismo 
oficio  que  el  orificio  pilóro  en  el  ventrículo  (89).  Des- 
de la  vexiga  corre  la  hiel  hasta  el  duodeno  por  un 
canal  que  se  une  con  el  que  sale  desde  el  hígado  con 
hiel  de  este  , y en  la  anatomía  moderna  se  llama  ca- 
nal chólidochó  (a).  Este  conducto  común  de  los  dichos 
canales  comunmente  desemboca  en  la  última  parte  del 
duodeno;  alguna  vez  en  el  principio  del  intestino  ye¿ 
yuno,  y rarísima  vez  en  el  ventrículo  ; no  tiene  vál- 
vula ó puertecilla  al  desembocar;  ni  la  necesita,  por- 
que desemboca  obliquamente  entre  dos  túnicas  del  in- 
testino duodeno , de  modo  que  el  quilo  no  puede  ha- 
cer retroceder  la  hiel  que  cae  del  conducto,  ni  entrar 
en  este  (b).  ^ .1 

El  lector,  para  idearse  mecánicamente  la  situación 
y el  oficio  de  la  vexiga  de  la  hiel,  puede  figurarse 
en  ésta  la  tolva  de  un  molino,  desde  la  qual  cae  el 
grano  sobre  la  piedra  , para  que  esta  le  muela.  Cae 
pues  la  hiel  desde  su  vexiga  en  el , duodeno  , en  que 
se  muele , cuece  y refina  el  quilo.  Este , si  en  él  no 
cayera  la  hiel , seria  una  masa  dura , que  no  podria 
fluir  , ni  baxar  por  los  intestinos  : y si  fuera  demasia- 
da la  hiel  que  cayera  , el  quilo  se  precipitaría  pron- 
tamente baxando  á los  intestinos  inferiores  , en  los  que 

é 

(a)  La  hiel  (nombre  , que  proviene  del  latino/í/)  , en  griego 
se  llama  (ae  donde  se  deriva  la  palabra  cólera)  : y de  •-xffkvt, 
y de  (To%etcv  proviene  el  nombre  chólidochS  , que  propiamente 
significa  vaso  de  cólera  , qual  es  la  vexiga  de  la  hiel  , y en  es- 
ta significación  se  lee  usado  por  los  antiguos  anatómicos. 

(b)  Advierte  Francisco  Glissonio  (en  su  obra.;  Anatomía  he-~ 
fatis.  Hagac-Comitum  , 1681  , 12.°  cap.  40.  p.  448*)  > que  la 
sangre  que  abunde  de  hiel  , se  separa  de  esta  en  varias  partes  del 
cuerpo , y principalmente  en  las  arterias  que  van  al  ventrículo  y 
á los  intestinos.  JBs  pues  innegable  que  la  sangre  hace  gran  depo- 
sición de  la  hiel  en  el  ventrículo  y en  los  intestinos. 
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se  mezclarla  con  las  heces , y causaría  diarrea , que 
tal  vez  se  experimenta  , porque  la  hiel  cae  con  dema-  f 
siada  abundancia  sobre  el  quilo.  Asimismo  el  quilo  se- 
ria masa  durísima  que  no  fluiría  , ó masa  demasiada- 
mente fluida  que  prontamente  se  precipitaría  en  los 
intestinos  de  las  heces  , mezclándose  con  estas  , si  la 
calidad  de  la  misma  hiel  no  .fuera  la  conveniente  en 
la  acrimonia , inflamación  , &c.  ¿Será  casual , que  la 
hiel  en  su  vexiga  adquiera  la  calidad  conveniente  para 
refinar  el  quilo  : que  el  orificio  ó canal  de  la  vexiga 
tenga  la  anchura  debida  para  que  salga  la  cantidad 
conveniente  de  hiel : que  este  orificio  se  estreche  ó 
alargue  según  lo  pide  la  necesidad,  y que  el  movi- 
miento de  la  vexiga  sea  aquel  preciso  que  basta  para 
que  de  ella  salga  la  hiel  necesaria  para  la  perfección  y 
refinamiento  del  quilo?  Estos  y otros  muchos  fenóme- 
nos de  la  hiel  son  efectos  maravillosos  , que  claramen- 
te descubren  al  físico  haber  un  Artífice , que  aunque 
de  sabiduría  y poder  incomprehensible  , se  da  á co- 
nocer , y hace  visible  en  sus  obras  al  hombre  que  las 
considera. 

10 1 El  tercer  agente  del  cocimiento  del  quilo,  ó 
de  la  segunda  digestión  del  alimento  ó manjar  comi- 
do , es  el  licor  pancreático  (99) ; así  llamado  porque 
le  destila  una  glándula  llamada  páncreas  , que  es  un 
cuerpo  (72)  compuesto  de  una  multitud  de  glándu- 
las , y que  se  llama  anatómicamente  glándula  con- 
glomerada. Los  anatómicos  distinguen  dos  especies  ó 
clases  de  glándulas  , que  llaman  conglobadas  y con- 
glomeradas. Conglobadas  (106)  son  las  que  aparecen 
de  composición  simple  sin  división  de  partes  con  sus- 
tancia algo  solida  , y superficie  lisa : y conglomera- 
das son  las  que  se  componen  de  varios  cuerpecillos 
glandulosos  , que  se  cubren  con  una  sola  membrana, 
quales  son  las  glándulas  de  donde  se  destilan  la  sali- 
va, el  sudor  y las  lágrimas,  y se  llaman  glándulas 
salivales , sudoríferas  y lacrimales.  Semejante  á estas 
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glándulas  es  la  glándula  , ó cuerpo  pancreático  del 
que  rtu/e  un  humor  linfático  , dice  Lower  (a),,  que  con 
el  quilo  hace  lo  que,  con  el  manjar  que  se  masca  y 
traga , hacen  los  humores-linfáticos  , que  brotan  de  las 
glándulas  de  la  boca  y de  las  fauces.  Las  glándulas 
del  inesenterio  , añade  Lower  , tienen  el  mismo  fin, 
supliendo  la  falta  que  pueda  haber  habido  de  bebida 
para  humedecer  el  alimento,  y haciendo  que  las  ve- 
nas lácteas  le  puedan  chupar. 

El  conducto , por  donde , desde  la  glándula  pan- 
creática baxa  su  licor  al  duodeno , se  llama  ca- 
nal pancreático  ; y algunos  le  nombran  vir sungo  ; por- 
que le  descubrió  Juan  Jorge  Virsumgo  de  Baviera, 
como  dice  Marchetti  (b)  , y no  de  Padua  , como  di- 
ce Dion  (c).  El  dicho  canal  descarga  su  licor  en  el 
duodeno  cerca  del  orificio  del  canal  por  donde  sale 
la  hiel  (loo):  y tal  vez  se  unen  estos  dos  canales  en 
el  duodeno.  En  el  fin  del  canal  pancreático  hay  una 
válvula  ó puertecilla  que  permite  salir  el  licor  pancreá- 
tico, é impide  que  entren  en  el  canal  el  quilo , ó las 
demas  materias  que  hay  en  el  duodeno.  La  dirección 
obliqua , con  que  el  canal  de  la  hiel  (too)  entra  en 
el  duodeno , es  tal , que  no  permite  entrar  los  licores 
de  este  en  dicho  canal , el  qual  por  esta  razón  no 
tiene  , ni  necesita  tener  válvula  , que  impida  la  en- 
trada de  dichos  licores  : mas  el  canal  pancreático  ne- 
cesita tener  válvula  , porque  sin  ella  entrarían  en  él 
los  licores  del  duodeno,  ¿^rán  efecto  del  acaso  el  no 
tener  válvula  el  canal  de  la  hiel , y el  tenerla  el  ca- 
nal pancreático  ? 

102  En  los  canales  de  la  hiel,  del  páncreas  y de 

(a)  Tractatus  de  cor  de , auctore  bichar  do  Lower . Amsteloda- 
mi,  1671  , 12.®  cap.  p.  202. 

(b)  Marchetti  citado  (49):  Iddio  rintracciaío,  &c.  parte  2. 
cap.  5.  p.  204. 

(c)  Dion  citado  (49) : Anatom.  demonst . iiu  anatom-  p.  i op. 
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otros  XU20S , la  naturaleza  proveyó  á los  intestinos  de 
diversos  licores  para  que  sazonasen  , digiriesen  y per- 
feccionasen el  quilo  del  manjar  comido  y digerido  en 
el  ventrículo.  Un  cocinero  tiene  para  condimentar  los 
manjares  botellas  de  agua  , vino  , vinagre  , acey- 
te , Scc.  Mas  ¿ quántas  veces  se  equivoca  en  la  cali- 
dad y cantidad  de  estos  licores  , que  mezcla  con  los 
manjares?  ¿Quántas  echa  en  ellos  el  licor  que  no  con- 
viene ^ y dexa  de  echar  el  licor  que  conviene  ? Quan- 
do  comemos,  usamos  los  mismos  licores  que  usa  el 
cocinero  i y el  abuso  que  de  ellos  hacemos , o la  ig- 
norancia con  que  los  usamos  , hacen  que  su  virtud  nos 
sea  tal  vez  venenosa  , é impida  ó eche  á perder  la  di- 
gestión de  los  manjares  que  comemos.  Tal  vez  ha  su- 
cedido , como  consta  de  la  historia  , que  un  persona- 
ge  , con  injuria  de  su  carácter  , queriendo  envenenar 
con  la  bebida  á sus  convidados  , por  descuido  o equi- 
vocación de  sus  criados  , él  mismo  ha  sido  envene- 
nado bebiendo  el  veneno  que  habla  determinado  dar 
á otros.  No  hay  temor  ni  peligro  de  que  este  des- 
cuido y equivocación  sucedan  en  los  ministros  que  sir- 
ven con  licores  á los  intestinos  para  que  se  haga  la 
segunda  digestión  de  los  alimentos.  Estos  ministros 
son  sabios , entendidos  , fieles  y diligentes  para  llevar 
á los  intestinos  la  calidad  y cantidad  de  los  licores 
que  se  necesitan  para  dicha  digestión.  Ellos  obran 
siempre  bien  , si  nosotros  con  nuestros  desórdenes  en 
el  comer , en  el  beber  , y en  otros  exercicios  corpo- 
rales no  los  disturbamos , é impedimos  que  hagan  sus 
oficios.  Nosotros  con  la  demasiada  cantidad  de  co- 
mida y bebida  pretendemos  , que  los  ministros  de 
los  licores  den  mayor  cantidad  de  estos,  que  la  que 
ellos  deben  dar.  Nosotros  , con  la  demasiada  freqüen- 
cia  en  comer  y beber , impedimos  á los  dichos  minis- 
tros que  exerciten  sus  oficios , y perfeccionen  sus  obras. 
Ellos  deben  estar  algún  tiempo  en  movimiento  ó exer- 
cicio  para  efectuar  la  perfecta  digestión  de  los  ali- 
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meatos  , y algún  tiempo  (a)  en  quietud  para  reco- 
brar los  licores  que  han  gastado  6 empleado  en  la  di- 
gestión , y adquirir  los  que  necesitan  para  fortificarse. 
Mas  esta  sucesión  alternativa  y necesaria  de  movi- 
mientos y reposo  , no  la  pueden  lograr  si  nosotros 
no  comemos  y bebemos  con  moderación  , y en  los 
tiempos  debidos.  SÍ  comemos  ántes  que  los  intestinos 
perfeccionen  la  digestión  del  quilo  en  que  trabajan, 
el  ventrículo,  luego  que  recibe  la  comida  , se  pone  en 
movimiento  ántes  de  haber  descansado,,  y recobrado 
los  xugos  que  necesita  para  trabajar.  El  movimiento 
del  ventrículo  no  será  el  conveniente , é impedirá  al- 
go moverse  á los  intestinos  , que  entónces  trabajan 
en  la  quilificacion  de  lo  que  ántes  se  habia  comido: 
y asimismo  el  ventrículo  empezará  á trabajar  sin  ha- 
ber recobrado  sus  xugos  necesarios  para  fortificarse  y 
poder  trabajar  ; pues  que  estos  xugos  en  gran  parte 
provienen  del  quilo  , que  aun  se  está  haciendo  y per- 
feccionando en  los  intestinos.  El  ventrículo  demasia- 
damente lleno  , comprime  las  partes  vecinas  , de  las 
que  algunas  (como  el  hígado)  mudan  algo  su  situa- 
ción con  perjuicio  de  la  digestión. 

103  Habiendo  expuesto  el  pasage  que  el  quilo  ha- 
ce desde  el  ventrículo  al  intestino  duodeno , y la  di- 


(a)  Haller  citado  (99)»  Herm.  Boerhaave  , institut,  vol.  i. 
%.  ic8.  p.  277.  dice;  "Los  instestinos  obran  tanto  mas  fuerte- 
*>  mente  , quanto  mas  llenos  están  : y por  lo  contrario  obran 
M débilmente  quando  están  vacíos.”  La  naturaleza  ha  dispuesto 
que  los  intestinos  obren  según  la  mayor  ó menor  necesidad  que 
hay  de  su  influxo  : por  lo  que , quando  están  vacíos  , su  mo- 
vimiento debe  ser  pequeñísimo  : y este  estado  es  el  de  su  quie- 
tud, en  la  que  se  mueven  algo  para  atraer  su  nutrición,  V pu- 
rificar los  licores  que  han  de  emplear  en  la  quilificacion.  El  be- 
ber quando  se  hace  esta , disminuye  notablemente  la  traspira- 
ción (i  16).  Este  efecto  hace  claramente  conocer  el  gran  movi- 
miento que  pierden  muchas  partes  dol  cuerpo  al  entrar  algún 
alimento  en  el  ventrículo. 
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gestión  que  se  hace  en  este  del  quilo  , sigamos  el 
curso  del  mismo  quilo.  Este  desde  el  duodeno  pasa 
al  intestino  inmediato , que  es  el  yeyuno,  en  donde 
se  detiene  poquísimo  (72) , y se  perfecciona  con  la 
Operación  de  los  agentes  que  obráron  en  el  duode- 
no , y con  la  de  otros  nuevos : y después  el  xugo 
mas  puro  del  quilo  se  empieza  á introducir  por  va- 
rios canales,  ó venas  llamadas  lácteas  , que  van  al  me- 
senterio  (73).  Este  xugo  purísimo  del  quilo  es  el  que 
la  naturaleza  separa  y determina  para  la  nutrición 
del  cuerpo , la  qual  no  se  hace  sin  haber  purificado 
en  otras  partes  del  cuerpo  el  dicho  xugo  que  por  ellas 
pasa  mezclado  con  la  sangre, ó por  mejor  decir,  con- 
vertido ya  en  sangre.  Las  venas  lácteas  que  desde 
los  intestinos,  y particularmente  desde  el  yeyuno,  van 
en  gran  número  al  mesenterio  , y se  terminan  en  las 
glándulas  de  este,  se  llaman  primarias  (a)  para  dis- 
tinguirlas de  las  venas  lácteas  secundarias  (b) , las 
quales  salen  de  las  dichas  glándulas,  y terminan  en 
un  vacío , llamado  cisterna  pecquetiana  (73) , como 
después  se  expondrá. 

El  quilo  pues , se  recuece  en  el  duodeno  , en  el 
que , según  la  común  opinión  de  los  anatómicos  (c), 
no  hay  venas  lácteas.  Se  detiene  algún  tiempo  en  el  di- 
cho duodeno  , y la  naturaleza  ha  dispuesto  , que  á 
la  detención  concurran  dos  cosas  , que  son  el  ángulo, 
o la  dobladura  que  hacen  los  intestinos  en  el  pasage 
desde  el  duodeno  al  yeyuno,  y las  válvulas  que  hay 
en  este.  Los  anatómicos  suelen  poner  el  fin  del  duo- 
deno ántes  de  la  primera  válvula  del  yeyuno  , y en 
el  punto  en  que  suele  estar  el  canal  de  los  conductos 
bilioso  y pancreático.  Las  válvulas  del  yeyuno  son 

Boerhaaroe  , institutiones  medie  ce  , 5.  1 1 6, 

(d)  Hermán,  Boerhaave  117. 

(c)  Haller  citado  (72):  In  Hermán.  Boerhaave,  instituí,  vol  x 
5*  97*  p"  220. 
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fuertes  ; pues  se  ha  observado  en  (a)  animales  muer- 
tos de  hambre  , que  la  hiel  ha  entrado  en  el  ventrí- 
culo , venciendo  la  resistencia  de  su  pilóro , y que  no 
ha  podido  vencer  la  resistencia  de  las  válvulas  del  ye- 
yuno en  que  no  se  ha  encontrado  nada  de  hiel.  Luego 
que  entra  el  quilo  en  el  yeyuno  , empieza  inmediata- 
mente á desaparecer  gran  cantidad  de  su  humor  mas 
fluido  , porque  en  el  yeyuno  hay  innumerables  venas 
lácteas  que  le  chupan.  En  el  sitio  del  yeyuno , en  que 
son  mas  raras  las  válvulas  , los  anatómicos  ponen  el 
principio  del  largo  intestino  llamado  Íleon  (72)  , en 
que  también  hay  muchas  venas  lácteas  ; mas  no  tan 
espesas  como  en  el  yeyuno.  En  el  intestino  Íleon  , que 
suele  tener  de  largo  veinte  y dos  palmos  , el  quilo 
hace  rodeos  admirables , en  los  que  las  veuas  lácteas 
chupan  el  humor  útil.  Al  fin  del  Íleon  hay  una  válvu- 
la (b)  que  impide  el  retorno  de  las  materias  impuras, 
que  han  pasado  á los  intestinos  inmediatos  , que  son  el 
ciego  y el  colon  , y que  entenderé  con  el  nombre  so- 
lo de  colon  , con  quien  aquel  se  confunde , convinien- 
do en  el  oficio.  Las  heces  no  se  hallan  jamas  en  el  in- 
testino Íleon  , ni  el  quilo  se  halla  en  el  colon  , cuyo 
principio  , que  es  el  ciego,  se  puede  llamar  el  primer 
intestino  de  los  excrementos  que  forma  la  materia  del 
quilo  no  chupada  por  las  venas  lácteas.  En  el  graví- 
simo mal  , que  se  llama  vólvulo , ó del  miserere , las 
heces  del  colon  retroceden , entran  en  el  Íleon  , pasan 
después  al  ventrículo  y al  esófago , y se  vomitan. 

104  En  el  principio  del  intestino  colon  tenemos  ya 
separada  del  quilo  casi  toda  la  materia  , que  chupa- 
da por  las  venas  lácteas  , se  purifica  nuevamente  , y 
se  mezcla  después  con  la  sangre  , ó se  convierte  en 
ella.  Seguiremos  después  el  curso  de  este  quilo  purifi- 

(a)  Haller  citado,  §•  97-  P*  227.  mi. 

(b)  Algunos  anatómicos  ponen  dos  , y aun  tres  válvulas  en 

la  extremidad  dcl  íleon  : Haller  citado  , i-  109*  p*  2 i-  ^ ¿ 
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cadó  , qué  ha  de  ser  el  nutritivo  , y ahora  nos  deten^ 
dremos  á considerar  lo  que  hemos  visto  suceder  en  los 
intestinos  yeyuno  é Íleon  , y á observar  rnomcntaneá"* 
mente  el  curso  de  la  materia  excrementicia  , hasta  su 
expulsión  del  cuerpo.  La  separación  que  en  el  yeyu- 
no y en  el  Íleon  se  hace  de  las  partes  puras  é im- 
puras del  quilo  , la  subida  de  las  puras  por  las  venas 
lácteas  que  las  chupan  , y el  continuado. curso  de  las 
impuras  hasta  salir  del  cuerpo  , son  efectos  de  la  qui- 
lificacion  , que  llaman  nuestra  atención  y curiosidad 
para  observarlos  y admirarlos.  En  los  intestinos  ye- 
yuno é Íleon  hay  inmenso  ndmero  de  venas  lácteas, 
lasquales,  al  pasar  por  ellas  el  quilo,  chupan  su  me- 
jor y mas  sano  licor.  No  pocas  veces  sucede  que  un 
hombre  robusto  beba  diez  libras  de  agua  mineral  , y 
que  las  venas  lácteas  la  chupen  toda , no  dexando  una 
gota  que  , pasando  al  intestino  colon  , se  una  con  la  ma- 
teria excrementicia  , sino  toda  el  agua  sale  por  la  ori“> 
na.  Este  caso , que  no  es  raro  , hace  ver  la  gran  vo- 
racidad de  las  venas  lácteas  én  chupar  los  licores. 

Las  venas  lácteas  por  su  oficio  deben  chupar  del 
quilo  los  xugos  útiles  para  la  nutrición  ; y para  cum- 
plir exáctamente  su  oficio  , si  en  el  quilo  hay  xugos 
malos  ó venenosos , los  separan  de  los  sanos  , y si  no 
pueden  separarlos , resisten  á chuparlos , y se  irritan 
con  movimientos  convulsivos.  Comemos  y bebemos  mu- 
chas cosas  venenosas  , que  en  los  intestinos  se  despo- 
jan de  su  veneno.  Las  saetas  bañadas  con  xugo  de  he- 
léboro  blanco , son  venenosas  y mortales , si  haceji  al- 
guna herida  en  que  toquen  la  sangre : y pequeña  can- 
tidad de  dicho  xugo  comido  no  hace  daño.  La  mas 
pequeña  gota  del  veneno  de  la  vívora  que  toca  una 
herida , mata  al  herido : y sin  daño  alguno  se  comen 
dracmas  del  dicho  veneno.  El  aguardiente  coagula  da 
sangre  ; y bebido  sin  abuso  no  hace  daño.  Si  las  venas 
lácteas  no  pueden  separar  en  el  quilo  las  partecillas 
venenosas  , con  el  tocamiento  de  estas  se  irritan  , y/ 
Hervás,  1,  Homb,  Físic*  z 
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causan  movimiento  convulsivo  en  todos  los  intestinos. 
Francisco  Glissonio  en  su  obra  del  vientre  y de  los  in- 
testinos , juzgo  cjue  las  fibras  intestinales  tenian  movi- 
mientos convulsivos  al  presentárseles  qualquiera  licor 
dañoso  ^ y la  experiencia  ^a)  ha  demostrado  ser  acer- 
tado su  juicio  , pues  que  ha  hecho  ver  que  con  los 
licores  venenosos  se  contraen  los  intestinos  de  los  ani- 
males muertos  ; y también  se  contraen  el  conducto 
de  la  hiel  , y las  fibras  del  ventrículo.  ¿Quién  no  ad- 
mira en  este  y en  los  intestinos  esta  virtud  contracti- 
va , no  menos  prodigiosa  que  necesaria  para  la  con- 
servación de  la  vida  , y de  la  salud  de  los  hombres? 
Esta  virtud  nos  dice  que  los  intestinos  en  su  forma- 
ción recibiéron  una  ciencia  inexplicable  , con  la  que 
distinguen  en  el  quilo  el  licor  útil  y el  inútil  sin  pe- 
ligro de  errar  , porque  su  ciencia  es  la  misma  natu- 
raleza que  les  dió  el  supremo  Artífice.  Nos  admiramos 
con  razón  de  que  , estando  sembrados  de  yerbas  vene- 
nosas los  campos  , los  animales  que  en  ellos  se  apa- 
cientan , no  las  coman  , ántes  bien  huyan  de  ellas  sin 
saber  de  que  huyen  , ni  conocer  al  enemigo  que  les 
quiere  hacer  mal : con  mayor  razón  nos  debemos  ad- 
mirar del  obrar  de  todos  los  puntos  de  los  intestinos, 
que  en  una  masa  , en  que  están  confusamente  mezcla- 
dos los  licores  sanos  y venenosos  , hacen  separación 
de  estos , y chupan  solamente  los  sanos.  Si  los  intes- 
tinos no  tuvieran  la  ciencia  y virtud  de  chupar  el  li- 
cor bueno  , y de  desechar  el  malo  , los  hombres  apé- 
nas  concebidos  moririan.  Los  intestinos  con  dicha  cien- 
cia y virtud  , remedian  de  algún  modo  nuestros  des- 
cuidos en  comer  manjares  nocivos  , y nuestros  desór- 
denes y excesos  en  comer  los  sanos  ; y al  mismo  tiem- 
po hacen  eficaces  las  medicinas  para  purgar  los  ma- 
los humores;  pues  que  el  efecto  de  los  vómitos  y de 

(a)  Hnller  citado,  in  Hermm.  Boerhaave,  instit.  vol.  i.  §.  1 16. 
p,  ¿yd.  not.  1.  §.  91.  ñor.  2Ó.  p.  200. 
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las  purgas  consiste  solamente  en  la  irritación  que  á su 
presencia  sienten  las  fibras  del  ventrículo  y de  los  in- 
testinos, los  quales  con  variedad  de  movimientos  pro- 
curan expeler  todo  quanto  se  halla  en  las  oficinas  de 
la  digestión.  Así  pues,  el  supremo  Hacedor,  que  in- 
fundió á los  animales  aquella  ciencia  que  llamamos  ins- 
tinto natural,  para  elegir  en¡  los  prados  las  yerbas  sa- 
nas entre  las  venenosas,  dió  á los  intestinos  virtud  pa- 
ra separar  en  el  quilo  el  xugo  bueno  del  malo,  é in- 
troducir el  bueno  por  las  venas  lácteas.  Estas  son  su- 
mamente delgadas  , y su  gran  delgadez  sirve  para  que 
por  ellas  solamente  pueda  entrar  y pasar  el  xugo  mas 
delicado  del  quilo.  La  pronta  resistencia  que  los  in- 
testinos hacen  á todo  licor  que  les  es  nocivo  , prueba 
la  delicadeza  de  su  sensación , la  qual  es  tanta  que  tal 
vez  en  una  hora  hace  perecer  personas  robustas  ; lo 
que  no  debe  causar  maravilla  por  razón  de  la  grande 
irritabilidad  de  las  fibras  intestinales  , y de  la  fácil  cor- 
ruptibilidad de  todos  los  licores  que  se  contienen  en 
los  intestinos. 

íog  Observemos  ya  el  curso  de  la  materia  excre- 
menticia , que  separada  del  quilo  se  halla  en  el  co- 
lon , desde  donde  pasa  al  intestino  recto  (que  es  el 
último  ) para  salir  del  cuerpo.  No  temamos  que  nues- 
tra vista  mental  se  pueda  emporcar  en  esta  observa- 
ción ; no  , no  se  emporcará  , así  como  la  limpia  y cla- 
ra luz  solar  no  se  ensucia  penetrando  los  mas  asque- 
rosos cenagales.  "Es  varia  y admirable  , dice  (a)  Ha- 
wller , la  corvadura  del  colon  , diversa  de  la  que  se 
w halla  en  el  colon  de  los  animales...  Las  heces,  en  el 

(a)  Ilaller  citado  (72),  in  Hetmán.  Saerha¿ive  ^ instit,  vol.  i. 
%.  109.  p.  284.  El  colon  sube  desde  el  Ileon  al  hígado  y al  duo- 
deno , y doblándose  con  ángulo  recto  baxo  del  ventrículo  , va 
a bazo , en  donde  doblándose  otra  vez  , hace  el  saco  , que  es 
el  lugar  de  los  flatos  en  los  hipocóndricos  ; con  ángulo  recto  ba- 
xa  al  Ileon  izquierdo-,  y subiendo  con  dirección  obliqua  ácia 
la  parte  derecha  , va  á terminar  en  el  intestino  llamado  recto. 
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»> curso  que  hacen  por  el  colon  (a)  , que  suele  tener  á lo 
í^niénos  once  palmos  de  largo  , suben  perpendicular- 
« mente  dos  veces,  y otras  dos  baxan  venciendo  la  resis- 
wtencia  de  dos  ángulos  rectos,  y de  dos  ángulos  agudos.” 
Estas  son  las  subidas  y ¿axadas  que  hace  la  materia 
excrementicia  , la  qual  para  salir  del  colon  , debe  ven-^ 
cer  también  tres  válvulas  que  hay  en  él  , y sirven 
para  que  en  el  colon  se  detenga  aun  quando  ya  es- 
té en  estado  de  poder  pasar  al  siguiente  intestino,  que 
se  llama  recto.  En  este  no  hay  válvula  alguna , y su 
nombre  recto  dice  su  situación  derectia.  Por  estar  de- 
recho el  intestino  recto,  y no  haber  en  él  válvula  al- 
guna , luego  que  las  heces  salen  del  intestino  colon, 
no  hay  libertad  para  impedir  su  expulsión  , que  se 
promueve  con  el  prurito  de  los  nervios  agudísimos 
que  hay  en  el  intestino  recto  (b) , por  donde  salen 
fuera  del  cuerpo.  El  desaguadero  por  donde  se  des- 
piden las  heces  , está  , dice  el  piadoso  y docto  Fr.  Luis 
de  Granada  (c)  , en  la  mas  secreta  y escondida  par- 
te de  todo  nuestro  cuerpo : lo  qual  nota  y encarece* 
mucho  Cicerón  , diciendo  , que  ''así  como  los  que  edifi- 
»can  una  casa  esconden  los  lugares  de  nuestra  purga- 
«cion  de  la  vista  de  los  ojos  , porque  no  se  ofendan 
wde  cosa  tan  fea  , y del  mal  olor  ; así  el  soberano  Ar- 
M üfice  de  esta  casa  de  nuestros  cuerpos  (donde  las  al- 
»mas  moran)  alejó  de  la  vista  de  nuestros  ojos  lo 

(i)  En  la  lafgura  del  colon  comprehendo  la  del  intestino 
ciego. 

(b)  Haller  citado  , vol.  i.  %.  112.  p.  292.  dice;  «Vulgarmen- 
>»te  se  cree  , que  quanto  mas  sana  está  una  persona  , tanto  mas 
«líquida  debe  ser  su  materia  excrementicia.;  y según  esta  falsa 
» opinión , algunos  se  purgan  freqüentemente  para  lograr  la  fluidez 
Víde  dicha  materia  : mas  lo  cierto  es  que  la  materia  que  está  mas 
«cocida  y mas  ligurada  , y sea  menos  pesada  , ó se  mantenga  so- 
«bre  el  agua  , es  señal  de  la  mejor  digestión  (ii6^.’’ 

(c)  Fr.  Luis  de  Granada  ciir.do  (yój : , Introducción  del  símbo- 
lo , íkc.  part.  i.  cap.  26.  §.  i-  p..97<--^  . " 
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»que  nos  pudiera  causar  descontento  y mal  olor  si  en 
»»otra  parte  de  nuestro  cuerpo  estuviera.”  La  materia 
excrementicia,  depositada  en  canales  del  mas  fuerte  me- 
tal , en  pocos  años  los  roerla  y echarla  á perder , y 
los  intestinos  del  hombre  , que  están  llenos  de  ella 
por  muchísimos  años  , y aun  por  centenares  de  estos 
en  los  antiguos  que  los  viviéron  , se  mantienen  y con- 
servan siempre  incorruptibles  , y sin  el  menor  daño.  El 
intestino  colon  recibe  las  heces  del  quilo  luego  que  se 
las  envia  el  intestino  Íleon,  y no  está  en  nuestra  li- 
bertad el  limitar  ó determinar  al  Íleon  el  tiempo  y 
el  momento  en  que  debe  enviar  al  colon  las  heces: 
pues  que  el  Íleon  las  envia  después  que  ha  recocido  el 
quilo  , y sus  venas  lácteas  han  chupado  de  este  el  me- 
jor xugo  que.  había  en  él.  Si  el  colon  obrára  con 
la  independencia  de  nuestra  libertad  con  que  obra  el 
Íleon , nosotros  no  podríamos  detener  ni  por  un  mb- 
niento  solo  el  pasage  ó curso  de  las  heces  al  intesti- 
no recto ; pues  que  luego  que  á este  llegan , no  pue- 
de impedirse  su  expulsión.  Para  que  esta  dependiera 
de  nuestra  voluntad  , y pudiéramos  detenerla  por  al- 
gún tiempo,  era  necesario  que  el  obrar  del  colon  no 
fuera  como  el  de  los  demas  intestinos , que  no  se  su- 
jetan á nues'tra  libertad  , ni  se  deben  sujetar  , pues 
que  nosotros  ignoramos  quando  el  quilo  está  en  estado 
de  salir  de  ellos , y esta  ignorancia  nos  hace  incapa- 
ces de  exercer  mando  alguno  sobre  los  intestinos  que 
digieren  el  quilo.  Efectivamente,  el  colon  en  expeler, 
de  sí  la  materia  excrementicia  , depende  de  nuestra, 
voluntad  , con  la  que  en  él  mantenemos  cerradas  las 
válvulas,  ó los  ligamentos  que  impiden  el  pasage  á di- 
cha materia  , ó le  abrimos  la  puerta  para  que  salga 
quando  queremos.  Los  dichos  ligamentos  sirven  no‘ 
solamente  para  impedir  la  salida  á la  materia  ex-, 
crementicia  , sino  también  para  ensanchar  el  colon: 
y con  la  libertad  que  tenernos  de  ensanchar  á este,* 
damos  lugar  en-  -él  á *la  mueva' materia-  que  le.  envía- 
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el  Íleon,  que  en  su  obrar  es  totalmente  independiente 
de  nuestra  voluntad.  Estas  y otras  adniirables  opera- 
ciones hacen  el  colon  y los  demas  intestinos  , los  qua- 
les , haciendo  varios  rodeos  para  ocupar  poco  lugar  y 
estar  unidos , se  doblan  de  tal  modo  , que  ninguna 
de  sus  dobladuras  perjudica  al  curso  y cocimiento 
del  quilo  , y de  la  materia  excrementicia , ántes  bien 
conspira  á la  mayor  perfección  de  estos  (a)  efectos, 
sobre  los  quales , para  dar  fin  á la  observación  del 
curso  de  las  heces  , deberé  conoJuir  diciendo  con  Ha- 
ller  (b)  : "Parece  que  difícilmente  se  puede  explicar, 
»comolas  heces  puedan  ser  expelidas  por  la  gran  lar- 
>»gura  de  los  intestinos,  y como  lleguen  á superar  la 
»» resistencia  de  las  válvulas;  pues  el  movimiento  pe- 
wristáltico  (99)  no  las  mueve  mas  ácia  arriba,  que 
wácia  abaxo  (c),’^ 

(a)  Las  ayudas,  dice  Bartolino  en  su  anatomía  lib.  i.®  cap,  10, 
no  llegan  al  intestino  Íleon  en  que  está  el  quilo  ; porque  les  im- 
pide el  paso  la  válvula  que  está  en  su  extremidad.  Por  descon- 
cierto de  esta  válvula  algunas  ayudas  han  llegado  á dicho  intesti- 
no Íleon , y aun  se  afirma  que  al  ventrículo  , lo  que  no  parece 
creíble. 

(b)  Haller  citado , vol.  1.  §.  108.  p.  277, 

(c)  La  nueva  química  no  ha  hecho  hasta  ahora  en  las  heces  ex- 
crementicias todas  aquellas  experiencias  que  nos  podrían  dar  mu- 
cha luz  para  conocer  la  causa  de  muchos  dolores  intestinales.  La 
hiel  que  hay  en  los  excrementos  , los  hace  medio  colorados  : el 
hedor  de  ellos  proviene  del  principio  de  corrupción  de  las  sustan- 
cias del  alimento  al  pasar  por  los  intestinos:  y faltando  dicho  prin- 
cipio , los  excrementos  tienen  densidad  sin  hedor.  La  dicha  cor- 
rupción la  causa  muchas  veces  en  la  sustancia  animal ; por  lo  que 
en  muchas  enfermedades  suceden  evaquaciones  sumamente  he- 
diondas y abundantes,  aun  quando  se  toma  poco  ó ningún  ali- 
mento. El  enfermo  en  tal  caso  pierde  sus  cynes  y líquidos  ; y 
vanamente  se  cree , que  la  gran  evaquacion  sea  siempre  de  excre- 
mentos depositados  ó detenidos.  La  orina  es  una  iexia  que  arras- 
tra consigo  cantidad  de  materias  salinas  : actualmente  en  la  quí- 
mica se  analiza  con  empeño  la  orina  , a la  que  es  algo  análogo  el 
sudor , que  aua  no  se  ha  analizado  por  ios  químicos  modernos. 
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§.  V. 

Subida  del  quilo  por  las  venas  lácteas  desde  los 
intestinos  hasta  incorporarse  con  la  sangre^ 
ó convertirse  en  esta, 

106  Tenemos  ya  efectuada  la  expulsión  de  las  par- 
tes impuras  del  quilo  : volvamos  á observar  las  pu- 
ras que  se  encanalan  por  las  venas  lácteas  en  los  in- 
testinos yeyuno  é Íleon  (104) , y suben  con  el  mas 
admirable  artificio  hasta  encontrar  la  vena  subclavia^ 
así  llamada  porque  está  baxo  de  las  clavijas  del  pe- 
cho (54) , en  la  que  desembocan  y hacen  la  hemato- 
sis  (99) , ó conversión  del  quilo  en  sangre.  Las  venas 
lácteas  primarias  (103)  salen  de  la  concavidad  de  los 
mtestinos  yeyuno  é Íleon  (las  hay  también  en  los 
intestinos  ciego  y colon),  y en  su  principio  ó boca, 
por  donde  chupan , y se  introduce  el  xugo  nutriti- 
vo del  quilo  , tienen  (a)  una  válvula  que  hace  dos 
oficios , que  son  el  de  separar  el  licor  lácteo  ó puro 
del  impuro  del  quilo  intestinal;  y el  cerrar  la  puerta 
al  ayre  para  que  en  lo  interior  de  dichas  venas  se 
conserve  el  vacío  pneumático  , por  donde  velozmen- 
te sube  el  licor  lácteo  con  la  opresión  del  ayre  in- 
testinal. El  licor  lácteo  se  compone  de  partecillas  es- 
féricas , y menores  que  las  de  la  sangre.  Ademas  de 
dicha  válvula,  en  el  principio  de  las  venas  lácteas  se- 
gún Delincourt  (b) , hay  tantas  válvulas  , que  apénas 
hay  intervalo  de  tres  líneas  sin  alguna.  De  este  mo- 
do el  vacío  de  las  venas  se  conserva  sin  la  menor 
introducción  de  ayre  , que  impida  la  subida  del  li- 
cor lácteo  por  ellas.  Las  válvulas  son  tan  fuertes 
que  resisten  el  retorno  al  mercurio  después  que  por 

(a)  Hnller  citido , vol.  i.  §.  p.  257 

(b)  Haller  citado  , vol.  t.  §.  115.  „ot¡  2.  p.  299. 
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ellas  ha  pasado  : y aunque  se  aten  las  venás  lácteas, 
el  licor  lácteo  no  vuelve  atrás,  no  pudiendo  sjiperar 
la  resistencia  de  dichas  válvulas.  Esto  mismo  sucede 
en  las  venas  linfáticas  (107) , las  quales  tienen  válvu- 
las como  las  lácteas.  Estas  por  su  boca,  ó p<-incipio, 
por  donde  chupan  el  licor  lácteo  , son  canales  tan  pe- 
queños , que  con  razón  por  su  pequenez  se  llaman 
capilares.  ¿Qué  artificio  sino  el  del  supremo  Hacedor 
puede  poner  tantas  válvulas,  ó puertas  , y contrapuer- 
tas en  canales  invisibles , de  los  que  algunos  casi  pa- 
recen indivisibles?  ¿ Qué  agentes  tan  prodigiosos  han 
podido  reducir  á la  mayor  fluidez  tantos  manjares 
duros,  secos  y toscos  , como  se  comen  , para  que  su 
xugo  nutritivo  pueda  correr  por  canales  casi  invisi- 
bles por  su  pequenez  ? 

107  Las  venas  lácteas,  que  salen  de  los  intestinos, 
van  á terminar  en  las  glándulas  del  mesenterio , de 
las  quales  salen  otras  venas  lácteas  , llamadas  secun- 
darias (103)  en  que  nuevamente  se  encanala  el  licor 
lácteo  purificado  y perfeccionado  en  dichas  glándu- 
las , y sube  hasta  desaguar  en  una  concavidad  ó re- 
ceptáculo , llamado  cisterna  lumbar  o pecquetiana  (99)* 
En  esta  cisterna  se  hace  mas  fluido  el  licor  lácteo,  y 
se  perfecciona  con  un  licor  seroso,  aqiioso  y cristali- 
no, llamado  linfa  , que  en  la  misma  desaguan  las  ve- 
nas llamadas  linfáticas  (99).  Todo  el  cuerpo  está  sem- 
brado de  vasos  ó venas  linfáticas , de  las  que  unas  sa- 
len de  las  glándulas  , y otras  de  las  entrañas.  Las  ve- 
nas linfáticas  provenientes  de  las  glándulas  congloba- 
das (loi) , desembocan  en  las  venas  de  sangre  ; y las 
provenientes  de  las  glándulas  conglomeradas  , desem- 
bocan en  diversas  concavidades,  como  en  la  dicha 
cisterna  , en  los  ojos  , en  la  boca  , en  el  duodeno,  6cc. 

La  cisterna  lumbar  es  un  depósito  en  que  desem- 
bocan las  venas  lácteas  y linfáticas , las  quales,  sien- 
do delgadísimas , ó capilares  al  principio  , después 
se  unen  ó reducen  á pocos  canales , y desaguan  sus 


TRATADO  II.  CAPITULO  I.  iSg 

respectivos  licores.  La  mezcla  de  estos  forma  un  xu-* 
go  mas  perfecto  , que  se  refina  á proporción  que  se 
acerca  á la  vena  subclavia , en  que  se  convierte  en 
sangre » ó se  mezcla  con  esta.  Desde  la  dicha  cisterna 
sube  el  licor  lácteo-linfático  por  un  canal  llamado  to- 
rácico ó pectoral , el  qual  desemboca  en  la  vena  sub- 
clavia (73).  La  linfa  que  se  une  con  el  licor  lácteo, 
no  solamente  sirve  para  perfeccionarle  , y darle  la  flui- 
dez, necesaria  para  que  suba  por  el  canal  torácico, 
sino  también  contribuye  á rehacer  á las  venas  san- 
guíneas de  la  pérdida  de  linfa  en  ellas.  Esta  se  halla 


siempre  mezclada  en  gran  abundancia  con  la  sangre: 
y la  variedad  de  climas  y complexiones  hace  que 
la  sangre,  para  ^nservarse  sana,  necesite  tener  mas  ó 
rnénos  linfa  : así  oigo  decir  constantemente  á los  mé- 
dicos italianos  , que  en  la  sangre  de  los  españoles  en' 
cuentran  siempre  cantidad  mucho  menor  de  linfa  que 
en  la  sangre  de  los  italianos.  El  licor  lácteo-linfático, 
que  sube  por  el  canal  torácico  en  tiempo  de  la  di- 
gestión, es  en  gran  cantidad.  ''¿De  dónde  proviene-, 
«pregunta  Boerhaa ve  (a),  que  la  gran  cantidad  de 
«quilo  y linfa  suba  tan  fácilmente  por  el  canal  torá- 
«cico  , que  es  grande,  tiene  rodeos , y está  comprinii- 
«do  y perpendicular?  Proviene  , responde,  de  la  fuer- 
«za  de  las  membranas  de  la  cisterna  lumbar  (que  la 
«conservan  aun  después  de  la  muerte  del  hombre) 
«de  la  impresión  del  diafragma  , de  las  fuertes  pul- 
«sadas  de  la  aorta  , vecina  al  canal  torácico  , del  mo- 
«vimiento  de  los  pulmones  y pechos,  &c.”  " El  li 
«cor  lácteo-linfático,  dice  Lower  (b),  sube  por  los 

(a)  Hermán.  Boerhaave  , instituí,  medie.  §.12?. 

( ) Lower  citado  (loi),  de  carde  , cap,  5.  n,  201.  Lowet' 

bTtotfh  t desJe  ciitcína  lum- 

Utut  T «*clavia.  Haller.  citado,  in  Boerluave  ins- 

tíZn  rs;  r' " 
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«canales  torácicos  á la  vena  subclavia  ; y porque  al 
«subir  , principalmente  en  el  hombre  que  está  derecho, 
«la  dificultad  y tardanza  del  movimiento  del  licor  pu- 
« dieran  causar  coagulación  , la  respiración  hace  que 
«ciertos  tendones  le  compriman  y esfuercen  en  su 
«curso  ácia  arriba.”  La  fuerza  del  ayre  que  entra  en 
los  pulmones  para  respirar,  es  bastante  para  susten- 
tar el  peso  del  agua  , que  está  en  un’  tuvo  ó canal 
que  tenga  treinta  y dos  pies  de  altura  : y esta  fuerza 
obra  eficazmente  para  que  el  licor  lácteo-linfático  su- 
ba por  el  canal  torácico.  Obra  también  para  el  mis- 
mo fin  el  fuerce  impulso  de  la  arteria  aorta  , el  qual 
puede  mover  el  peso  de  mas  de  cien  libras : " pues  yo 
«he  visto  , dice  Hallcr  citado  , un  hombre  que  estan- 
wdo  echado  boca  arriba  , tenia  sobre  su  pecho  un  yun- 
«que  grande  de  hierro  , y á cada  golpe  de  la  aorta 
«le  hacia  subir  visiblemente.”  El  supremo  Artífice  pu- 
so cerca  del  canal  torácico  fuertes  agentes  para  que 
con  su  impulso  hiciesen  subir  por  ella  gran  cantidad 
del  licor  que  sube  presto  y velozmente  en  tiempo  de 
la  digestión.  No  es  acaso  que  agentes  tan  fuertes  no 
se  hallen  en  los  canales  pequeños  por  donde  el  qui- 
lo ha  subido  hasta  la  cisterna  lumbar  , porque  era 
iníitil  su  gran  impulso. 

io8  Algunos,  dice  Dion  (a),  conjeturan  que 
«desde  el  canal  torácico  salen  venas  que  llevan  á los 
«pechos  el  licor  lácteo-linfático  , creyendo  que  este  li- 
«cor  sea  la  leche  : pero  por  mas  cuidado  que  he  te- 
«nido  en  hallar  tales  venas,  hasta  ahora  no  he  vis- 
«to  ninguna  de  ellas;  y si  las  hubiera,  el  licor  que 
«llevarían  , no  seria  la  leche  que  conocemos  ser  me- 


».  parar  en  las  dos  venas  subclavias...  la  naturaleza  le  ha  puesto 
«en  el  sitio  inmoble  del  pecho  , para  que  su  compresión  no 

>1  fuera  mortal.’^  ' ^ . . 

(a)  Dion  citado  (49)  : aJiatom.  Dmonstrat.  v.  anatómica, 

p.  256. 
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»»dio  sangre  y medio  quilo;  sino  un  licor  seroso  é 
» imperfecto  por  razón  de  la  mezcla  de  la  saliva,  del 
»» ácido,  de  la  hiel  y de  los  xugos  pancreático  y lin- 
vfático.  Era  conveniente  que  el  quilo  fuese  llevado  al 
»> corazón,  para  que  en  él  se  calentase,  se  mezclase 
wcon  la  sangre,  se  purificase  y después  pasase  á los 
«pechos.”  Los  físicos  modernos  convienen  con  Dion 
en  que  de  la  sangre  medio  quilo  se  forma  leche  (a). 

109  " El  licor  lácteo-linfático  , que  sube  por  el  ca- 

rnal torácico  , entra  en  la  vena  subclavia  , dice  (b) 
«Lower  , por  dos  bocas,  y tal  vez  por  tres  : y pa- 
«ra  que  la  sangre  que  de  otras  venas  cae  en  la  sub- 
«clavia  , no  impida  la  entrada  del  dicho  licor  , esta 
«se  defiende  con  una  válvula  que  detiene  la  sangre  que 
wcae.”  ¿Quién  podrá  observar  este  artificio  sin  admirar 
la  suma  providencia  de  su  Artífice?  Mas  si  nuestra  ob- 
servación fuera  como  debe  ser  , nosotros  en  cada  pun- 
ta de  espacio  que  el  alimento  corre  desde  que  le  come- 
mos , hasta  que  se  convierte  en  nuestra  sustancia  , de- 
beríamos detenernos  extáticamente  admirados  , porque 
no  hay  punto  de  nuestro  cuerpo  , por  donde  pasa  el 
alimento  , que  no  haga  algún  particular  oficio  para 
que  su  digestión  §ea  perfecta  , y se  proporcione  pa- 
ra nuestra  nutrición.  Desde  que  el  alimento  entra  en 
la  boca  , hasta  llegar  á la  vena  subclavia  en  que  se 
mezcla  con  la  sangre  , se  mueve  continuamente  , re- 
corriendo un  espacio , que  á lo  ménos  tiene  treinta  pal- 
mos de  largo ; y en  todos  los  puntos  de  este  espacio 

(a)  Aristóteles  (historia  natural,  lib.  3.  cap.  20.)  : auctor  est 
(dice  Haller  citado  (99) , in  Hermxn.  BoerhuAve ,institut.  de  con- 
ceptu  , §.  (5»0.  nota  p.  *24,  partís  2.  voluminis  iv.)  : lac 
in  virginibiLS  niilliitn  esse...  sed  aliqua  tamen  passim  exempla 
in  contrarium  reperiufitur.,  6’<:.  El  mismo  Haller  en  el  §.  6S7. 
not.  i.p.  21 1.  reherc  muchos  casos  que  dan  luz  para  conocer  la 
formación  de  la  leche  que  se  ha  hallado  tal  vez  en  los  pechos,  de 
los  recien- nacidos. 

(b)  Lower  citado  j de  carde  , cap.  5.  p.  205. 

Aa  2 
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el  alimento  se  digiere,  cuece,  recuece,  y perfeccio- 
na para  convertirse  en  el  licor  lácteo-Hnfático  , que 
entra  en  la  vena  subclavia.  Al  entrar  en  esta  el  di- 
cho licor  , sucede  su  hematosis  , ó conversión  en  san- 
gre ; pues  con  esta  se  incorpora  , y va  luego  al  co- 
razón , desde  donde  se  reparte  por  todo  el  cuerpo  pa- 
ra nutrirle.  En  la  nutrición  que  se  hace  inmediatamen- 
te con  la  sangre , de  los  varios  licores  que  esta  con- 
tiene , toma  cada  punto  de  nuestro  cuerpo  la  debida 
calidad  y cantidad  del  que  corresponde  á su  natura- 
leza. ¿Quántas  y quán  admirables  operaciones  se  hacen 
en  la  separación  de  los  licores  sanguíneos  , y en  la 
nutrición  de  todo  punto  de  nuestro  cuerpo  con  ellos? 
Estas  operaciones  están  envueltas  en  la  mayor  obscu- 
ridad , y de  ellas  solamente  se  puede  hablar  , como 
de  misterios  impenetrables  de  la  naturaleza,  que  se  bur- 
lan de  nuestra  curiosidad.  Nos  consta  que  el  quilo  lác- 
teo-linfático  se  incorpora  con  la  sangre  , en  la  que  «e 
convierte  después  de  repetidas  percolaciones  por  va- 
rias partes  del  cuerpo.  Asimismo  sabemos  que  en  va- 
rias ocasiones  y determinados  sitios  varios  humores  se 
separan  de  la  sangre , y que  esta  provee  de  su  nutri- 
mento respectivo  á todos  los  miembros  de  la  fábrica 
humana.  Estos  efectos  se  obran  tan  prodigiosa  y abs- 
trusamente  , que  nunca  nos  darán  á conocer  la  acción 
de  sus  causas.  Debemos  confesar  , que  la  física  nos  da 
ocasión  para  dudar  de  mucho  , y nos  permite  des- 
cubrir poco  : por  tanto,  son  varias  las  conjeturas 
y sistemas  que  se  inventan  para  darnos  á conocer 
lo  que  no  podemos  llepr  á averiguar  ; no  digo 
en  los  animales  , pero  ni  aun  en  los  vegetales  mas 
simples. 

lio  Mas  aunque  es  inaveriguable  el  modo  con  que 
suceden  la  hematosis , la  separación  de  los  muchos  y 
diferentes  humores  del  cuerpo , y la  nutrición  de  ca- 
da parte  de  este,  no  obstante  deberemos  hacer  sobre 
estos  misteriosos  efectos  algunas  breves  reflexiones,  pa- 


TRATADO  II.  CAPITULO  I.  jS(J 

ra  que  en  ellos  reconozcamos  otros  tantos  motivos  de 
admirar  , alabar  , y bendecir  la  suma  sabiduría  de 
nuestro  Dios. 

El  quilo  , como  se  dixo  ántes , habiéndose  coloca- 
do , purificado  y cocido  en  las  venas  lácteas  , se  in- 
troduce, ó incorpora  con  la  sangre  en  la  vena  sub- 
clavia , que  descarga  en  la  vena  cava.  Mas  al  entrar 
en  esta  vena  , aunque  tan  purificado  , no  es  aun  bue- 
na sangre  , ni  puede  nutrir  bien  al  hombre.  A este  fin, 
entrando  el  quilo  en  las  venas  , y moviéndose , ó cir- 
culando por  todo  el  cuerpo  , se  va  disponiendo  y per- 
feccionando. Para  llegar  á este  termino  ¿quántas  veces 
se  cuela  , y se  vuelve  á colar  por  innumerables  partes 
del  cuerpo  (a)?  No  es  fácil  determinar  el  número  de 
estas  coladuras  , ni  el  modo  con  que  se  hacen.  Sabe- 
mos que  habiendo  comido  cosas  duras  y diferentes  en 
su  sustancia  y sabor  , á fuerza  de  innumerables  ma- 
niobras , resulta  últimamente  de  todas  ellas  un  flúido 
encarnado  , qual  es  la  sangre , para  nutrir  al  hombre. 
¿Quién  pudiera  decir  que  la  sangre  era  un  flúido  re- 
sultante de  tanta  variedad  de  alimentos  duros  como 
comemos?.  ¿Y  quién  podrá  proponer  mecanismo  algu- 
no para  dar  idea  de  esta  maravillosa  conversión?  Quan- 
to  mas  nos  internamos  en  el  misterio  de  la  economía  ' 
digestiva  del  hombre  tantos  mas  motivos  encontra- 
mos de  conocer  la  limitación  de  nuestro  entendimien- 
to, y de  admirar  y alabar  la  sabiduría  de  nuestro 
Uios. 

. III  ¿Y  qué  diremos  de  la  separación  de  los  va- 
nos humores  ó licores  de  que  consta  la  sangre?  Esta 


(a)  Segan  la  química  reciente,  en  las  coladuras  del  quilo  uni- 

menrri  " transformación  en  esta  se  debe  Sin  1- 

nente  al  continuo  desenvqlvimiento  de  una  parte  de  las  susían 

cartó,.ico  , é hidróg.í„,  o„  los  ¿í'nt 

zacion  ^ -izoto,  único  prificipio  de  la  animili. 

zacion  de  las  sustancias  vejietables  v esenriíl  4 

oon  propiciordebfd, 
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va  circulando  continuamente  , y al  mismo  tiempo  con 
maravillosas  coladuras  va  dexando  en  una  parte  una 
cosa , y otra  en  otras  partes.  En  los  riñones  dexa  las 
sales  que  salen  con  la  orina  ; en  el  hígado  dexa  la 
hiel  ; é infinita  variedad  de  xugos , ó linfas  , en  el 
páncreas  , en  el  estómago  , en  los  intestinos  , en 
la  boca  , en  las  narices  , en  los  oidos  y en  los  ojos. 
En  cada  parte  dexa  su  diferente  humor.  Si  viéramos 
un  canal  lleno  de  variedad  de  licores  , y que  estos» 
circulando  por  el  dicho  canal , en  una  parte  dexaban 
constantemente  un  licor  , en  otra  otro  , 6cc.  ¿qué  con- 


cepto formariamos  de  una  fabrica  » o mecanismo  tan 
maravilloso?  ¿Pensaríamos  por  ventura  que  él  era 
efecto  del  acaso  » y no  obra  de  una  suma  sabiduría? 

Mas  no  he  insinuado  todas  las  separaciones  que  se 
hacen  de  la  sangre.  Es  singularmente  maravillosa  la 
que  en  el  celebro  se  hace  de  aquel  invisible  licor,  que 
llamamos  comunmente  espíritu  animal , y es  el  xugo 
de  los  nervios.  ¿Quién  podrá  explicar  , ni  concebir, 
como  se  separa  este  admirable  licor  de  que  dependen 
todas  las  sensaciones  que  tenemos  , ó sentimos  , al  ver, 
al  oir  , al  oler , al  gustar  y al  tocar  ? Ménos  podre- 
mos entender  la  nutrición  de  tantas  y tan  diversas 
partes  de  nuestro  cuerpo.  En  este  se  hallan  carne, 
huesos,  piel,  ternillas  , membranas  , variedad  inmen- 
sa de  telas  ó túnicas,  nervios,  músculos,  tendones, 
fibras , &c.  Todas  estas  partes  reciben  de  la  sangre  su 
nutrición;  mas  cada  una  de  ellas  toma  un  xugo  di- 
ferente. Cada  una  se  contenta  con  lo  que  necesita  sm 
tomar  el  xugo  que  no  le  conviene.  No  hay  racional 
que  sepa  elegir  su  nutrición  con  mayor  discreción  , que 
lo  hace  cada  una  de  las  innumerables  partes  de  nues- 
tro cuerpo.  ¿Cómo  pues,  se  hace  esta  elección  o sepa- 
ración ? Nada  podemos  decir  sobre  esto  : sabemos  que 
se  hace,  é ignoramos  el  modo  con  que  se  hace.  Co- 
nocemos el  efecto  , y esto  solo  basta  para  que  alce- 
mos nuestra  consideración  á Dios.  Sabemos  asimismo, 
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que  todas  las  partes  de  nuestro  cuerpo  se  nutren  con  el 
xugo  separado  : mas  ¿quién  podrá  dar  idea  de  esta 
admirable  nutrición  ? Decidme  espíritus  , no  fuertes, 
sino  viles  de  la  naturaleza  : decidme  ¿ por  qué  si  los 
alimentos  forman,  y dan  vigor  á los  órganos  de  nuestros 
sentidos,  no  hacen  que  la  mano  vea,  y el  pie  oiga? 
''Si  la  producción  de  estas  sensaciones  en  determina- 
«das  partes  es  efecto  de  su  varia  configuración,  ha- 
«cednos  ver,  dice  bien  Nieuwentyt  (a),  cómo  suce- 
wde  esto.  Analizad  todos  los  alimentos  imaginables, 
»y  explicadnos  cómo  y por  qué  el  pan  comido  se 
«hace  en  los  oidos  instrumento  de  oir,  del  gusto  en 
»>la  lengua,  en  la  nariz  del  olfato,  y del  tacto  en  toda 
»>la  piel  del  cuerpo  humano.”  Observadores  de  la  na- 
turaleza , si  con  verdadera  sabiduría  entráis  en  el 
fondo  y exámen  de  estos  misteriosos  efectos  , vosotros 
en  la  consideración  de  cada  uno  de  ellos  admirareis 
con  respeto  y confusión  la  impenetrable  providencia 
de  nuestro  Dios,  y descubriréis  innumerables  moti- 
vos de  reconocer  agradecidos  su  bondad  y omnipoten- 
cia. Yo  no  sé,  ni  entiendo  verdaderamente,  como  hay 
hombres  que  tomando  en  la  mano  un  libro  de  ana- 
tomía , en  el  que  se  da  alguna  noticia  de  estos  efec- 
tos maravillosos , y de  la  prodigiosa  fábrica  del  cuer- 
po humano,  jio  queden  extáticos  al  leer  el  primer  párra- 
fo. Conozco  que  en  tales  libros  se  trata  de  cosas  verda- 
deramente inconcebibles ; mas  al  mismo  tiempo  ellas 
están  á voces  y gritos  mostrándonos  la  grandeza  de 
nuestro  Dios,  y los' innumerables  motivos  que  tene- 
mos de  admirarla,  alabarla  y bendecirla,  llenos  de 
confusión  y de  agradecimiento. 

A vista  pues  , de  tantos  efectos  maravillosos  que 
dentro  de  nosotros  mismos  sentimos  , y de  la  admi- 
rable fábrica  de  nuestro  cuerpo , no  puedo  ménos  de 

(a)  Núwwentit  (86)  ^ P existence  de  Dieu  b'C.  lib.  i.  ch.  i-j. 
P-M). 
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exclamar  con  el  santo  rey  profeta,  unido  en  espíritu 
de  humildad  , propia  confusión  y admiración  del  po- 
der divino  (a).  ''¡O  Señor  ! cuyo  carácter  es  el  cono- 
»>cer  todo  sin  diferencia  de  tiempos,  como  si  todo 
»> fuese  presente  ; Vos  me  habéis  formado  con  suma 
«sabiduría,  y yo  soy  obra  de  vuestras  dWinas  raa- 
«nos.  Yo  X)s  alabaré  , Señor  , porque  habéis  hecho  res- 
«plandecer  en  mí  vuestra  sabiduría  y poder:  vuestras 
«obras  son  admirables:  y mi  espíritu  jamas  se  can- 
«sará  de  meditarlas.  Conozco  , Señor  ; conozco  que 
«vuestros  ojos  han  penetrado  hasta  lo  mas  interior 
«de  mi  carne  para  formar  dentro  de  ella  los  huesos 
«que  están  ocultos.  Vos  me  habéis  visto  en  el  seno 
«de  mi  madre , como  veis  en  el  seno  de  la  tierra  to- 
«do  lo  que  esta  produce.  Vos  me  habéis  visto  en  aquel 
«estado  en  que  yo  era  un  vil  embrión  : entonces  ya 
«estaban  dibuxados  en  vuestro  libro  todos  mis  miem-^ 
«bros.  Estos  por  disposición  y obra  vuestra,  se  han 
«ido  formando  en  el  espacio  de  algún  tiempo;  y Vos 
«por  un  efecto  de  vuestra  piedad  habéis  hecho  que 
«todos  ellos  lleguen  á su  perfección.  Yo  debo  (b)  por 


(a)  Psalm.  138.  v.  4.  13.  &c.  £rcir  , Domine , tu  cognovis~ 
ti  omnia  , novissima  , et  antiqua  : tu  formasti  me  , et  ^osiiisti 
super  me  inanum  tiiam. 

Confite bor  tibí,  quia  mirabiliter  magnificatus  es:  mirabi- 
lia  opera  tua  , et  anima  mea  cognoscit  nimis. 

Non  est  occultatum  os  meum  A te  , quod  fecisti  in  occulto: 
et  substantia  mea  in  inferioribus  terree. 

Imperfectnm  meum  viderunt  oculi  itd , 6*  in  libro  tito  om- 
nes  scribentiir  : dies  formabuntnr  , et  nenio  in  eis. 

(b)  Psalm.  144.  V.  i.  2.  4.  16.  &c.  Exaltaba  te  , Deus 
meas  Rex  : et  benedicam  nomini  tuo  in  sxcidum  , et  in  saculiini 


sceculi. 

Eer  singiilos  dies  benedicam  tibi:  et  laudaba  namen  tuuni  ih 
scecidum  , et  in  seeculum  steculi. 

Creneratio , et  generatio  laúd  abit  apera  tua  : et  potentiam 
tuam  pronuntiabunt. 
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«tatito , mi  Dios,  y rey  mió,  alabaros  y bendeciros  por 
«todos  los  dias  de  mi  vida  , y por  todos  los  siglos  de 
«los  siglos.  Todas  las  generaciones  exáltarán  vues- 
«tras  obras  , y el  poder  de  vuestras  manos.  Todas 
»>las  criaturas,  con  los  ojos  fixos  en  Vos,  os  miran  es- 
Mperando  que  les  deis  el  nutrimento  necesario.  Vos 
«abris  vuestras  liberalísimas  manos,  alimentáis  toda 
«criatura  , y le  dais  vuestra  santa  bendición  para  que 
«se  alimente  en  vuestro  nombre.  Justo  sois.  Señor , en 
M todas  vuestras  acciones ; y sois  misericordioso  y san- 
«to  en  todas  vuestras  obras,” 

CAPITULO  lí.  i 

Traspiración  del  cuerpo  humano. 


traspiración  , último  efecto  de  la  digestión, 
como  la  llama  (a)  Haller  , pertenece  á la  economía 
digestiva , y como  parte  principal  de  esta  se  ha  ilus- 
trado por  los  físicos  modernos  (entre  los  que  Sane- 
tono  (b)  se  ha  distinguido)  , y por  la  nueva  quími- 

Oculiomniumin  te  sperant  ^ Domine : el  tu  das  escam  illa-* 
rum  tn  tempore  opportuno^ 

Aperis  tu  manum  tuam  ; et  imples  omne  animal  benedic-^ 
tione* 


Justas  Dominas  in  ómnibus  viis  sais  : et  sanctus  in  ómnibus 
operibus  suu. 

% aL  Boerkaave,  insi.  vol.  2. 

^ íA  ■ dtgesííonum  ultimas  efectus. 

num  > Sanctorii  medicina  statica:  obra  citada  en  el 

c.  oK  ha  ilustrado  la  materia  de  traspiración  en 

Luoduni  ^ Hippocrati...  anatomice  ilhmrata,  i^c. 

SgoÍ  "^"”^0  sobre  la  traspiración 

Juan  Gorter,  de  ferspir  alione  insensibili  Sanctoriana.  Leidi^,  172  c, 

Tionls  "''  ’ Guillermo  Colé  : disanisitio  de  persJi^lí 

írSrr  Londini,  1694,  h Brian  Robfnson: 
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ca.  Según  la  reciente  doctrina  de  esta  , empezaré  á 
dar  idea  de  la  traspiración. 

El  objeto  de  esta  , según  el  químico  Dándolo  (a), 
es  quitar  del  animal  el  exceso  del  calórico  ; mas  yo 
diré , que  es  no  solamente  quitar  el  dicho  exceso , si- 
no también  hacer  que  el  cuerpo  despida  de  sí  todo 
lo  que  le  es  nocivo  ó inútil  ; esto  es , todo  lo  que  en 
los  xugos  nutritivos  es  inútil  , y todo  lo  que  habien- 
do nutrido  al  cuerpo , dexa  de  vegetar  en  este  , ó es- 
tá inerte  , y casi  muerto.  Expondré  en  primer  lugar  la 
expulsión  del  excesivo  calórico  hecha  por  la  traspi- 
ración , según  los  químicos  recientes  , y después  tra- 
taré de  la  expulsión  que  con  esta  se  hace  de  lo  inútil 
ó inerte  en  el  cuerpo. 

La  química  moderna  , que  con  admirable  indus- 
tria ha  descompuesto  los  cuerpos  que  se  creian  mas 
simples  para  descubrir  las  sustancias  elementales  del 
mundo  sensible  , ha  observado  que  en  la  sangre  en- 
tran varios  elementos  , entre  los  quales  al  caso  pre- 
sente hacen  tres  llamados  calórico  , hidrógeno  y car- 
bónico. Calórico  es  la  sustancia  ó elemento  que  causa 
el  calor : hidrógeno  es  una  sustancia  que  , unida  con 
otra  llamada  oxigeno , forma  el  agua , la  qual  cons- 
ta de  quince  partes  de  hidrógeno  , y de  ochenta  y 
cinco  de  oxígeno  : y por  último , carbónico  es  una  sus- 
tancia que  forma  la  parte  combustible  del  carbón , del 

trata  del  movimiento  de  los  fluidos  , cuya  acción  trabajosamente 
pretende  determinar  con  el  cálculo : alega  muchas  experiencias  so- 
bre la  traspiración.  El  célebre  Morgagni  tierie  por  ilusiones  los 
discursos  que  Robinson  forma  sobre  los  principios  que  establece 

acerca  de  la  traspiración.  ^ 

Portal  citado  (15)  en  su  historia  de  la  anatomía,  vol.  o.  par^  i. 
p.  402.  cita  las  obras  de  Secker  , Marcorelle  , Frankenau  , De- 
thardig  , Quinay  , y de  otros  modernos  qne  han  escrito  sobre  la 

traspiración.  ^ . >. 

(a)  I-ondamenti  della  scienza  chimico-fistca  opera  dt  vm- 
cemo  Dándolo.  Venezia  , 1795 , 8.°  §.  Traspirazione , p.  4»5- 
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que  toma  su  nombre.  El  oxígeno  , unido  con  el  ca- 
lórico y la  luz  , forma  el  ayre  vital , que  es  la  mas 
noble  parte  del  ayre  común , y la  que  sirve  para  la 
respiración.  Es  pues  notorio , según  la  nueva  química, 
que  la  causa  del  calor  en  la  sangre  del  hombre  y de 
los  animales,  proviene  del  calórico  que  el  ayre  vital 
abandona  en  el  acto  en  que  el  oxigeno  de  este  ayre 
se  une  en  la  respiración  (236)  con  el  hidrógeno  y con 
el  carbónico  , que  son  principios  ó elementos  de  la  san- 
gre. La  transformación  del  quilo  en  materia  animal  se 
debe  al  continuo  desenvolvimiento  de  una  parte  de 
carbónico  y de  hidrógeno  en  los  pulmones  , en  los  que 
la  sustancia  simple  llamada  azoto  , único  principio  de 
la  animalizacion  de  las  sustancias  vegetables  , y esen- 
cial á las  sustancias  animales , se  une  con  la  propor- 
ción debida.  1 

El  químico  moderno  considera  como  objeto  de  la 
traspiración  el  quitar  el  exceso  del  calórico , que  po- 
día desenvolverse  en  los  pulmones , para  que  no  se  en- 
ciendan , ni  se  descompongan  con  la  fatiga  , ó una  ca- 
lentura ardiente , en  que  acelerándose  notablemente  la 
respiración,  se  descompone  mayor  abundancia  de  ayre 
vital , y de  consiguiente  se  desenvuelve  mas  calórico 
del  que  aquel  se  compone.  Este  calórico  , combinán- 
dose con  el  agua  resultante  de  la  respiración  del  ani- 
mal (236) , en  el  contacto  con  el  ayre  atmosférico  la 
convierte  en  vapor , ó fluido  atmosférico  permanente: 
y esta  evaporación  del  agua  dentro  y fuera  del  cuer- 
po , á costa  del  calórico  que  se  desenvuelve  , causa  ne- 
cesariamente dentro  del  mismo  cuerpo  un  grado  con- 
tinuo de  frialdad  mayor  ó menor  , según  que  es  ma- 
yor o menor  la  traspiración. 


Si  un  hombre  se  halla  en  clima  frió , por  una  par- 
e a respiración  se  acelera  , el  ayre  vital  se  desrnm- 
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pos  cercanos  , y por  otra  parte  la  traspiración  al  mis- 
mo tiempo  se  disminuye  , por  lo  que  se  hace  menor 
evaporación  , y de  consiguiente  la  frialdad  es  menor. 
Si  el  dicho  hombre  pasa  á clima  muy  caliente  , en- 
tonces sucede  efecto  contrario  al  expuesto.  En  tal  ca- 
so la  naturaleza  hace  mas  lento  el  movimiento  de  la 
respiración  : se  descompone  ménos  ayre  vital : se  en- 
carcela ménos  calórico  : se  traspira  mas  abundantemen- 
te : es  mas  rápida  la  evaporación  , y por  esto  quita 
mas  calórico.  De  este  modo  la  naturaleza  establece  el 
calor  constante  que  hay  en  los  hombres  y animales. 

Miéntras  la  variedad  de  estos  efectos  no  sobrepu- 
ja los  límites  que  la  naturaleza  ha|fixado;  y miéntras 
bastan  los  medios  de  restauración  que  ella  usa  , el  hom- 
bre está  en  estado  de  salud  ; mas  si  su  respiración  qui- 
tase de  los  pulmones  mas  hidrógeno  y carbónico  de 
la  cantidad  que  para  la  digestión  se  pueda  suministrar^ 
y si  la  traspiración  , y la  frialdad  causada  por  esta, 
quitasen  casi  todo  el  calórico  proveniente  de  la  des- 
composición dcl  ayre  vital  , la  economía  animal  se  al- 
teraría prontamente  : y en  tales  casos  la  naturaleza 
acelera  ó retarda  el  movimiento  de  la  circulación  de 
los  tlúidos  , y la  energía  de  la  vida. 

La  traspiración  pues  , no  es  realmente  otra  cosa 
que  una  emanación  principalmente  de  agua,  que  conti- 
nuamente exhala  del  cuerpo  á costa  del  calónco  , y 
que,  por  causa  de  su  perfecta  combinación  con  este  , y 
con  el  ayre  atmosférico  que  nos  rodea  , no  se  hace 
sensible  sino  en  circunstancias  particulares.  Esta  ema- 
nación no  se  hace  solamente  por  las  poros  de  la  piel, 
como  se  creía  , sino  también  por  las  pulmones  que 
exhalan  porción  de  humedad  á cada  respiración  ó es- 
piración. Por  medio  de  las  membranas  de  los  pulmo- 
nes se  filtra  la  dicha  humedad  , y resulta  , o se  origi- 
na el  humor  viscoso  que  continuamente  destila  en  sus 
bronchios.  Asimismo  la  dicha  humedad  es  la  que,  ha- 
llándose sumamente  dividida,  al  momento  mismo  en 
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Gue  sale  de  los  poros  finísimos  de  las  membranas  pul- 
monarias , se  deshace  en  cantidad  determinada  del 
calórico  que  se  desenvuelve  con  el  acto  de  la  aspira- 
ción , y sale  con  la  espiración.  Si  esto  no  sucediera , el 
agua  filtrada  del  modo  dicho  •,  se  aumentaria  pronta- 
mente en  los  bronchios , y haría  que  el  hombre  pe- 
reciese. Para  esta  evaporación  ayuda  también  el  ayre, 
el  qual , entrando  frió  en  los  pulmones  , y saliendo  ca- 
liente , se  carga  fácilmente  del  agua  en  vapor  , y la 
vacia  á cada  espiración  , como  insensiblemente  expe- 
rimentamos en  tiempo  de  invierno. 

Según  esta  doctrina  , exponiéndose  uñ  hombre  á 
algún  temple  muy  caliente  , se  advierte  que  la  tras- 
piración, ó evaporación  cutánea,  y la  pulmonar , deben 
crecer  notablemente  , á proporción  que  el  calor  del 
temple  crece  ; mas  debiéndose  efectuar  toda  esta  traspi- 
ración, ó evaporación  continua,  á costa  del  calórico  que 
rodea , se  infiere  necesariamente , que  el  hombre  da  de  su 
calórico  al  agua  que  continuamente  evaporiza,  y no  pue- 
de hacer  jamas  que  su  temple  exceda  ios  límites  ordi- 
narios ; porque  todo  el  calórico  que  recibe  sobre  el  gra- 
do 3a , va  continuamente  á resolver  el  agua  en  va- 
por. Si  esto  (que  no  puede  suceder  en  otros  cuerpos, 
en  que,  no  haciéndose  consumo  alguno,  su  temple  se 
levanta  en  proporción  con  el  calórico  que  reciben)  no^ 
sucediera  en  el  hombre  , se  debería  decir  , que  este 
recibe  dos  cantidades  de  calórico,  á diferencia  de  otros 
cuerpos  : esto  es  , recibe  una  para  levantar  su  tem- 
ple ai  grado  del  ambiente  , ó de  los  cuerpos  que  le 
rodean;  y otra  para  poner  , ó convertir  en  vapor  el 
agua  que  él  traspira  , la  que , como  es  notorio  , pide 
grandísima  cantidad  de  calórico. 

La  única  causa  pues  , por  la  que  el  hombre  expues- 
to á un  calor  grandísimo  , resiste  sin  que  su*  temple 
crezca  , se  funda  en  el  aumento  de  la  traspiración  cu- 
tánea y pulmonaria  : esto  es  , se  funda  en  el  aumen- 
to de  evaporación  que  se  hace  en  las  superficies  del 
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hombre  humedecidas.  Esta  evaporación  empleá  ó ab- 
sorbe sucesivamente  todo  el  calórico  que  afecta , ó 
acomete  al  hombre  sobre  su  temple  regular , y de 
consiguiente  le  mantiene  en  su  ordinario  grado  de  ca- 
lor. Según  esta  doctrina  se  entiende  como  tal  vez  al- 
gunos hombres  han  resistido  á calor  mayor  que  el 
del  agua  hirviendo : el  fundamento  de  este  fenómeno 
es  la  traspiración  cutánea,  de  la  que  proviene  la  exis- 
tencia de  la  humedad  necesaria  en  el  cuerpo.  Este, 
expuesto  á temple  muy  caliente,  ó demasiadamente  fa- 
tigado , ó si  se  calienta  mucho , ó si  mucho  respira, 
necesita  freqiientes  bebidas  que  introduzcan  el  mate- 
rial que  á cada  momento  debe  llevar  consigo  el  ex- 
ceso de  calórico  á proporción  que  intenta  penetrarlo, 
ó que  deposita  en  los  pulmones  al  descomponerse  el 
oxigeno  del  ayre  vital  que  se  respira  (236).  Si  esta  agua 
no  se  introduxera  , el  hombre  se  acercaria  á su  des- 
trucción á proporción  que  se  fuese  consumiendo  el  hu- 
mor traspirable.  Cesando  por  falta  de  este  la  traspira- 
ción en  el  cuerpo  humano , este  entónces  se  reducirla 
al  temple  del  ambiente  , y perecería  : y quizá  por  tal 
cesación  algunos  hombres  han  parecido  estar  muertos 
y fríos,  aunque  realmente  vivían. 

De  modo  tan  simple  la  providencia  ha  puesto  en 
el  cuerpo  humano  los  arregladores  de  la  traspiración 
y respiración  , para  que  el  hombre  sin  notable  inco- 
modidad pueda  trabajar  en  climas  templados  , frios 
y calientes.  La  nueva  química  en  la  traspiración  y 
respiración  nos  ha  descubierto  el  medio  simple  y ad- 
mirable de  conservarse  el  cuerpo  en  su  temple  nece- 
sario para  la  vida  ; y la  causa  clara  de  los  muchos 
fenómenos , que  la  física  y la  medicina  no  acertaban 
á explicar  claramente.  La  dicha  causa  hará  conocer 
mejor  los  que  voy  á exponer  física  y médicamente. 

El  hombre,  como  ántes  se  insinuó,  con  la  tras- 
piración cutánea  despide  por  los  poros  de  su  super- 
ficie corporal  todo  lo  que  le  es  nocivo  o inútil , así 
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como  en  los  pulmones,  por  medio  de  la  respiración, 
despide  de  la  sangre  las  parteciüas  de  que  esta  de- 
be librarse.  Todo  punto  o átomo  que  en  el  cuerpo 
humano  se  pone  en  clase  ó estado  de  traspirable,  debe 
traspirarse  para  la  sanidad  de  aquel;  y si  entonces 
se  impide  su  salida  ó traspiración  (lo  que  sucede  en 
la  constipación  ) , retroceden  los  átomos  traspirables 
con  daño  de  la  salud , para  cuya  continuación  deben 
buscar  salida ; pues  no  son  capaces  de  dar  al  cuerpo 
nutrición  ó vegetación. 

El  hombre  debe  traspirar  innumerables  átomos  cor- 
porales , que  envejecidos  ó inertes  , se  deben  despren- 
der de  diversas  partes  del  cuerpo , que  hablan  nutri- 
do ó hecho  vegetar ; y debe  principalmente  traspirar 
parte  considerable  de  su  alimentos  y bebidas,  que  sien- 
do inútiles  para  su  nutrición,  y no  saliendo  por  las 
vias  excrementicias , buscan  su  salida  por  qualquiera 
sitio  del  cuerpo,  y ñola  pueden  tener  sino  por  los  po- 
ros de  este.  Si  el  hombre  convirtiera  en  propia  sustan- 
cia ó nutrición  todo  lo  que  come  y bebe  , podria  man- 
tenerse un  año  con  lo  que  suele  comer  y beber  en  po- 
cos dias.  En  tal  caso  su  alimento  deberla  ser  de  po- 
cas y determinadas  cosas  que  la  naturaleza  produxese 
sumamente  perfectas  y proporcionadas  , para  que  se 
convirtiesen  enteramente  en  la  sustancia  del  cuerpo, 
el  qual , aun  en  dicho  caso , después  que  hubiese  lle- 
gado á su  mayor  grandeza , necesitarla  por  medio  de 
la  traspiración  , ó de  cosa  equivalente  , despedir  len- 
tamente de  sí  partéenlas  que  diesen  lugar  ó vacío  á 
las  pocas  del  nuevo  alimento.  Producciones  terres- 
tres tan  perfectas  , como  en  dicho  caso  se  requerían, 
no  existen  , ni  pueden  existir  en  el  actual  órden,  y 
obrar  de  la  naturaleza.  Los  pobres  celebrarían  con 
grande  aplauso  que  esta  tuviera  la  facultad  de  dar 
tales  producciones ; facultad  que , con  disgusto  , exi- 
mirla á los  ricos  de  los  gastos  que  hacen  en  mante- 
ner cocineros  , y en  proveer  superfluamente  de  vive- 
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res  sus  cocinas.  El  cuerpo  humano  por  su  natural 
complexión  se  debe  nutrir,  y mantener  con  lo  que  la 
naturaleza  produce,  y destinó  para  su  alimento:  esto 
es  , con  inmenso  número  y variedad  de  licores  ó xu- 
gos , de  vegetables,  y de  animales  que  pueblan  la 
tierra  , las  aguas  , y la  atmósfera  : mas  no  son  nutri- 
tivas al  cuerpo  humano  todas  las  partecillas  que  com- 
ponen la  sustancia  de  las  producciones  naturales ; por 
lo  que  en  el  mismo  cuerpo  debe  haber  la  virtud  ó 
facultad  de  despedir  de  sí  todas  las  partecillas  que 
en  las  dichas  producciones  naturales  no  le  son  nutri- 
tivas ó útiles.  Esta  despedida  de  lo  inútil  para  la  nu- 
trición , se  hace  por  medio  de  lo  que  llamamos  tras- 
piración. El  cuerpo  humano  no  puede  traspirar  por 
todos  los  puntos  de  su  superficie , sin  que  estos  por 
estar  abiertos  , y ser  sensibles  á la  impresión  de  la 
atmósfera  que  los  rodea  , puedan  y deban  recibir  de 
esta  algunas  partecillas  , ó átomos  de  los  que  compo- 
nen su  fluidez;  por  lo  que,  en  la  superficie  ó piel  del 
cuerpo  humano  , debemos  considerar  dos  facultades, 
una  para  traspirar,  ó despedir  de  sí  lo  que  es  inútil  á 
su  nutrición  ; y otra  para  recibir  de  la  atmósfera  los 
necesarios  efectos  de  su  impresión.  Estas  dos  faculta- 
des se  observan  claramente  en  los  diversos  puntos  de 
la  superficie  corpórea,  que  son  remates  de  las  dos  es- 
pecies de  canales  sanguíneos  , que  llamamos  arterias 
y venas.  Arterias  son  los  canales  por  donde  la  san- 
gre que  sale  del  corazón  , se  derrama  y reparte  por 
todos  los  puntos  del  cuerpo , rematando  en  la  super- 
ficie ó piel  de  este  : y venas  son  los  canales  que  , em- 
pezando en  donde  rematan  las  arterias  , reciben  la 
sangre  de  estas  , y la  vuelven  á llevar  al  corazón  (202). 
En  el  punto,  invisible  á la  vista  humana  , en  que  re- 
matan las  arterias  , y empiezan  las  venas,  ha  puesto 
la  naturaleza  dos  invisibles  aberturas : una  en  las  ar- 
terias para  traspirar,  y otra  en  las  venas  para  reci- 
bir la  impresión  de  la  atmósfera.  Las  arterias  traspi- 
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ran , ó despiden  lo  inútil : y las  venas  atraen  y reci- 
ben de  la  atmósfera  lo  que  en  'esta  les  es  útil ; y 
por  esto  en  tiempo  húmedo  se  bebe  ménos  agua , y 
se  siente  ménos  sed  que  en  tiempo  caliente.  La  atrae- 
cion  con  que  los  canales  ó vasos  superficiales  del  cuer- 
po tiran  ácia  sí , y sorben  el  flúido  atmosférico , es  tal 
vez  tan  excesiva , que  algunas  personas , aun  sin  be- 
ber agua,  han  llegado  á estar  hidrópicas.  £n  la  his- 
toria de  la  física  moderna  tenemos  documentos  prác- 
ticos de  la  gran  virtud  atractiva  y absorbente  que  se 
halla  en  todos  los  puntos  de  la  superficie  del  cuerpo. 
Las  cantáridas  (a)  secas  manejadas  demasiadamente, 
han  producido  dolor  en  las  vias  de  la  orina : y algu- 
nas medicinas  purgantes  han  producido  su  efecto  apli- 
cándolas solo'  á las  palmas  de  las  manos.  Ninguno  du- 
da del  eficaz  efecto  que  suelen  tener  muchos  emplas- 
tos puestos  sobre  el  estómago  y el  vientre  para  me- 
jor digerir  el  alimento , y expeler  mas  fácilmente  sus 
heces.  La  experiencia  enseña  que  por  medio  de  la  ins- 
piración de  las  venas  en  sus  remates , ó en  la  superfi- 
cie del  cuerpo,  se  podían  dar  muchas  medicinas  con 
buen  efecto , y alivio  grande  de  los  enfermos  : mas 
esta  parte  de  la  ciencia  médica  no  ha  salido  aun  de 
su  infancia , aunque  otras  han  llegado  ya  á su  vejez, 
en  la  que  yacen  inútiles , p desconocidas  , porque  la 
curiosidad  arrastra  la  razón  detrás  de  las  cosas  nuevas. 

113  La  traspiración  en  el  cuerpo  humano  es  co- 
mo en  la  gran  naturaleza  , ó en  el  mundo  mayor , el 
movimiento  del  ayre  , el  curso  de  las  aguas  en  los 
rios  , y su  fermentación  en  los  mares  , y la  vegeta- 
ción en  las  plantas.  El  ayre  y el  agua  encarcelados, 
ó sin  movimiento,  se  alteran  y corrompen  : deben  mo- 
verse y renovarse  continuamente  ; porque  su  movi- 

(a)  Se  notan  algunas  e-xperiencías , y los  autores  , que  las 
han  hecho  , por  Haller  citado  (99) ; in  Merman.  Boerhaave  ^ ins~ 
Utut.vo\.  2.  421.  not.  c.  p.  4^7» 

Hervás.  I.  Homb,  Físic, 


cc 


202  EL  HOMBRE  FISICO. 

miento  natural  no  se  hace  sin  mudar  sitio.  Del  mismo 
modo  se  deben  mover  y renovar  todos  los  puntos 
de  materia  elemental , que  componen  el  cuerpo  huma- 
no." ¿ Por  qué  , pregunta  (a)  Sanctorio , vive  la  carne 
«animada,  y no  se  pudre  como  la  muerta?  Porque 
«diariamente  se  renueva.  ¿Por  qué  los  niños  pueden 
«vivir  mas  tiempo  que  los  viejos?  Porque  la  carne 
«de  aquellos  se  puede  renovar  mas  veces  que  la  de 
«estos.  Las  enfermedades  se  curan  con  la  renovación 
«de  la  sustancia  corporal : en  ellas  faltan  muchas  ve- 
«ces  treinta  libras  de  peso.”  A estas  proposiciones  ó 
axiomas  de  Sanctorio , añade  Lister  (b)  la  relación  de 
un  caso  sucedido  á un  jóven  llamado  Lañe  , que  pe- 
sando doscientas  ocho  libras,  se  halló  pesar  solamente 
ciento  veinte  y ocho  después  de  haber  tenido  virue- 
las , por  el  breve  espacio  de  quince  dias  , en  cada  uno 
de  los  quales  perdió  mas  de  cinco  libras  de  peso.  La 
lengua  seca  con  la  calentura  , ó por  la  mañana  des- 
pués de  haber  dormido  , no  siente  gusto  alguno  : si 
no  se  renovara  su  licor  , y se  humedeciera  su  super- 
ficie , perderia  el  sentido  del  gusto.  La  carne  es  ma- 
teria mucho  ménos  dura  que  los  metales  y que  la  ma- 
dera ; y no  obstante,  un  agricultor  y un  artesano  que 
trabajan  por  sesenta  años  , consumen  y gastan  con  sus 
manos  instrumentos  y herramientas  de  madera  y de 
metal  que  aparecen  inconsumibles  , porque  conti-* 
nuamente  se  renueva  la  sustancia  de  que  constan.  Si 
el  cuerpo  humano  no  tuviera  la  virtud  de  renovarse 
despidiendo  de  sí  lo  inútil , y rehaciéndose  con  lo  útil, 
durarla  ménos  que  un  vestido  : y el  hombre  estarla 
en  perpetuo  ocio  por  miedo  y peligro  cierto  de  gas- 
tar sus  miembros  corporales  ; no  podria  caminar , ni 


(a)  Sanctorio  citado  , sectip  i.  axioma  8o.  et  8i. 

(b)  Sanctorii  Sanctorii  , de  statica  medicina  sectiones  vru 
cunt  covimentario  M^Ttini  Lister*  Londinl , 1716  ^ 16.  en  su  adi- 
cion  al  axioma  8i.  citado. 
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comer  , ni  beber  : debería  estar  inmoble  si  quería 
vivir, 

La  traspiración  corporal  da  lugar  á la  introducción 
de  la  materia  con  que  el  cuerpo  humano  continua- 
mente  se  (a)  renueva  : y si  la  traspiración  no  echára 
fuera  lo  que  es  inútil  á la  nutrición  del  mismo  cuerpo, 
este  no  lograría  la  renovación  necesaria  para  subsistir 
y vegetar.  Con  razón  Baglivio  , como  se  notó  án- 
tes  (21), «llamó  á la  ciencia  de  la  traspiración  uno  de 
los  dos  polos  de  la  medicinal  máquina.  El  fácil  cono- 
cimiento de  este  polo,  y su  dirección  siempre  acerta- 
da , deben  merecer  no  solamente  la  atención  del  mé- 
dico para  curar  las  enfermedades , sino  también  la  de 
todos  los  hombres  para  librarse  de  ellas , en  quanto 
les  sea  posible  , y conservarse  sanos.  Los  hombres  de- 
masiadamente amantes  de  su  salud  , que  llegan  á per- 
der no  pocas  veces  por  la  delicada  é imprudente  es- 
crupulosidad con  que  viven , temerosos  de  que  todo 
quanto  hacen  , comen  y beben  , les  sea  dañoso , sue- 
len vivir  en  total  ignorancia  y desprecio  de  los  efec- 
tos de  la  traspiración  : y estos  , que  son  muy  fáciles 
de  conocer  , debían  merecer  su  mayor  cuidado  para 
conservar  su  salud porque  dichos  efectos  dan  princi- 
pio á toda  enfermedad , ó á su  restablecimiento.  De 
ocho  libras  de  manjar  sólido  y líquido  (cantidad  de 
alimento  que  muchos  toman  cada  dia  ) se  suelen  tras- 
pirar (b)  cinco  libras  según  las  observaciones  de  Sane- 
torio  , con  las  que  conviene  Boerhaave  (c) , que  juz- 
gó traspirarse  cinco  libras  en  veinte  y quatro  horas. 
En  un  dia  solo  (d)  el  hombre  suele  traspirar  el  peso 

(a)  Ea  el  discurso  de  la  resurrección  del  cuerpo  humano  se 
trato  de  la  continua  renovación  de  este. 

(b)  SanctoVio  citado,  sección  i.§.  6, 

(c)  Haller  citado  (99) , in  Hermán.  Boerhaave  , instit.  vol.  2, 
§.  416.  p.  436. 

(ti)  Sanatorio  citado  , sección  3.  §.  10. 
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del  excremento  que  forma  en  quince  días.  Si  la  tras- 
piración por  causa  de  una  suma  constipación  de  po- 
ros cutáneos  , cesára  un  dia  solo,  se  detendría  en  el 
cuerpo  el  peso  de  cinco  libras  de  materia  respirable, 
la  qual,  retirándose  ácia  dentro,  y mezclándose  con 
los  líquidos  mas  sanos  , seria  capaz  de  corromperlos 
en  pocos  dias  , si  no  se  separára  de  ellos , y saliera 
por  las  vias  purgativas.  Leeuwenhoek  , queriendo  ob- 
servar y determinar  la  cantidad  de  la  materia  tras- 
pirable  que  salía  del  cuerpo  humano  (a) , metió  una 
mano  en  una  garrafa  de  vidrio  , que  cubrió  con  el 
mayor  cuidado  ; después  bebió  agua  caliente  de  la 
yerba  te  hasta  trasudar  un  poco:  y halló  que  en  tres 
quartos  de  hora  la  mano  había  evaporado  una  décima 
sexta  parte  de  onza.  Repitió  en  Enero  la  misma  ope- 
ración , y la , materia  traspirada  pesó  tres  trigesimas- 
segundas  partes  de  onza.  Según  estas  experiencias , su- 
poniendo de  once  onzas  el  peso  de  la  mano  (tal  halló 
ser  el  peso  de  la  suya),  y de  ciento  y cinqüenta  li- 
bras el  peso  total  del  cuerpo  ; y suponiendo  que  el 
volúmen  de  la  mano  era  de  diez  y ocho  pulgadas  y 
media  cúbicas , y que  el  del  cuerpo  era  de  mil  sete- 
cientas veinte  y ocho  ( volúmen  que  corresponde 
á un  cuerpo  de  mediana  grandeza),  infirió  que  el 
sudor  de  todo  el  cuerpo  seria  doscientas  diez  y 
ocho  veces  mayor  que  el  de  la  mano  : esto  es,  to- 
do el  cuerpo  traspiraría  ó sudaría  veinte  onzas  á ca- 
da hora.  Sanctorio  , para  determinar  la  cantidad  de 
la  materia  que  traspiraba , hizo  mejores , y muchas 
mas  experiencias  que  Leeuwenhoek : pues  por  muchos 
años  pesó  con  la  mas  escrupulosa  atención  toda  espe- 
cie de  materia  sólida  y fluida  , que  salia  de  su  cuerpo, 
en  innumerables  circunstancias  , en  que  se  alimentó  de 
diversísimos  manjares.  De  este  modo  observó  y de- 

(a)  Arcana  natura  detecta  ab  Antonio  van  Leewwenhoek. 
Delphis  Batavoruin , 1695.  4.°  Epstola  80.  p.  424* 
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terminó  no  solamente  la  cantidad  de  la  materia  que 
se  traspira , sino  también  las  horas  del  dia  en  que  la 
traspiración  es  mas  ó ménos  abundante.  Así  halló  (a), 
que  el  hombre  después  de  haber  comido  , en  cinco  ho- 
ras traspira  solamente  una  libra,  y que  en  las  siete 
horas  siguientes  traspira  tres.libras  : esto  es,  una' libra 
en  cada  dos  horas  y veinte  minutos.  Advirtió  asimis- 
mo (b) , que  desde  el  equinoccio  del  otoño,  ó de  Se- 
tiembre , hasta  el  solsticio  del  invierno  (que  sucede 
cerca  del  dia  20  de  Diciembre),  cada. dia  se  traspira 
una  libra  ménos ; y después  de  dicho  equinoccio,  ó 
en  el  corazón  del  invierno,  se  empieza  á traspirar  mas 
libremente.  Correo  (c) , dice  , que  se  traspira  ménos 
en  invierno  que  en  estío ; y ménos  durmiendo  que 
velando. 

114  La  traspiración  se  hace  no  solamente  por  los 
poros  cutáneos  , ó por  la  superficie  del  cuerpo , sino 
también  por  sus  partes  interiores  , como  lo  demues- 
tra la  gran  materia  traspirable  que  se  ve  en  el  vaho 
ó en  el  ayre  que  respiramos.  Nos  es  claramente  vi- 
sible en  tiempo  muy  frió  de  invierno  la  materia  tras- 
pirable  que  sale  con  el  vaho,  el  qual  forma  una  espe- 
cie de  torrente  de  nube  que  corre  desde  la  boca  • y 
en  todo  tiempo  es  visibilísima  la  dicha  materia  si  echa- 
mos el  mismo  vaho  en  un  espejo  , en  cristal’,  en  vi- 
drio y en  metales  lucientes.  La  dicha  materia  se  mez- 
cla con  el  ayre  en  los  pulmones  al  pasar  por  est¿s 
la  sangre.  Sanctorio  juzgó  que  por  la  boca  se  tras- 
piraba (d)  diariamente  media  libra  de  materia  ; v Lis- 
ter  dice  (e)  , que  los  pulmones  traspiran  á lo  ménos 


(a)  Sanciono  citado,  sección  i.  §.  46. 

(b)  Sanctorio  citado,  sección  2.  §,  41. 

ni  citado  ( u 2) de  perspiratione. 

JU)  Sanctono  citado  , seocion  i.  § 5 

.risplraSr  ‘ ““““  Sanctorio  sobra  la 
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lina  quinta  parte  de  lo  que  traspira  todo  el  cuerpo  : esr 
to  es , que  traspiran  una  libra.  Hales  (a)  $upone , que 
es  de  seis  onzas  y media  el  ptiso  del  vapor  que  en 
veinte  y quatro  horas  se  traspira  : y que  sale  por  la 
respiración  una  septuagésima  quinta  parte  de  humedad 
de  la- que  sale  de  toda  la  superficie  del'cuerpo.  Nan- 
noni  (b)  dice,  que  la  traspiración  ; por  la  respiración 
es  mayor  que  la  que  se  suppnel  por^  Sánctorio.  Según 
estas  opiniones  , parece  que  cada  hora'  se  traspira  un 
tercio  de  onza  por  la  respiración  , ó que  en  veinte  y 
quatro  horas  se  traspiran  ocho  onzas.  Si  en  invierno, 
habiendo  estado  una  ó dos  horas  en  sitio  caliente  , en 
que  la  traspiración  habrá  crecido  necesariamente  , sa- 
limos al  descubierto,  ó pasamos  á sitio  frió  , los  po- 
ros de  los  pulmones  se  dében  restañar  algo,  y consi- 
guientemente es  mucho  menor  su  traspiración.  Para  im- 
pedir que  los  poros  de  los  pulmones  se  restañen  ^ na** 
da  sirve  el  abrigo  del  cuerpo , porque  el  restaño  pro- 
viene del  ayre  frió  que  se  respira  , y el  abrigo  del 
cuerpo  solamente  puede  impedir  que  el  ayre  frió  no 
toque  inmediatamente  su  piel  , mas  no  que  el  ayre 
frió  éntre  con  la  aspiración  ' en  los  pulmones,  El 
repentino  restañó  de  estos  suele  ser  principio  de  mu- 
chas enfermedades  , y de  innumerables  achaques. 
Supongamos  que  en  el  pasage  de  un  sitio  caliente  á 
otro  frió  , los  pulmones  se  restañan  de  modo  que  en 
los  quatro  dias  siguientes  traspiren  solamente  una 
quarta  parte  de  la  materia  que  ántes  traspiraban: 
esto  es  , que  traspiren  cada  dia  solamente  dos  on- 
zas, debiendo  probablemente  traspirar  ocho  : se- 

gún esta  suposición  , en  quatro  dias  se  retendrán  á 
lo  ménos  veinte  y quatro  onzas  de  materia  traspira- 


ba) La  statique  des  vegetaiae  par  vtr.  Hales  ; tradint  de  l 
andois.  París,  173?  . chap.  6.  exper.  116.  P- 22». 

fb)  Trattato  di  anatomía,  i^c.  dt  Lorenzo  Nannoni.  Sie- 
na 789  , 4.° , vol.  2.  En  el  vol.  2.  cap.  i.  sección  4.  p.  26. 
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ble  en  los  pulmones , y en  la  sangre  que  por  ellos  pa- 
sa. Si  el  restaño  sigue  , crecerá  la  cantidad  de  la  ma- 
teria traspirable  que  se  detiene  , y de  su  detención  fá- 
cilmente podrá  resultar  daño  notable  en  la  sangre  y 
en  los  pulmones.  En  estos  resultará  , porque  el  res- 
taño de  sus  poros  impedirá  su  mayor  agilidad  y mo- 
vimiento, y dificultará  el  paso,  y la  purificación  de 
la  sangre  por  ellos.  No  se  purgará  la  masa  de  la  san- 
gre , y será -ménos  fluida  y.inutritiva.  Para  impedir 
el  restaño  de  los  poros  de  los  pulmones  con  la  respi- 
ración del  ayre  frió-,  se  debe  respirar  con  la  boca  cer- 
rada por  las  narices , por  cuyo  canal  el  ayre  frió  se 
calienta  algo  ántes  de  entrar  en  la  tráquea-arteria  , y 
de  llegar  á los  pulmones.  La  sangre , como  se  expon- 
drá después  (204),  pasa  desde  el  corazón  por  una  ar- 
teria á los  pulmones  , y desde  estos  vuelve  inmedia- 
mente  al  corazorí.  Al  pasar  por  los  pulmones  se  re- 
frigera con  el  ayre  aspirado  : esto  es  , se  desprende 
del  hidrógeno  y del  carbónico  (236),  y de  este  mo- 
do se  purifica  de  las  partecillas  impuras  que  dexa  en 
los  pulmones, -y  salen,  en  el  vaho.  Si  la  sangre  pasa 
desde  el  corazón  á los  pulmones  para  purificarse  , de- 
xando  en  ellos  la  materia  nociva  que  se  mezcla  con 
el  ayre  de  la  respiración.,  se  infiere  claramente,  que 
desde  los  pulmones  vuelve  al  corazón  ménos  volúmen 
de- sangre  ^ que  pasó' de  él  á los  pulmones.  Esta  con- 
sequencia  es  cíerla^Ly  de -su  certidumbre  tenemos  la 
práctica  experiencia  de  observar  que  , por  sabia  provi- 
dencia del  Hacedor  , el  canal  por  donde  la  sangre  va 
desde  el  corazón  -á-los  pulmones  , es  mas  ancho  que 
el  canal  por-  donde  la  misma  sangrej  vuelve  desde 
los  pulmones -al  corazón.  Helvecio  observó  :lar  di feren! 
cía  de  anchura  en  los  dichos  canales  , y Nannoni  ía) 
conviene  con  Helvecio  en  esta  cbser;aLn.  ¿Será  ca 
sual  la  const^ntei.desigualdad  de  anchura  en  dichos 

(a)  Nannónl  gjtado  , vol.  2.  cap.  i . sec.  4.  p.  20. 
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canales  para  que  estos  correspondan  á su  destino? 

£n  cada  pulsada  suben  dos  onzas  de  sangre  des- 
de el  corazón  á los  pulmones  , y en  cada  respira- 
ción de  estos  se  suelen  contar  quatro  pulsadas  , como 
dice  Nannoni  (a)  : por  tanto  , se  infiere  que  en  cada 
respiración  pasan  por  los  pulmones  ocho  onzas  de  san- 
gre , y no  cinco  onzas  y media  , como  algunos  físi- 
cos han  escrito.  Esta  cantidad  de  sangre  debe  volver 
sin  diminución  alguna  al  corazón  , si  en  los  pulmo- 
nes por  constipación  de  sus  poros  no  se  purifica.  Si  la 
atmósfera  en  que  se  respira  no- es  pura,  el  ayre  que 
con  la  aspiración  entra  en  los  pulmones  , se  engruesará, 
é inficionará  la  sangre  con  partículas  extrañas  , y di- 
ficultará su  regreso  al  corazón. 

El  canal  por  donde  vuelve  la  sangre  desde  los  píul-« 
mones  al  corazón  , es  mas  estrecho , como  se  ha  di-- 
cho  ántes  , que  el  canal  por  donde  la  misma  sangre 
ántes  había  ido  desde  el  corazón  á los  pulmones  ; por 
lo  que  , si  al  corazón  vuelve  la  misma  cantidad  de  san- 
gre que  de  él  había  salido , es  necesario  que  el  canal 
del  regreso  de  la  sangre  , por  causa  de  . su  mayor  es- 
trechez, resista  algo  á la  vuelta  de  la  sangre.  Esta  re- 
sistencia debe  necesariamente  suceder  en  caso  de  no 
purgarse  y purificarse  bien  la  sangre  en  los  pulmones: 
y he  aquí  como  la  falta  de  traspiración  en  estos  por 
causa  del  ayre  frió  que  restaña  sus  poros  , produce  los 
malos  efectos  de  sangre  poco  pura , y de  dificultar  su 
curso  , y el  movimiento  ágil  de  los  pulmones.  La  in- 
dustria puede  precaver  estos  funestos  efectos  , cuya  no- 
ticia debe  el  médico  tener  presente  en  muchas  enfer- 
medades que  provienen  de  constipación  ; y la  natura- 
leza para  precaverlos  ha  puesto  en  nuestro  cuerpo  dos 
diferentes  conductos  por  donde  el  ayre  se  introduce 
en  los  pulmones.  Un  conducto  está  en  la  boca,  y el 
otro  en  las  narices  : el  ayre  que  entra  por  la  boca  en 

(a)  Nannoni  citado  j vol.  2.  cap.  i.  scc.  4-  P- 
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la  aspiración  , va  luego  á los  pulmones , y fácilmen- 
te los  enfria  ; mas  el  ayre  que  á boca  cerrada  entra 
por  las  narices , quando  llega  á los  pulmones  ha  per- 
dido mucho  de  su  frialdad  : por  tanto  la  naturaleza 
nos  inspira  é impele  á cerrar  la  boca  quando  pasa- 
mos de  la  atmósfera  muy  caliente  á la  atmósfera  muy 
fria,para  que  el  ayre  entre  por  el  conducto  de  las  na- 
rices , y perdiendo  algo  de  su  frialdad,  no  haga  daño 
á los  pulmones  , ó restañe  sus  poros. 

lis  Es  continua  la  traspiración  del  cuerpo  en  la 
mas  mínima  parte  de  su  composición  , porque  todas 
ellas  necesitan  renovarse  , y expeler  todo  lo  que  les 
sea  inútil.  Si  sobre  un  espejo  , ó sobre  un  metal  bien 
liso^  y bruñido  ponemos  un  dedo  , por  mas  limpio  que 
esté  , luego  observaremos  empañarse  los  puntos  del  es- 
pejo , ó del  metal  tocados  por  el  dedo.  Pensando  yo, 
dice  Glisonio  (a)  , que  todas  las  partes  del  cuerpo  con- 
tinuamente traspiran  , como  se  ve  traspirar  un  dedo 
que  toca  los  metales  bien  bruñidos  y lucientes  , no  me 
parece  muy  disonante  el  cálculo  que  Sanctorio  forma 
sobre  la  cantidad  de  materia  que  el  cuerpo  traspira. 
La  insensibilidad  de  esta  materia  que  sale  de  todos  los 
poros  del  cuerpo , y la  invisibilidad  de  su  salida , ha- 
cen que  los  hombres  ignoren  , ó no  piensen  en  los  fe- 
nómenos de  la  traspiración  , cuya  observación  y co- 
nocimiento son  esencialmente  necesarios  en  el  médi- 
co para  curar  las  enfermedades  ^ y en  todos  los  hom- 
bres para  conservar  su  salud  ; y son  útilísimos  para 
descubrir  y admirar  en  el  prodigioso  mecanismo  del 
cu^erpo  humano  la  sabiduría  y omnipotencia  de  su  Ar- 
tihce.  Si  el  hombre  no  traspirára  , su  piel  estarla  mas 
seca  y dura  que  la  corteza  de  los  árboles  , y care- 
aría del  sentido  del  tacto  que  gobierna  todos  los  de- 
mas sentidos,  y en  ellos  se  halla.  El  hombre  con  la 
traspiración  continua  de  su  cuerpo  forma  al  rededor 

(j)  Glisonio  citado  , mic’.tom.  he^alis  , cap.  ag.  p 44. 

^^rvás.I.Homb.Físic.  P^.9-P-444- 
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de  este  una  atmósfera  , cuyo  olor  se  percibe  por  los 
perros  , los  quales  por  el  olfato  distinguen  las  perso- 
nas. Los  perros  de  olfato  delicado,  quales  son  los  ca- 
zadores , distinguen  oliendo  el  sitio  en  que  ha  dormi- 
do un  pequeño  páxaro.  Esta  experiencia  nos  hace  co- 
nocer , que  el  mas  pequeño  páxaro  , no  obstante  de  es- 
tar vestido  de  plumas , traspira  continuamente  y con 
abundancia  : y que  no  es  difícil  creer,  que  el  hombre 
llegue  á traspirar  cinco  libras  de  vapor  en  veinte  y qua- 
tro  horas  : ¿quántos  poros  habrá  en  la  piel  del  cuerpo 
humano  , para  que  por  ellos  salgan  en  veinte  y qua- 
tro  horas  cinco  libras  de  materia  , que  por  la  peque- 
nez de  los  átomos  que  la  componen  , se  oculta  á la 
vista? 

ii6  La  traspiración  es  una  evaporación  continua 
con  que  el  cuerpo  humano  renueva  sus  sólidos  y lí- 
quidos , y arroja  fuera  del  mismo  cuerpo  todo  lo  que 
á este  es  dañoso.  La  menor  alteración  en  la  traspira- 
ción causa  notable  novedad  en  todo  el  mecanismo  de 
la  fábrica  corporal.  Los  raros  fenómenos  , ó efectos 
de  la  traspiración  nos  parecerian  increíbles  , si  la  ex- 
periencia no  nos  diera  conocimiento  práctico  de  ellos. 
Experimentalmente  conocemos , y vemos  que  la  tras- 
piración tiene  íntima  y necesaria  conexión  con  la  va- 
riedad de  toda  clase  de  alimentos  y exercicios  cor- 
porales. Se  dixo  ántes  (115)  que  de  ocho  libras  de  co- 
mida y bebida  se  traspiran  cinco  en  un  dia  por  el  cuer- 
po sano  y robusto  : si  por  estar  este  constipado  se  tras- 
pira solamente  una  mitad  de  lo  acostumbrado  en  seis 
dias  , quedarán  en  el  cuerpo  quince  libras  de^  materia 
traspirable  , que  debe  salir  por  alguna  via  , ó infício- 
nar  los  líquidos  del  cuerpo  si  de  este  no  sale.  Esta 
gran  cantidad  de  materia  traspirable  que  queda  sin 
salir  , nos  descubre  el  manantial  de  los  catarros  , en 
los  que  , con  admiración  proveniente  de  nuestra  ig- 
norancia médica,  se  expurgan  por  boca  y nances  mu- 
chas libras  de  humor  viscoso.  La  traspiración  es  me- 
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tódica  y periódica  en  su  obrar  con  relación  á los  exer- 
cicios  del  cuerpo  , y á sus  alimentos.  En  cinco  ho- 
ras , después  de  comer,  se  traspira  una  libra  : desde  las 
dichas  cinco  horas  hasta  doce  , se  traspiran  tres  li- 
bras (i  15):  y en  este  tiempo  se  deben  dar  las  medi- 
cinas , y se  toma  el  alimento.  "Nada  impide  (a)  tan- 
»to  la  traspiración  como  el  beber  quando  se  hace  el 
w quilo:”  conozco  algunas  personas  que  , con  el  abu- 
so de  beber  al  hacerse  el  quilo  , padecían  convulsio- 
nes de  músculos  , de  que  se  han  librado  con  el  solo 
remedio  de  no  beber  hasta  que  el  quilo  esté  hecho.  "El 
«menor  (b)  frió  que  se  siente  durmiendo  , impide  la 
«traspiración  ; y la  causa  mas  común  que  la  impide, 
«durmiendo  en  estío  , es  la  continua  agitación  en  la 
«cama.  Tres  son  las  causas  interiores  que  impiden  la 
«traspiración  ; y son  la  ocupación  de  la  naturaleza, 
«su  aflicción  ó dolor  , y la  imbecilidad  de  sus  fuer- 
«zas.”  Ocupación  de  la  naturaleza  es  su  empleo  en  la 
digestión  y quilificacion  del  alimento.  Aflicción  de  la 
naturaleza,  es  el'tormento  de  esta  por  los  afectos  del  al- 
ma , por  la  eficacia  de  las  medicinas  , y por  los  do- 
lores del  cuerpo  : con  el  menor  dolor  de  cabeza  la  tras- 
pii ación  (c)  cesa  algo.  La  imbecilidad  de  fuerzas  en  los 
viejos  , hace  que  mucha  materia  traspirable  salga  con 
el  excremento  líquido  , porque  se  corrompe  el  quilo. 
Las  personas  muy  robustas  traspiran  bien  : en  las  mé- 
nos  robustas  la  orina  es  abundante  , porque  contiene 
mucha  materia  traspirable.  " La  traspiración  (d)  en  los 
«que  duermen  juntos  comunica  los  males.”  La  diver- 
sidad de  alimentos  altera  mucho  la  traspiración:  "La 
«carne  de  (e)  puerco  la  disminuye  una  tercera  parte: 

(a)  Sanctorio  citada,  sec.  3.  B.  102. 

(b)  Sanctorio,  sec.  i.  n.  50.  51.  ,-2. 

(c)  Sanctorio  , sec.  i.  n.  41. 

(d)  Sanctorio  , sec.  2.  n.  77. 

(e)  Sanctorio  , sec.  5,  n.  24, 

Dd'2 


212 


EL  HOMBRE  FÍSICO. 

«este  es  mayor  daño  , que  el  que  resultaría  cotí  el 
«abuso  de  comer  esta  carne  : la  de  carnero  (a)  es  la 
«mas  traspirable  : hace  traspirar  en  una  noche  qua- 
«tro  onzas  mas  que  qualquiera  otra  carne  : la  sopa 
«de  pastas  es  muy  traspirable  (b).  El  cuerpo  se  agra- 
va  mas  (c)  con  ocho  libras  de  alimento  en  una  vez 
M'sola  , que  con  diez  libras  en  tres  veces.”  Sobre  este 
axioma  Lister  (d)  dice  así  : " La  actual  costumbre  que 
en  Londres  de  comer  una  vez  sola  en  veinte  y 
«qnatro  horas  , se  ha  introducido  por  razón  délos  ne- 
«gucios  civiles  , y no  de  la  salud.”  Según  Celso  , es 
mejor  comer  dos  veces  en  el  dia  que  una.  Otras  mu- 
chas observaciones  , que  se  leen  en  la  medicina  es- 
tática de  Sanctorio  , podria  yo  referir  para  demos- 
trar la  concertada  correspondencia  de  la  traspira- 
ción con  los  alimentos  , con  los  exercicios  , y con 
la  sanidad  del  cuerpo  : ella  es  un  indicio  del  estado  de 
este  , no  ménos  importante  que  lo  es  el  pulso.  Este 
indica  muchas  veces  el  mal  internado  y casi  incura- 
ble : y la  variedad  en  la  traspiración  desde  luego  in- 
dica el  principio  del  mal  fácilmente  curable.  El  mé- 
dico , dice  (e)  Sanctorio  , que  no  tiene  conocimiento 
de  la  traspiración  insensible  , engaña  , no  cura  á los 
enfermos.  Muchos  indicios  ciertos  dará  la  naturaleza 
para  conocer  la  alteración  en  la  traspiración  ; mas  po- 
cos se  conocen  , porque  apénas  se  cultiva  esta  impor- 
tante materia  de  medicina.  Con  la  alteración  en  la 
traspiración  , luego  se  resienten  los  pulmones  : la  ca- 
beza suele  doler  ; y hay  novedad  en  el  calor  , color, 
aspereza  y suavidad  de  la  piel ; en  la  densidad , color 


ía)  Sanctorio  , sec.  3.  n.  8. 

(b)  Sanctorio  , sec.  3.  n.  9. 

(c)  Sanctorio,  sec.  3.  n.  37. 

(d)  Lister  citado  (113)  , sobre  el  a.  37.  de  la  sec.  3.  de 
Sanctorio. 

(e)  Sanctorio  , see.  i.  n.  2. 
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y calidad  de  la  saliva , orina  , &c.  y quizá  en  el  pulso. 
Todas  las  partes  del  cuerpo  obran  con  armónica  cor- 
respondencia : si  una  se  altera  , las  demas  deben  al- 
terarse algo. 

117  Para  complemento  de  la  doctrina  presente,  y 
de  su  mejor  y mayor  inteligencia  , convendrá  que  fi- 
xemos  nuestra  atención  y observación  en  la  construc- 
ción de  la  piel  del  cuerpo  humano  : de  este  modo , no 
sin  gran  maravilla  nuestra  , formaremos  algún  concep- 
to de  los  innumerables  conductos  que  en  ella  dan 
salida  á la  materia  traspirable.  Lo  que  comunmente 
llamamos  piel,  consta  de  tres  cubiertas  (en  la  anato- 
mía llamadas  latinamente  tegumentos) , que  son  la  so- 
brecutis ó sobrepiel  '(los  anatómicos  la  llaman  epider- 
mis  , esto  es , sobrepiel ; y el  vulgo  la  llama  piele- 
cilla);  la  cutis  ó piel;  y la  membrana  pingüedinosa, 
adiposa  o gorda  , que  hay  unida  con  la  cutis.  Los 
autores  antiguos-  y muchos  modernos  ponen  cinco  cu- 
biertas ; porque  á las  tres  nombradas  añaden  dos 
de  las  que  una  se  llama  membrana  carnosa  , y otra’ 
membrana  muscular  : mas  Haller.  (a)  , que  pone  las 
cubiertas  epidermis  , reticular , cutis  , y la  membra- 
na adiposa  , advierte  que  los  (b)  modernos  han  aban- 
donado la  membrana  carnosa.  Él  anatómico  con  buen 
microscopio  podrá  distinguir  á su  vista  en  cada  cu- 
bierta otras  muchas  mas  sútiles  de  que  se  compo- 
ne ; mas  este  mayor  número  de  cubiertas  , que  con 
el  microscopio  se  puede  descubrir,  nada  sirve  para 
hacer  mas  acertada  la  medicina  , ni  mas  feliz  su  e^stu- 

en  división  de  la  piel 

tres  cubiertas , de  las  que  solamente  hablaré. 

cubierta  mas  interior,  que  es  la  membra- 
a iposa  (el  vulgo  la  llama  gordura  de  la  piel) 

.ol.  a. 

(b)  Haller  citado  , 416,  p.  440. 
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es  la  esponja  maravillosa  que  el  divino  Artífice  puso 
entre  la  cutis  (cubierta  segunda  ) , y los  vasos , mús- 
culos y huesos  del  cuerpo  humano  para  su  defensa, 
comodidad,  hermosura,  y para  otros  innumerables  efec- 
tos prodigiosos.  La  gordura  de  la  membrana  es  blan- 
ca ; y quando  es  poquísima  , ó falta  , se  ve  , ó resal- 
ta el  encarnado  de  la  parte  en  que  no  hay  gordu- 
ra , como  en  los  labios  , en  las  mexillas  ^ en  los  pár- 
pados , en  la  parte  superior  de  las  orejas , y en  otras 
partes.  Si  los  labios  tuvieran  gordura  en  la  parte  en 
que  se  ve  su  encarnado,  ó se  unen  , serian  disformes 
en  las  personas  demasiadamente  gordas ; y padecería 
daño  la  abertura  de  la  boca.  Hay  personas  gordas 
de  color  encarnado  ; y las  hay  flacas  de  color  muy 
blanco  : por  lo  que  es  necesario  decir  , que  dichos  co- 
lores no  provienen  enteramente  de  la  mayor  ó menor 
gordura  de  la  piel,  ó de  la  membrana  adiposa  , sino 
también  de  otras  causas  , las  quales  son  la  mayor  ó 
menor  abundancia  de  los  humores  sanguíneos , coléri- 
cos , pituitosos , &c.  A estas  causas  me  parece  que 
se  deba  añadir  otra  (indicada  en  mi  discurso  sobre  el 
color  de  los  negros),  yes  la  diversa  configuración  de 
la  cutis  (ó  cubierta  reticular) , en  la  que  se  filtran  los 
humores  ; pues  la  diversa  filtración  de  estos  puede 
concurrir  mucho  para  que  sean  blanquísimas  las  per- 
sonas flacas  ; y por  el  contrario  sean  negras  las  perso- 
nas gordas.  Comunmente  las  personas  al  engordar  em- 
piezan á emblanquecerse  mas. 

La  falta  de  gordura  hace  la  piel  negra,  árida  y 
arrugada.  La  gordura  moderada  (esto  es , que  no  lle- 
ga á tener  medio  dedo  de  gruesa)  da  hermosura  y sa- 
nidad ; y la  gordura  demasiada  es  dañosa,  y afea.  La 
que  se  halla  en  las  articulaciones  debia  ser  particu- 
larmente blanda  para  facilitar  el  movimiento  de  los 
huesos  , nervios  y músculos  , que  se  doblan  en  ellas: 
y puntualmente  el  supremo  Artífice  hizo  tan  blanda 
esta  gordura  , que  parece  aceyte  helado  o coagulado: 


TRATADO  II.  CAPITULO  II.  215 

y por  su  blandura  vulgarmente  se  le  da  nombre  par- 
ticular, llamándola  enjundia  , de  la  palabra  latina  axun- 
dia  f que  significa  la  manteca  vieja  de  puerco  , y pro- 
viene de  la  voz  latina  (a)  axis  (exe)  , porque  con 
esta  manteca  se  untan  los  exes  de  los  carros  para 
que  su  movimiento  sea  fácil.  Este  mismo  oficio  hace 
la  enjundia  en  las  articulaciones  , ó junturas  del  cuer- 
po humano , en  las  que  se  efectúa  el  movimiento  de 
las  partes  del  cuerpo  que  se  juntan.  La  gordura , que 
en  los  animales  se  llama  sebo , y se  endurece  tanto 
que  llega  á ser  quebradiza  , se  halla  en  el  vientre  y 
cerca  de  las  renes,  en  cuyas  partes,  por  ser  íloxas  , la 
gordura  debe  tener  mayor  solidez  ó firmeza.  De  los 
admirables  usos  de  la  membrana  adiposa  habló  bien 
Martinez  (b)  , teniendo  presente  lo  que  sobre  ella  ha- 
bla leído  en  Dion  (c) , cuya  doctrina  freqüentemente 
copia,  y hace  suya.  Los  usos  pues  de  la  gordura , dis- 
tribuida por  todo  el  cuerpo  humano  , son  varios  : la 
que  cubre  el  corazón  , sirve  para  humedecerle  en  su 
continuo  y acelerado  movimiento  : la  de  los  riñones, 
sirve  para  defenderlos  de  la  acrimonia  de  la  orina  : la 
que  está  en  las  articulaciones,  suaviza  y facilita  su 
movimiento ; y la  que  cubre  todo  el  cuerpo , ó está 
en  lo  interior  de  la  piel  , sirve  para  impedir  la  exce- 
siva disipación  de  los  humores  , que  demasiadamente 
se  traspirarían  sino  hubiera  tal  cubierta  : para  defender 
de  las  injurias  externas  el  calor  nativo  : para  hume- 
decer con  su  untuosidad  la  piel,  y hacer  que  cada  pun- 
to de  ella  se  mueva  fácilmente  sin  daño  alguno:  pa- 
ra dar  materia  á la  nutrición  en  las  dilatadas  absti- 
nencias ; para  llenar  los  intermedios  de  los  músculos. 


(a)  Pompeyo  Festo,  en  la  palabra  axis,  dice  que  el  exe  oor 

y quizá  de  acsona  proviene  axiindia. 
cap  (3^)  > anatomía  completa  , &c.  trat.  i,  sec.  i 

(c)  Dion  (49)  , anatomía  &c.  j)ars  n.  demonst.  1.  p,  13 1. 
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con  lo  que  se  iguala  la  superficie  del  cuerpo  : para 
templar  la  acrimonia  de  los  humores : para  impedir 
la  inmediata  y dolorosa  colisión  de  las  partes  duras 
internas,  sirviendo  como  de  almohada  á la  dureza  de 
los  huesos , y de  defensa  á los  músculos  y á las  meiij- 
branas  contra  la  dura  rigidez  de  los  cuerpos  exter- 
nos : para  purificar  la  sangre,  absorbiendo  ó quitán- 
dole la  abundancia  de  azufre  y partes  oleosas , expe- 
liendo por  la  traspiración  la  materia  nociva  , y re- 
cibiendo la  útil  en  la  piel  por  la  absorción.  Para  es- 
tos usos , y otros  muchos  que  á nuestra  limitadísima 
perspicacia  son  invisibles , sirve  en  la  piel  la  membra- 
na adiposa  obrando  en  ella  con  modo  inconcebible, 
119  La  segunda  cubierta  de  la  piel  es  la  cutis, 
la  qual  es  una  membrana  adiposa,  y forma  un  enla- 
ce ó texido  admirable  de  fibras,  nervios,  arterias  y 
venas.  En  su  superficie  exterior  se  ven  pezoncitos 
continuos,  en  la  anatomía  llamados  papilas,  los  qua- 
les , ó forman  la  membrana , que  algunos  anatómicos 
llaman  reticular  , ó encaxan  en  ella.  Las  puntas  de 
los  nervios,  que  son  órganos  del  tacto,  están  situadas 
entre  las  papilas,  las  quales,  porque  están  destinadas 
para  hacer  fino  y delicado  el  tacto,  están  distribui- 
das por  todo  el  cuerpo  , como  lo  demostró  Ruysch  (a), 
desterrando  la  opinión  de  Malpighi  que  las  puso  so- 
lamente en  la  lengua  , y en  las  extremidades  de  to- 
dos los  dedos.  La  delicadez  ó intensión  del  tacto  son 
muy  varias ; y su  variedad  conviene  y corresponde 
maravillosamente  con  el  vario  destino  de  los  miem- 
bros del  cuerpo.  En  la  cabeza  , en  las  espaldas  , y 
en  los  brazos,  hay  ménos  papilas  y ménos  densas  que 
en  otras  partes  del  cuerpo  : en  la  cara,  y particular- 
mente en  los  labios,  en  las  palmas  de  las  manos,  y 
en  la  yemas  de  los  dedos  , hay  mas  papilas  que  en 

(a)  Haller  citado,  in  Boerhaave  ^ institut.  vol.  2.  §.  418. 

P-  447- 


TRATADO  IT.  CAPITULO  ÍT. 


21'7 


~ ~ - •—  ^ -i  A ^ -M  Jk.  N»<  a_/  & V a / 

h 

ninguna  otra  parte  del  cuerpo.  ¿ La  naturaleza  habrá 
procedido  ciegamente  en  la  distribución  de  las  papi- 
las , siendo  liberal  en  darlas  á unas  partes  del  cuerpo, 
y avarienta  en  negarlas  á'  otras  ? El  mas  idiota  , que 
redexíone  sobre  la  figura  del  cuerpo  humano  , y e*l 
destino  de  sus  miembros  , conocerá  no  convenir  que 
en  las  espaldas , en  los  brazos  , y en  la  cabeza  haya 
mayor  y mas  delicada  sensibilidad  de  tacto , que  ea 
las  palmas  de  las  manos  y en  las  yernas  de  los  de- 
dos. Estas  son  los  punteros  con  que  el  hombre  toca 
los  objetos , y observa  las  calidades  de  su  tacto  ; y 
las  palmas  de  las  manos  son  las  abrazaderas  del  tac- 
to. ¿Qué  embarazo  seria  exáminar  las  calidades  del 
tacto  en  los  objetos  con  la  cabeza  , con  los  brazos  ó 
con  las  espaldas?  Los  labios  son  los  porteros  que  re- 
ciben y sienten  todo  quanto  entra  en  la  boca  : no  po- 
nan ser  vigilantes  y exáctos  en  el  cumplimiento  de 
su  oficio,  distinguiendo  bien  la  solidez , fluidez  , flexibi- 
lidad o rigidez  de  los  alimentos,  sino  tuviesen  tacto  finí- 
simo. Las  mexillas  desnudas  siempre  , y expuestas  á la 
impresión  inmediata  de  los  objetos,  debian  tener  sensibi- 
lidad delicadísima  para  huir  de  todo  lo  que  por  su 
dureza  o puntura  les  podia  dañar.  Advirtió  Ruysch 
que  la  dirección  de  las  papilas  es  muy  diferente  en 
diversas  parles  del  cuerpo : debaxo  de  las  uñas  su  di- 
rección sigue  la  largura  de  estas : en  las  yemas  de  los 

es  >'  del  cuerpo 

es  diversa  su  dirección  , como  con  Ruysch , y otros 

él  cuerpo 

. . partecilla  ni  punto , que  por  su  si- 

tre  su  destino  con  el  mas  admirable  mecanismo  La 
natura  eza  trracional  y ciega  no  es  capar  Te  for- 
rn.tr  el  prodigioso  artificio  que  se  observa  en  todas 

§•  ‘ Soerh^e.innmt.  vol.  s. 
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las  partes  del  cuerpo  : ella  es  solamente  instrumento 
que  obra  por  disposición  del  mas  sabio  y poderoso  ar- 
tífice. 

Hay  también  en  la  cutis  glándulas,  las  quales  se 
hacen  visibles  en  la  superficie  corporal , y por  su  pe- 
quenez y figura  se  llaman  millares , ó semejantes  al 
mijo.  Estas  glándulas  son  depositarlas  de  los  remates 
de  las  arterias  y venas  , las  quales  de  tal  manera  ter- 
minan en  ellas,  que  las  puntas  piramidales  de  las  mis- 
mas arterias  y venas , lleguen  á tocar  las  papilas , ó 
á estas  penetre  su  sangre. 

La  cutis , por  su  admirable  é inexplicable  textura, 
es  una  cubierta  destinada  para  cubrir  innumerables 
vasos  , que  en  ella  acaban  en  puntas  imperceptibles  á 
nuestra  vista.  La  dicha  textura  está  llena  de  innume- 
rables poros,  por  donde  da  lugar  á la  traspiración, 
y al  mismo  tiempo  cubre  las  extremidades  de  los 
vasos , que  se  llaman  cutáneos.  La  sobrepiel  está  tan 
llena  de  poros  , que  la  vista  natural  no  puede  distin- 
guir en  ella  punto  alguno  en  que  no  haya  muchos 
de  ellos  : y algunos  físicos  juzgan  que  la  cutis  tiene 
mas  poros  que  la  sobrepiel  , ó que  los  tiene  mayo- 
res , porque  en  las  enfermedades  cutáneas  el  humor, 
que  ha  penetrado  la  piel , no  pasa  ó atraviesa  los  po- 
ros de  la  sobrepiel.  Puede  ser  , dice  Martinez  , que 
los  poros  de  la  cutis  no  esten  enfrente  de  los  poros 
de  la  sobrepiel , sino  contrapuestos  , para  que  no  se 
disipe  mucho  el  cuerpo  con  la  traspiración  , ni  le 
ofendan  demasiadamente  las  injurias  del  tiempo.  Yo 
creeré  , que  la  viscosidad  de  los  humores  que  pene- 
tran la  cutis  , les  impidan  separarse  de  esta  ; ó que 
los  poros  de  la  sobrepiel  tengan  figura  diferente  de 
la  que  tienen  los  de  la  cutis  ; y que  por  esta  dife- 
rencia en  la  figura  no  pasen  algunas  veces  por  los  po- 
ros de  la  sobrepiel  los  humores  que  han  pasado  por 
los  de  la  cutis.  Esta  es  el  terreno  propio  de  los  pe- 
los , que  , según  la  variedad  de  sitios  en  que  nacen, 
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se  llaman  barbas , cejas  , cabellos  ó bello.  Aunque  en 
la  mayor  parte  de  la  superficie  del  cuerpo  nace 
bello  , el  pelo  solamente  crece  en  determinadas  par- 
tes , que  con  él  se  abrigan , cubren  ó defienden  para 
que  la  piel  no  padezca  daño  con  su  colisión  , ó con  el 
rigor  de  la  atmósfera.  Los  labios  , que  son  delica- 
dos órganos  del  tacto  , están  en  medio  de  la  barba 
sin  pelos,  ni  bello  ; porque  si  fueran  peludos  ó be- 
llosos  , perderían  la  finura  del  tacto.  De  este  asi- 
mismo son  órganos  delicados  los  dedos , y la  palma 
de  la  mano : y la  mano , y los  dedos  no  tienen  pe- 
lo , ni  bello  en  las  partes  en  que  se  hace  la  sensación 
delicada  del  tacto.  ¿Es  efecto  del  acaso  que  de  los 
quatro  lados  , en  que  se  divide  la  superficie  de  los  de- 
dos , una  sola  tenga  pelo  , y no  lo  tengan  las  demas, 
en  las  que  les  perjudicarla  ? En  casi  todo  su  cuerpo, 
quando  el  hombre  nace, con  el  microscopio  se  distin- 
gue bello  ; mas  no  por  esto  se  debe  inferir  que  el  hom- 
bre por  su  naturaleza  es  peludo  ; porque  aun  los  hom- 
bres selváticos,  que  se  han  encontrado  vivir  siempre 
desnudos , no  están  totalmente  cubiertos  de  pelo  ; y 
el  que  tienen,  por  ser  cortísimo  y endeble  en  mu- 
chas partes  , no  les  sirve  de  cubierta , como  sucede 
á los  animales  peludos.  La  cabellera  , con  la  hermosu- 
ra y abundancia  de  su  pelo , nos  dice  que  su  destino 
es  para  adornar  la  cabeza,  y para  cubrirla.  La  cabeza 
es  la  única  parte  que  la  naturaleza  defiende  con  el  pe- 
lo de  las  injurias  del  tiempo,  abandonando  al  cuidado 
de  los  hombres  el  defender  y cubrir  las  demas  partes 
del  cuerpo,  Los  pelos  son  continuación  de  los  nervios 
cutáneos.  Ruysch  (a)  dice , que  varios  nervios  se  unen 
en  .un  pelo  solo,  En  las  narices  y orejas  hay  pelos 
que  impiden  la  entrada  peligrosa  de  los  insectos,  Leeu- 

C®)  V éase  Haller  citado  , in  Hetmán.  Baerhaave  , ins~ 
tltllt.  vol.  2.  §.  419,  p.  4JO. 
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wenhoek  (a)  observó  que  en  los  oidos  se  mudan  los 
pelos  ; por  lo  que  salen  continuamente  mezclados  con 
la  cerilla  de  los  oidos , y después  nacen  otros.  Por 
efecto  de  sabia  providencia  , los  pelos  de  los  oidos  y 
los  de  las  cejas  no  crecen  como  los  de  la  cabeza  y 
los  de  la  barba  : si  crecieran  , impedirian  oir  y ver. 

120  La  sobrepiel  ó sobrecutis  , que  es  la  última 
cubierta  de  la  piel , es  de  fábrica  admirable  , como 
bien  dice  Haller  (b).  Para  que  admiremos  su  cons- 
trucción , es  necesario  que  la  miremos  y observemos 
atentamente  con  excelentes  microscopios.  Con  el  uso 
de  estos  cuenta  Leeuwenhoek  en  la  sobrecutis  del  cuer- 
po humano  ciento  veinte  cinco  mil  poros  en  el  peque- 
ñísimo espacio  que  ocupa  un  grano  de  arena.  *'Vues- 
»>tra  epidermis  ó sobrecutis,  dice  Sturm  (c),  hablan- 
»»do  con  sus  lectores  , parece  toda  escamada , como  piel 
»»de  peces;  se  ha  calculado  que  un  grano  de  arena 

puede  cubrir  doscientas  escamas  ; y que  cada  escama 
«cubre  quinientos  poros,  que  dan  paso  al  sudor.’^  Según 
este  cálculo  hay  cien  mil  poros  en  el  espacio  que  ocu- 
pa un  grano  de  arena.  La  piel  humana  aparece  her- 
mosa á la  vista  natural , porque  esta  no  llega  á dis- 
tinguir las  escamas  que  la  forman  : si  Dios  hubiera 
dado  al  hombre  tal  vista  natural , que  fuera  un  mi- 
llón de  veces  mas  aguda  que  la  que  suele  tener,  en- 
tonces su  piel  le  parecería  semejante  á la  que  ahora 
ve  en  los  peces.  ¿Si  tan  grande  es  el  número  de  poros 
en  cada  punto  visible  de  la  superficie  del  cuerpo  hu- 
mano, quánta  será  la  delgadez  de  los  vasos  ó canales 
que. por  dichos  poros  desaguan  el  humor  traspirable? 
**  Leeuwenhoek  (d)  dice  , que  cien  mil  miriades  de  glo- 

(a)  Leeuwenhoek  citado,  (113),  Epístola  80.  p.  420. 

(b)  Haller  citado  , vol.  2.  %.  423.  p.  461. 

(c)  Sturm  citado  (38)  , vol.  o.  Octubre:  dia  17.  p.  60. 

(d)  Leeuwenhoek  citado  (i  13],  arcana  : Epistola(><i.  p.  17J. 
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«billos  desangre  (un  miriade  hace  diez  millares)  no  Ile- 
«gan  á tener  el  volumen  de  un  grano  algo  grande  de 
«arena.  En  las  truchas  (a)  hay  algunos  vasos  sanguí- 
»>neos  tan  delgados  , que  solamente  son  capaces  de 
«contener  un  globillo  de  sangre.”  El  cuerpo  humano 
traspira  continuamente  por  todos  sus  poros  , y su  tras- 
piración en  tiempo  caliente  no  se  distingue  con  exce- 
lentes microscopios:  por  tanto  los  átomos  de  la  mate- 
ria traspirable  serán  de  una  pequenez  incomparable  ó 
indeterminable  : y porque,  no  obstante  esta  pequenez, 
ellos  se  hacen  sensibles  al  olfato  del  perro  , y de 
muchos  animales  , y aun  al  del  mismo  hombre,  se 
deberá  inferir  que  el  olfato  tiene  sensación  mucho 
mas  delicada  que  la  vista.  La  inmensa  pequeñez,  y el 
gran  número  de  vasos  que  hay  en  el  cuerpo  humano, 
dan  motivo  para  congeturar  que  en  ellos  hacen  los  lí- 
quidos innumerables  circulaciones.  "Tengo  por  cierto 
«según  mis  observaciones,  dice  Leeuwenhoek  (b),  que 
«en  el  espacio  de  una  uña  de  nuestra  mano  , en  el  de- 
«do  índice,  y en  cada  punto  de  la  cutis  , se  hacen 
«mas  de  mil  circulaciones  de  sangre.”  No  obstante  la 
gran  pequeñez  de  los  poros , tal  vez  el  hombre  en  una 
hora  suda  libras  de  humor  (la  traspiración  sin  sudor 
es  la  mejor,  dice  Sanctorio  (c)  ) : y esto  ciertamente 
no  puede  suceder,  sin  que  la  piel  del  cuerpo  huma- 
no  este  sembrada  de  innumerables  poros,  ó toda  ella 
sea  un  texido  de  estos.  Si  del  cuerpo  humano  se  qui- 
Ua  todOT  sus  vasos  y concavidades,  y los  líquidos 
que  en  él  corren  , apénas  quedará  solidez  alguna  : ñor 
lo  que  , con  razón  dixo  (d)  Haller  , parece  increí- 
ble la  poca  solidez  que  hay  en  el  cuerpo  humano. 
En  este  no  hay  partecilla  que  no  exercite  muchas  fun- 


(Ú  Leeuwenhoek  : Epístola  66.  p.  200. 
b)  Leeuwenhoek  : Epístola  65.  p.  187. 

citado  , sección  i.  n.  ii. 
(J)  Haller  citado  , vol.  2.  §.  439.  p.  j jo. 
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eioiies  , y no  teogá.correbpondencia  con  toda  la  varíe-' 
dad  de  canales  y 'humores  de  él  : por  lo  que  en  eh 
mismo  no  podrá  señalarse  punto  alguno  que  no  esté  He-- 
no  de  muchos  vasos  y líquidos, 

13 1 Es  pues  la  epidermis  ó sobrecutis  una  criba 
de  innumerables  agiijerillos  por  donde  despuma  , y sa- 
le toda  la  superíluídad  de  los  humores  , y.  entran  li- 
' cores  necesarios  para  la  mejor  subsistencia  del  meca- 
nismo corporal.  La  epidermis  defiende  la  cutis  , en 
que  está  el  sentido  del  tacto  , sin  impedirle  la  menor 
sensación  de  los  objetos  tocables  , la  defiende  del  tro-» 
piezo  doloroso  de  estos  , del  gran  frió  y calor,  y le 
sirve  de  barniz  para  dar  lustre  J igualdad  lisura  , y 
hermosura  á la  superficie  del  cuerpo  humano.  La  epií^ 
dermis  acribada  , sutil , delicada  y blanca  , es  un  ve- 
lo sobre  la  encarnada  cutis  que  da  al  cuerpo  el  sano  y 
hermoso  color  , que  se.  llama  de  carne  viva  , y que* 
nunca  el  arce  imitará.  Por  esta  hermosa  cubierta  del 
cuerpo  humano  , este  traspira  siempre  de  un  modo  que 
se  experimenta,  y que  es  imposible  explicar.  La  piel, 
siempre  visible  á los  hombres  , á la  vista  de  ellos  ocul- 
ta su  maravillosa  fábrica,  en  cuya  contemplación  , fi- 
xando  mi  mente,  diré  con  el  santo  Job  (a):  -^Vues- 
»>tras  manos  me  fabricáron  »,  Señor  : todo  lo  que  yo 
«soy  , ellas  lo  hiciéron  enteramente»...  Acordaos,  que 
« me  habéis  hecho  como  un  vaso  de  tierra  , y que  'en 
«el  polvo  de  que  fui  formado  , . volvereis  á convertir- 
«me.  ¿Por  ventura,  no  habéis  sido  vos  el  que  me  expri- 
« mistéis  como  leche , y después  me  unisteis  , o em- 


(a)  Job  cap.  lo.  v.  8.  Maniis  tua  fec^rimt  me  y et  plasma- 
verunt  me  totum  in  circuitu....  Memento  , quaso  , 
lutumfeceris  me  , et  in  pulverem  reduces 
Uc  mulsisti  me,  et  sicut  caseum  me  caetgulasti  ? 1 elle  , et  car- 
nibus  vestís  ti  me:  ossibus  , et  nervis  compegistt  me'.vium,et 
misericordiam  tribuisti  mUti  : et  visitatto  tua  custodtvit  spirt- 
tum  meiim.  Lic'et  h^c ^ celes  in  carde  tuo , turnen  seto  , qum 
universorum  meniineris. 
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«plastasteis  como  una  cuaxada?  Vos  me  vestísteis  de 
«piel  y carne  : y con  huesos  y nervios  habéis  texido 
»>y  fortificado  mi  cuerpo.  Me  habéis  dado  un  alma  vi- 
Mvificadora,  haciéndome  experimentar  los  efectos  de 
»>  vuestra' misericordia  : me  habéis  colmado  de  bienes, 
f>y  vuestra  amorosa  providencia  me  conserva  vivo  ; y 
«aunque  mostráis  ocultar  zelosamente  en  vuestro  co— 
«razón  estos  efectos  de  vuestra  piedad  y clemencia 
wyo  sé  muy  bien , que  teniendo  vos  presentes  todas  las 
«cosas , de  nada  os  podéis  olvidar,’" 

CAPITULO  III. 

IDEA  DEL  PRIMER  MÓVIL  FÍSICO  EN  EL  MECANISMO 
DE  LA  NUTRICION  Y VEGETACION  DEL  CUERPO 

HUMANO.  ■ ' 

122  Muchos  ^discursos  se  podían  formar  sobre  la 
economía  natural  del  cuerpo  humano  , siendo  innume- 
rables sus  maravillosos  efectos.  Muchísimos  de  estos 
conocemos,  y poquísimos  sabemos  explicar  de  modo 
que  nuestra  curiosidad  quede  contenta  , y no  limita^ 
da  solamente  dentro  de  la  esfera  que  pueden  formL 
la  conjetura  , y aparente  probabilidad  , en  una  mate- 
ria en  que  todo  lo  cierto  se  esconde  é ignora.  Con  es- 
ta persuasión  me  propongo  v atrevn  6 ^ 

mas  noto/fo° 

sobre  .0  que  de“eZ'™e""™poÚg^ 

que  no  expongo  la  idea  que  d^eaba  , ó intentabf  dar 
de  la  economía  natural.  Empiezo  i conocer  nue  miJ 

derb:cirir«Lí'c¿„rattT‘‘‘’ 

dad. Conozco  pues  que  P‘'°^=‘bili- 

de  la  eco„omía^,atüral  que  erml^ct” 

f nto,  y no  acierto  á comprehender 

declarar.  Esta  confesión  inaenua  a,-e  P°dre 

ingenua  que  , á mi  parecer. 
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deben  hacer  aun  los  hombres  mas  sabios  en  una  cien- 
cia , de  que  todos  somos  igualmente  ignorantes , ser- 
virá de  fe  de  erratas  para  lo  que  en  los  capítulos  an- 
tecedentes he  pretendido  explicar  con  poco  acierto, 
y para  lo  que  en  el  presente  rae  propongo  decir , no 
con  esperanza  de  apurar  la  verdad  en  el  misterioso 
y oculto  obrar  de  la  economía  natural  , sino  solamen- 
te con  el  fin  de  ilustrar  algo  lo  que  hasta  aquí  confu- 
samente se  ha  dicho  , y de  hacer  mas  general  la  par- 
ticular doctrina  que  se  ha  expuesto  sobre  el  mecanis- 
mo del  cuerpo  humano. 

123  Los  exercicios  y funciones  de  la  economía  na- 
tural en  el  mecanismo  del  cuerpo  humano  , son  los 
que  los  físicos  atribuyen  á la  facultad  vegetativa  del 
espíritu  humano.  "En  este  , como  explica  breve  y Gla- 
bramente el  piadoso  y docto  Fr.  Luis  de  Granada  (a), 
bhay  tres  facultades  , de  las  quales  la  primera  es  ve- 
Mgetativa  , cuyo  oficio  es  nutrir  y mantener  el  cuer- 
«po,  y otra  que  llaman  sensitiva  , que  es  la  que  da 
«sentido  ; y la  tercera  es  intelectiva  , que  nos  diferen- 
bcia  de  los  brutos,  y nos  hace  semejantes  á los  ánge- 
bles.  Estas  tres  facultades  dió  el  Criador  á una  sim- 
b pie  sustancia,  que  es  nuestra  ánima  ^ lo  qual  es  una 
btan  grande  maravilla  , como  si  hiciera  una  criatura, 
boue  fuera  juntamente  ángel  y caballo  : pues  nuestra 
b ánima  exercita  en  nosotros  los  oficios  de  estas  dos  tan 
«diferentes  criaturas  ; entiende  como  ángel , y come, 
bv  engendra  como  caballo.  Por  lo  qual  algunos  filo- 
bsofos  no  admitiéron  esto,  ántes  dixéron  , que  estas 
btres  facultades  de  nuestra  ánima  eran  tres  ánimas  , las 
«quales  ellos  ponian  en  diversos  lupres  de  nuestro 
«cuerpo:  es  á saber  la  vegetativa  en  el  hígado  , la  sen- 
:skwren  el  coraron,  y la  intelectiva  en  U cabeza: 
«y  esta  postrera  , decía  Platón  , que  era  el  hombre, 

(a)  Granada  citado  (76),  introducción,  &c.  parte  i.  cap-aj. 

p.  9i. 
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«no  consintiendo  que  una  cosa  tan  baxa  como  nues- 
«tro  cuerpo,  fuese  parte  esencial  del  hombre  , sino 
'«una  casa  donde  el  ánima  moraba  , ó un  candelero 
»»donde  se  ponía  la  candela  de  nuestro  entendimiento.’^ 
El  alma  es  la  que  al  cuerpo  humano  hace  vegetanáni- 
inándole  ; por  lo  que  dexa  de  vegetar  luego  que  le ‘des- 
ampara. Cómo  una  sustancia  perfectamente  espiritual, 
qual  es  el  alma  , puede  hacer  vegetar  al  cuerpo  hu- 
mano puramente  material , es  un  misterioso  hecho  que 
se  experimenta  , y no  se  comprehende  , como  des- 
pués (388)  se  dirá  mas  largamente  en  el  discurso  dei 
comercio  del  espíritu  con  el  cuerpo.  Dexando  pues  pa- 
ra otra  Ocasión  la  curiosa  é indecidible  qüestion  de 
este  comercio  , y restringiéndome  á la  consideración 
de  las  causas  , y de  los  efectos  del  puro  mecanismo 
que  hay  en  el  cuerpo  humano  para  hacerle  vegetar  (en 
lo  que  conviene , no  solamente  con  • los  animales  , si- 
no también  con  las  plantas),  en  primer  lugar  discur- 
riré del  primer  móvil  físico  , que  tiene  en  continuo 
movimiento  todas  las  partes  que  vegetan  en  el  cuer- 
po , y después  consideraré  la  variedad  de  efectos  que 
este  móvil  produce  en  las  plantas  , en  los  animales, 
y en  los  hombres  para  hacer  que  sus  cuerpos  se  nu- 
tran y mantengan.  ^ 

124  Ea  todo,  vegetable  es  necesario  suponer  un 
móvil  continuo , cuya  virtud  haga  que  esten  en  per- 
^tuo  movimiento  todas  las  partes  del  vegetable-  Ss 

getar  «saria  de^ ve- 

getar . esto  es , moriría  ; porque  la  materia  que  dexa 

vegetar , se  llama  materia  inerte  ó muerta.  Desde 
que  se  conoció  la  física  , han  pensado  los  físicos  en 
inventar  un  móvil  continuo  artificial  : invJZn 

ak  de  los  posibTes  aunle 

g nos  físicos  (a)  se  han  lisonjeado  de  haber  descu- 

bipoli  .T/'Norkberg™, 

íí^rvás.  l.  HoL’.fZV.  ''  ’ 
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bierto  y hallado  máquinas  de  movimiento  perpetuo.' 
Se  podrá  decir  con  el  crítico  Lanis  (a)  , que  los 
que  han  intentado  hallar  el  móvil  perpetuo  , aun- 
que no  han  conseguido  su  intento  , han  descubier- 
to en  tal  ocasión  cosas  dignas  de  alabanza.  Esto  mis- 
mo ha  sucedido  , y sucede  á los  que  fanáticamente 
han  trabajado  y trabajan  en  hallar  la  piedra  llama- 
da filosofal.  David  Gottlob  Diez  , citado  por  (b)  Hoff- 
mann  , pretende  probar  que  para  hallar  el  móvil  con- 
tinuo artificial  , no  bastan  los  principios  mecánicos 
que  hasta  ahora  se  conocen  en  la  matemática.  No  me 
parece  disparatada  esta  proposición,  de  cuyo  exámen 
prescindiré  , ya  porque  hasta  ahora  no  se  conoce  nin- 
gún móvil  continuo  artificial  » y y^  porque  tal  mó- 
vil , aunque  se  conociera  , no  nos  puede  dar  idea  de 
móvil  continuo  natural  de  vegetación  en  la  mas  sim- 
ple planta.  La  medicina  conoce  remedios  para  acele- 
rar , ó retardar  el  movimiento  de  los  humores  en  el 
cuerpo  humano  : así  le  acelera  con  remedios  mercu- 
riales y sulfúreos , porque  su  espíritu  metálico-etereo, 
que  es  solidísimo  y penetrantísimo , irrita  , conmueve, 
estimula  , é impele  los  espíritus  animales  del  cuerpo 
humano , y retarda  el  movimiento  de  los  líquidos  de 
este ; ya  con  remedios  vitrioláceos  , astringentes  (c), 
y con  todo  lo  que  tiene  principio  ácido- terreo  , por- 
que estas  sustancias  se  componen  de  partecillas  gor- 
das , é ineptas  por  su  figura  á moverse  ; y ya  con  re- 


(a)  De  Lanis  citado  (20) , magisterium  , -rol.  i.  tract.  3. 

^\b)  ^Fríderici  Hoffmami,  operumomninm  fhysico-medtc^um 

sufflementum  in  ditas  partes.  Genevae , 1749  > 

Tolúmen^  2.  « 2.  P*  99^^^^  astringentes  accidentalmente 

. J„  e,  .o^ieo.o  de  Ruidos  > porj- j- 

Ksubgrn  bs  vaso^,  los  qie^eon  la  opresión  suelea  moverse 
■violcntaaente  los  líquidos. 
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remedios  vaporosos  (entre  los  que  el  opio  es  el  mas 
eficaz  , y por  esto  no  pocas  veces  dañoso) , porque  con 
los  vapores  se  engruesan  los  espíritus  animales.  Estos 
y otros  remedios  conoce  , y usa  la  medicina  para  ace- 
lerar , ó retardar  el  movimiento  de  los  líquidos  en  el 
cuerpo  humano  ; mas  tales  remedios  distan  infinita- 
mente del  móvil  continuo  , porque  la  virtud  de  ellos 
es  ineficaz  muchas  veces  ; y quando  es  eficaz  , sus 
efectos  no  son  perpetuos  y continuos,  sino  momentá- 
neos , ó de  poquísima  duración.  Ademas  de  esto  la 
eficacia  de  dichos  remedios  acelera  , ó retarda  tumul- 
tuariamente el  movimiento  en  los  sólidos  ; mas  no  da 
á cada  partecilla  de  estos  aquel  concertado  movimien- 
to que  debe  tener  siempre  para  exercitar  sus  funcio- 
nes correspondientes  en  el  mecanismo  corporal. 

Algunos  físicos  se  han  figurado  descubrir  en  las 
fermentaciones  de  los  vegetables  la  causa  del  movi- 
miento perpetuo  de  su  mecanismo.  Willis  , que  ántes 
que  Boerhaave  escribiese,  sus  elementos  de  química , es- 
cribió sobre  los  principios  de  la  fermentación  en  los 
minerales  , vegetables , y animales  con  mayor  crítica 
que  comunmente  se  habia  usado  ántes  , establece  (a) 
con  los  químicos , cinco  principios  de  la  fermentación, 
que  llatDa  espíritu  , azufre  , sal , agua  y tierra.  Boer- 
haave (b)  desterró  de  la  química  el  primer  principio 
llamado  espíritu , porque  halló  que  este  era  sal  alka* 
h » o sal  ácido  ; y con  el  destierro  de  tal  principio 
quito  la  Ocasión  para  fingir  una  causa  desconocida  , ó 
fantástica  del  movimiento  que  sucede  en  la  fermenta- 
ción. Este  movimiento  no  puede  darnos  idea  del  mó- 
vil perpetuo  que  en  las  plantas  y en  los  animales 


vo  l ^ f Wtllts,  opera  omnia.  LugdunI,  i68i  , 4 .<> , tom.  2. 
vo  4.  En  el  vol.  2 de  ferment alione , cap.  2.  p.  3. 

tom  c hernia  ah  Hermanno  Boerhaave 1732,4,» 

nis  i menstruis  dictis  spirituosis  alcall 
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existe , y les  hace  vegetar  ; pues  , como  dice  Boer- 
haave  (a) , si  por  fermentación  entendemos  , como  de- 
bemos , el  movimiento  intestino  de  los  vegetables  , con 
que  , mudándose  estos  , resulta  en  su  destilación  quí- 
mica un  licor  ácre  , mezclable  con  el  agua  , é infla- 
mable como  el  aceyte  en  el  fuego ; ó un  licor  ménos 
tenue  , ácre  y ácido  que  apague  el  fuego  , este  mo- 
vimiento solamente  se  puede  excitar  en  los  vegetables; 
mas  no  en  los  fósiles  , ni  en  los  animales  , sino  quan- 
do  estos  en  sí  contienen  vegetable  que  no  han  conver- 
tido en  propia  sustancia.  Mas  llamemos  con  Helmon- 
tio  fermentación  á todo  movimiento  que  causa  alguna 
mudanza  en  los  vegetables  , y en  otros  cuerpos  : en 
este  caso  la  fermentación  será  la  causa  del  movimien- 
to perpetuo  en  la  vegetación  ; y la  duda  , ó qüestion 
se  reducirá  á indagar  el  móvil  perpetuo  , ó la  causa 
de  la  fermentación  en  todo  vegetable. 

laS  Esta  causa  en  las  plantas  ciertamente  es  ma- 
terial y natural : es  material  , porque  en  ellas  no  exis- 
te sustancia  espiritual  que  obre : y es  natural , porque 
su  movimiento  perpetuo , ó su  fermentación  , son  efec- 
tos naturales  , según  las  leyes  que  en  el  mundo  sen- 
sible estableció  el  Criador.  Mas  aunque  es  material 
y natural  la  vegetación  en  las  plantas , las  causas , y 
el  modo  que  ellas  tienen  de  obrar  , se  nos  ocultan  per- 
fectamente , y los  efectos  que  de  ellas  conocemos,  no 
nos  dan  luz  para  descubrirlas  y determinarlas  , sino 
solamente  para  estar  prácticamente  ciertos  de  nuestra 
ignorancia  , y de  la  limitación  de  nuestra  mente , aun 
sobre  el  obrar  natural  de  los  entes  mas  materiales. 
Boerhaave  , tratando  de  las  partes  sólidas  de  los  vege- 
tables , las  quales  juzga  ser  todas , ó vasos  de  líqui- 
dos , ó partes  compuestas  de  unión  de  vasos , cuen- 
ta seis  clases  de  estos , en  que  sucesivamente  se  alte- 

(a)  Boerhaave  , elementa  chemU  , &c.  tom.  2.®  preces.  42. 
fermentationis  historia  ¡ p«  t66. 
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ra , cuece  , y perfecciona  el  humor  de  los  vegetables; 
y después  dice  (a)  así : "En  cada  una  de  las  seis  cla- 
»>ses  de  estos  vasos  hay  licores  totalmente  diferentes 
j>que  se  distinguen  entre  sí  en  todas  sus  calidades  : es 
*fá  saber  , nó  solamente  en  la  delgadez  , espesura  , li- 
wquidez  , tenacidad  , acrimonia  y blandura , sino  tam- 
wbien  en  el  color  , olor  y sabor , y en  las  fuerzas  me- 
»>dicinales,  nutritivas  y venenosas.  Toda  esta  varie- 
»>dad  de  efectos  se  produce  por  el  móvil  perpetuo, 
»qiie  en  las  plantas  tiene  en  continuo  movimiento  to- 
sidas sus  partes  para  nutrirlas,  y prepararles  la  nu- 
wtricion  conveniente  por  su  calidad  y cantidad.  Las 
«partes  líquidas  de  las  plantas  son  la  materia  nutri- 
«tiva,  y las  partes  sólidas  deben  alterarla  , cocerla, 
«digerirla  y perfeccionarla.”  He  aquí  á todas  las  par- 
tes sólidas  y líquidas  de  la  planta  en  continuo  y di- 
verso movimiento  para  hacer  el  oficio  de  su  vegeta- 
ción. Los  mismos  agentes  que  vegetan  , y se  nutren, 
son  los  que  están  en  continuo  movimiento  , exercitan- 
do  innumerables  funciones  para  preparar  el  alimento 
nutritivo  , y convertirle  en  sí  mismos,  Los  físicos,  ana- 
lizando la  diversidad  de  vasos  y ligores  que  hay  en 
las  plantas  , nos  dan  alguna  idea  de  la  materia  de  la 
nutrición  de  ellas  ; mas  cómo  esta  se  haga , ni  lo  di- 
cen  , ni  pueden  decirlo , porque  no  lo  saben.  Siendo 
simplicísimo  el  obrar  de  la  naturaleza  , yo  me  incli- 
no á conjeturar  que  todas  las  partes  de  la  planta  pre- 
paran la  materia  vegetable  , se  nutren  con  ella  , y 
traspiran  , ó despiden  la  materia  inútil  con  un  mis- 
mo movimiento , de  modo  que  no  necesiten  uno  para 
preparar  la  dicha  materia  , otro  para  convertirla  en 
su  propia  sustancia  , y otro  para  expeler  de  sí  la  ma- 
teria inútil.  Este  modo  de  obrar  en  la  naturaleza  pa- 
rece probable ; mas  su  aparente  probabilidad  no  nos 

b'C.  tora.  2.°  prologóme- 
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facilita  la  inteligencia  de  los  fenómenos  que  admira- 
mos en  sus  efectos  sin  compreheuderlos. 

La  vegetación  en  las  plantas  proviene  del  movi- 
miento perpetuo  y natural  de  sus  parles  : ¿Cómo  pues 
siendo  tan  simple  la  causa  de  la  vegetación,  no  se  da 
producción  de  nuevas  plantas , ó algunas  especies  de 
las  antiguas  no  perecen  totalmente?  Con  tantas  tra- 
vesuras como  hacen  los  físicos  , y principalmente  los 
químicos  , mezclando  infinitas  sustancias  diferentes,  y 
con  tantos  accidentes  casuales , ¿como  no  se  producen 
plantas  nuevas?  ¿ Cómo  la  naturaleza  , burlándose  de 
todos  sus  contrarios  , reproduce,  siempj:e  las  mismas 
plantas  ? El  químico  alambicando  diversas  sustancias 
logra  diferentes  resultados  ; mas  la  naturaleza  siempre 
produce  sustancialmente  los  mismos  efectos,  ppr  mas 
que  el  arte  quiera  alterar  sus  causas.  Supongamos  que 
la  vegetación  natural  de  las  plantas  se  pudiera  alterar 
de  modo  que  naciesen  nuevas  especies  : estas  en  tal 
caso  serian  entes  inútiles  de  la  naturaleza  ; porque 
esta  produce  todas  las  que  pueden  ser  nutritivas  de 
animales , en  tal  manera  que  no  hay  animal  herbí- 
voro , para  el  qual  no  produzca  las  plantas  ó yerbas 
correspondientes  á'  su  nutrición  , y no  hay  planta  que 
no  sea  alimento  propio  de  algún  animal.  ”El  asunto 
»que  acabo  de  tratar , dice  Lesser  (a),  habiendo  ha- 
»>blado  del  movimiento  de  los  insectos  , me  subminis- 
»>tra  materia  excelente  para  hacer  que  se  observe  el 
»> poder  infinito  del  Criador:  esta  materia  nos  abrirá 
»»un  vasto  campo  para  gran  número  de  reflexiones  so- 
»»bre  su  bondad  y sabia  providencia  en  órden  al  cui- 
wdado  de  proveer  de  nutrimento  abundante  y cor- 
respondiente  á los  insectos.  Todas  las  criaturas  vi- 
w vientes  tienen  necesidad  de  alimentarse  para  conser- 
« var  su  vida : los  insectos  no  están  exceptuados  de 

(a)  Lesser  citado  (40),  theologie  des  insectcs  , &c.  tom,  i.° 
lib.  I.  chap.  II.  p.  279. 
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»>esta  regla....  se  observa  gran  diversidad  en  ¿us  gus- 
» tos :1o  que  á unos  acomoda,  repugna  á otros,  y 
» estos  gustarán  de  lo  que  los  otros  no  podrán  comer..., 
«Hay  gran  número  de  insectos  que  no  comen  jamas 
«sino  una  sola  especie  de  alimentos,  y que  mueren 
«ántes  que  comer  qualquiera  otra  especie.’^  He  aquí 
como  en  la  naturaleza  no  hay  planta  que  no  sea  des- 
tinada para  ser  alimento  de  un  animal , ni  vil  insec- 
to, que  no  esté  determinado  pqra. comer  determina- 
das plantas  : por  lo  que , si  hubiera  nuevas  especies  de 
estas,  debria  haber  nuevas  especies  de  insectos  que 
las  comieran : y si  faltaran  estos  insectos  , las  nuevas 
plantas  serian  entes  inútiles  en  la  naturaleza  : mas  por- 
que esta  no  hace  cosa  inútil , produce  siempre  aque- 
llos vegetables , para  cuya  producción  le  concedió  fa- 
cultad y virtud  el  supremo  Hacedor , que  hizo  to- 
das las  cosas  en  órden , número  y medida  según  sus 
destinos.  No  hay  pues  que  temer  alteración  alguna  en 
la  vegetación  de  las  plantas , ni  que  el  primer  mó- 
vil físico  , que  la  causa  por  medio  de  un  movimiento 
continuo  de  las  partes  vegetables  , altere  sus  especies,' 
dexe  perecer  algunas  de  ellas  , ó de  nuevo  produzca 
otras.  Este  obrar  del  móvil  continuo  de  la  vegetación 
es  no  ménos  cierto  , que  misterioso  ó incomprehensi- 
ble : lo  vemos  y lo  experimentamos ; no  lo  podemos 
negar,  si  no  nos  obstinamos  á renunciar  de  nuestros 
sentidos  y de  la  experiencia : mas  al  mismo  tiempo 
Conocemos  que  no  lo  entendemos. 

126  Las  pocas  y breves  reflexiones  que  se  acaban 
de  hacer  sobre  la  vegetación  de  las  plantas , bastan 
para  conocer , que  esta  , aunque  efecto  natural  y ma- 
terial , es  un  misterio  inexplicable  en  nuestra  física  : y 
consiguientemente  es  incomprehensible  la  causa  que  co- 
mo móvil  perpetuo,  tiene  en  continuo  movimiento  todas 
las  partes  de  la  planta  que  vegetan.  Mas  supongamos 
que , por  feliz  suerte  , penetrando  nosotros  la  natura- 
leza de  las  plantas  , llegáramos  á descubrir  y cono- 
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cer  el  móvil  perpetuo  de  su  vegetación:  ¿por  ventura 
podríamos  esperar  entónces , que  tal  conocimiento  nos 
haría  conocer  el  móvil  perpetuo  de  la  vegetación  ea 
los  animales,  y en  el  hombre?  Vana  seria  qualquiera 
esperanza : porque  la  vegetación  en  las  plantas  dista 
infinitamente  de  la  que  hay  en  el  cuerpo  animado. 
Para  conocer  esta  infinita  distancia,  basta  observar, que 
en  los  animales  la  vegetación  no  solamente  se  hace 
con  tanta  variedad  y alteración  artificial  y natural 
de  alimentos,  sino  también  por  medio  de  órganos  y 
agentes  muy  diversos  entre  sí , y de  las  partes  de  la 
planta  : que  la  misma  vegetación  se  hace  en  las  par- 
tes orgánicas  de  los  sentidos,  tomando  estos  la  mate- 
ria nutritiva  , que  conviene  á su  naturaleza , y á las 
funciones  que  por  medio  de  los  sentidos  hace  el  al- 
ma: y últimamente,  que  la  vegetación  en  las  plantas 
procede  de  una  facultad  vegetativa  divisible  , como  se 
ve  en  los  ramos  , que  separados  de  ellas  vegetan  ; y la 
dicha  facultad  en  el  hombre  y en  los  animales.perfec- 
tos  es  indivisible,  porque  qualquiera  parte  de  sus  cuer- 
pos separada  de  estos  dexa  de  vegetar. 

127  En  los  animales  perfectos  , y en  el  hombre,  el 
principio  de  vegetación*  es  semejantísimo  , como  tam- 
bién lo  es  el  principio  sensitivo : por  lo  que  los  me- 
tafísicos  comprehenden  y univocan  al  hombre  y á los 
animales  en  la  idea  de  perfecta  vegetación  , anima- 
ción , y de  sensación  activa  y pasiva.  Todas  las  plan- 
tas tienen  vegetación  , mas  esta  no  está  animada  en 
ellas : y aunque  algunas  plantas , como  la  siempre- 
viva (38) , llamada  sensitiva  por  varios  autores  , tie- 
ne sensación , es  diferentísima  de  la  que  tienen  los 
hombres , porque  solamente  es  pasiva  , ó la  que  bas- 
ta para  que  sus  partes  cedan  á las  impresiones  de 
los  objetos  externos  que  tocando  les  irritan  sus  fi- 
bras. Mas  aunque  el  hombre  y los  animales  convie- 
nen metafísicamente  en  la  idea  de  la  perfecta 'vegeta- 
ción animada,  que  se  concibe  común  á ellos;  no  obs- 
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tanté  el  físico  observa,  que  no  hay  animal,  cuya  ve- 
getación no  repugne  á innumerables  especies  de  ani- 
■ males  y vegetables  incapaces  , ó desproporcionados 
para  darle  nutrición  alguna ; y que  todas  las  especies 
de  animales  y vegetables  que  existen , son  materia 
de  la  vegetación  humana.  Observa  asimismo,  que  entre 
los  animales  , con  relación  á su  destino  , es  muy  di- 
verso el  mecanismo  de  los  órganos  que  disponen  y. 
preparan  los  alimentos  para  su  nutrición  y vegetación; 
y que  los  dichos  órganos  en  el  hombre  son  mas  per- 
fectos , que  en  todos  los  animales.  Ilustraré  estas  pro- 
posiciones con  algunas  observaciones. 

_i28  El  buen  criterio  físico  y la  experiencia  en- 
señan que  no  hay  vegetable  que  no  esté  destinado  pa- 
ra la  nutrición  de  algún  animal , y que  no  hay  ani- 
mal , cuya  nutrición  y vegetación  no  dependan  de  de- 
terminados alimentos  de  carnes  ó de  vegetables  : así 
como  no  hay  vegetable  que  pueda  vegetar,  ni  nutrirse 
con  xugos  diferentes  de  los  que  produce  la  naturale- 
za ; como  ni  tampoco  hay  en  la  naturaleza  xugo  al- 
• guno  que  no  esté  destinado  para  alguna  vegetación 
determmada.  Todos  los  entes  Sensibles,  su  cfntwád 
su  calidad  y quanto  en  ellos  obra  la  naturaleza,  sé 
sujetan  á leyes  inalterables  que  determinan  su  niiraéro 
orden  y medida  en  todas  clases.  La  naturaleza  ?n™é 
no  es  otra  cosa  que  la  execucion  de  dichas  leyes 
no  se  sujeto  por  si  misma  , ni  se  pudo  sujetar  á ellas’ 
suio  deb, ó sujetarla  el  que  se  las  Sió,  ó 'foé  su  hac:i 
dor.  Las  leyes  de  la  naturaleza  sujetan  á esta  : y ñin- 
g no  se  hace  esclavo  de  sí  mismo.  Aquellas  son  ne 
cesarías,  y esta  necesariamente  obra  : y no  pudo  su- 
f necesarias , ni  puede  obrar  por  LS 

pues^dl  ’estas'eSTo?  ‘í*  La  existendi 

Enfre^aTmu  hanue'’dé  ^ ' 

leyes^conocemos,y  en. 
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tre  las  innumerables  que  ignoramos,  nos  es  notoria  la 
del  destino  de  los  xugos  que  resultan  de  la  mezcla 
de  los  elementos  , y de  las  sustancias  compuestas  y 
alteradas  de  innumerables  modos  por  la  naturaleza 
para  la  vegetación  de  las  plantas  , así  como  nos  son 
notorios  el  destino  de  estas  para  la  vegetación  de  los 
animales,  y el  de  estos,  y de  las  plantas,  para  la  nu- 
.tricion  y vegetación  del  hombre.  Mas  en  esta  cade- 
na ó serie  de  destinos,  restringiéndonos  solamente  á con- 
siderar la  naturaleza  de  los  animales  , pues  son  después 
del  hombre  los  entes  mas  perfectos  del  mundo  sensi- 
ble , observemos  que , siendo  algunos  carnívoros  y 
otros  herbívoros  , la  nutrición  y vegetación  de  cada 
especie  de  ellos  se  limitan  á poquísimas  especies  de 
materia  nutritiva ; y que  el  hombre  se  nutre  y vege- 
ta con  toda  sustancia  vegetable.  "Todas  las  especies 
»íde  cosas  criadas  (dice , ingeniosamente  (a)  Cardano 
ven  su  obra  de  la  sutileza  , en  que  almacenó  ideas 
«sublimes  y vulgares,  y confundió  tal  vez  lo  falso  con 
vio  verdadero),  se  hicieron  para  sí  mismas  ó para  el 
«hombre:  tantas  especies  de  serpientes  que  al  hom- 
«bre  son  mortíferas,  no  parece  haberse  hecho  para 
«el  hombre;  porque  solo  un  delirante  podrá  decir 
«que  para  el  hombre  se  hiciéron  los  venenos  morta- 
V les.  ¿Qué  diremos  pues?  ¿Diremos  por  ventura  que 
vfuéron  muchos  los  artífices  de  las  cosas  criadas,  y 
«que cada  uno  atendió  y proveyó  á la  ventaja  de  su 
«artificio?  Ciertamente  el  supremo  Artífice,  que  fa- 
«bricó  al  hombre  , le  hizo  de  tal  modo  que  fuese  sa- 
« bísimo  , para  que  pudiera  usar  cómodamente  de  to- 
«das  las  otras  cosas  , ó á lo  ménos  pudiera  evitar  las 
«que  no  podía  usar  : así  el  que  hizo  al  águila  fué 
«mas  sabio  que  el  que  hizo  al  cuclillo;  y no  obstan- 
«te  cada  uno  de  estos  artífices  tuvo  en  vista  la  per- 

(a)  Hieronymi  Cardani , de  subtilitate  libri  xxJ.  Lugdu- 
ni  ,1551»  8.°  , lib.  XI.  de  homims  itecessitate  , et  Jornia  , p.  410. 
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»»petuidad  de  su  artificio.  Siendo  pues  criado  el  hom- 
»bre  para  que  usase  cómodamente  todas  las  cosas, 
»>  parece  que  de  hecho  todas  las  cosas  se  criáron  pa- 
»>raél,  ó para  su  servicio.”  De  esta  reflexión  de  Car- 
dano  claramente  se  infiere  la  siguiente; 

129  Es  indudable  que  todas  las  especies  de  anima- 
les están  determinadas  para  nutrirse  con  determinadas 
materias  nutritivas;  y que  no  hay  animales  de  especie 
alguna , los  quales  no  se  abandonen  á la  muerte  ántes 
que  comer  innumerables  especies  de  materias,  que,  siem 
do  en  sí  nutritivas , no  lo  son  para  ellos  : ántes  les 
son  ciertamente  mortales  ; y la  naturaleza  les  obliga 
á morir  por  inedia  ó hambre  , y no  por  efecto  de  las 
materias  que  les  son  mortales ; por  lo  contrario  , es  in- 
dubable  que  no  hay  materia  vegetable , la  qual  prepar 
rada  ó alterada  con  la  industria  humana  , no  pueda 
ser  nutritiva  del  hombre;  por  tanto,  así  como  deci- 
mos que  el  agua  es  para  apagar  la  sed  , porque  be- 
bida experimentalmente  la  apaga;  deberemos  decir  que 
todo  animal  , y todo  vegetable  se  crian  para  la  nutri- 
ción , y vegetación  humana  , pues  toda  carne  y toda 
planta  son  materia  nutritiva  de  los  hombres ; y por  lo 
contrario  , diremos  que  no  todo  vegetable  se  crió  pa- 
ra alguna  especie  determinada  de  animales. 

El  supremo  Hacedor  crió  toda  materia  vegetable 
con  destino  y relación  al  ente  sensible  que  con  ella 
se  debia  nutrir  y vegetar.  En  el  mundo  terrestre  lle- 
no de  vegetables  y animales  (de  estos  , que  son  innu- 
merables , pocos  nos  son  visibles) , la  naturaleza  obra 
con  tal  órden  y concierto  tan  admirable  , que  produ- 
ce lo  vegetable  con  proporción  á los  innumerables  ani- 
males que  con  él  se  nutren  : no  produce  nuevas  es- 
pecies de  animales  , porque  no  varía  las  de  los  vege- 
tables con  que  se  nutren  : siempre  es  constante  y uni- 
forme en  sus  producciones  , de  modo  que  no  faltan  pra- 
dos para  los  mas  viles  insectos  , ni  estos  se  vivifican 
en  donde  falta  la  vegetación  de  los  prados.  Con  los 
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xugos  de  las  sustancias  y compuestos  elementales  ve- 
getan las  plantas  : no  hay  ninguna  de  estas  que  no 
sea  materia  nutritiva  propia  de  algún  animal : no  hay 
entre  los  animales  especie  alguna  que  no  tenga  su  pro- 
pia materia  nutritiva  en  los  vegetables  , ó en  otros 
animales  : y de  la  vegetación  humana  son  materia  pro- 
pia todas  las  sustancias  elementales  , todos  los  ve- 
getables y todos  los  animales.  El  móvil  físico  del  mo- 
vimiento perpetuo  que  existe  en  la  vegetación  de 
cada  ente , tiene  relación  ó conexión  con  todo  lo  que 
es  materia  propia  de  ella.  ¿Quién  podrá  explicar  la 
naturaleza  física  , y el  obrar  de  este  móvil  en  las  plan- 
tas ? Es  incomprehensible  en  los  animales , y mas  lo 
es  en  el  hombre  , aun  considerado  en  la  esfera  físi- 
ca á que  corresponde  el  mecanismo  vegetable  de  su 
cuerpo. 

130  Entre  las  observaciones  ántes  indicadas  (127) 
sobre  la  vegetación  y nutrición  de  los  animales  , se 
hizo  mención  del  diverso  mecanismo  que  estos,  con  re- 
lación á su  destino , tienen  en  los  órganos  de  la  diges- 
tión. Esta  observación  da  materia  abundantísima  pa- 
ra muchas  reflexiones mas  las  reduciré  todas  á la 
consideración  que  oportunamente  hallo  hecha  por 
Marchetti  sobre  los  órganos  digestivos  de  pocos  ani- 
males. "Me  hace  al  propósito,  dice  (a)  Marchetti, 
«advertir  la  diferencia  que  en  esta  materia  (de  la  fa- 
w cuitad  nutritiva)  hay  entre  los  hombres  y algunos 
«animales  , para  que  mas  claramente  conozcamos  la  ad- 
«mirable  providenciado  Dios  en  formar  á estos.  Los 
«hombres  tienen  un  ventrículo  ó estomago  solo;  y uno 
«solo  les  basta  : mas  los  animales  que  rumian  tienen 
«dos,  porque  uno  no  les  bastaba:  y la  razón  de  es- 
«to  es,  porque  algunos  de  los  animales,  como  los 
«bueyes  , búfalos,  camellos , &c.  siendo  destinados  pa- 

(íi)  Marchetti  citado  (49)  > Iddio  rintr acetato p.  2.  cap. 
p.  200. 
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« ra  la  fatiga  y para  el  servicio  nuestro  , y á este  efec- 
»to,  teniendo  cuerpos  grandes  y robustos,  por  una 
»> parte  tenían  necesidad  de  rhucho  alimento  , y por 
«otra  les  faltarla  el  tiempo  para  comer  , porque  to- 
wdo  el  dia  deben  trabajar  en  nuestros  campos  , via- 
ffjar , ó llevar  las  cargas  que  les  pongamos  ; por  lo 
«que  el  Señor  los  proveyó  de  dos  ventrículos  , de  los 
«quales  uno  les  sirviese  como  de  alacena  ó almacén 
«en  que  depositasen  el  alimento  tomado  apresurada- 
« mente:  y el  otro  les  sirviese,  como  á nosotros , de 
«olla  en  que  cociesen  el  alimento  que  hubiesen  mas- 
«cado  y preparado:  y este  oficio  hacen  los  anima- 
dles miéntras  trabajan  , de  modo  , que  el  trabajo  se 
«les  hace  ménos  pesado  con  el  comer  durante  él.  Ellos 
«con  apretar  ó estrechar  el  primer  ventrículo  hacen 
«volver  á la  boca  la  comida. en  él  depositada,  y la 
«rumian  lo  que  basta  para  enviarla  bien  desliecha  al 
«ventrículo  segundo  en  que  se  cuece.  Las  ovejas  asi- 
« mismo,  y las  cabras  que  también  rumian,  tienen 
«dos  ventrículos;  porque  aunque  estos  animales  no 
«trabajan  mucho,  por  estar  destinados  para  proveer- 
«nos  de  su  leche  con  abundancia,  tienen  necesidad 
«de  mayor  cantidad  de  alimento,  que  es  aquel  que 
«pueden  tomar  en  su  pasto:  y por  esto  quando  se  apa- 
«cierrtan  , comen  apresuradamente,  y depositan  en  el 
«primer  ventrículo  lo  que  han  comido  con  priesa , y 
«necesitan  para  alimentarse;  y después  rumian  para 
«digerirlo.  El  Señor  dió  á estos  animales  el  celebro 
«poco  húmedo,  para  que  no  teniendo  necesidad  de 
«mucho  sueño , pudieran  rumiar  de  noche  lo  que  de 
«día  habian  comido.  Asimismo  en  estos  animales  los 
«vasos  , en  que  se  forma  la  leche  , son  mas  grandes  de 
«Jo  que  parece  necesitarse  para  contenerse  en  ellos  la  le- 
«che  que  necesitan  sacar  ó chupar  sus  crias  para  su  ali- 
« mentó;  porque  en  tales  vasos  se  debia  contener  también 

ius^tam  Pf los  hombres.”  Estas  reílexíones 
J amente  hechas,  nos. descubren  la  relación  entre  el 
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destino  de  algunos  animales , y la  construcción  particular 
de  los  órganos  de  su  nutrición.  Los  bueyes  y búfalos 
son  los  animales  que  comunmente  usan  las  naciones 
cultas  para  trabajar  las  tierras , y acarrear  los  frutos 
de  ellas;  y la  razón  y la  experiencia  convencen  de  que 
estos  animales  son  destinados  á este  fin , porque  á él 
corresponden  mejor  que  los  demas  , y determinada- 
mente que  los  mulos  y caballos,  por  mas  que  la  preo- 
cupación de  algunos  hombres  insista  en  preferir  el 
servicio  de  estos  al  de  los  bueyes  para  la  labor  de 
las  tierras.  Supongamos  que  en  los  bueyes  y búfalos 
faltáran  de  repente  la  particularidad  de  tener  dos 
ventrículos , y la  de  rumiar  lo  que  habían  depositado 
en  el  primero : en  tal  caso  estos  animales  necesita- 
rían interrumpir  por  debilidad  sus  trabajos  fuertes, 
y emplear  gran  tiempo  *en  comer  sin  poder  trabajar 
al  tiempo  que  comían.  El  físico,  que  sea  verdadero 
filósofo,  no  debe  creer  que  por  efecto  del  acaso  los 
bueyes  tienen  dos  ventrículos,  pues  observa  que  es- 
ta particularidad  los  hace  mas  útiles  para  cumplir 
con  su  destino  ; así  como  no  debe  creer  que  por 
efecto  del  acaso  los  perros , destinados  para  acompa- 
ñar á los  hombres , y ser  guardianes  de  sus  perso- 
nas y casas , tengan  en  su  ventrículo  la  facultad  de 
digerir  los  huesos , pues  de  este  modo  se  mantienen 
con  las  sobras  inútiles  de  la  comida  de  los  hombres; 
y hacen  desaparecer  útilmente  de  la  población  los 
inmensos  montones  que  en  ella  habría  de  huesos  de 
los  innumerables  animales  que  cada  dia  se  matan  y 
consumen  para  alimentar  á los  hombres, 

13 1 Hasta  aquí  yo,  según  el  asunto  que  rae  he 
propuesto  tratar,  he  discurrido  de  la  nutrición  y vege- 
tación , considerando  y observando  con  diversas  mi- 
ras estos  admirables  efectos  de  la  economía  natural 
del  cuerpo  vivo , para  dar  alguna  idea  del  móvil  fí- 
sico continuo  que  tiene  en  perpetuo  movimiento  to- 
das las  partes  de  este  para  que  se  nutra  y vegete. 
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Advierto  bien , teniendo  presente  todo  lo  que  he  di- 
cho, que  léjos  de  lograr  el  fin  propuesto,  he  dado  con 
mis  reflexiones  motivo  para  confundir  la  idea  simple 
que  se  forma  de  tal  móvil  al  oir  este  nombre  aplica- 
do á las  funciones  de  la  economía  natural  del  cuerpo 
vivo.  Esta  confusión  es  efecto  necesario  del  asunto 
que  se  trata,  en  el  que,  quien  mas  pretenda  adelan- 
tar , no  logrará  sino  descubrir  nuevas  dificultades  pa- 
ra conocer  imposible  su  adelantamiento.  Conozco  es- 
ta verdad  , que  no  podría  dexar  de  conocerla  , si  mi 
mente  por  naturaleza  no  estuviera  empastada  en  la 
ignorancia , ó en  la  preocupación  , que  es  peor  que 
aquella.  Conozco  pues,  y confieso  la  mia  á despecho 
del  preocupado  soberbio  que  combate  siempre  con- 
tra la  sinceridad  y la  razón.  Yo  no  puedo  conjeturar 
que  en  la  naturaleza  hay  lo  que  yo  me  figuro,  sin 
cometer  la  temeraria  impiedad  de  dar  leyes  con  mis 
ideas  á la  omnipotencia  y sabiduría  infinita  del  su- 
premo Hacedor  que  la  formó;  por  lo  que,  en  órden 
al  asunto  propuesto  del  móvil  perpetuo  que  en  la  na- 
turaleza existe  y efectúa  el  movimiento  continuo  de 
las  partes  corporales  en  su  nutrición  y vegetación, 
repetiré,  concluyendo  este  discurso,  lo  que  en  asun- 
to no  muy  desemejante  ha  escrito  un  docto  natura- 
lista moderno  (a),  diciendo  así;  "No  solamente  del 
»ígran  poder  del  primer  Movedor  han  recibido  los 
w animales  la  primera  impresión  de  su  movimiento, 
»>sino  también  á él  deben  el  uso  continuo  que  de 
»jél  hacen  para  su  conservación.  Esta  es  una  de 
«las  verdades  que  San  Pablo  hizo  oir  á los  filóso- 
«fos  de  Atenas  , anunciándoles  el  evangelio.  Dios 
»>¡es  decía  este  apóstol  (b),  ej  aquel  de  quien  pro- 
vienen  y dependen  la  vida^  el  movimiento  y la  exts- 
»tencia.  Vemos  asimismo  que  el  Señor,  hablando  por 


...  (^)  Lesser  citado  (40) : Theologie  des  insectes  , ^c.  vol  1 
“O-  I.  cap.  10.  p,  277, 

et  apostolor,  ipso  enim  vivimus^  etmovemur^ 
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de  sus  profetas,  dice  (a):  To  soy  el  Señor  tu 
»Dios,  que  agito  el  mar  , cuyas  olas  se  hinchan-,  mi 

nombre  es  Señor ^ de  los  exércitos.  La  primera  im- 

presión  de  movimiento  en  las  criaturas  y su  con- 
wservacion  , no  son  las  solas  cosas  observables  en  es- 
«te  asunto:  hay  también  otra  que  merece  se  haga  so- 
»>bre  ella  una  digna  atención.  En  la  naturaleza  todo 
«se  mueve algunos  cuerpos  de  los  que  componen  el 
«universo  tienen  un  movimiento  fixo,  que  no  dexan 
«jamas , al  tiempo  mismo  en  que  otros  cuerpos  lo 
«tienen  arbitrario  y variable.  ¿Cómo  sucede  que  tan- 
«tos  movimientos  diferentes,  siendo  unos  contrarios 
«á  otros,  y siendo  contingentes,  la  máquina  del  uni- 
« verso  jamas  se  desarregle?  Los  artificios  de  reloxería 
«mas  simples,  y mejor  trabajados,  se  desarreglan  fre- 
«qüentemente , y es  imposible  que  duren  mucho  tiem- 
«po;  y el  universo,  no  obstante  tantos  movimientos 
«como  hay  en  sus  partes,  ha  durado  muchos  siglos, 
«sin  que  se  advierta  en  él  el  menor  desarreglo.  ¡Ah ! 
«¡qué  diferencia  no  hay  entre  un  relox,  no  solo  el 
«mas  simple,  sino  el  mas  compuesto,  y entre  la  má- 
« quina  del  universo!  ¿De  dónde  puede  provenir  en 
«este  un  órden  tan  admirable?  ¿Quál  es  la  causa  que 
«le  conserva  en  equilibrio  tan  perfecto  de  movimien- 
«tos  contrarios,  que  al  parecer  deberían  destruirse 
«mutuamente?  Esta  causa  es  Dios  solo,  cuyo  poder 
«y  cuya  sabiduría  no  tienen  límites.  El  preside  á to- 
«dos  estos  movimientos:  él  los  conserva:  él  los  diri- 
«ge,  é impide  destruirse  mutuamente.  ¡Quántos  mo- 
«tivos  nos  da  esta  consideración  para  alabar  al  Cria- 
«dor,  y darle  gracias!  El  solo  es  el  autor  y el  con- 
«servador  del  movimiento  perpetuo  en  todas  las  co- 
«sas,  sin  el  que  no  nos  seria  posible  vivir.” 

(a)  Isaías  cap.  51.  v.  15.  E^o  autem  siint  Dominus Deus  tuus, 
qui  conturbo  mure , et  intumescunt Jiactiis  ejus  ; Dominus  exer- 
citunmnomen  Este  mismo  texto  se  lee  en  Jeremías  , cap.  31. 
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132  la  economía  vital  pertenecen  las  funcio- 

nes llamadas  vitales , de  las  quales  depende  la  vida, 
así  como  de  las  naturales  depende  la  salud.  Sin  esta 
el  hornbre  vive,  porque  de  las  funciones  naturales, 
aunque  necesarias  mediatamente  para  vivir , no  de- 
pende inmediatamente  la  vida , sino  solo  el  mas  ó 
ménos  corto  vivir.  La  sanidad  perfecta  consiste  (79)  ' 
en  la  armónica  y perfecta  execucion  de  las  funciones 
naturales  , y á proporción  que  estas  se  vician  ó fal- 
tan , por  grados  sensibles  va  faltando  la  sanidad  has- 
ta que  se  descubre  la  enfermedad  mortal  devoradora 
de  la  vida.  La  enfermedad  conduce  á la  muerte  coa 
la  lesión  de  las  funciones  vitales,  entre  las  que  hay 
la  misma  graduación  que  entre  las  naturales ; esto 
es , la  falta  de  todas  las  funciones  vitales  es  la  mis- 
ma muerte , como  la  falta  de  todas  las  funciones  na- 
turales es  la  enfermedad  mortal ; mas  entre  la  falta 
de  todas  las  funciones  vitales , y la  de  una  sola  , la 
ménos  esencial  , se  reconocen  varios  grados  de  vida, 
como  entre  la  falta  de  todas  las  funciones  naturales, 
y de  una  sola,  se  hallan  varios  grados  de  sanidad.  So- 
bre los  diversos  grados  de  vida  se  podrá  decir  coa 
Haen  , que  habla  así  (a):  '*Hay  vida  máxima  y mí- 
«nima:  aquella  existe  quando  cada  parte  vital  hace 
Msu  función  ; y esta,  quando  faltando  todas  las  funcio- 
»>nes,  queda  aun  en  el  corazón  algún  movimiento. 
»>¿Quántas  funciones  pueden  faltar  sin  que  falte  la  vi- 
»>da  mínima?  Viviéron  hombres  á quienes  faltaban 

^ (a)  Haen  citado  (70):  Pralect.  in  Hermán.  Boerhaave ¡ ivs- 
titiit.  fatholog.  6’C.  vol.  I.  695.  p.  60. 
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«ojos,  narices,  piernas  y brazos:  viviéron , á quie- 
«nes  se  pudrió  todo  el  hígado:  viviéron,  en  quienes 
«se  consumió  todo  el  bazo:  viviéron,  cuyo  hígado 
«estaba  entero  é informe  como  piedra  colgada  del 
«diafragma,  &c.  ^ Sobre  la  monstruosidad  humana 
proveniente  de  falta , aumento , pequeñez , grandeza 
excesiva , ó situación  varia  de  las  partes  del  cuerpo 
humano , escribió  Alberto  Haller  (a)  algunas  diserta- 
ciones, que  unidas  forman  sus  dos  libros  sobre  los 
monstruos.  En  dichos  libros  se  leen  varios  casos  de 
falta  de  partes  y funciones  vitales,  cuya  relación  juz- 
go ociosá , porque  , queriendo  yo  reducir  á breves 
observaciones  la  doctrina  de  las  funciones  vitales , me 
parece  que  lograré  el  intento  restringiéndome  á 
aquellas  que  se  han  juzgado  ser  las  mas  necesa- 
rias: si  yo  probase  que  estas  funciones,  creídas  las 
mas  necesarias,  pueden  faltar  sin  que  falte  la  vida, 
no  tendré  necesidad  de  tratar  de  las  funciones  que, 
según  la  opinión  común  fundada  en  la  experiencia, 
pueden  faltar  sin  que  falte  la  vida,  y de  consiguien- 
te no  se  juzgan  esencialmente  necesarias  para  vivir. 
De  aquí  es , que  propiamente  se  deben  llamar  nece- 
sarias para  vivir  aquellas  funciones  sin  las  quales  no 
existe  la  vida;  y si  esta  no  falta  faltando  algunas  de 
las  que  se  han  juzgado  necesarias  para  vivir,  estas 
no  se  deberán  llamar  funciones  necesarias  de  la  vi- 
da. Exáminaré  en  primer  lugar  si  en  el  cuerpo  hu- 
mano se  reconoce  parte  que  sea  esencialmente  nece- 
saria para  su  vitalidad  , y después  expondré  sus  prin- 
cipales funciones  vitales. 


(a)  Alberti  Haller,  opera  minora.  Lausana,  1763.  4.®  vol.  3. 
Los  dos  libros  de  Monstris  están  en  el  volumen  tercero. 
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CAPITULO  I. 

en  el  cuerpo  humano  no  hay  parte  ó miembro 
esencialmente  necesario  para  su  vitalidad 
y SENSIBILIDAD,  EUERA  DEL  SISTEMA  NERVIOSO. 

133  T^o  con  admiración,  y si  quizá  con  irrisión, 
empezarán  muchos  físicos  á leer  este  capítulo , ea 
que  según  su  opinión  me  propongo  probar  proposi- 
ciones absurdas , ó notoriamente  falsas ; mas  yo  les 
suplico  que  suspendan  sus  afectos  y juicio  hasta  que 
lean  las  pruebas  de  las  proposiciones  que  les  parecen 
absurdas  ó falsas  : las  pruebas  no  serán  reflexiones, 
de  una  mente  caprichosa , sino  hechos  constantes  de 
la  naturaleza  ; esta  allanará  y mostrará  el  camino 
que  la  razón  deberá  seguir  para  conocer  que  en  el 
hombre  hay  un  principio  invisible  de  vida,  el  qual 
tal  vez  obra  vivificando  al  cuerpo  humano,  aun  quan- 
do  á este  falta  alguna  de  las  partes  que  se  han  juz- 
gado esencialmente  necesarias  para  vivir.  El  cuerpo 
humano  es  una  materia  organizada ; la  organización 
es  modo  ó accidente  de  la  materia , el  qual  no  per- 
tenece á la  sustancia  de  esta ; por  lo  que  , si  la  ma- 
teria por  su  naturaleza  no  es  vital  , la  organización 
no  la  hace  vital.  Es  cierto  que  la  vitalidad  del  cuer- 
po humano  no  existe  faltando  en  él  toda  organiza- 
ción ; no  porque  esta  sea  la  misma  vitalidad  , sino 
porque  el  ente  que  hace  vital  al  cuerpo , le  hace  nu- 
trible  y vegetable  , y la  nutrición  y vegetación  del 
mismo  cuerpo  no  pueden  darse  sin  su  organización.. 
La  nutrición  y la  vegetación  del  cuerpo  humano 
piden  en  este  cierta  organización  , que  no  se  nece- 
sitaria  para  la  vitalidad , si  el  cuerpo  humano  se  hu- 
biera formado  para  ser  únicamente  vivificado  sin  ser 
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nutrible  ni  vegetable.  Si  el  cuerpo  humano  hubiera 
sido  formado  solamente  para  ser  vivificado  , debe- 
ría ^ tener  solamente  la  organización  que  fuera  nece- 
saria para  que  le  hiciera  vital  el  ente  que  le  vivi- 
ficara, Se  deben  pues  , en  todas  circunstancias,  dis- 
tinguir en  el  cuerpo  humano  dos  organizaciones , una 
que  corresponda  á las  funciones  que  en  él  pide  la 
facultad  vegetativa  del  ente  que  le  anima  ; y otra 
que  corresponda  á las  funciones  que  en  él  pide  la 
facultad  sensitiva  , vital  ó animal  del  mismo  ente. 
De  la  alteración  que  suele  haber  en  la  organización 
que  se  cree  necesaria  para  la  digestión  y vegetación, 
no  hablaré  , porque  no  es  asunto  del  presente  ca- 
pítulo , y porque  es  muy  notorio  en  la  historia  de 
-los  monstruos  que  tal  alteración  sucede  freqüente- 
mente  , de  modo  que,  en  buena  crítica,  ninguna  par- 
te de  dicha  organización  se  deba  juzgar  esencialmen- 
te necesaria  para  la  nutrición  y vegetación  del  cuer- 
po por  meses  , y aun  tal  vez  por  años.  Particular 
atención  nos  merece  la  alteración  de  la  organización 
que  se  cree  necesaria  para  la  vitalidad  del  cuerpo 
humano  animado,  porque  esta  organización,  con  la 
nobleza  de  sus  funciones,  nos  descubre  mas  la  natu- 
raleza sublime  del  ente  que  las  exerce  y hace  vita- 
les ; y porque  es  justo  observar  , averiguar  y de- 
terminar quaies  partes  en  el  cuerpo  humano  anima- 
do sean  esencialmente  necesarias  para  su  vitalidad. 
Parece  que  la  organización  corporal , necesaria  pa- 
ra la  sensibilidad  y vitalidad  , pide  solamente  ner- 
vios , y los  pide  con  independencia  del  celebrillo, 
del  corazón  y de  los  pulmones , sin  los  que , aunque 
creídos  partes  principales  del  cuerpo  humano , pue- 
den subsistir  la  sensibilidad  y vitalidad  de  este,  co- 
mo probaré,  después  de  haber  fixado  ó determinado 
la  parte  corporal  en  que  está  el  asiento  de  la  sen- 
sibilidad. 
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En  el  cuerpo  viviente  el  lugar  de  la  excitabili- 
dad sensible  está  , como  bien  dice  Brown  (a)  , en  la 
sustancia  medular  de  los  nervios , ó en  la  materia 
nerviosa  medular  juntamente  con  la  materia  sólida 
muscular  ; y á todo  esto  se  puede  dar  el  nombre  de 
sistema  nervioso.  Este  sistema  que  en  el  cuerpo  hu- 
mano bien  organizado  tiene  necesaria  relación  y de- 
pendencia del  celebrillo , del  corazón  y de  los  pul- 
mones , generalmente  en  el  cuerpo  humano  viviente 
no  se  ha  de  considerar  con  tal  relación  y dependen- 
cia , porque , como  después  se  probará , sin  celebri- 
llo, sin  corazón  y sin  pulmones  se  ha  dado  excitabi- 
lidad sensible  en  algunos  hombres  de  cuerpo  que  no 
estaba  bien  organizado,  ó era  algo  monstruoso.  Por 
tanto , el  sistema  nervioso  en  que  reside  la  excitabi- 
lidad sensible,  se  ha  de  considerar  como  un  puro 
complexo  de  nervios  de  qualquiera  manera  dispues- 
tos, mas  siempre  con  aquel  órden  que  requieren  las 
funciones  de  la  sensibilidad.  "La  excitabilidad  inhe- 
» rente  al  sistema  nervioso,  dice  el  citado  Brown  en 
wsu  compendio  médico  (b) , no  es  distinta  en  diver- 
»>sas  partes  de  su  asiento,  ni  es  compuesta  de  par- 
Mtes  , sino  una  uniforme  é indivisible  propiedad  es- 
vparcida  por  todo  el  sistema.  Este  es  un  hecho  que 
«evidentemente  se  prueba  con  las  funciones  de  la 
«sensación  y del  movimiento , con  las  operaciones 
«mentales,  y con  las  pasiones  del  ánimo,  que  na- 
«cen  inmediata  é instantáneamente,  y sin  alguna  su- 
« cesión  de  acción,  en  conseqiiencia  del  obrar  sobre 
«el  sistema  las  fuerzas  excitantes  ó estímulos  , los 
«quales  no  se  aplican  ó no  obran  en  todas  las  par- 
«tes  al  mismo  tiempo,  sino  cada  fuerza  ó estímulo 
«obra  de  modo  que  se  resienta,  ó quede  afecto  todo 

(a)  Brunoiiis , elementa  medicina ¡ h'C.  (23),  §.  xLviir.- 
^ (|U,  Compendio  della  nuova  domina  medica , ^c.  (23),  vol.  i. 
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«ei  sistema.”  Hasta  aquí  Brown  , de  cuya  doctrina 
se  tiene  una  prueba  práctica  en  la  pequeña  dosis  de 
opio  , que  apénas  llegada  al  estómago  refrena  los  sín- 
tomas en  partes  del  cuerpo  distantes  entre  sí  y del 
estómago.  Esto  hace  conocer  que  en  todo  el  sistema 
nervioso  se  debe  considerar  como  una  é indivisible 
la  excitabilidad  sensible.  Esta  ciertamente  no  se  ha- 
lla en  el  cuerpo  en  que  falta  el  complexo  ó sistema 
de  nervios  con  el  sólido  muscular  , por  lo  que  este  es 
esencialmente  necesario  para  la  sensibilidad.  Si  por 
ventura  sin  esta  puede  existir  la  vitalidad  , podrá  esta 
darse  en  el  cuerpo  humano  en  que  falte  el  dicho  sis- 
tema nervioso. 

134  Reduciéndome  ya  á la  observación  de  aque- 
llas partes  principales  del  cuerpo  , creidas  esencial- 
mente vitales  sin  serlo , y no  debiendo  comprehender 
entre  estas  á la  sangre  y al  útero  , á quienes  dan  al- 
gunos (a)  la  virtud  vital , diré  con  Haen  (b) , que  las 
funciones  vitales  son  las  del  celebrillo , del  corazón  y 
de  los  pulmones.  De  la  conexión  y relación  entre  el 
celebro  y el  celebrillo , y de  sus  funciones  se  trata- 
rá después  (143)  ; y por  ahora  baste  decir  que  , se- 
gún los  físicos  , el  celebro  , de  que  todos  tienen  el  co- 
nocimiento que  basta  para  entender  el  presente  dis- 
curso , se  ha  creido  esencialmente  necesario  para  vi- 
vir. Reyes , erudito  en  la  física  , y mas  en  la  medi- 
cina , con  poca  civilidad  trata  (c)  de  embustero  al  he- 
breo Zacuto  , porque  decia  que  se  habia  hallado  un 
niño  sin  celebro  : y la  experiencia  ha  mostrado  , que 
ni  Zacuto , ni  Kerckringio  , á quien  por  el  mismo  mo- 
tivo Diemerbroeck  (142)  tuvo  por  fabuloso  , mintié- 
ron , ni  dixéron  algún  despropósito.  ”Se  ha  visto,  di- 

(a)  Véase  el  opúsculo  1,  de  la  obra:  Sylloge  oputculorum 
selectorum  ad  praxim  pracipué  medicam  spectantium  , curante 

Aloysio  Brera.  Ticini,  1597  > 

(b)  Haen  citado  , pralectiones  ¡ ^c.  vol.  i.  §•  099.  p.  30. 

(c)  Reyes  citado  (3Ój : Elysius  , quxst.  31.  n.  i2.p.  37^* 
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»ce  Haen  , vivir  hombres  sin  celebro.  En  el  año 
»>de  1738  en  Holanda  nació  una  niña  sin  celebro  , y 
«vivió  veinte  y cinco  horas  y media.  Un  hombre  fá- 
»tuo  que  no  tenia  celebro,  llegó  á vivir  treinta  años, 
«como  me  lo  atestiguan  médicos  que  fuéron  testigos 
«oculares....  y Stalpart  van  Der-viel  en  sus  obras,  dice 
«que  en  el  año  de  1778  vió  sin  celebro  á un  niño  que 
«vivió  veinte  y quatro  horas.’^  Zacuto  , Nicolás  Fonta- 
na, Geilfusio  Scheneider,  y varios  autores  refieren  otros 
casos  semejantes.  El  célebre  anatómico  Morgagni  en 
una  de  sus  obras  , dirigida  á Juan  Jayme  Mangeti, 
dice  así  (a) : ''Novísimamente  respondes  , y satisfaces 
«á  Lister,  que  objeta  las  observaciones  hechas  de  aque- 
«llos  , en  quienes , faltando  el  celebro  , duran  el  movi- 
« miento  y la  sensación  : y haces  mención  de  la  que 
«tú  , y nuestro  amigo  Vallisneri  , hicisteis  de  un  fe-  ' 
«to  de  nueve  meses  que  no  tenia  celebro.  No  puedo 
«dar  asenso  á Bidloo  , que  llamó  vergonzosas  fábulas 
«á  las  observaciones  que  en  esta  materia  hiciéron  Cle- 
«rico  y Kerckringio  , como  si  estos  no  hubieran  vis- 
«to  que  el  celebro  no  estaba  dentro  del  cráneo  , y se 
«hallaba  en  otro  sitio  : esto  es  , entre  el  hueso  de  la 
«nuca,  y la  primera  vértebra  del  cuello.  Esto  sucede 
«tal  vez  5 mas  no  en  todos  los  fetos  , pues  por  otras 
«observaciones  , y por  la  que  yo  en  el  año  de  1712 
«hice  de  un  niño  con  Vallisneri , hay  cuerpos  en  que, 
«teniendo  bien  organizados  los  demas  miembros,  no 
«se  hallan  ni  celebro , ni  celebrillo.”  Lemery  en  una 
memoria  sobre  los  monstruos  , dice  : "En  el  año 
«de  1711  en  la  academia  (b)  de  las  ciencias  en  Paris 
«se  presentó  un  feto  humano  sin  celebro  , celebrillo 
«y  sin  médula  espinal , aunque  en  lo  demas  tenia  bue- 


(a)  Joann.  Baptista  Morgagni  adversaria  anatómica.  Pata- 
Vil,  1719,  4.°  , vol.  6.  Adversaria  anatómica  2.  seu,  vol  2 ani- 
tnadversio  J5.  n.  170.  p.  72. 

Paiti  T ^ ^ academie  royale  des  Sciences  r annee  17 40. 

^ari^  1742  , 4.0  Memoire  sur  les  monstres  par  Lemery , ^^.  440. 
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tma  organización.  Este  monstruo  , después  de  haber 
»> nacido  , vivió  dos  horas.  Mery  ha  visto  otro  feco  se- 
»»mejante  que  vivió  veinte  y una  horas,  y tomó  algún  ali- 
mentó.”  Sandifort  (a)  ha  publicado  últimamente  la  ana- 
tomía de  un  infante  que  no  tenia  celebro.  De  estos 
monstruos  hay  muchos  entre  los  animales  : no  los  re- 
fiero,  porque,  tratando  déla  vitalidad  del  cuerpo  hu- 
mano vivificado  , me  he  propuesto  citar  solamente  ca- 
sos prácticos , que  nos  descubran  sus  grados  y otras 
circunstancias  en  el  hombre. 

Hay  enfermedades , ó por  mejor  decir  , hay  vi- 
cios que  causan  la  enfermedad  de  disminuir  y con- 
sumir el  celebro.  Guarnero  en  el  libro  vii  de  sus  ob- 
servaciones , dice  que  en  un  enfermo  de  mal  venereo 
no  se  halló  algún  celebro.  Reyes  citado  conviene  (b) 
en  que  el  abuso  libidinoso  deshace  , y disminuye  U 
sustancia  del  celebro  ; y lo  mismo  enseñan  Schenckio, 
Hildano  y Sennert , alegando  la  experiencia  ; y porque 
del  mecanismo  del  mismo  celebro  dependen  las  mas 
nobles  funciones , ó impresiones  que  el  espíritu  hace 
en  el  cuerpo  , no  debe  causar  maravilla  que  en  los 
libidinosos  rara  vez  se  hallen  solidez  y rectitud  de 
pensar.  Parece  pues , que  la  diminución  del  celebro  en 
los  libidinosos , la  falta  de  él  en  algunos  de  estos  , y 
el  haberse  visto  que  algunos  han  nacido  sin  celebro, 
convencen  de  que  este  no  es  parte  esencial  de  la  vi- 
talidad del  cuerpo  humano.  Veamos  si  de  esta  son 
parte  esencial  los  pulmones, 

13S  Los  pulmones  se  han  creído  comunmente  no 
ménos  necesarios  que  el  celebro  para  vivir  : mas 
Haen  (c)  , dice  así : " Viviéron  algunas  personas  sin 
>» pulmones ; y yo  abrí  un  soldado  , en  cuyo  lado  de- 


(a)  Eduardo  Sandifort;  Anatome  inf antis  cerebro  desMuti. 
Lugd.  Batav.  1784,  4." 

(b)  Reyes  , Elysitis  , b'C.  quacst.  31.  n.  10.  p.  371. 

(c)  Haen  citado  , frxUaiones , b'C.  vol.  i.  §•  09^.  p.  Oo, 


TRATADO  III.  CAPITULO  I.  249 

« recho  no  habia  resto  , ni  señal  alguna  de  pulmones.” 
Los  pulmones  son  los  instrumentos  de  la  respiración;, 
y se  juzgan  tan  necesarios  como  el  respirar  : mas  la  vi- 
da ciertamente  se  conserva  sin  respiración  alguna:  por 
tanto,  parece  que  los  pulmones  no  son  esencialmente  ne- 
cesarios para  vivir.  Es  innegable  que  muchas  perso- 
nas vivas  se  han  tenido  por  muertas  , y en  conseqüen- 
cla  han  sido  enterradas  vivas.  Estas  personas  estaban 
en  efecto  vivas  , pero  no  respiraban  ; y porque  fal- 
samente se  creia  que  la  falta  de  respiración  , acom- 
pañada de  otras  señales  accidentales  de  muerte , era 
incompatible  con  la  vida  , se  juzgáron  falsamente  muer- 
tas. Estos  casos  son  notorios  , porque  no  son  raros; 
y por  tanto  no  hay  necesidad  de  referirlos  : solamen- 
te por  sus  raras  circunstancias  insinuaré  dos , que  cuen- 
ta Reyes,  tratando  de  los  graves  inconvenientes  que 
resultan  del  enterrar  prontamente  á las  personas  muer- 
tas de  apoplegía.  "En  Madrid  (a),  dice  , una  descen- 
» diente  de  Don  Francisco  Laso,  habiendo  sido  enter- 
»>rada  , casualmente  fué  vista  algunos  meses  después  de 
»su  creida  muerte  , y se  halló  con  un  niño  muerto 
»>en  su  brazo  derecho.  Don  Juan  de  Barrientos  de  Se- 
vgovia  , me  contó  que  en  esta  ciudad,  la  muger  de 
»>Don  Francisco  Arévalo  de  Guaso,  en  la  misma  no- 
wche  en  que  habia  sido  enterrada  , habia  dado  á luz 
»»un  niño,  cuyos  gritos,  oidos  casualmente,  hiciéron 
«ir  algunas  personas  para  socorrerla  , y el  niño  siguió 
«viviendo  sano.”  De  las  personas  que  se  creen  haber 
muerto  ahogadas  en  el  agua  , hay  muchas  vivas  que 
se  tienen  por  muertas  , porque  no  respiran.  Juan  Ni- 
colás Pechlino  , en  su  tratado  de  la  falta  del  ay  re  y 
del  alimento,  refiere  muchos  fenómenos  de  personas  aho- 
gadas en  el  agua,  que  falsamente  se  creyéron  muertas: 
y la  nueva  práctica  de  hacer  volver  en  sí  á muchos 
que  parecen  haber  muerto  ahogados  en  el  agua  , de- 


Reyes  citado,  Elysius  , 6’C.  qusst.  79.  n.  ii.  p.  locc. 
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muestra  bien  los  engaños  que  se  han  padecido  en  es- 
ta materia.  S.e  sabe  que  un  hombre  estuvo  diez  y seis 
horas  en  el  agua  , y luego  volvió  en  sí  : lo  mismo 
sucedió  á una  muger  que  estuvo  tres  dias  en  el  agua; 
á un  hombre  que  estuvo  ocho  dias  , y á otro  que  es- 
tuvo siete  semanas.  Haen  , en  vista  de  estos  casos  que 
refiere,  dice  (a) : "Qué  se  podrá  responder  á estos  fenó- 
w menos,  no  lo  sé,  sino  que  se  necesita  gran  prudencia 
«para  no  abandonar  prontamente  á los  ahogados.” 
136  La  naturaleza  con  casos  experimentales  nos  ha 
hecho  conocer , y ver  prácticamente  que  la  vitalidad 
del  cuerpo  humano  animado  , puede  subsistir  ya  sin 
celebro  y celebrillo  , y ya  sin  pulmones  : oigamos  aho- 
ra lo  que  la  misma  naturaleza  nos  dice  sobre  la  ne- 
cesidad que  hay  del  corazón  en  el  cuerpo  humano  vi- 
vificado , para  que  en  este  subsista  la  vitalidad.  Por  la 
naturaleza  nos  hablan  sus  efectos  , de  los  que  sobre  el 
asunto  presente  referiré  algunos  , según  las  observa- 
ciones y noticias  mas  críticas.  En  primer  lugar  la  si- 
tuación del  corazón  varía  en  algunas  personas.  Mar- 
tínez (b),  hablando  de  los  fenómenos  raros  del  cora- 
zón , dice:  "El  corazón  se  halla  (tal  vez)  fuera  del 
w pecho , horizontalmente  colocadas  su  punta  y su  ba- 
wse,  y sin  pericardio  (203) , habiéndose  hecho  lugar 
«para  salir  entre  el  esternón  , como  yo  observé  en  un 
«niño  reciennacido  el  año  de  1706,  de  que  tengo  es- 
«crita  observación  aparte  en  lengua  latina.”  Ehrenfried 
describe  (c)  el  fenómeno  de  la  situación  inversa  del 
corazón  en  un  niño  de  seis  años , y después  nota  va- 
rios casos  semejantes , que  se  leen  registrados  en  obras 
de  autores  modernos.  La  situación  inversa  del  córa- 
la) Haen  citado  , fralectiones  , ^c.  vol.  i.§.  695.  p.  63. 

(b)  Martínez  citado  (38) , anatomía , &c.  tratado  n-  lección  5. 
cap.  3.  p.  253. 

(c)  Christiani  Ehrenfried  Eschenbach  obsérvala  anatómico- 
chirnrgico-mediea  roriora.  Rostochü,  17Ó9,  8.°,  §.  i.  p.  i. 
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zon  hace  también  variar  la  de  los  vasos  que  con  él 
comunican  ; y Ehrenfried  conjetura  que  la  inversa  si- 
tuación del  corazón  en  los  vivientes , se  puede  cono- 
cer por  las  pulsadas  de  la  arteria.  No  es  difícil  que 
la  varia  situación  del  corazón  pueda  causar  en  algu- 
nas personas  los  continuos  desconocidos  achaques  que 
padecen  provenientes  del  corazón. 

En  segundo  lugar , la  falta  del  corazón  que  se  ha 
arrancado  de  cuerpos  vivos  , no  priva  inmediatamen- 
te á estos  de  la  vitalidad : pues  Realdo  Colombo  di- 
ce , que  arrancado  prontamente  el  corazón  del  per- 
ro , y cosida  luego  la  herida , el  perro  corre  ladran- 
do : experiencia  que  Andrés  Laurent , en  la  qües- 
tion  27  del  libro  viii  de  su  anatomía  , dice  haber  he- 
cho. Tenemos  también  la  horrible  experiencia  que  re- 
fiere el  docto  y crítico  Acosta  sobre  el  corazón  hu- 
mano con  las  siguientes  palabras,  (a).” Acaeció  , di- 
»ce  , un  caso  extraño  , pero  verdadero  , pues  lo  refie- 
«ren  personas  muy  fidedignas  ; y fué  , que  estando 
«mirando  los  españoles  un  expectáculo  de  aquellos  sa- 
« orificios  (de  los  mexicanos')  , habiendo  abierto  , y sa- 
«cado  el  corazón  á un  mancebo  muy  bien  dispuesto, 
«y  echándole  rodando  por  la  escalera  abaxo  como  era 
«su  costumbre,  quando  llegó  abaxo,  dixo  el  mance- 
«bo  á los  españoles  en  su  lenguage  : caballeros  , muer- 
nto  me  han  ^ lo  qual  causó  grandísima  lástima  y hor- 
«ror  á los  nuestros.  Y no  es  cosa  increíble  que  aquel 
«hablase  habiéndole  arrancado  el  corazón  ; pues  re- 
«fiere  Galeno  (b)  haber  sucedido  algunas  veces  en  los 
«sacrificios  de  animales,  después  de  haberles  sacado  el 
«corazón  , y echádole  en  el  altar,  respirar  los  tales 
«animales,  y aun  bramar  reciamente,  y huir  por  un 

(a)  Historia  natural  y moral  de  las  Indias  , por  Joseph  de 
Acosta,  jesuita.  Sevilla  , 1590  , 4°  , libro  5.  cap.  22.  p.  358. 

(b)  Galeno  (8) de  HippocrAtis,  et  Platonis  placitis,  líber  11. 
p.  154. 
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«rato.  Dexando  por  agora  la  disputa  de  cómo  se  com- 
« padezca  esto  con  la  naturaleza  , lo  que  hace  al  in- 
atento es  ver  quán  insufrible  servidumbre  tenían  agüe- 
nnos bárbaros  al  homicida  infernal  , y quán  grande 
« misericordia  les  ha  hecho  el  Señor  en  comunicarles  su 
«ley  mansa , justa , y toda  agradable.”  Reyes  (a)  ci- 
tado , dice , que  con  motivo  de  esta  relación  del  je- 
suíta Acosta  , y del  sacrificado  que  , después  de  haber 
rodado  por  treinta  escalones,  había  hablado,  en  pre- 
sencia del  conde  de  la  Palma  en  Sevilla  se  tuvo  una 
academia  , en  que  el  doctísimo  médico  Francisco  Fi- 
gueroa  leyó  un  discurso.  Según  estos  casos  prácticos, 
en  que  se  demuestra  que  faltando  el  corazón  , no  fal- 
ta inmediatamente  la  vitalidad , se  podrá  decir  , que 
esta  mas  difícilmente  dura  en  aquellos  á quienes  se  ha 
arrancado  el  corazón , que  en  aquellos  que  no  le  ha- 
yan tenido  jamas.  Se  han  visto  monstruos  humanos  sin 
corazón , y también  sin  cabeza  , lo  que  parecería  in- 
creíble si  la  experiencia  no  lo  demostrara.  En  Bolo- 
nia en  el  año  de  1720  nació  , y se  movió  por  algún 
tiempo  una  niña  que  no  tenia  celebro  , brazos,  ba- 
zo , hígado  , pulmones  , diafragma  , corazón  , ni  ca- 
beza : tenia  gran  espinazo  , renes  grandes  , el  estóma- 
go informe  , intestinos,  vexiga , útero,  &c.  Vallisne- 
ri , que  en  el  año  de  1 720  era  profesor  físico  de  Pa- 
dua , tuvo  dificultad  en  creer  el  nacimiento  de  dicha 
niña , no  pudiendo  concebir  que  la  circulación  de  la  ^ 
sangre  se  hiciese  faltando  el  corazón  ; mas  Vogli, 
que  publicó  dicha  relación  (b)  en  una  disertación  de- 
dicada á Vallisneri , respondió  á este  diciéndole  , que 
la  niña  monstruosa  no  tenia  corazón , ni  cabeza  , &c. 

(a)  Reyes  ^36)  , '^lysiusj  (^c.  quacst.  32.  n.  i.  p.  37^-  En  el 
n.  4-  p«  379*  Reyes  habla  de  los  perros,  que  habiéndoles  arran- 
cado el  corazón,  corren  y ladran. 

(b)  Fluidi  nervei  historia  , authore  Joannes  Hyacintho  Yo- 
¿a.  Bononwc,  1720.  p.  38. 
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y que  Valsalva  , Bianchi  , y otros  físicos  la  habían 
visto.  En  el  mismo  año  de  1720  nació  otra  niña  mons- 
truosa sin  cabeza  , cuello  , ni  brazos.  De  esta  niña  ha- 
ce mención  Winslow  (a)  en  su  memoria  sobre  un  ni- 
ño que  nació  sin  cabeza  , cuello  , pecho  , corazón  , pul- 
mones , hígado  , bazo  , y sin  una  parte  de  intestinos. 
De  las  personas  que  han  nacido  acéfalas  , ó sin  cabe- 
za , trata  Sandifort , como  también  de  las  que  han  na- 
cido sin  otras  partes  que  se  llaman  principales  del  cuer- 
po; y de  estas  personas  , dice  (b)  : ^'Su  número  es 
7>tan  grande,  que  la  relación  de  ellas  seria  enfadosa 
al  lector  , si  la  hiciera  de  todos  los  casos  en  que 
j>se  sabe  haber  nacido  tales  personas  monstruosas.” 
Sandifort , como  también  Haller  (c) , y otros  modernos 
físicos,  refieren  con  buena  crítica  el  nacimiento  de  per- 
sonas nacidas  sin  alguna , ó algunas  de  las  partes  que 
antiguamente  se  creyéron  esencialmente  necesarias  pa- 
ra la  vitalidad.  Los  exemplos  que  en  este  capítulo  se 
han  referido  de  personas  nacidas  vivas  sin  celebro , ce- 
lebrillo  , pulmones , corazón  , ó cabeza  , que  son  las 
partes  principales  del  cuerpo  humano  , prueban  que 
en  este  no  hay  ninguna  parte  determinada  que  sea  e- 
sencialmente  necesaria  para  su  vitalidad.  Según ‘los  ca- 
sos prácticos  que  se  han  puesto  para  probar  que  en 
el  cuerpo  humano  no  hay  parte  esencial  necesaria  pa- 
ra su  vitalidad  , podemos  reformar  la  definición  que 
Haen  dió  de  la  vida  mínima  (132)  , diciendo  que  es- 
ta era  , ó existía  quando  , faltando  todas  las  funcio- 
nes vitales  , quedaba  aun  algún  movimiento  en  el  co- 
razón. Esta  definición  , ó explicación  de  la  vida  mí- 
nima , no  puede  convenir  á los  que  viven  sin  cora- 

(a)  yéase  la  historia  citada  de  la  academia  de  las  ciencias 
delaño  1740.  Memoria  de  Winslow,  p.  586. 

(b)  E diiardi Sandifort,  anatome  inf antis  cerebro  dcstituti.lMS- 
duni  Batavorum,  1784,  4°  , cap.  2.  p.  29. 

(c)  Haller  en  su  obra  citada  (132)  de  los  monstruos  , sobre 
qué  muchos  antiguos  han  escrito  con  poca  crítica. 
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zon.  La  vida  mínima  está  en  un  punto  inmediato  á la 
muerte  del  cuerpo  ; y este  punto  no  consiste  en  otra 
cosa  , sino  en  que  este  pueda  ser  animado  del  espíri- 
tu : si  este  anima  al  cuerpo  , si  no  le  abandona  , le 
vivifica  : y para  que  el  cuerpo  se  llame  , y sea  ver- 
daderamente vivo  , basta  lo  que  precisamente  es  ne- 
cesario para  que  le  anime  el  espíritu.  La  ausencia  de 
este  es  la  muerte  del  cuerpo  , y su  presencia  es  la 
vida , aunque  en  el  cuerpo  no  haya  funciones  vitales, 
ni  órganos  para  hacerlas  ; porque  estos  y sus  funciones 
no  son  vida , sino  señales  materiales  , y extrínsecas  de 
la  existencia  de  la  vida  que  solamente  proviene  del 
espíritu. 

137  Por  conclusión  de  la  doctrina  expuesta,  y pa- 
ra hacer  litil  la  noticia  de  ella , haré  dos  reHexlones 
sobre  el  misterioso  obrar  de  la  naturaleza  , que  ser- 
virán para  leer  con  provecho  los  libros  de  física.  Pro- 
pongo la  primera  reflexión  con  las  palabras  de  Senac 
' excelente  físico , el  qual  sumergido  en  la  considera- 
ción anatómica  del  cuerpo  humano  , y lleno  de  ad- 
miración al  considerar  los  admirables  efectos  de  las 
economías  nutritiva,  vital  y sensitiva,  dice  (a)  así: 
''Según  d’  Alembert  en  su  admirable  obra  sobre  la 
«hidrodinámica,  el  mecanismo  del  cuerpo  humano, 
«la  velocidad  de  la  sangre,  y su  acción  sobre  los  va- 
«sos  rehúsan  sujetarse  á la  teoría  : no  se  conocen  la 
«acción  de  los  nervios  , la  elasticidad  délos  vasos,  la 
«variable  capacidad,  la  tenacidad  de  la  sangre,  ni 
«los  diversos- grados  de  calor.  Aunque  alguna  de  es- 
«tas  cosas  se  conociera,  la  gran  muchedumbre  de  ele- 
«mentos  que  entrarán  en  su  teoría  , nos  llevaría  ver- 
«daderamente  á cálculos  impracticables.  Este  casose- 
«ria  uno  de  los  mas  complicados  de  un  problema , en- 
«tre  los  que  el  mas  simple  es  muy  difícil  de  resol- 

(a)  Traité de  la  structiire  du  coeur  par  mr.  Senac.  París,  1 749, 
4.0,  vol.  2.  En  el  rol.  i.  prefacio,  p.  xxxii. 
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«ver.  Quando  los  efectos  de  la  naturaleza  son  muy 
«implicados  para  poder  sujetarse  á nuestros  cálculos, 
«la  experiencia  entonces  es  solamente  nuestra  guia. 
«No  podemos  apagar  nuestra  curiosidad  sino  con  in- 
«ducciones  sacadas  de  un  número  de  hechos.  A losfí- 
«sicos  ociosos  toca  solo  el  imaginarse  que  , á fuerza  de 
«álgebra  y de  hipótesis , se  logrará  el  fin  de  desen- 
w volver  los  resortes  del  cuerpo  humano.  Este  justo 
modo  de  pensar  sobre  los  efectos  que  aparecen  mas 
claros , y fáciles  en  el  mecanismo  del  cuerpo  huma- 
no, hace  conocer  al  verdadero  físico,  que , si  tales  efec- 
tos son  incomprehensibles  , é incapaces  de  sujetarse  á 
los  cálculos  de  nuestras  ciencias  , infinitamente  mas 
incomprehensibles  deben  ser  aquellos  efectos  de  vita- 
lidad , que  debiendo  inmediatamente  su  origen  en  el 
cuerpo  humano  al  espíritu  que  le  anima  , se  ocultan 
tanto  mas  á nuestra  limitada  perspicacia , quanto  mas 
se  acercan  á la  causa  invisible  y espiritual  que  los 
produce. 

" Luego  que  los  hombres , dice  acertadamente  el 
«docto  Sturm  (a),  se  determinan  á investigar  á fon- 
«do  las  cosas,  y á penetrar  las  causas  de  los  efec- 
« tos  que  diariamente  tienen  á su  vista,  se  ven  obli- 
« gados  á conocer  la  debilidad  y limitación  de  su  en- 
M rendimiento.  El  conocimiento  que  tenemos  de  la  na- 
«turaleza  , y de  que  tanto  nos  solemos  ensoberbecer, 
«no  se  estiende  casi  mas  que  á conocer  algunos  de 
«los  efectos  de  aquellas  cosas  , que  mas  freqüentemente 
«tenemos  á nuestra  vista  , y á servirnos  de  ellos  lo 
« mejor  que  podemos  : mas  el  saber  quales  sean  las 
«causas  de  estos  efectos  , y como  los  obran,  es  casi 
«siempre  un  misterio  impenetrable.  Millares  de  efec- 
«tos  hay  en  la  naturaleza  que  á nuestros  ojos  quedan 
«totalmente  ocultos;  y en  aquellos  que  podemos  ex-  ’ 
” pilcar  algo,  casi  siempre  se  embebe  cierta  obscuri- 

Sturm  citado  (38)  , -vol.  i.  Enero  : día  23.  p.  77. 
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«dad  que  nos  acuerda  ser  hombres.  Muchos  fenóme- 
f>nos  hay  de  que  ignoramos  las  causas  inmediatas; 
»>las  de  otros  muchos  son  dudosas,  y á poco  nú  me* 
»>ro  se  reducen  aquellas  de  que  podemos  dar  razón 
wcon  alguna  certidumbre....  todos  los  alimentos  de  que 
»> hacemos  uso,  y que  por  su  naturaleza  son  tan  di- 
w versos , se  transforman  dentro  de  nosotros  por  medio 
«de  un  mecanismo  incomprehensible,  convirtiéndose 
«en  sustancia  de  carne  y sangre....  nosotros  sabemos 
«que  el  ojo  recibe  las  imágenes  que  se  pintan  en  su 
«retina,  y que  el  oido  tiene  la  percepción  de  las  vi- 
«braciones  del  ayre;  pero  no  sabemos  qué  sea  tener 
»> estas  percepciones,  y cómo  ellas  obran.  Estamos  cier- 
wtísimos  de  la  existencia  del  alma  en  nuestro  cuerpo: 
«mas  ¿quién  es  el  que  puede  dar  enteramente  razón 
«de  la  Union  del  cuerpo  y del  alma,  y de  su  re- 
«cíproco  influxo  ?....  En  una  palabra  , sobre  la  mayor 
«parte  de  los  objetos  no  tenemos  ningún  principio  se- 
«guro,  y nos  reducimos  simplemente  á conjeturas  y 
«probabilidades.  ¿Qué  son  las  hipótesis  de  los  íUóso- 
«fos  , sino  otras  tantas  confesiones  ocultas  de  la  im- 
« potencia  de  su  limitado  entendimiento,  y de  la  es- 
«casez  de  los  humanos  conocimientos  ?....  Esta  misma 
«obscuridad  en  que  estamos  sobre  la  naturaleza  , no 
«dexa  de  sernos  ventajosa  por  las  importantes  leccio- 
«nes  de  sabiduría  , que  en  órden  á la  religión,  se  pue- 
«den  aprender  en  la  misma  obscuridad.  Dios  puso  á 
«nuestra  vista  en  la  naturaleza  varios  medios  para 
«pasar  felizmente  la  vida  temporal;  y su  divina  Ma- 
« gestad  al  mismo  tiempo  ha  querido  que  un  velo  im- 
« penetrable  nos  impidiese  descubrir  sus  verdaderas 
«causas.  Esto  mismo  hace  en  el  rey  no  de  la  gracia, 
«en  el  que  nos  subministra  medios  para  llegar  á la 
• «vida  espiritual  y eterna  ; pero  con  velo  mas  impe- 
«netrable  ha  querido  que  fuese  oculta  la  manera  con 
«que  ellos  obran.  ¿Quién  será  aquel  ' que  quiera  diferir 
«el  quitarse  su  hambre  y sed  hasta  que  llegue  á cora- 
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aprehender  cómo  sucede  que  los  alimentos  conservan 
>*la  vida  y el  vigor  del  cuerpo  animal?  ¿Quién  se 
V determinará  á no  sembrar  , ni  plantar  hasta  que  no 
«haya  formado  exácia  idea  del  modo  con  que  suce- 
«de  la  vegetación  ? ¿Quién  esperará  á servirse  y dis- 
«frutar  de  la  lana  de  sus  ganados  al  preciso  tiempo  en 
«que  logre  conocer  el  modo  con  que  ella  se  cria?  El 
«hombre  , por  mas  racional  que  quiera  ser,  no  llegará 
«á  tener  estas  extravagancias  en  el  pensar  y querer. 
«Mas  por  lo  contrario,  el  mismo  hombre  observa 
«las  producciones  de  la  naturaleza;  la  experiencia  le 
«hace  ver  su  utilidad , y el  uso  que  debe  hacer  ; y se 
«utiliza  de  todo  reconociendo  al  Criador  de  todo:  y 
«¿por  qué  los  hombres  no  observarán  la  misma  con- 
«ducta  respecto  del  misterio  de  la  gracia  divina  ? Se 
«disputa  sobre  la  natiu’aleza  de  los  medios  dados  pa- 
«ra  la  salud  del  espíritu  , sobre  su  eficacia  , sobre  la 
«manera  con  que  obran,  y entre  tanto  se  tiene  total 
«descuido  de  hacer  de  ellos  el  saludable  uso  á que 
«se  destinan.’^  Hasta  aquí  Sturm  físico  y filósofo,  que 
con  reflexiones  las  mas  ponderativas  y justas  , nos  des- 
cubre lo  útil  y lo  inútil  en  la  consideración  de  la  na- 
turaleza , y al  mismo  tiempo-  se  vale  de  la  ignoran- 
cia que  el  hombre  siempre  tendrá  del  modo  con  que 
su  espíritu  vivifica  su  cuerpo  , para  hacer  útil  la  que 
tiene  del  modo  con  que  la  gracia  divina  vivifica  su 
espíritu.  Sabemos  que  este  da  vitalidad  al  cuerpo, 
como  la  gracia  divina  la  da  al  espíritu  : mas  si  nues- 
tra curiosidad  nos  empeña , y ocupa  solamente  en  in- 
vestigar el  modo  con  que  el  espíritu  vivifica  al  cuer- 
po , y el  modo  con  que  la  gracia  divina  vivifica  al 
espíritu  , y nos  descuidamos  de  hacer  uso  saludable 
de  los  medios  que  sabemos  ciertamente  ser  necesarios 
y eficaces  para  que  se  conserve  la  vitalidad  natural  en 
nuestro  cuerpo , y la  de  la  gracia  en  nuestro  espíritu, 
abandonaremos  la  ciencia  de  ,1o  que  nos  importa,- y 
nos  ocuparemos  en  investigar  cosas  imposibles , cuyo 
tíervás.  I.  Homb.  Físic.  «k 
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conocimiento  , porque  se  nos  niega  , ciertamente  no 
nos  es  útil. 

138  Propongo  ya  la  segunda  reflexión  prometida, 
la  qual , aunque  brevísima  , me  parece  digna  de  la  ma- 
yor atención.  Ella  es  de  Haen , que  en  la  ciencia  fí- 
sico médica  es  comparable  á los  mas  sabios  físicos  que 
han  florecido  y florecen  en  el  siglo  presente.  Este  gran 
físico  médico  puso  particular  atención  en  observar  los 
fenómenos  extraordinarios  de  la  naturaleza  en  el  me- 
canismo corporal  de  la  nutrición,  vegetación  y vitali- 
dad. Con  esta  atención  al  principio  tuvo  por  objeto 
su  mayor  instrucción  en  la  ciencia  médica  , en  que 
práctica  y especulativamente  le  han  hecho  célebre 
sus  aciertos  y sus  escritos.  Esta  celebridad  dio  motivo 
para  que  fuese  consultado  en  algunos  casos  que  se  cre- 
yéron  de  milagrosa  restitución  de  salud  corporal,  ó pro- 
digiosa reintegración  de  algunos  órganos  corporales; 
y estas  consultas  le  hiciéron  observar  atentamente  en 
el  mecanismo  corporal  de  algunos  hombres  tales  fe- 
nómenos , que  por  contradecir  claramente  á las  leyCvS 
conocidas  de  la  naturaleza , el  filósofo  los  debe  reco- 
nocer como  efectos  indudablemente  milagrosos  , con 
que  el  supremo  Criador  hace  manifiestas  su  especial 
providencia,  y particular  asistencia  á las  criaturas  que 
en  sus  necesidades  imploran  su  ayuda.  Se  niegan,  di- 
»ce  (a)  Haen  , los  milagros  , porque  no  es  creíble  que 
M Dios  á instancias  de  las  infelices  criaturas  mude  sus 
»>  leyes  : mas  yo  haré  que  los  filósofos  que  niegan 
»>esto,  confiesen  que  Dios  los  hace,  o que  prescribe 
vtal  vez  otras  leyes.”  Haen,  para  probar  esta  propo- 
sición , refiere  varios  casos  anatómicos , en  que , según 
las  leyes  naturales,  son  inexplicables  los  efectos  que 
en  ellos  observaba  : así  en  un  hombre  hallo  ser  natu- 
rales la  respiración  y los  pulsos , y después  en  la  ana- 

(a)  Haen  citado  (34),  de  miraculis  dissertatio , b'C.  cap,  3. 
p.  60. 
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tomía  que  se  hizo  de  este  hombre , vio  que  haciaii 
un  único  cuerpo  sólido  el  corazón,  el  pericardio,  la 
pleura , el  diafragma  , las  pulmones  y los  vasos  ma- 
yores, Quien  tenga  algún  conocimiento  de  la  física,  y 
del  mecanismo  corporal  del  hombre,  juzgará  natural- 
mente imposible,  que  el  dicho  hombre  pudiese  tener 
naturales  la  respiración  y los  pulsos  : y al  experimen- 
tarlos naturales , se  veria  obligado  á confesar  que  en 
la  naturaleza  hay  leyes  desconocidas , ó que  el  Cria-; 
dor  obra  milagrosamente  en  la  naturaleza  alterando 
sus  leyes.  Haen,  para  probar  la  proposición  ántes  no- 
tada , alega  y refiere  otros  muchos  (a)  casos  en  que, 
por  violarse  constantemente  las  leyes  conocidas  de  la 
naturaleza  , Dios  no  podria  obrar  sino  milagrosamente. 

139  Con  las  reflexiones , que  acabo  de  hacer  , lla- 
mo y prevengo  la  atención  del  lector  para  que,  no 
dexándose  arrastrar  de  aquella  vana  curiosidad  , que 
es  propia  de  los  ignorantes  en  la  física,  limite  su  es- 
tudio á la  investigación  de  lo  que  el  Señor  sujetó  al 
conocimiento  humano  , y se  persuada  que  por  provi- 
dencia del  Criador  es  inútil  á los  hombres  el  cono- 
cimiento de  lo  que  oculta  á la  perspicacia  humana. 
Con  esta  persuasión  escribo  yo  esta  obra  , en  la  que, 
para  seguir  escrupulosamente  el  rumbo  que  me  mues- 
tra el  Criador  con  la  dirección  de  la  experiencia , y 
con  el  dictámen  de  la  recta  razón  , no  perderé  el  tiem- 
po y el  trabajo  en  formar  discursos  inútiles  , y aun 
dañosos , sobre  los  misterios  de  la  naturaleza  , que 
huyen  ó se  esconden  á la  luz  , en  que  solo  la  mente 
humana  puede  ver.  Aunque  el  acierto  de  esta  deter- 
minación se  justifica  bastantemente  con  las  reflexio- 
nes que  acabo  de  hacer,  no  obstante , procuraré  jus- 

(a)  Antonio  de  Haen  publicó  la  obra  rafia  medendi.  Vindc- 
bona: , 1771,  8.°,  vol.  15.,  y en  ella  pone  la  mayor  parte  délos 
casos  raros , que  después  le  diéron  motivo  y materia  para  escri- 
bir su  obra  citada  sobre  los  milagros. 
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tificarle  mas  clara  y eficazmente  con  el  siguiente  ca- 
pítulo , ya  para  garantir  mi  determinación  , y ya  pa- 
ra desarraigar  de  los  preocupados  la  vana  curiosidad 
que  ios  arrastra  siempre  ácia  lo  imposible  de  saber, 
y ácia  lo  inútil  ó dañoso  que  se  desea  ser  entendido. 

CAPITULO  IT. 

ÉL  ESPÍRITU  ES  PRINCIPIO  VITAL  DEL  CUERPO  HUMANO. 
CUESTIONES  ÚTILES  SOBRE  LAS  FUNCIONES  VITALES 

DE  ESTE. 

J40  ”X3e  los  principios  de  la  fisiología  se  infiere, 
«dice  Pará  (a),  que  el  mecanismo  físico  de  los  ani- 
» males  depende  fundamentalmente  de  dos  causas,  que 
»son,  la  fuerza  expansiva  ( ó extendedora)  del  co- 
» razón , que  arroja  la  sangre  y la  esparce  por  los  miem- 
»bros  , y la  fuerza  resistente  de  estos,  que  , refrenan- 
«do  lo  necesario  sin  exceso,  ni  defecto,  al  impulso 
wde  la  sangre,  en  el  mismo  tiempo  la  rechaza  para 
»»que  esta  siga  por  las  venas.”  Esta  idea  , que  los  mo- 
dernos físicos  han  refinado,  creyéndola  propia  para 
sacar  de  la  ciencia  médica  las  mayores  ventajas  , su- 
pone que  la  vitalidad  del  cuerpo  humano  padece 
siempre  por  falta  de  equilibrio  entre  las  fuerzas  di- 
chas : ásí  en  los  infantes,  por  exemplo,el  equilibrio 
puede  fácilmente  faltar  por  exceso  de  la  fuerza  expan- 
siva del  corazón  , y por  defecto  de  la  fuerza  resis- 
tente de  sus  miembros  tiernísimos  : y en  los  viejos  por 
lo  contrario,  puede  faltar  el  dicho  equilibrio  por  la 
diminución  de  la  fuerza  expansiva  del  corazón  , y por 
la  suma  resistencia  de  sus  miembros  endurecidos.  Es- 
tos exemplos  declaran  que  la  dicha  máxima  es  sim- 
ia) I principj  della  sana  filosofía  del  si^.  abbatte  Para,', 
traduzione  fr ancese.  Venezia  , 2781  , 8.°  , vol.  3-  En  el  vol.  i. 
parte  i.  sec.  5.  i.  página  29. 
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pie  , cierta  y útil  para  gobernarse  , según  ella , en  las 
operaciones  médicas:  mas  en  orden  al  principio  de  la 
vitalidad  no  da  luz  alguna:  no  obstante,  por<jue  los  fi~ 
sicos  curiosos  tienen  la  impaciente  mama  de  descubrir, 
ó inferir  de  las  funciones  vitales  el  principio  de  la  vi- 
talidad , procuraré  conducirlos  prontamente  al  descu- 
brimiento de  tal  principio  con  una  breve  reflexión  so- 
bre las  conseqüencias  que  se  infieren  de  la  propues- 
ta idea. 

La  vitalidad  en  el  cuerpo  humano  padece,  siem- 
pre que  en  este  falta  el  mas  armónico  equilibrio  en- 
tre la  fuerza  expansiva  del  corazón  , y la  fuerza  re- 
sistente de  los  miembros  : y porque  el  dicho  equili- 
brio es  efecto  de  las  fuerzas  , y estas  provienen  de 
agentes  que  las  causen  , estos  en  lo  físico  serán  las 
fuentes  de  la  vitalidad  del  cuerpo  humano.  Todos  los 
físicos  anatómicos  y médicos  convienen  en  que  las 
principales  fuentes  de  la  vitalidad  son  el  celebro,  el 
corazón  y los  pulmones  , sin  cuya  existencia  simultá- 
nea los  antiguos  físicos  no  conocían  posible  alguna 
función  vital.  Engañosa  era  esta  persuasión  : la  expe- 
riencia (i  36)  ha'  descubierto  el  engaño  : y este  des- 
cubrimiento da  al  verdadero  filósofo  nueva  luz  para 
ver  que  en  ninguna  parte  del  cuerpo  humano  existe, 
ni  consiste  el  principio  de  su  vitalidad.  Sabemos  ya, 
y hemos  visto,  que  es  vital  el  cuerpo  humano,  aun- 
que en  él  falten  celebro,  celebrillo , pulmones,  cora- 
zón y cabeza  : y por  tanto  con  certidumbre  y evi- 
dencia inferimos , que  ni  la  vitalidad , ni  su  principio 
consisten  en  ninguna  parte  del  cuerpo  , pues  no  con- 
siste en  las  partes  que  aparecen  ser  , y son  las  mas 
vitales.  La  vitalidad  del  cuerpo  humano  no  consiste 
pues  en  sus  partes  mas  nobles , porque  hemos  visto 
que  faltando  estas  continúa  siendo  vital  : tampoco  en 
las  partes  ménos  nobles,  ya  porque  el  defecto  de  estas 
uo  causa  el  de  la  vitalidad  ; y ya  porque  la  física  ana- 
tómica enseña  evidentemente  , que  las  partes  ménos 


262  EL  HOMBRE  FISICO. 

nobles  reciben  de  las  mas  nobles  la  acción  física  de 
la  vitalidad.  Luego  las  partes  nobles  del  cuerpo  hu- 
mano reciben  la  vitalidad  de  un  ente  que  existe  en  el 
cuerpo  , y no  es  parte  Alguna  de  él. 

141  Este  raciocinio  rigorosamente  filosófico  nos 
arrastra , ó físicos  , y lleva  sin  libertad  al  altar  de 
la  confesión  ingenua,  con  que  declaremos  que  en  el 
cuerpo  humano  es  principio  de  su  vitalidad  el  ente  es- 
piritual que  le  anima.  En  él  no  se  halla  manantial  ú 
origen  material  de  la  vitalidad  , porque  no  le  hay. 
Nuestros  antiguos,  ilustres  en  la  física  natural,  porque 
le  diéron  principio  , conociéron  presto  y estableciéron 
que  la  vitalidad  no  consistia  en  las  partes  orgánicas, 
miembros  nobles  del  cuerpo  humano  , porque  advir- 
tiéron  presto  que  este  gozaba  perfecta  vitalidad,  aun 
quando  le  faltaban  las  dichas  partes  , y juzgáron  que 
la  vitalidad  dependia  de  las  partes  mas  nobles  , por- 
que veían  ser  como  fuentes  sensibles  de  ella.  La  física 
anatómica  últimamente  nos  ha  hecho  conocer  y ver, 
que  la  vitalidad  no  depende  tampoco  de  las  partes  mas 
nobles ; y con  este  nuevo  conocimiento  nos  ha  qui- 
tado la  libertad  de  establecer  la  vitalidad  en  ningún 
punto  de  la  materia  corporal , y nos  ha  obligado  á 
ponerla  en  el  ente  invisible  que  anima  al  cuerpo.  Las 
partes  del  cuerpo  se  dirán  mas  ó ménos  nobles , no 
porque  se  diferencien  en  la  calidad  de  su  sustancia 
ó materia  ; sino  por  la  diversa  calidad  de  su  organi- 
zación y oficio : todas  ellas  son  igualmente  materia- 
les é incapaces  de  ser  principios  vitales. 

142  Estas  simples  reflexiones,  que  en  lo  especula- 
tivo y práctico  aparecen  y son  demostraciones  físicas, 
convencen  ser  inútiles  los  innumerables  y contradic- 
torios discursos,  que  en  los  tratados  físicos  se  leen  so- 
bre el  principio  material  de  la  vitalidad , y sobre  la 
parte  corporal , en  que  , como  en  propia  habitación, 
se  alberga  ó reside  el  alma  para  animar  , vivificar  y 
gobernar  todo  el  cuerpo.  ¿Quién  no  se  admira  de  las 
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guerras  literarias  entre  los  cartesianos  y peripatéticos 
sobre  si  el  alma  residia  en  una  parte  llamada  glán- 
dula pineal , que  la  experiencia  hace  ver  no  ser  esen- 
cial ni  absolutamente  necesaria  para  el  mecanismo 
y k vitalidad  del  cuerpo?  ¡Qué  reforma  tan  útil  se 
haría  en  los  libros  físico-anatómicos  si  de  ellos  se  des- 
terrasen las  vanas  qüestiones  sobre  el  principio  material 
de  la  vitalidad,  sobre  el  sitio  ó parte  corporal  en  que 
leside  el  alma,  y sobre  otros  puntos,  que  la  buena 
razón  prevee  ó conoce  prácticamente  ser  inaverigua- 
bles ! Diemerbroeck , habiendo  sabido  que  se  había 
hallado  petrificado  el  celebro  de  dos  bueyes  sanos, 
dixo  (a),  que  estas  observaciones , bien  consideradas, 
obligaban  á suspender  el  juicio  sobre  el  lugar  de  las 
funciones  animales  , y sobre  el  modo  que  estas  tenían 
de  obrar , hasta  que  se  tuvieran  luces  mayores.  Esto 
dixo  Diemerbroeck  , habiendo  ántes  (b)  tenido  por 
fabuloso  que  Kerckringio  (134)  había  visto  un  niño 
que  no  tenia  celebro;  porque  le  parecía  imposible  que 
el  hombre  pudiese  vivir  sin  la  parte,  en  que  según 
su  opinión  consistía  la  vitalidad  de  su  cuerpo  , y es- 
taba el  centro  de  sus  funciones  animales. 

Coherente  á la  doctrina  de  las  reflexiones  expues- 
tas , es  la  que  da  , y con  empeño  encarga  Brown  , pa- 
ra que  su  nuevo  y excelente  sistema  médico  no  ten- 
ga la  desgracia,  común  hasta  ahora  á todos  los  siste- 
mas médicos  y físicos , de  ofuscarse  , y aun  de  pere- 
cer en  el  caos  de  inútiles  y dañosas  investigaciones. 
El  dicho  autor  , contemplando  solamente  en  el  aspec- 
to médico  á los  cuerpos  vivientes  , á la  vida  de  estos 
considera  (c)  como  una  propiedad  de  poder  ellos  sen- 

(a)  Diemerbroeck  citado  (51),  anatome : addictamentñ  ad 
iibrum  ni.  cap.  6.  p.  130. 

(b)  Diemerbroeck  citado,  anatome-.  lib.  in.  cap.  j.p.  504. 

(c)  Véase  la  proposición  x.  de  los  elementos  de  medicina  de 
Brown  citados  (23). 
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tir  la  acción  de  ciertos  agentes  externos  , quales  son 
el  alimento  , el  calor  , 6¿c.  y de  ser  ellos  suscepti- 
bles de  ciertas  funciones  propias  (quales  son  en  el 
cuerpo  humano  vivo  la  contracción  de  músculos  , el 
sentir  , y la  energía  en  el  pensar  y despertarse ’los 
movimientos,  ó pasiones  del  ánimo).  A la  dicha  pro- 
piedad llama  Brown  excitabilidad,  y fuerzas  excitan- 
tes llama  á todos  los  agentes  que  externa  é interna- 
mente obran  en  ella  : y del  demasiadamente  fuerte, 
ó débil  obrar  de  estos  agentes  , ó fuerzas,  hace  pro- 
venir inmediatamente  el  desconcierto  de  la  salud  , ó 
las  enfermedades  , que  agravadas  , tienen  la  muerte 
por  fin. 

Brown  pues  , en  la  dicha  propiedad  , que  es  la  ex- 
citabilidad del  cuerpo  vivo , la  qual  podemos  llamar 
su  sensibilidad , ó vitalidad  , pone  el  fundamento  de 
su  nuevo  sistema  , no  permitiendo  que  vana  é inútil- 
mente se  trate  en  qué  consiste  tal  excitabilidad  , ó vi- 
talidad , cómo  el  principio  vital  la  produzca  , y quál 
sea  este.  " La  íntima  persuasión , dice  el  dicho  Brown  (a), 
wen  que  estoy  de  la  necesidad  de  suspender  toda  in- 
vestigacion  filosófica  , quando  en  ella  se  pone  límite 
«á  la  penetración  humana  , de  conocer  bien  los  fenó- 
» menos  particulares  ántes  de  generalizarlos  , y de  re- 
»»ducir  todo  á un  punto  común  ; y el  concepto  firme 
»>en  que  me  hallo  de  las  perniciosas  conseqüencias  del 
«método  opuesto  de  filosofar,  esto  es  , de  no  cuidar 
«de  los  hechos  particulares,  y de  sumergirse solamen- 
«te  en  vanas  é infructuosas  especulaciones  sobre  una 
«causa  abstracta  , fuéron  causa  de  la  añadidura  que 
«en  la  segunda  edición  de  mis  elementos  de  medicina 
«hice  al  §.  xvai.  Con  el  exámen  atento  que  he  hecho 
«poco  ántes  de  lo  que  ha  sucedido  á otros  ramos  de 
«las  ciencias  , y con  la  importunidad  de  mis  discípu- 


(a)  En  la  p.  53.  del  volumen  i.  del  compendio  médico  de 
Brown  (23). 
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j>los,  que  hasta  ahora  no  advierten  el  peligro  en  que 
Jícaerian  , queriendo  ocuparse  en  investigar  la  causa 
»>de  la  excitabilidad  , he  juzgado  deber  señalar  los  lí- 
»>mites  á esta  investigación  con  las  siguientes  palabras: 
sabemos  lo  que  es  exsitabilidai  , ó de  qué  mo^ 
*7  do  sobre  ello  obren  las  fuerzas  excitantes'^  mas  sea 
>7  lo  que  fuere  , á todo  individuo  que  vive  ^ pertenece  una 
77  determinada  cantidad  , d energía  de  ella  desde  el  prin~ 
77cipio  de  su  vida.'*  Hasta  aquí  Brown  , cuya  pru- 
dente advertencia  , si  se  hubiera  tenido  y observado 
en  todas  las  ciencias  , hubieran  estas  crecido  en  per- 
fección y utilidad  : y en  el  presente  asunto  sobre  el 
principio  vital  del  cuerpo  humano  , sobre  la  parte  de 
este  en  que  reside  el  espíritu  que  le  anima  , y so- 
bre otras  qiiestiones  semejantes,  hubiera  sido  Utilísima 
su  práctica  , y aun  se  debe-  considerar  esencialmente 
necesaria  para  que  la  física  anatómico- médica  haga 
progresos  útiles. 

En  la  presente  obra  no  daré  pues , lugar  á qües-*- 
tiones  de  materias  situadas  fuera  de  la  esfera  de  la  pe- 
netración humana  , con  lo  qual  nos  dicen  ser  inútil 
su  investigación  ; pues  la  razón  y experiencia  nos  de- 
muestran que  el  Criador  supremo  , dexando  fácilmen- 
te accesible  al  conocimiento  del  hombre  todo  lo  que 
corporal  y espiritualmente  le  es  útil , puso  solamen- 
te limitación  , insuperable  á la  penetración  humana  , en 
lo  que  le  es  inútil.  Según  esta  máxima  cierta  , en  el 
presente  tratado  de  la  economía  animal,  no  me  deten- 
dré inútilmente  en  investigar  las  causas  y órganos  in- 
mediatos de  la  vitalidad  y sensibilidad  , el  modo  con 
que  el  ente  animador  del  cuerpo  las  produce  en  este, 
ni  otras  qiiestiones  semejantes  , no  ménos  inútiles  que 
ocultas  á la  penetración  humana  , sino  solamente*  me 
propondré  declarar  los  efectos  inmediatos  de  la  vi- 
talidad y sensibilidad : esto  es  , las  funciones  pertene- 
cientes á 1^  economía  animal  , que  son  Us  del  cele- 
lo  , las  del  corazón  y las  de  los  pulmones.  De  estas 
¡dervas.  /.  Homb.  Ftsic,  tA 
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partes  principales  del  cuerpo , y de  sus  funciones , tra- 
taré con  el  orden  mismo  con  que  se  han  nombrado, 
y al  mismo  tiempo  haré  oportunamente  observacio- 
nes sobre  otras  ménos  principales  , las  quales  con  las 
dichas  tienen  relación  estrecha. 

CAPITULO  III. 

CELEBRO  Y NERVIOS. 

M3  X^ebaxo  del  cráneo  está  la  masa  , ó gran  glán- 
dula que  se  llama  celebro  , ó sesos  en  locución  vul- 
gar ; y porque  ella  ocupa  el  hueco  del  cráneo  , toma, 
ó tiene  su  figura.  El  celebro  visiblemente  se  divide  er 
dos  partes  unidas  , de  las  que  la  primera  anterior,  y 
mayor,  se  llama  anatómicamente  celebro;  y la  poste- 
rior , y menor,  se  llama  anatómicamente  celebrillo.  Es* 
ta  última  parte  está  ácía  el  cogote  ó colodrillo  , y aca- 
ba en  la  nuca.  Toda  esta  masa  comunica  con  la  que 
forma  el  meollo  del  espinazo,  el  qual  se  llama  médu- 
la espinal  , á distinción  del  meollo  del  celebro  que  a- 
natómicamente  se  llama  médula  oblongada.  El  celebro, 
el  corazón  y los  pulmones  son  las  partes  que  la  natu- 
raleza zelosamente  colocó  dentro  de  una  fortaleza  que 
hizo  de  huesos , siendo  la  parte  mas  fuerte  de  la  fá- 
brica del  cuerpo  humano.  En  el  sitio  mas  eminente  de 
este  , que  es  la  cabeza  , está  colocado  el  celebro  , no 
solamente  por  razón  de  la  nobleza  de  sus  funciones, 
como  juzgáron  algunos  físicos  , sino  principalísimamen- 
te  , como  nota  Dion  (a) , porque  tal  sitio  es  el  mas  có- 
modo para  las  funciones  vitales.  Está  el  celebro  en- 
cerrado en  una  caxa  de  hueso  , para  que  su  materia 
blandísima  se  defienda  bien , y no  pueda  padecer  da- 
ño con  los  objetos  externos  que  tocan  el  casco. 

(a)  Dion  citado  (49)  , anatom.  Demonstrat.  rn.  anatom. 
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144  El  celebro  es  admirable  , no  solamente  por 
ser  origen  material  de  las  funciones  vitales,  sino  tam- 
bién por  su  material  artificio.  "Entre  las  partes  del 
«cuerpo  humano  que  se  sujetan  al  exámen  anatómico, 
«ninguna,  dice  Willis  (a) , observador  insigne  del  cele* 
«bro,  se  presume  conocer  mejor  y mas  fácilmente  que 
«el  celebro  , y ninguna  hay  que  se  conozca  ménos  y 

«mas  imperfectamente las  partes  del  celebro  apa- 

« recen  tan  enlazadas,  y es  tan  dificil  de  explicar  su 
«relación  , que  el  intentar  su  anatómica  descripción 
«es  trabajo  mas  árduo  que  el  de  delinear  las  vueltas 
«y  revueltas  de  un  laberinto.”  Mucho  han  trabajado 
curiosamente  los  físicos  para  descubrir  y determinar 
en  el  artificio  del  celebro  señales  ciertas  y durade- 
ras de  la  locura,  simplicidad  , agudeza,  y de  otras  cali- 
dades de  los  actos  mentales  ; mas  los  microscopios, 
con  que  hasta  ahora  han  observado  los  físicos  el  di- 
cho artificio  , aunque  á la  vista  natural  dan  agudeza, 
ó perspicacia  millares  de  veces  mayor  que  la  que  tie- 
ne , no  le  hacen  descubrir  tales  señales.  Es  frívola, 
dice  Diemerbroeck  (b) , la  opinión  de  los  que  juzgá- 
ron  , que  el  hombre  á proporción  de  su  grandeza  tie- 
ne mayor  celebro  que  la  muger.  La  común  opinión 
de  los  escritores , dice  (c)  Haller  , atribuye  al  hom- 
bre mayor  celebro  que  á los  animales  : mas  á esta 
común  opinión  repugnan  las  experiencias  anatómicas, 
como  pudo  bien  advertirlas  el  mismo  (d)  Haller.  En 
el  hombre  proporcionadamente  es  mayor  el  celebro 
que  en  la  mayor  parte  de  los  animales : esto  enseña 


(a)  WilIIs  citado  (124)  ,vol.  2.  anaíom.  cerebri,  cap.  i.  p.  24. 

(b)  Diemerbroeck  citado  (51)  : anatom.  lib.  5.  cap.  5.  p.  496. 

(c)  Haller  citado  (99),  in  Hermán.  Boerfiaave  , instituí, 
vol.  2.  n.  239.  p.  9.  nota  c. 

(d)  Haller  citado;  en  el  vol.  3.  n.  599.  p.  333.  nota  79.  cita 
algunas  obras  , en  que  se  nota  que  algunos  peces  proporciona- 
damente tienen  mayor  celebro  que  el  hombre. 
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solamente  la  experiencia;  "Así,  dice  (a)  Bonnet,  el 
celebro  de  un  hombre  que  pesa  cien  libras  , pesa  qua- 
íítro  libras  : y en  un  buey  de  ochocientas  á novecien- 
»tas  libras  de  peso,  el  celebro  pesa  una  libra.  En  el 
» hombre  es  el  celebro  una  parte  de  veinte  y quatro 
í’de  su  peso  total ; y en  el  buey  es  una  parte  de  ocho- 
»>cientas  también  de  su  peso.  El  celebro  de  un  perro  de 
trece  libras  de  peso  suele  á lo  mas  pesar  dos  onzas. 
»En  las  liebres  el  peso  de  su  celebro  es  apenas  una 
«parte  de  doscientas  de  su  peso.”  El  león  tiene  (b) 
el  celebro  semejante  al  del  perro  : y Willis  (c)  ad- 
vierte , que  los  animales  rumiantes  y herbívoros  tie- 
nen el  celebro  mayor  que  los  carnívoros,  y que  los  fe- 
roces le  tienen  muy  pequeño.  Ya  en  las  disecciones  (c) 
anatómicas  de  los  parisienses  se  habia  notado  que  en- 
los  animales  el  celebro  pequeño  era  señal,  no  de  estoli- 
dez, sino  de  ferocidad:  sus  músculos  temporales,  ó de  las 
sienes,  son  gruesísimos  , y comprimen  ó estrechan  ei 
cráneo.  En  los  peces  es  muy  varia  la  proporción  del 
celebro  ; pues  el  delfin  (e)  tiene  proporcionadamente 
tanto  celebro  como  el  hombre;  y elpez/oí^n  tiene 
proporcionadamente  á su  peso  mas  celebro  que  el 
hombre.  En  los  insectos , cuya  construcción  corpo- 
ral parece  ser  un  medio  entre  las  plantas  y los  ani- 
males , como  se  ve  en  la  biblia  de  la  naturaleza,  que 
escribió  Swamerdam,  y en  las  delicadas  observaciones 
de  Lyonet  , es  también  vario  el  celebro.  Este  en  la 
oruga  del  árbol  sauce  , según  las  observaciones  de  Lyo- 
net , es  poco  menos  que  la  cinqüentésima  parte  de  su 

(a)  Bpnnet  citado  (7) , contem^Lizione  della  natura  , 6-c. 
\ol  I.  part.  4.  cap.  6.  p.  iSo. 

(b)  Qi'rarcii  Blasii  anatome  auintaliutn.  Amstelodanil,  1681, 

4-*",  cap,  23.  p.  82.  84.  • o ’ 1 

(c)  Wiíiis  citado,  vol.  2.  cerebri  anai  orne  : p.  .240.  en  los  ca- 
pítulos t.  2.  3.  y 4>  trata  del  celebro  de  los  animales. 

(d)  Hailcr  citado  , voj.  3.  n.  599.  p.  323.  nota  29. 

(e)  Bonnet  citado , parte  3.  Qap.  19.  p.  140- 
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cabeza.  Haller  debió  haber  tenido  noticia  de  la  pro- 
porción entre  el  peso  del  celebro  y el  del  cuerpo  de 
los  animales  nombrados',  y no  obstante  , dice  así  (a): 
'•El  Criador  sapientísimo  hizo  distinto  el  celebro  del 
jícelebrillo.  Hemos  dicllD  que  el  celebro  en  el  hom- 
wbre  es  muy  grande,  y que  en  tíos  animales  es  pe- 
wqueno  tanto  mas,  quanto  ménos .tienen  de  humano.... 
«ó  que  mas  se  acercan  á la  naturaleza  vegetable.  En 
wel  cráneo  de  ballena  que  hay  en  la  ciudad  de  Lei> 
«den  , su  concavidad  apénas  puede  abrazar  el  vo- 
Alúmen  de  un  puño.  Mas  con  la  proporción  con  que 
»los  animales,  tienen  menor  celebro  , tienen  mayor 
r?celebrillo  : así  este  en  los  peces  es  grandísimo,  y 
«apénas  hay  celebro.?  Hasta  aquí  la  decisión  de 
Haller  , la  qual  no  parece  convenir  con  la  experien- 
cia s que  enseña  no  ^ hallarse  proporcionadamente  el 
celebro  mas  pequeño  en  rodos  tos  insectos aunque 
todas  las  especies  de  estoS  se  acercan  á la  natura- 
leza vegetable  i mas  que  los  animales  perfectos;  y 
asimismo  enseña  que  :3e.  . halla  celebro  proporciona- 
damente mayor  (como- sucede  en  algunos  peces)  en 
los  animales  mas  estúpidos,  quales.son  dichos  pe- 
ces. No  podemos  puesl,  hallar  relación  alguná--  en- 
tre el  volúmen  4eh  celebro,  y la  naturaleza  del 
ente  que  le  anima  ót  vivifica  ; antes  bien  debemos 
inferir  que  no  hay  ninguna  conexión  , y que  esta 
solamente  se  reduce  á que.  en  . cada  especie  de  ani- 
males debe  haber  aquella  cantidad  de  celebro  que 
corresponde  á su  fábrica  y mecanismo  corporal , pa-^ 
ra  que  en  él  se  exerciten  las  convenientes  funciones 
naturales. 

I4S  La  masa  del  celebro,  y la  de  la  medula  espto 
nal  (143),  son  el  manantial, ,-y - t.iío neo  de  donde  tienen 
SU:  origen. todos  los  nervios  del. cuerpo.  Los  anatómto 
eos  cuentan  quarenta  pares  de  nervios , de  los  que 

Haller  citado , vol.^g\ji;.dooi  p.' 53>i;  . , íí  , 
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diez  tienen  su  origen  en  el  celebro,,  y los  demas  (que 
son  treinta)  le  tienen  en  didha  médula  del  espinazo. 
"No  debemos  , dice  Haller  (a) , restringir  tanto  el  nú- 
»mero  de  nervios,  que  reduzcamos  á quarenta  el  de 
Msus  pares,  pues  cada  nervio  se  compone  de  innume- 
>»  rabies  ramos,  los  quales,  esparcidos  por  todo  el  cuer- 
»;po,  tocan  todas  sus  partes.”  En  el  cuerpo  no  hay 
punto  visible  en  que  no  se  haga  función  vital  , y en 
que  no  se  exercite  movimiento  ya  natural  y ya  ar- 
bitrario inmediata  ó mediatamente:  por  tanto,  no 
puede  haber  punto  de  carne  sin  nervio.  Suplico  al 
lector  que  tenga  la  paciente  bondad  de-  leer  la  bre- 
ve enumeración  que  haré  de  los  primeros  diez  pares 
de  nervios,  porque  su  noticia  le  será  útil  para  en- 
tender mejor  no  pocas  reflexiones  que  leerá  en  esta 
obra,  y para  admirar  en  el' mecanismo  de  los  ner- 
vios la  sabiduría  del  supremo  Artífice. 

146  De  la  masa,  ó de  la  médula  que  llamamos  ce- 
lebro y celebrillo,  salen,  como  ántes  se  dixo , diez 
pares  de  nervios  con  el  siguiente  órden  y oficio.  En 
primer  lugar  sale  un  par  de  nervios  olfatorios  ú ole- 
dores  (que  los  anatómicos  llaman  procesos  ó apofises 
mamilares)  destinados  para  el  sentido  del  olfato,  y 
terminan  en  una  membrana  que  está  en  lo  interior 
de  las  narices,  y es  la  del  olor.  ” Estos  nervios  ol- 
»»fatorios,  advierte  Willis  (b),  son  en  los  bueyes,  en 
wlas  ovejas,  cabras,  y en  los  demas  animales  herbí- 
w voros , mucho  mayores  que  en  los  animales  carní- 
wvoros;  porque,  para  distingdir  por  el  olor  las  yer- 
«bas,  se  necesita  mayor  olfato  que  para  distinguir 
wlas  carnes.  Asimismo  los  dichos  nervios  son  mas  an- 
»chos  en  las  bestias  que  en  el  hombre;  porque  aque- 
»>llas  solamente  con  los  sentidos  distinguen  los  obje- 
w tos , y el  pasto  le  disciernen  únicamente  con  el  ol- 

(a)  Haller  citado;  vol.  2.  n.  2J9.  p.  84. 

(b)  Willis  citado:  Anatont.  cere^rif  rol.  2.  cap.  21.  p- 
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wfato;  pero  el  hombre  aprende  y conoce  muchas  co- 
rsas con  la  razón,  y para  conocer  los  alimentos  se 
«sirve,  no  solamente  del  olor,  sino  también  del  gus- 
«to  y de  la  vista.  Los  nervios  olfatorios  son  también 
«grandes  en  las  aves  y en  los  peces,  porque  todos  es- 
«tos  animales  los  necesitan  para  comer.  Las  fibras  ó 
«hilos  de  los  nervios  que  se  extienden  por  las  nari- 
«ces,  son  muchas  mas,  y mas  perceptibles  en  los 
«perros  de  caza,  que  en  qualquiera  otro  animal.  A 
«las  narices  vienen  también  á parar  dos  ramillos  del 
«quinto  par  de  nervios,  de  los  que  otros  terminan  en 
«el  paladar.  El  comercio  y comunicación  de  los  ra- 
«mos  del  quinto  par  con  los  olfatorios  en  las  narices, 
«nos  dicen  que  el  gusto  y el  olfato  tienen  relación 
«entre  sí.”  Estas  delicadas  y exáctas  observaciones 
de  Willis  nos  descubren  los  admirables  rasgos  de  la 
providencia  en  dar  á las  bestias  mas  fino  olfato  pa- 
ra que  puedan  y sepan  discernir  en  su  pasto  las  yer- 
bas buenas  de  las  dañosas.  El  olfato  es  centinela  del 
gusto,  y para  que  se  exercitase  este  empleo  con  la 
mayor  perfección  , los  nervios  olfatorios  no  solamen- 
te están  en  las  narices  inmediatas  al  paladar , sino 
también  llegan  á internarse  en  este. 

EL.segundo  par  es  de  nervios  ópticos  6 veedores^ 
, después  de  haber  salido  de  su  origen,  se 
van  á terminar  en  los  ojos.  En  la  anatomía 
gas  qüestiones  sobre  si  se  confunde  ó mez- 
.ancia  de  los  nervios  ópticos  al  cruzarse: 
nervio  izquierdo  va  al  ojo  derecho  , y el 
al  ojo  izquierdo  , y sobre  otras  dudas, 
en  el  estudio  anatómico  ha'  introducido 
ocioso  y travieso  de  ios  físicos  especu- 

' ■ ■ -4 

in  niovedores  de  los  ojos  los  nervios  del 
del  que  cada  uno  se  divide  en  quatro 
^ 1 — terminan  opacaban  distribuyéndose  por 
IOS  músculos  de  los  ojos  y^^  de  las  pestañas.  Los  rier-i 
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vios  movedores  rodean  á los  ópticos  , y causan  , di- 
ce Wilíis  (a)  , los  movimientos  voluntarios  de  los 
ojos;  pues  los  naturales,  como  la  vista  feroz  del  lo- 
bo al  ver  la  presa  , provienen  del  qnarto , quinto  y 
sexto  par  de  nervios. 

El  qnarto  par  es  de  nervios  patéticos  ó pasiona- 
rias , los  quales  se  dividen  en  qnairo  ramos  , de  los 
que  el  primero  acaba  en  el  gran  músculo  obliquo 
del  ojo  : el  segundo  en  los  músculos  del  labio  su- 
perior , en  la  nariz  y en  las  ermías  : el  tercero  en 
la  membrana  de  las  narices;  y el  quarto  en  el  mús- 
culo de  las  sienes,  llamado  temporal.  Del  quarto  par 
de  nervios  proviene  el  movimiento  natural  ó invo- 
luntario del  rubor , amarillez  , y de  otros  colores 
indicantes  de  las  pasiones  del  ánimo  en  las  personas 
que  por  hábito  no  sonde  villano  pensar.  Ciertamen* 
»»te  (dice  Vieussens  (b) , que  perfeccionó  en  parte  las 
fíobras  de  Willis),  que  por  las  pasiones  del  ánimo, 
usin  imperio  de  la  voluntad,  se  hacen  movimientos 
wque  podremos  llamar  patéticos.”  El  mismo  Vieus^^ 
sens  distinguió  bien  los  movimientos  involuntarios  ea 
intrínsecos , quales  son  los  del  corazón  , de  los  intes- 
tinos , &c.  y en  extrínsecos , quales  son  los  que  pro- 
ceden de  las  pasiones  del  alma.  Estos  movimientos 
involuntarios  extrínsecos  producen  en  el  semblante 
de  los  hombres  efectos  muy  diferentes,  y correspon- 
dientes á la  naturaleza  de  sus  pasiones  dominantes. 
En  todo  hombre  sus  malas  obras  públicas  , y oidas 
por  él  mismo  , producen  pasión  de  ánimo  ; esto  es, 
producen  vergüenza  y confusión , y de  estas  pasio- 
nes proviene  la  alteración  del  color.  La  pasión  de 
vergüenza  y confusión  supone  en  el  hombre  conoci- 
miento del  mal  que  ha  hecho  i mas  el  hombre  ^ que 

(a)  Willis  citado,  vol.  2.  Anatom.  cerebri , cap.  2t,  p.  3^4.^ 

(b)  Raymundi  Vieussens  nevrographia  univer salís.  Lugduni, 
1717,  fol.  lib.  I.  cap.  20.  p.  X19Í. 
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no  conocG  tal  mal  ^ ó no  le  tiene  por  tal  ^ como  su- 
cede á los  que  se  han  habituado  á obrar  viciosamen- 
te por  máxima , no  muestra  ni  puede  mostrar  natu- 
ralmente señal  exterior  de  vergüenza  al  oir  sus  obras 
malas.  Y esta  es  la  razón  porque  los  viciosos  por  há- 
bito y máxima  son  descarados  y desvergonzados.  El 
primero  y segundo  par  de  nervios  sirve  para  los  sen- 
tidos, y el  tercero  y quarto  sirven  principalmente 
para  los  movimientos. 

El  quinto  par  es  de  nervios  llamados  trífidos  ó 
tripartitos , los  quales  se  dividen  en  tres  ramos  que 
se  llaman  oftálmico  ú ocular  ^ que  termina  en  los  ojos: 
maxilar  superior  que  termina  en  los  dientes  de  la  qui- 
xada  superior ; y maxilar  inferior  que  termina  en  los 
dientes  de  la  quixada  inferior.  Algunos  ramos  del  quin- 
to par  van  al  paladar , á la  lengua , y probablemen- 
te al  oido  (337). 

El  sexto  par  es  de  nervios  que  los  antiguos  11a- 
máron  gustatorios , porque  juzgaban  que  terminasen 
en  la  lengua ; mas  ellos  terminan  en  los  ojos , distri- 
buyéndose en  el  músculo  de  estos  llamado  indignato- 
rio , y envían  un  ramo  pequeño  á los  nervios  llama- 
dos intercostales , esto  es , á ciertos  nervios  que  pa- 
san por  entre  las  costillas , y se  componen  de  ramos 
de  los  pares  quinto,  sexto  y décimo. 

El  séptimo  par  es  de  los  nervios  llamados  audi- 
tivos ú oidores : cada  uno  de  estos  nervios  se  divide 
en  dos  ramos , de  los  que  uno , que  es  de  materia 
blanda  , va  al  oido ; y otro , que  es  de  materia 
dura , se  une  con  el  tercer  ramo  del  quinto  par  , y 
se  distribuye  por  varias  partes  , como  por  el  oido, 
por  la  oreja , por  las  pestañas , labios , lengua  y na- 
rices. El  primero  de  estos  ramos  , dice  Willis  (a), 
sirve  para  el  sentido  del  oir , y el  segundo  pa- 
ra que  el  acto  de  oir  se  perfeccione.  En  un  sonido 


(a)  Willis  citado  : Anatom.  cerebrij  cíp.  22.  p.  -i  c 8 
Hervas . /.  tlomh»  Físic,  iwm 
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nuevo  y agradable  se  mueven , por  virtud  de  este  se- 
gundo ramo,  los  músculos  de  las  orejas,  ojos  y la- 
bios para  oir  mejor.  El  mismo  Willis  (a)  juzga  que 
proviniendo  el  séptimo  par  del  celebrillo , algunas 
personas,  por  razón  de  la  dureza  de  él,  no  tienen  el 
oido  que  llamamos  músico.  A mi  parecer  la  perfec- 
ción del  oido  músico  no  consiste  en  la  delicadeza 
de  oir , pues  muchas  personas  tienen  oido  delicado, 
y no  lo  tienen  músico  ú armónico.  En  todos  los 
sentidos  se  deben  considerar  dos  calidades  , que  lla- 
maremos delicadeza  y proporción  ^ y esta  concurre 
en  el  oido  para  hacerle  armónico. 

El  octavo  par  de  nervios  se  llama  vago  , por- 
que gira  por  partes  varias  y eterogéneas  del  cuer- 
po , como  por  el  cuello , pecho  , corazón  , estoma- 
go , pulmones , &c. 

El  par  nono  es  verdaderamente  gustativo^  y mo* 
vedor  de  la  lengua.  Los  nervios  de  este  par  se  unen 
con  ramos  de  los  del  quinto  y décimo , y terminan 
en  las  papilas  de  la  lengua , que  son  el  asiento  ú 
el  órgano  del  gusto. 

El  décimo  par  de  nervios  nace  entre  el  hueso 
de  la  nuca  (52) , y la  primera  chueca  del  cuello ; y 
termina  en  varios  músculos  de  la  cabeza.  Este  par  dé- 
cimo se  llama  por  algunos  anatómicos  par  del  cuello. 

^o  debo  abusar  de  la  bondad  y aun  paciencia 
de  aquellos  lectores  que,  algo  preocupados  en  el 
juzgar  que  el  estudio  anatómico  conviene  solamente 
á los  físicos,  anatómicos  ó médicos , leen  sin  placer, 
y aun  con  desagrado , los  libros  de  anatomía.  En  es- 
ta obra  , destinada  al  fácil  estudio  de  su  materia, 
que  puede  hacer  útilmente  toda  clase  de  personas, 
debo  procurar  que  todas  la  lean  sin  desagrado  para 
lograr  el  fin  justo  y útil  que  deseo.  Por  este  motivo, 
habiendo  dado  noticia  suficiente  de  los  diez  priacipa- 


(a)  Willis  át^áfy.  Anatom.  cerebri¡  cap.  17.  p- 
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les  pares  de  nervios  del  cuerpo  humano , me  absten- 
go de  la  enumeración  de  los  demas , de  los  quales  el 
lector  curioso  podrá  formar  alguna  idea,  leyendo  la 
breve  nota  (a)  que  abaxo  pongo  sobre  ellos.  Mas  aun- 
que, por  no  frustrar  el  fin  de  esta  obra,  no  deba  yo 
embarazar,  ó confundir  su  lectura  con  la  enumera- 
ción de  todos  los  nervios , y de  sus  admirables  ofi- 
cios, no  obstante,  parece  que  á lo  ménos  debo  hacer 
algunas  reflexiones  sobre  las  funciones  de  los  diez  pa- 
res, cuyo  origen  del  celebro  y celebrillo  se  han  ex- 
puesto con  alguna  individualidad.  Haria  yo  con  mu^ 
cho  gusto  estas  reflexiones',  si  no  temiera  prudente- 
mente confundir,  y aun  ensuciar  con  inútiles  especu- 
laciones las  simples  y claras  noticias  que  he  dado  del 
origen  y empleo  de  los  dichos  diez  pares  de  nervios. 
Lo  poco  que  sobre  esto  he  indicado , y lo  mucho  que 
cada  uno  experimenta  en  sus  funciones  sensitivas  y 
vitales  , basta  para  que  conozca  claramente  que  el 
artificio  y el  obrar  de  los  nervios  conductores  de 


(a)  El  espinazo  empieza  desde  la  nuca  (52),  y acaba  en  la 
rabadilla  (^3).  El  cuello  tiene  siete  chuecas  ó vértebras  menores, 
pero  mas  fuertes  que  las  de  las  espaldas : estas  tienen  doce  chue- 
cas menores  que  las  de  los  lomqs , que  tienen  cinco  vértebras  mas 
anchas , y mas  floxamente  enlazadas  que  las  vértebras  ó chuecas 
de  las  espaldas.  El  hueso  sacro  es  el  fundamento  del  espinazo: 
tiene  una  punta  acia  abaxo,  y consta  de  cinco  huesos  algo  seme- 
jantes á las  chuecas  (53).  En  el  hueso  sacro  termina  la  medula  del 
espinazo:  la  rabadilla  ó cócije,  que  está  al  remate  de  este,  se  com- 
pone de  tres  huesos  con  dirección  conveniente  para  que  el  cuer- 
po se  siente  cómodamente.  De  las  siete  chuecas  del  cuello  salen 
siete  pares  de  nervios:  el  primero  de  entre  el  cogote  , y la  prime- 
ra chueca:  el  segundo  de  entre  la  primera  y segunda  chueca ; y 
asi  los  demas  con  el  mismo  orden.  De  las  chuecas  de  las  espaldas 
salen  doce  pares  de  nervios : de  las  chuecas  de  los  lomos  salen 
Cinco ; y del  hueso  sacro  salen  seis , de  los  que  cinco  pares  salen 
por  los  cinco  agujeros  que  tiene ; y el  sexto  par  sale  entre  el  llue- 
go sacro  y la  última  chueca. 
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los  espíritus  del  celebro , son  misterios  inexplicables 
é incomprehensibles. 

Todos  los  diez  pares  de  nervios  salen  de  la  ma- 
sa llamada  medula  oblongada  en  el  celebro  y en  el 
celebrillo , como  otros  tantos  arroyos  que  deben  su 
origen  á un  mismo  manantial ; pero  no  obstante  de 
convenir  ellos  en  el  origen  , el  hombre  no  ve  , ni 
oye , ni  gusta  con  los  nervios  de  las  narices , ni 
huele  con  los  nervios  de  los  ojos  y oidos.  ¿Cómo 
sucede  esto?  ¿La  diversidad  de  tales  efectos  consiste 
en  los  canales  , ó en  el  xugo  que  por  ellos  corre  ? 
Todos  los  canales  tienen  su  origen , y reciben  su  xu- 
go en  una  misma  masa  : esta  y todos  ellos  son  efec- 
to de  los  alimentos  nutritivos : son  semejantes  la 
sustancia  y la  figura  de  los  canales : ¿ por  qué  pues, 
todos  y cada  uno  de  ellos  no  convienen  en  sus  vir- 
tudes? Algunos  ramos  de  los  nervios  oidores  (145) 
van  á parar  al  cuello  , á las  pestañas  y á los  la- 
bios : ¿ por  qué  el  hombre  no  oye  con  estas  par-tes 
del  cuerpo  , y por  qué  con  ramos  de  dichos  nervios 
oye  en  los  oidos  ? Muchos  ramos  de  los  nervios  que 
forman  los  sentidos , y casi  todos  los  de  los  trein- 
ta pares  que  salen  del  espinazo,  se  unen  con  mús- 
culos , con  los  que  las  partes  del  cuerpo  humano  se 
habilitan  para  los  movimientos  ya  naturales  ó ne- 
cesarios , y ya  libres.  El  hombre,  quando  quiere,'’ 
mueve  sus  párpados  , ojos  , labios  , cuello , brazos, 
piernas , &c.  mas  no  mueve  ni  puede  mover  á su 
arbitrio  el  corazón,  los  pulmones,  la  sangre,  y otras 
partes  de  su  cuerpo.  ¿De  dónde  proviene  la  virtud 
tan  prodigiosa  , como  desconocida  , con  que  los  ner- 
vios causen  movimiento  necesario  en  algunas  partes 
corporales  del  hombre , y en  otras  causen  movi- 
miento arbitrario  , ó totalmente  dependiente  de*  la 
voluntad  del  hombre  ? Los  físicos , llenos  de  orgu- 
llo por  su  falsa  y presumida  ciencia  , que  es  peor 
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que  la  ignorancia,  con  temerario  atrevimiento  pre- 
tenderán alucinar  al  ignorante  vulgo  con  explicarle 
el  obrar  misterioso  de  los  nervios  ; mas  su  explica- 
ción será  un  mal  texido  de  especulaciones  , en  que 
el  sabio  no  encuentra  sino  palabras  vanas  , confu- 
sión y contradicción.  El  demasiado  ó indebido  cré- 
dito , que  de  valde  se  vende  pródigamente  á las  obras 
de  no  pocos  físicos  modernos  , hace  que  los  princi- 
piantes en  la  física  pierdan  el  trabajo  y el  tiempo, 
y aun  la  rectitud  de  pensar  con  la  lectura  de  ellas. 
El  mas  mediano  conocimiento  de  las  funciones  vi- 
tales , y la  menor  reflexión  sobre  ellas,  bastan  para 
colocar  las  obras  de  muchos  físicos  en  la  clase  de 
los  romances , que  hoy  son  comunes  á casi  todas  las 
ciencias ; y para  persuadirse  á que  el  mecanismo  vi- 
tal del  hombre  es  un  libro  en  que  se  pinta  y lee  cla- 
ramente el  carácter  del  supremo  Hacedor  , que  se  nos 
hace  visible  y admirable  por  sus  obras  en  nosotros 
mismos.  Para  lograr^esta  persuasión  nos  da  la  luz  ne- 
cesaria la  observación  de  las  funciones  vitales  del 
cuerpo  humano. 

147  La  reflexión  que  acabo  de  hacer  , se  dirige 
á hacer  conocer  la  inutilidad  de  las  qüestiones  ana- 
tómicas sobre  el  misterioso  obrar  de  la  naturaleza  en 
las  funciones  vitales  : mas  entre  estas  qüestiones  no 
cuento  las  que  se  forman  sobre  aquellos  efectos  sensi- 
bles, cuya  noticia  concurre  para  hacer  mas  ventajoso 
el  estudio  de  la  medicina  y cirugía.  Con  este  fin  los 
buenos  anatómicos,  prescindiendo  totalmente  del  mo- 
do con  que  el  espíritu  exerce  en  el  cuerpo  las  fun- 
ciones vitales,  y en  los  sentidos  corporales  sucede 
tanta  variedad  de  sensaciones  provenientes  de  nervios, 
que  parecen  ser  en  todo  semejantes , observan  con 
aplicación , constancia  y atención  los  efectos  de  di- 
chas funciones,  sus  instrumentos,  el  punto  concéntrico 
de  que  provienen  y otras  particularidades , cuyo  co- 
nocimiento es  útil  para  el  estudio  médico.  La  obser- 
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vacion  sobre  estos  puntos , es  loable , útilísima,  y sue- 
le descubrir  un  manantial  de  conocimientos  y de  efec- 
tos ciertos  ; como  sucedió  en  la  siguiente  , aunque  sim- 
plicísima.  Duverney  (a)  con  delicada  operación  abrió 
el  cráneo  de  un  perro  vivo,  le  oprimió,  ó apretó,  y 
luego  el  perro  quedó  inmoblemente  apoplético.  Cor- 
tóle después  la  membrana  llamada  meninje  , ó durd- 
viater  , y apretó  inmediatamente  el  celebrillo  , y lue- 
go el  perro  murió.  De  estos  dos  efectos  Duverney  ex- 
perimentalmente infirió  , que  del  celebro  provienen  los 
nervios  que  se  unen  con  los  músculos  llamados  volun- 
tarios , ó de  movimientos  voluntarios  -,  pues  estos  ce- 
sáron  de  obrar  en  la  apoplegía  del  perro  causada  por 
la  opresión  que  se  hacia  en  el  celebro.  Infirió  asimis- 
mo , que  del  celebrillo  provenían  los  nervios  que  se 
unen  con  los  músculos  de  movimiento  necesario  en 
las  partes  mas  nobles  del  cuerpo  , como  en  el  cora- 
zón , estómago  , pulmones  , &c.  La  anatomía  que  se 
ha  hecho  con  personas  muertas  repentinamente  por 
apoplegía  , y por  otros  accidentes  , ha  demostrado  que 
el  mal  en  las  personas  apopléticas  proviene  del  der- 
ramamiento de  la  sangre  en  el  celebro  , y en  las  otras 
que  mueren  repentinamente, proviene  del  derramamien- 
to de  la  sangre  en  el  celebrillo.  Al  conocimiento  prác- 
tico de  estos  efectos  (155)  se  debe  el  útil  de  curar 
mas  fácilmente  el  mal  de  apoplegía.  " La  desesperada 
«cura  del  mal  apoplético  , según  Zacuto,  dice  (b)  Mor- 
«gagni,  se  hace  con  la  abertura  de  las  venas  occi- 
« pítales.”  Morgagni  , dice  (c)  Lassus  , es  el  que  , con 
preferencia  á los  demas  físicos  , se  debe  consultar  so- 
bre los  accidentes  apopléticos.  Ya  Cappadoce  Areteo 
en  el  capítulo  iv.  del  libro  i.“  de  su  obra  (celebrada 


ía)  Haller  citado  , vól.  3.  n.  401.  p.  382.  ^ 

(b)  Morgagni  citado  (134)  ••  adversar,  vi.  antmadversio 

p.  ic8. 

(c)  Lassus  citado  (16)  , siecle  xv//r.p*  3°'" 
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por  Boerhaave),  sobre  las  causas , señales  y cura  de 
las  enfermedades  agudas , advirtió , que  en  la  apo- 
plegía  se  debia  observar  la  parte  derecha  ó izquier- 
da que  mas  padecia , para  tomar  la  sangre  de  la  par- 
te mas  sana : y los  antiguos  desde  tiempo  inmemorial 
conociéron  de  qué  parte  la  sangre  podia  dañar  al  ce- 
lebro , pues  á las  arterias  , que  le  dan  la  sangre , lía* 
máron  carótides  del  nombre  griego  Karos  , que  signi- 
fica estupor  y pasmo.  En  las  muertes  repentinas  que 
provienen  de  lesión  del  celebrillo , aunque  en  los  aco- 
metidos de  este  mal  falten  el  pulso  y la  respiración, 
no  se  debe  abandonar  su  cura:  porque  ignoramos  quan- 
to  tiempo  pueda  durar  la  vitalidad  sin  las  señales  de 
respirar , de  dar  pulsadas  las  arterias  , &c.  Del  derra- 
mamiento de  la  sangre  en  la  medula  del  espinazo , pro- 
viene algunas  veces  la  ihmobilidad  de  aquellas  partes 
del  cuerpo  que  reciben  los  nervios  que  salen  de  dicha 
medula.  En  tal  caso  se  suelen  ver  fenómenos  extraor- 
dinarios, y conviene  acudir  prontamente  para  reme- 
diar el  mal;  pues  si  tarda  el  remedio,  las  conseqüen- 
cias  suelen  ser  funestísimas  , principalmente  quando  ha 
habido  lesión  en  la  medula  por  caída , golpeo  , &c. 

148  Los  físicos  disputan  acérrimamente  , si  en  los 
nervios  hay  ó no  xugo,  por  cuyo  medio  ó influxo 
se  haga  la  sensación.  Esta  duda  será  siempre  duda, 
porque  ni  la  vista  natural , ni  aun  los  microscopios 
llegan  á discernir  tal  xugo.  Vieussens  (a) , célebre  en 
la  doctrina  sobre  los  nervios  , defiende  que  en  estos 
hay  espíritus  que  se  suelen  llamar  animales.  Haller 
defensor  de  esta  opinon,  dice  ingenuamente  : (b)  "Nin- 
”guri  físico  ha  visto  xugo  en  los  nervios...,  mas  el  tes- 
>nimonio  (c)  de  los  sentidos  por  los  espíritus  no  se 


(a)  Vieussens  citado  (146) , nevrographia-.  lib.  i.  cap.  ic. 

p.  94.  r j* 

n ^9 «9  Haller  citado  (7  2),  in  Hermán.  Boerhaave,  instituí.  yo\.  2. 

-20».  p.  IJ2. 

(c)  Haller  citado,  vol.  2.  n.  288.  p.  135, 
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«debe  citar  ; porque , como  sabiamente  dixo  Aristóte- 
»>les,  no  vemos  al  sentido  que  ve  , ni  oímos  la  cosa 
»>que  oye.  Los  sentidos  deben  ser  cosas  tan  sutiles  que 
»>no  se  pueda  discernir  su  construcción;  el  mismo  Il- 
íquido que  recibe  la  acción  de  los  objetos  , no  debe 
í hacer  impresión  alguna  en  nuestros  sentidos.’’  A est-a 
opinión  se  inclinó  algoWhytt(a),  que  dice  así:"  Aunque 
aparece  probable  que  los  nervios,  continuación  de  la 
«sustancia  medular  del  celebro  y del  espinazo,  con- 
í tengan  un  fluido  : sin  embargo  , por  causa  de  la  su- 
«ma  sutileza  de  sus  canales,  y del  mismo  fluido,  na- 
ída  podemos  asegurar....  ignoramos  si  el  fluido  nér- 
»veo  sirve  solamente  para  nutrir  los  nervios,  ó si  es 
«medio  ó instrumento  con  que  los  nervios  hacen  sus 
«funciones.”  Estas  expresiones  juiciosas  y críticas  no 
dan  lugar  para  juzgar , como  Lamy  (b)  juzgó  , ser  cier- 
ta la  existencia  de  los  espíritus  vitales  en  los  nervios, 
y fácilmente  explicable  la  causa  del  movimiento  de 
los  músculos.  El  crítico  Senac  (c)  conoció  bien  los  lími- 
tes estrechos  de  nuestro  conocimiento  en  órden  á la 
existencia  y al  oficio  del  xugo  nérveo  , y su  opinión 
sobre  este  la  declara  así;  "El  espíritu,  dice,  que 
«corre  por  los  nervios  , nos  es  desconocido  totalmente: 
«serian  vanos  los  esfuerzos  para  conocer  su  natura- 
«leza  : esta  es  una  barrera  que  la  debilidad  de  la  men- 
«te  humana  no  podrá  jamas  superar.  Las  conjeturas 
«no  pueden  satisfacer  sino  á espiritus  dominados  de  la 
«imaginación.  Es  necesario  buscar  las  operaciones  del 
«espíritu  nérveo  : al  conocimiento  de  sus  efectos  se  de- 
«ben  dirigir  nuestros  esfuerzos.”  Así  habla  Senac,  ha- 
biendo ántes  (d)  dicho , que  los  efectos  del  xugo  nér- 

(a)  Whytt  citado  (20)  , vol.  2.  §.  4-  p-  13* 

(b)  Explication  mechaniqiie  , p^piqtie  dt  i ame  senstttve 
««r  G.  Zw.  Paris  , 1678,  12°,  obia  superficial. 

(c)  Senac  citado  (137),  structure  dti  c(eur\  vol.  i.  cüap. 
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veo  no  se  pueden  referir  á nada  de  lo  qué  oonocemos, 
y que  son  un  verdadero  manantial  de  dificultades.  ; 

149  El  lector  tendrá  á bien  haber  leido  el  pare- 
cer que  le  acabo  de  proponer  de  los  modernos  físi-; 
eos  mas  acreditados  : si  yo  no  satisfago  á su  curiosH 
dad  descubriéndole  lo  que  hay  en  los  nervios  , lo  que 
estos  sacan  de  la  masa  del  celebro  y del  celebrillo, 
y el  modo  con  que  materialmente  mantienen  la  vita” 
íidad  , ó por  mejor  decir  , la  hacen  sensible : sino  le 
descubro  estas  , y otras  verdades  ocultas  , á lo  mén 
nos  le  digo  , y autorizo  con  dicho  parecer  , una  venr» 
dad  importante,  para  que  no  pierda  trabajo  y tiem- 
po en  leer  las  qüestiones  de  innumerables  físicos  que, 
sobre  la  naturaleza  y 'el  oficio  de  los  nervios,  supo- 
nen cierto  lo  que  es  y será  dudoso.  Aprovechándome 
yo  de  esta  verdad,  me  reduciré  á tratar  solamente  del 
sueño  , y de  la  vigilia  , ó vela  , que  son  los  dos  efectos 
mas  notables  y patentes  de  los  nervios  y del  celebro. 

CAPITULO  IV.  > . : ..ic 

ESTADOS  DEL  HOMBRE  VELANDO  Y DURMIENDO, 

ISO.  La  vela  , ó vigilia  , y el  sueño  son  dos  esta- 
dos diferentísimos  que  llenan  todo  el  espacio  de  tiem- 
po que  vive  el  hombre  , cuya  vida  es  velar,  y dor- 
mir alternativamente.  En  cada  uno  de  los  dos  esta- 
dos se  puede  y debe  considerar  al  hombre  cuerdo  , y 
al  hombre  loco  : el  hombre  despierto  cuerdo  es  el  que 
obra  con  razón  ; y el  despiorto  loco  es  el  que  obra 
sin  ella  : el  hombre  dormido  cuerdo  es  el  que  duerme 
quietamente  : y el  hombre  dormido  loco  es  el  que  duer- 
me con  inquietud , como  sucede  á los  que  se  llaman 
soñunibulos  , o noctctvnbulos  , porque  durmiendo  se  le- 
vantan , y obran  como  si  estuvieran  despiertos.  En 
estas  simples  expresiones  con  que  he  hablado  del  hom- 
bre cuerdo  , ó loco  , en  vela  y en  sueño  , no  he  pre- 
fíervás,  I,  H omb.  Físic.  Nn 
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tendido  dar  definiciones  exáctas  de  su  cordura  6 lo- 
cura ; sino  solamente  una  simple  idea  que  baste  para 
conocer  el  objeto  de  este  capítulo.  He  dicho  que  el 
hombre  cuerdo  es  aquel  que  obra  con  razón  , ó según 
razón  ; y parece  que  con  esta , y según  esta  , obra  el 
loco  , quando  al  ver  una  oveja  , por  exemplo  , se  fi- 
gura ver  un  león,  y precipitadamente  huye  de  ella, 
siguiendo  el  impulso  de  la  naturaleza,  y la  dirección  de 
su  razón.  La  locura  pues , en  tal  caso  consiste  , no  en 
abandonar  , ó no  la  dirección  de  la  razón  , sino  en  que 
la  fantasía  del  loco  pinta  á este  con  figura  de  león  la 
oveja.  Este  exemplo  , aunque  material , basta  para  co- 
nocer que  si  yo  hubiera  de  tratar  de  los  locos  des- 
piertos , deberla  engolfarme  en  lo  mas  sagrado  y ocul- 
to de  la  física,  con  peligro  de  incurrir  en  aquellos  es- 
collos que  freqüentemente  hago  presentes  al  lector  pa- 
ra que  los  evite  : por  tanto  , dexaré  en  silencio  el  tra- 
tado de  los  locos  despiertos  , y discurriré  solamente  de 
los"  locos  dormidos  , y de  los  dos  estados  de  vela  y 
sueño.  De  estos  hablaré  en  primer  lugar. 

ARTICULO  1. 
l/'elajy  sueño, 

jgi  ela  y sueño  son  dos  estados  sucesivos  , y 
esencialmente  necesarios  en  todo  animal  , en  que  ni  la 
experiencia  , ni  la  razón  descubren  posibilidad  natu- 
ral para  que  siempre  vele  , o siempre  duerma  ^ sino 
en  que  la  misma  experiencia  enseña  , y la  construc- 
ción corporal  dicta  que  por  necesidad  debe  velar  , y 
dormir  sucesivamente.  Qué  cosa  sea  la  vela  , o estar 
despierto  , se  sabe  mejor  por  práctica  , que  se  puede 
saber  por  su  mejor  definición.  Lo  mismo  se  podía  de- 
cir del  sueño  : mas , porque  este  parece  oponerse  á la 
total  vitalidad  y sensibilidad  , pues  con  el  dormido 
duermen  sus  sentidos , y algunos  miembros  de  su  cuer- 
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po  parecen  estar  despojados  de  la  vitalidad  , conven- 
drá dar  alguna  idea  del  sueño  , ó del  estado  del  hom- 
bre que  duerme. 

En  el  hombre  que  duerme  , sus  sentidos  quedan' 
enagenados : él  dexa  de  exercer  las  funciones  de  ellos; 
y cesan  todos  los  movimientos  voluntarios.  El  hom* 
bre  vive  quando  duerme,  no  ménos  que  quando  vela  ; y 
por  esto  continúa  el  movimiento  en  los  órganos  qué 
exercitan  las  funciones  vitales.  Provienen  del  cele- 
bro (145)  los  movimientos  voluntarios  de  los  miem- 
bros, corporales  , y los  movimientos  vitales  , ó nece- 
sarios, provienen  del  celebrillo  : en  el  sueño  cesan  los 
movimientos  voluntarios , y no  los  vitales  (la  cesación 
de  estos  no  se  da  sin  la  muerte  del  cuerpo):  por  tanto, 
el  sueño  corporal  es  sueño  solamente  del  celebro ; y 
la  muerte  corporal  es  sueño  del  celebrillo.  En  el  sue- 
ño del  celebro  cesan  las  funciones  que  dependen  de 
los  nervios  del  celebro  ; y en  el  sueño  del  celebrillo  ce- 
san las  funciones  que  dependen  de  los  nervios  del  ce- 
lebrillo.  En  el  sueño  del  celebro  queda  el  hombre  ex- 
teriormente  apoplético  (145) : y en  el  sueño  del  cele- 
brülq’ queda  muerto.  El  sueño  pues  , que  es  natural  y 
nefeesario  al  hombre  v|vo,  y que  se  alterna  con  la  vela, 
es  una  dulce  apoplegía  del  celebro, 
i r$2  La  idea  que  he  procurado  dar  del  sueño  con 
brevedad  y claridad  , es  simple  y bastante  clara  : y 
por  esto  el  lector  quizá  juzgará  que  con  ella  fácilmen- 
te se  podrán  descubrir  la  naturaleza  verdadera  del 
sueño , su  causa  inmediata , y el  modo  con  que  ella 
obra.  Si  el  lector  hace  este  juicio  , juzga  con  engaño: 
no  así  juzgó  Boerhaave  que  , en  el  párrafo  590  de 
sus  instituciones  médicas  , dixo  que  siempre  habia  si- 
do mucho  mas  obscura  la  causa  del  sueño  que  la  de 
la  vela  , aunque  el  sueño  es  un  estado  á esta  opuesto. 
Antes  de  Boerhaave  Willis  (a)  habia  dicho  , que  del 

• (a)  Willis  citado,  tom.  iP  sen  vol.  3. cap.  16.  p.  117. 
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sueño  que  diariamente  experimentamos , casi  totalmen- 
te se  ignoran  el  motivo  inmediato  , la  naturaleza  y 
las  causas  : y que  lo  que  sobre  el  sueño  dixéron  los 
antiguos  parecía  mas  ensueño  que  razón.  Conrado 
Schneider  , añade  Willis , es  el  que  entre  los  moder- 
nos se  ha  distinguido;  mas  él  refuta  las  opiniones  de 
casi  todos  ; afirma  que  el  sueño  no  proviene  de  va- 
pores , ni  de  alguna  causa  material  , como  ni  tampo-í 
co  de  alguna  afección  del  celebro',  ó de  otra  parte 
del  cuerpo  , y juzga  que  el  dormir  y el  velar  son 
efectos  de  dos  facultades  del  alma  que  le  son  innatas 
é inorgánicas.  Esta  opinión  en  algunas  cosas  es  ve- 
rosímil , según  Willis  que  largamente  se  detiene  en- de- 
terminar , y explicar  la  materia,  el  motivo , las-cau- 
sas , las  diferencias  , y los  efectos  del  sueño.  Entre 
los  últimos  modernos  , dice  Haller  (a)  , han  escrito 
doctísimamente  sobre  el  sueño  Gorter  ,¡Stuart,  Ver- 
heyen  , Moor  y Berger  ; mas  la  doctrina  de  estos  no 
ha  sido  tan  clara  y convincente  , que  en  gran  parte 
no  la  haya  juzgado  impugnable  el  mismo  Haller.  Si 
la  sincera  ingenuidad  tiene  aquí  lugar , como  le  de- 
be tener  en  quanto  yo  doy  á luz  , pues  ella  es  , y se- 
rá siempre  pauta  del  papel  en  que  inscribo  y escribí* 
ré  , deberé  decir  , que  del  sueño  sabemos  ¡solamente 
algunos  efectos  que  no  entendemos  , ni  acertamos  á 
combinar  , y que  ignoramos  totalmente  sus  causas. 
Por  basa  fundamental  del  sueño  se  pone  la  cesación 
de  todo  movimiento  voluntario  , como  el  de  hablar, 
mover  los  brazos,  caminar,  escribir.,  comer  , &¿a 
y estos  movimientos  y acciones-  se  dan  ciertamente  en 
algunos  que  duermen  ,como  en  los  soñárnbulos  , ó noc- 
támbulos , los  quales  están  despiertos  en  el  sueño.  .Pa- 
labras contradictorias  parecen  ser  estas  ; pero  quizá 
no  hay  otras  mas  enérgicas  para  explicar  lo  que  ha- 
cen los  sonámbulos. 


(a)  Haller  citado,  -wí  Boerhaave  hutitut,  vol.  3-n.  593.  p.  300* 
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1S3,  Confusión  de  la  filosofía,  y de  la  humana  so- 
berbia es  verdaderamente  la  ignorancia  , en  que  los 
hombres  aun  mas  estudiosos  , viven  sobre  la  causa  de 
efectos  tan  visibles  y sensibles , quales  son  los  del  sue- 
ño y de  la  vela.  El  rudo  pastor  , que  jireguntando 
á algún  filósofo  sincero  la  causa  del  sueño  , le  oye- 
se confesar  ingenuamente  que  la  ignoraba  , y que  nin- 
gún sabio  era  capaz  de  explicarla  , se  burlarla  del 
aparato  científico  de  tantos  libros  en  las  bibliotecas, 
y de  tantos  instrumentos  en  las  academias  físicas  , y 
con.  su- rudeza  é ignorancia  se  juzgarla  tan  sabio  co- 
mo lOSf  que  envejecen  en; el  estudio.  A la  verdad,  el 
pastof  no  errarla  creyéndose;  tan  sabio  , ó por  me- 
jor decir,  tan  ignorante  como  los  mas  famosos  filóso- 
fos en  el  conocimiento  de  las  ocultas  causas  con  que 
obra  la  natm-aleza : mas  el  verdadero  filósofo  , aun- 
que;'ignorante  de  estas  causas  , excederia  mucho  en 
sabidunV al  pastor  , si  en  la  ignorancia  que  en  sí  ad- 
véfíia  necesaria  de  tales  causas,  ,leia  y descubría  los 
estrechos  límites  de  la  humana  mente  en  lo  que  al 
hombre  no  conviene  , ni  es  útil  saber  , al  mismo  tiem- 
potquc'  los  veia  inmensos  é interminables  en  lo  que  le 
conyenia  s y era  útil.  El  verdadero  filósofo  conoce  que 
la  sabiduría  humana  es  como  un  mar  , el  qual  en  unas 
partes  es  inmensamente  vasto  , y en  otras  es  estre- 
chísimamente  limitado  : es  vasto  en  los  conocimien- 
tos de  lo  que  es  útil , espiritual , y corporalmente  al 
hombre  ; y es  limitadísimo  en  el  conocimiento  de  lo 
que  no  le  importa  saber.  Esta  variedad  de  límites  la 
encuentra  el  astrónomo  en  la  contemplación  de  los 
astros  : el  náutico  , en  la  ciencia  geográfica  : el  anató- 
mico, en  la  observación  de  la  fábrica  corporal ; y el 
físico  , en  la  contemplación  de  la  naturaleza. 

Con  las  reflexiones  que  acabo  de  hacer  , he  inten- 
tado prevenir  , ó avisar  al  lector,  para  que  no  espere 
que^  yo  le  pueda  indicar  claramente  las  causas  del 
sueño , y al  mismo  tiempo  he  propuesto  una  excusa 
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de  lo  que  sobre  estas  diré  ménos  acertádámente., 

154  El  sueño,  vuelvo  á decir  , es  un  estado  eri 
que  cesan  todos  los  movimientos  voluntarios  en  el 
hombre  que  vive  ; y en  que  por  razón  de  su  vida, 
debe  siempre  continuar  el  movimiento  , que  es  señal 
de  la  vitalidad  corporal  en  los  órganos  quebacen  .las 
mas  nobles  funciones  vitales.  Así  el  hombre:  dónnnidoi 
ó despierto  , porque  vive  , en  sí  experimenta  sin  ce* 
sar  los  movimientos  alternativos  del  corazón  que  Ha-* 
mamos  sístole  y diástole  (206)  , los  de  los  pulmones 
que  llamamos,  aspiración  y espiración  , los  del  , ven- 
trículo y de.  los  intestinos  , los  de  la  nutrición  ,.  trans.-t 
piracion  , &c.  El  mavimiento  de  todas  estas  partes 
no  conoce  otra  cesacion(^  ni  otro  sueño  que  el  de  la 
muerte  , en  la  que  viene  á parar  el  sueño  , que  tal 
vez  procede  de:  j causas  extrínsecas  que  poco  á 
poco  impiden  á dichas  partes  moverse. ; Tal ]yesu  ei 
que  en  tiempo  frió  empiezan  á experimentar  los  que 
caminan  , ó viajan  por  sitios  cubiertos  de  :r>ieve.'  Es- 
tos viajantes,  como  bien  nota  Haller  (a) , siénten  grann 
dísima  propensión  á dormir ; y si-  condescienden  con 
ella  , empiezan  á dormir  para  no  despertar  jamas.  En 
tal  caso  las  venas  cutáneas  se  contraeni  por  todas  par-» 
tes,  dice  Stahlio  , y empiezan  á morir  las  partes  su* 
periciales  del  cuerpo  desamparadas  de  la  sangre.  En- 
tónces  las  arterias  mas  ocultas  , y defendidas  abundan 
excesivamente  de  sangre , la  qual , encontrando  dificil 
curso  y salida  por  las  venas  yugulares,  oprime  , y 
desconcierta  la  máquina  del  celebro  y del  celebrillo; 
y últimamente  al  sueño  que  estos  fenómenos  causan, 
sucede  la  muerte  , de  que  aquel  es  precursor.  De 
este  sueño  mueren  en  la  América  meridional  no  po- 
cas personas  que  en  tiempo  frió  atraviesan  su  gran 
cordillera  llamada  Andes  , no  llevando  consigo  los  re- 
medios convenientes  para  librase  del  rigor  del  frió  , ó 

. (a)  Haller  citado  , vol.  3.  n.  591.  p.  294. 
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de  los  insultos  qne  con  él  se  empiezan  á padecer.  La 
gente  pobre  usa  el  remedio  de  apalear  á los  que  em- 
piezan á entorpecerse  con  el  frió  al  pasar  la  dicha 
cordillera.  En  la  cima  de  esta  se  hallan  freqüentemen- 
te  unas  plantas  llamadas  frailejones , de  las  quales  se 
valen  los  pasageros  para  no  entorpecerse  ; y para  este 
fin  ponen  hojas  de  ellas  en  las  plantas  de  los  pies.  Es- 
te remedio  que  siempre  es  eficaz  , se  debe  mirar  co- 
mo efecto  particularísimo  de  la  providencia  del  su- 
premo Criador.  ¿Será  efecto  del  acaso  que  en  la  ci- 
ma de  tan  elevadas  montañas  nazca  una  planta  , cuya 
virtud  es  facilitar  el  paso  por  ellas? 

155  Nos  es  desconocida  la  causa  que  hace  cesar 
el  movimiento  voluntario  en  nuestros  miembros  , ó 
que  en  nosotros  produce  el  sueño ; mas  algunos  efec- 
tos experimentales  nos  dan  grande  motivo  para  inferir 
su  conexión  cierta  con  el  celebro.  Varios  físicos  han 
hecho  la  siguiente  experiencia.  Habiendo  descubierto 
las  arterias  carótides  (147)  de  un  perro  , las  han  ata- 
do y desatado  sucesivamente , y han  visto  que  atándo- 
las, al  momento  el  perro  empezaba  á dormir  profunda- 
mente , y que  desatándolas,  luego  prontamente  des- 
pertaba. De  esta  experiencia  se  infiere  que  el  sueño  es 
efecto  de  la  falta  de  sangre  que  por  las  carótides  de- 
bía ir  al  celebro.  En  París  (a)  al  principio  del  cor- 
riente siglo  había  un  mendigo , á quien  en  la  cabeza 
faltaba  una  parte  del  cráneo  ó casco.  Si  se  aplicaba 
lentamente  la  mano  sobre  el  celebro  del  mendigo  , es- 
te veia  en  sus  ojos  innumerables  centellas  luminosas: 
si  la  compresión  era  algo  fuerte , no  veia  luz  alguna: 
y si  últimamente  la  compresión  era  mas  fuerte , lue- 
go empezaba  á dormir , y después  á roncar  , y no  des- 
pertaba hasta  que  se  le  dexaba  de  apretar  la  masa  del 
celebro.  Estos  efectos  con  mayor  violencia  suceden  en 

(a)  Academia  de  las  ciencias  de  Paris  , año  1700.  Haller  cita- 
do , vol.  2.  n.  284.  p.  120. 
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los  apopléticos  (147) , en  los  que  por  experiencia  se 
sabe  que  , rota  una  arteria  en  el  celebro  , y cayendo  en 
este  una  , ó dos  onzas  de  sangre  , empiezan  luego  á 
ver  de  color  encarnado  la  luz  : les  parece  que  'todos 
los  objetos  giran  , ó voltean  ; y después  quedan  pri- 
vados de  los  movimientos  voluntarios , como  los  dor* 
midos.  El  sueño  pues  , tiene  alguna  analogía  con  la 
apoplegía  , y parece  provenir  de  compresión  del  ce- 
lebro , ú de  mezcla  de  licores  , ó de  abundancia  de  al- 
guno de  estos  en  determinadas  partes  del  celebro.  Los 
quadrúpedos,  las  aves  , y los  peces,  que  convienen  coa 
el  hombre  en  la  alternativa  sucesión  del  sueño  y de  la 
vela  , tienen  como  el  hombre  celebro  y celebrillo,  con 
distinción  clara  de  estas  dos  partes  , ú órganos  corpo- 
rales ; mas  los  insectos , que  no  tienen  tal  alternativa 
sucesión  , no  tienen  celebro.  Es  cierto  que  estos  sue- 
len tener  un  sueño , ó estado  en  que  por  varios  me- 
ses están  inmobles  ; mas  esta  inmobilidad  , dice  Ha- 
ller  (a)  , es  efecto  de  una  languidez  que  se  diferencia 
del  sueño  ; y esta  languidez  forma  un  estado  durade- 
ro de  vida  con  la  quietud  universal  de  los  líquidos  , la 
qual.  proviene  del  frió  , y falta  con  el  calor.  Yo  no 
creeré  fácilmente  que  el  sueño  que  dura  meses  en  los 
insectos  , y en  no  pocos  animales  perfectos , provenga 
de  languidez  , porque  la  experiencia  enseña  que  estos 
animales  están  en  su  mayor  gordura  y vigor  , quan- 
do  se  retiran  , y se  ponen  á dormir  por  meses.  Ad- 
vierto pues  , que  los  insectos  tienen  su  largo  sueño, 
quando  están  mas  vigorosos  y gordos  , y que  por  in- 
vierno duermen  aquellos  insectos  que  se  mantienen  con 
cosas  que  la  naturaleza  produce  solamente  quando  fal- 
ta el  frío.  En  estas  dos  advertencias  tiene  el  filósofo 
materia  grande  de  admirar  y alabar  la  providencia 
del  Criador  aun  con  las  mas  ínfimas  criaturas. 

15Ó  Según  las  experiencias  que  se  acaban  de  refe- 

(a)  Haller  citado  , vol.  3.  n.  J90.  p.  281.  not.  i. 
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rir  , parece'que  para  cau5:ar  el  sueno  concurre  todo  lo 
que  mediata  ó inmediatamente  oprime  algo  al  cele- 
bro. Para  este  fin  podrán  concurrir  otras  causas  des- 
conocidas ; mas  esto  no  impide  que  fixemos  como  ca- 
si cierta  causa  del  sueño  la  opresión  del  celebro.  La- 
tny  (a)  juzgó  que  el  sueño  sucede  porque  el  celebro 
no  está  dilatado,  y porque  las  bocas  de  los  nervios  no 
están  abiertas  para  recibir  las  sensaciones  ; mas  aun- 
que en  efecto  consistiera  el  sueño  en  la  estrechez  , ó 
apretura  del  celebro  , y en  que  se  cierren  las  bocas 
de  los  nervios  , todavía  ignoramos  la  causa  primitiva 
del  sueño,  porque  se  ignora  la  que  aprieta  , ó estre- 
cha al  celebro  , y cierra  la  boca  á los  nervios.  Si  es- 
tos son  los  canales  de  los  espíritus  vitales  , y de  la 
abundancia  de  estos  , y de  su  perfección  depende  el 
estar  mas  ó ménos  despierto  el  hombre  , se  podrá  de- 
cir que  la  falta,  ó pérdida  de  dichos  espíritus,  causa 
el  estupor  , ó pasmo  en  el  celebro,  y en  los  nervios, 
que  es  el  sueño  del  cuerpo.  Mas  para  conjeturar  fun- 
damentalmente quales  sean  las  causas  del  sueño  , ha- 
gamos algunas  reflexiones  sobre  lo  que  observamos  en 
una  persona  que  empieza  á dormir  , y por  último 
duerme  profundamente. 

Una  persona  que  está  para  dormirse  se  va  insen- 
siblemente acercando  á un  deliquio  , ó estupor , sin 
advertirlo  : de  modo  que  su  advertencia  va  faltando 
á proporción  que  ella  se  acerca  mas  al  sueño.  Este 
pide  tanto  la  falta  de  advertencia , que  quien  quiere 
advertir  como  empieza  á dormir  , no  puede  quedarse 
dormido:  él  huye  de  los  que  le  buscan  , y persigue  á 
los  que  de  él  huyen  : por  lo  que,  como  bien  dixo  (b) 
Haller,  ninguno  de  los  mortales  advierte  la  manera  con 
que  se  duerme.  El  hombre  no  empieza  á dormir  sin 
que , ántes  que  se  apodere  el  sueño  de  él , su  alma  no 

(a)  Lnmy  citado  (148),  part.  r.  cap.  16.  p.  63, 

V ) Haller  citado  , vol.  3.  n.  feo.  p.  282. 
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esté  como  encantada  : y este  encanto  consiste  en  aquel 
puro  pensar  que  forma  la  esencia  del  alma , y se  ha- 
ce sin  curiosidad,  ni  particular  actividad.  Por  esto,  ef 
pensar  en  objetos  indiferentísimos  , que  no  llamen  la 
curiosidad,  ni  atención  por  ningún  título,  es  medio 
excelente  para  dormir  : y por  lo  contrario  el  sueño 
se  ahuyenta  con  pensar  en  cosas  que  por  algún  moti- 
vo sean  interesantes  ó importantes.  La  facilidad  con 
que  el  sueño  se  ahuyenta  con  qualquier  pensamiento 
de  cosa  que  importe  , hace  conjeturar  dos  cosas  : una, 
que  en  todo  pensamiento  se  conmueve  algo  la  masa 
del  celebro,  ó se  agitan  los  espíritus  animales:  y otra, 
que  la  quietud  del  celebro,  ó de  estos  espíritus , 'se  ne- 
cesita para  dormir.  Esta  conjetura  parece  probable; 
mas  con  ella  no  se  explican  , ni  entienden  la  acti- 
vidad y viveza  de  los  que  sueñan , y continúan  dur- 
miendo : porque  el  celebro  y los  espíritus  animales  de 
los  que  sueñan  con  gran  pasión  de  ánimo  , deben  agitar 
la  masa  del  celebro , y el  líquido  de  los  espíritus  vi- 
tales. A esta  dificultad  se  podia  responder  , que  la 
fantasía  es  activísima  en  lOs  que  sueñan  mucho;  pero 
el  pensar  no  suele  ser  activo  : y la  actividad  del  pen- 
samiento , no  la  de  la  fantasía  , perjudica  al  sueño.  Mas 
de  esta  dificultad  se  volverá  á discurrir  hablando  des- 
pués de  los  soñámbulos : por  ahora  seguiré  el  discur- 
so empezado  sobre  el  sueño.  ^ 

157  Estando  ya  el  hombre  para  dormirse,  ántes 
que  de  él  se  apodere  el  sueño , siente  en  sí  un  momen- 
táneo principio  de  deliquio  y delirio,  con  el  que  sus  sen- 
tidos pierden  la  agudeza  , se  confunden  las  ideas  men- 
tales , se  obscurece  6 empaña  ‘el  espejo  de  los  obje* 
tos  en  la  memoria,  y el  espíritu  últimamente  entra 
en  un  selincioso  y tenebroso  caos , en  que  nada  ve, 
nada  oye , nada  siente  , nada  entiende , y en  qile  pa^^ 
rece  olvidarse  de  sí  mismo.  Este  encantamiento  y éx- 
tasis del  espíritu  se  hacen’ exteriormente  visibles  en  los 
sentidos  corporales , y aun  en  todos  los  miembros  del 
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cuerpo  ; porque  ap’énas  empieza  el  dicho  éxtasis , quan- 
do  los  párpados  , que  son  las  cortinas  de  los  OjOS, 
no  se  pueden  tener  levantados,  y por  último  se  caen, 
G despliegan  , y se  cierra  ó cubre  el  sentido  del  ver. 
Las  partes  orgánicas  que  están  mas  vecinas  al  cele- 
bro , son  las  primeras  que  anuncian  la  presencia  del 
sueño.  Lo  que  en  esta  sucede  visiblemente  al  sentido 
de  la  vista,  sucederá  invisiblemente  á los  demis  sen- 
tidos. En  los  de  oir,  oler , gustar , y tocar  al  princi- 
pio del  sueño,  ni  en  la  continuación  de' este  , no  ve- 
mos mudanza  visible  , porque  la  construcción  orgá- 
nica de  estos  sentidos  no  es  capaz  de  ella  : mas  deberá 
suceder  alguna  mudanza  que  sea  indiscernible  con 
nuestra  vista  ; pues  si  con  el  sueño  duerme  el  sentido 
del  ver  , también  dormirán  los  demas  sentidos.  El  pri- 
mero que  se  duerme  , es  el  de  la  vista  ; y también 
es  el  primero  que  se  despierta  ; pues  el  primer  mo- 
vimiento voluntario  del  hombre  que  despierta  , es  abrir 
los  ojos.  Estos , luego  que  se  presenta  el  sueño , se  cier- 
ran, y se  defienden  con  los  párpados  : la  providencia 
admirable  del  Criador  dispuso  que  con  tal  defensa  se 
guardase  fuerte  y zelosamente  el  delicado  sentido  de 
la  vista  , y no  se  expusiese  á perecer  Con  los  muchos 
peligros  y accidentes  que  pueden  suceder  al  hombre  * 
dormido , é incapaz,  de  evitarlos.  El  sentido  del  oir  es 
el  último  que  se  duerme ; porque  él  es  el  centinela  del 
cuerpo. 

Todos  los  miembros  de  este  dan  señales,  visibles 
de  la  presencia  del  sueño.  Una  persona  que,  estando 
sentada  , empieza  á dormir  , apénas  ha  cerrado  los 
ojos , qnando  su  cabeza  empieza  á bambolear  por  to- 
dos lados , sus  brazos  ,caen  como  desquadernados  v y 
últimamente  todo  el  cuerpo  toma  figura  de  postrarse 
y tenderse  en  tierra.  He  aquí  claros  efectos  de  la  re- 
laxacion  de  todos  los  músculos , que  én  la  vela  nian- 
tienen  derecho  y vigoroso  al  cuerpo.  .Quafiflq  el  hom- 
bre , estando  sentado,  ó derecho  en  píe  , está  despierto, • 
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todos  SUS  músculos  están  trabajando  sin  interrupción 

1 : están  también  en  alguna  acción  , quando 

e hombre  despierto  está  tendido  en  la  cama  , porque 
el  abandono  de  los  miembros  en  el  hombre  dormi- 
do es  visiblemente  mayor  que  en  el  hombre  despierta 
que  está  tendido.  ¿Cómo  sucede  esta  diferencia  de  aban- 
dono ó reluxación  en  los  miembros  ? El  hombre  des- 
pierto puede  dexar  abandonados  brazos  , piernas  , ca- 
beza, &c.  poniéndose  en  la  figura  que  tendría  doVmi- 
do  : mas  en  tal  abandono  sus  músculos  le  obedecen, 
no  se  relaxan  : ceden  al  imperio  de  su  voluntad , na 
á la  falta  del  vigor  que  tienen  siempre  en  tiempo  de 
vela.  En  el  sueño,  la  relaxacion  de  los  miembros 
es  necesaria  : en  la  vela,  el  abandono  de  ellos  es  efec- 
to del  imperio  de  la  voluntad  , que  les  obliga  á te- 
ner en  quietud  su  vigor.  Este  obrar  de  los  músculos 
es  verdaderamente  admirable  é inexplicable.  En  el 
sueño  se  relaxan  , ó están  en  inacción  los  músculos  del 
movimiento  voluntario,  y al  mismo  tiempo  obran  ac- 
tivamente losmúsculos  del  corazón,  de  las  arterias,  del 
diafragma,  y finalmente  todos  los  que  pertenecen  á las 
funciones  de  la  economías  digestiva , nutritiva  y vital: 
^estos  músculos  trabajan  vigorosamente  al  tiempo  que 
*se  relaxan  los  del  movimiento  voluntario  , y todos 
los  que  se  emplean  en  mantener  derechamente  al  cuer- 
po y todas  sus  partes  exteriores.  ¿ Cómo  suceden  es- 
tos fenómenos  ? Willis  (a)  pretendió  explicarlos  por 
medio  de  un  mecanismo  , con  que  se  figuró  hacerse 
las  funciones  involuntarias  por  medro  de  los  espíritus 
animales  provenientes  del  celebrilio.  Esta  opinión  , re- 
cibida con  aplauso,  dice  Haller  .(b) , la  adoptáron  Ma- 
yowio  , Tavrio  , Verheyens  , Wolff,  Stuart , y otros 

(a)  Wíllls  citado  (124)  , vol.  2.  anatont,  cerebri : cap.  26. 

(b)  Haller  citado  (99)  j in  Jrlarmm.  BoerhciaVe  j vol.  3. 
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físicos  , con  quienes  conviene  mucho  Berger,  y de 
quienes  poco  disiente  Vieussens.  A estos  autores  agra- 
da la  opinión  de  los  espíritus  animales  , contra  la  qual, 
como  insuficiente  para  explicar  las  funciones  que  se  les 
atribuye , escribiéron  Swammerdam , Perralt , Stahlio, 
Tabor  , Porterfields  , &c.  que  , con  el  gran  físico- me- 
cánico (a)  Borelli  , conjeturan  depender  los  movimien- 
tos del  corazón  , no  de  mecanismo  necesario  como  en 
los  aut ornatos  , sino  de  la  potencia  animal  sensitiva  y 
apetitiva  del  alma  , la  qual  con  sus  varios  afectos  de 
alegría  ó tristeza,  de  amor  ú odio,  de  placer  ó des- 
agrado , &c.  acelera  ó retarda  el  movimiento  del  co- 
razón. El  número  y carácter  de  los  físicos  que  de- 
fienden las  dos  opuestas  opiniones  que  se  han  indica- 
do , hacen  conocer  claramente  que  el  misterioso  é in-' 
explicable  obrar  de  los  músculos  de  la  vitalidad  en 
el  sueño , se  burla  de  nuestra  curiosidad  é ignorancia: 
y con  razón  (b)  Halier  llamó  á la  presente  duda  di- 
ficultosísima qüestion  : qüestion  continuamente  trata- 
da , y nunca  decidida  con  aplauso  y consentimiento 
de  todos  los  físicos. 

158  Mas  ya  que  la  experiencia  y la  razón  ense- 
ñan ser  inútiles  las  dudas  , y los  trabajos  de  nuestra  cu-  . 
riosidad  sobre  las  causas  inmediatas  é invisibles  del 
sueño  , no  perdamos  tiempo  en  pretender  satisfacer  á 
nuestra  vana  curiosidad  ; y mas  útilmente  lo  emplee- 
mos en  observar  la  conexión  que  el  sueño  tiene  con 
los  alimentos  , con  la  quietud  , ó reposo  corporal  , y 
con  otras  cosas  externas  , cuyo  conocimiento  podrá 
servir  para  hacer  mediatamente  útiles  nuestras  obser- 
vaciones. 

Se  experimenta  que  la  comida  induce  al  sueño  y 
que  le  hacen  mas  profundo  y duradero  los  alimentos 

propos.  80. 

(b)  Halier  citado  , vol.  n.  60©.  p.  323. 
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solidos  que  los  líquidos.  Ciertamente  quien  come  una 
libra  de  buena  carne  , duerme  mas  , y mejor  que  el 
que  bebe  el  caldo  de  dos  libras  de  carne  buena.  La 
inclinación  á dormir  suele  seguirse  inmediatamente  al 
haber  comido  : y los  físicos  excitan  no  pocas  dudas 
sobre  este  repentino  influxo.  Apénas  se  ha  acabado  de 
comer  , quando  luego  se  sienten  en  la  cabeza  vapores 
soporíferos : estos  ciertamente  no  pueden  subir  desde 
el  ventrículo  ó estómago;  porque  desde  este  á la  ca- 
beza no  hay  canal  alguno  por  donde  puedan  subir. 
Podrán  subir  á la  boca,  y por  esta  salir  fuera  , y en- 
tonces no  causarán-  ningún  sueño  en  la  cabeza.  Es  opi- 
nión muy  común  entre  los  físicos  , que  el  sueño  que 
sucede  inmediatamente  después  de  la  comida  , provie- 
’ne  de  la  opresión  que  el  ventrículo  hinchado  con  la 
comida  , hace  en  el  tronco  de  la  arteria  (204)  , de 
modo  que  se  dificulta  en  esta  el  paso  de  la  sangre  ácia 
los  pies,  y esta  , rebosando  ácia  la  cabeza  , oprime  al- 
go el  celebro.  Esta  opinión  parece  buena  para  expli- 
car la  causa  de  la  frialdad  que  en  los  pies  se  suele 
sentir  después  de  haber  comido , y parece  convenir 
con  aquellas  experiencias , en  que  se  echa  de  ver  que  el 
sueño  resulta  de  la  compresión  del  celebro  (155) ; mas 
contra  esta  opinión  tenemos  el  dicho  de  Stuart  y Ha- 
ller  (a) , que  afirman  que  , según  las  mas  exáctas  ob- 
servaciones de  anatomía  , la  aorta  no  se  puede  ca- 
si jamas  comprimir  con  el  ventrículo  en  los  hom- 
bres , y que  ciertamente  no  se  comprime  en  los  ani- 
males. Asimismo  se  observa  , que  en  las  serpientes, 
aunque  no  tienen  celebro  , la  comida  causa  sueño. 
Moor.  en  sus  instituciones  médicas  juzga  que  el  sue- 
ño proviene  del  quilo  heterogéneo  , que  inflama  y 
promueve  el  movimiento  de  las  partes  sanguíneas. 
Stuart  piensa  como  Moor.  Mas  la  presencia  y la  ac- 
ción del  quilo  no  parece  que  tengan  influxo  sobre  el 


(a)  Haller  citado  , vol.  §•  P-  2-90. 
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sueño  en  no  pocas  personas  , que  sienten  la  mayor 
inclinación  á dormir  quando  apénas  han  tragado  el 
último  bocado  de  la  comida.  Esta  se  digiere  primera- 
mente en  el  ventrículo,  y desde  este  pasa  luego  el  > 
alimento  digerido  á los  intestinos , en  que  se  hace  el 
quilo  : mas  ántes  de  hacerse  la  quilificacion  , muchas 
personas  se  sienten  oprimidas  del  sueño  luego  que 
la  comida  está  en  el  ventrículo  : por  lo  que  parece 
que  el  sueño  no  puede  provenir  de  acción  alguna  del 
quilo.  Los  alimentos  harinosos  son  indigestos,  y hacen 
poco  quilo;  y no  obstante  son  soporíferos.  El  opio  , es-, 
tando  aun  en  el  estómago  , causa  sueño  , dice  Wi- 
llis  (a).  Yo , dice  Haller  (b)  , creeria  que  por  razón  del 
estímulo  de  los  alimentos , y por  disposición  y direc- 
ción sabia  de  la  naturaleza , acude  á la  enxundia  del 
vientre  abundancia  de  sangre  , y de  espíritus  anima- 
les , de  modo  que  rebosando  estos  líquidos  , falta  lá 
provisión  para  el  celebro ; y por  esto  resulta  el  sueño. 
Esta  creencia  ú opinión  de  Haller  se  puede  llamar 
arbitraria  , porque  no  hay  experiencias  para  inferir 
la  acción  de  la  sangre  , y de  los  espíritus  animales 
en  la  enxundia  del  vientre  , y se  ignora  cómo  los  ali-¡ 
mentos  estimulan  al  sueño.  Todos  los  físicos  conceded* 
este  estímulo  , que  es  claro:  mas  la  dificultad  está  en- 
determinar cómo  , y en  dónde  los  alimentos  estimu- 
lan para  dormir. 

La  experiencia  enseña’  que  los  licores  espiritosos 
son  soporíferos,  y causan  sueño  algo  semejante  ai  apo- 
plético. Así , en  el  celebro  de  algunos  que  han  muer- 
to repentinamente , y habian  hecho  excesivo  uso  del 
aguardiente  y de  otros  licores  fuertes  , se  ha  obser- 
vado rompimiento  de  vasos  sanguíneos  , como  en  los- 
que  mueren  de  apoplegía.  Soporíferos  suelen  ser  tam- 
bién los  arprnas  , y todo  lo  que  puede  producir  em- 


Willis  citado  , tomo  2 ° vol.  3.  de  somnó  ^ cap.  16:  p, 
Haller. citado,  yol.  n.  jpis  p.  291.  . . 
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briaguez , como  el  opio  que  los  antiguos  falsamente 
juzgáron  friísimo  : mejor  que  estos  han  conocido  su  na- 
turaleza los  turcos,  que  ántes  de  pelear,  le  suelen  to- 
mar para  embriagarse  y enfurecerse.  Obra  como  los 
licores  fuertes  y espiritosos  , el  opio  tomado  modera- 
damente; y el  excesivo  uso  causa  sueño,  y quita  la 
vida. 

159  El  sueño,  que  es  estado  para  el  cuerpo  no 
ménos  necesario  que  la  vela,  suele  mas  fácilmente  pa- 
decer alteraciones  que  esta.  Son  mas  los  que  enferman 
por  no  poder  dormir,  que  los  que  enferman  por  no 
poder  estar  despiertos  : no  obstante,  el  estar  despierto 
dos  dias  continuos  no  es  cosa  extraordinaria , y es  ex- 
traordinarísima el  dormir  dos  dias  seguidos.  Parece, 
según  esto , que  la  naturaleza  inclina  mas  á la  vela 
que  al  sueño.  Este,  no  obstante,  es  esencialmente  ne- 
cesario para  que  el  cuerpo  se  mantenga  : y su  sani- 
dad se  altera  fácilmente  con  la  «alteración  del  sueño. 
En  la  vela,  la  fatiga  corporal , las  pasiones  vehementes 
del  ánimo  , y la  actividad  con  que  de  todo  se  piensa, 
alteran  el  movimiento  humoral  del  cuerpo  ; por  lo  que 
raras  veces  se  halla  perfecto  equilibrio  de  movimiento 
de  la  sangre  en  la  vela.  En  el  sueño  están  los  humo- 
res con  suma  quietud  , la  qual  es  necesaria  para  que 
se  equilibre  todo  movimiento  : por  lo  que  el  prover- 
bio médico  dice , que  dos  horas  de  quietud  ó reposo 
equivalen  á una  hora  de  sueño.  En  este  es  mas  lento 
que  en  la  vela  el  movimiento  del  pulso,  según  advir- 
tió (a)  Galeno.  Boerhaave  juzgó  que  en  el  sueño  se 
aumenta  él  movimiento  del  corazón  , y consiguiente- 
rnente  la  acción  de  las  entrañas  sobre  la  sangre  y los 
humores  : mas  esta  opinión  , dice  Haller  (b) , repug- 
na á la  experiencia  , según  la  qual  defiende  con  (c) 

(a)  Galeno  citado  (8),  epiiome  b'C.  de  causis  pidsuum  : lib.  3. 
p.  274. 

(b)  Haller  citado,  vol.j.n.  597- P*  3®7*  3* 

(c)  Haller  citado,  vol.  3.  n.  $90.  p.  28$.  not.  8. 
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Gorter'  que  las  circulaciones  de  la  sangre  y las  fuer- 
zas de  la  naturaleza  obran  mas  lentamente  en  el  sue- 
ño que  en  la  vela.  Conviene  (a)  Haller  con  su  maes- 
tro Boerhaave  en  defender  que  en  el  sueño  son  mas 
fuertes,  y se  hacen  mas  perfectamente  la  digestión 
en  el  estómago , el  movimiento  de  los  intestinos  pa- 
ra la  quilificacion , la  separación  del  líquido  intesti- 
nal y de  la  hiel,  y otras  funciones  vitales.  Gorter 
niega  que  se  digiera  mejor  durmiendo  que  velando; 
y parece  que  es  evidente  la  opinión  de  Gorter,  pues 
mas  se  digiere  velando  que  durmiendo ; y quien  en 
veinte  y quatro  horas  duerme  doce,  suele  comer  mé- 
nos  que  quien  duerme  solamente  quatro.  Quien  mas 
vela  pierde  mas  espíritus  , y necesita  mayor  alimen- 
to para  recobrarlos  y rehacerlos. 

160  Las  pulsadas , como  bien  dice  mi  amigo  el 
«señor  Testa. (b),  según  las  observaciones  de  famosos 
«pulsistas^  en  los  dormidos  suelen  ser  una  quarta  par- 
” te  ménos  en  número  que  en  los  despiertos.  Es  cier- 
«to  que  al  principio  del  sueño  se  suele  acelerar  el  pul- 
«so  á muchas  personas;  mas  esta  aceleración  provie- 
«ne  de  la  irritación . del  alimento  que  se  digiere  ó 
«del,  ímpetu  que  hace  la  transpiración  detenida  por'al- 
«gun  frió.”  El  que  estando  frió  se  pone  á dormir 
no  lo  conseguirá,  hasta  que  se  caliente.  El  sueño  bue- 
no no  se  logra  jamas  miéntras  está  fria  qualquiera 
parte  del  cuerpo:  efecto  que  siempre  se  experimenta, 
y difícilmente  se  explica.  El  número  de  pulsadas  en 
determinado  tiempo  suele  indicar  la  profundidad  del 
sueno.  Si  en  un  infante  despierto  se  cuentan  cien  pul- 
sadas en  un  minuto,  y solo  ochenta  y cinco  estando 
durmiendo,  su  sueño  será  bueno  ó sano;  mas  si  lle- 

"•  ^90-  P-  286. 

no\  \eu  JT  ■'  feriodU  agTotatnium , et  ^sa- 

En  el  8.«  vd  2. 

-s.  iiu.  j.,  cap.  I.  n.  41.  p.  I2C. 

Hervas^  I.  Homh,  Físic,  pp  \ ; 
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gan  á noventa-,  el  sueño  será  poco  profundo.  Lo  mis- 
mo á proporción  se  observará  en  personas  de  otras 
edades  , y se  tendrá  una  señal  cierta  para  conocer  la 
profundidad  ó supecficialidad  del  sueño.  Así  se  expe- 
rimenta que  en  un  niño  de  ocho  años , quaado  está 
despierto  , se  cuentan  noventa  pulsadas  , y qüando 
duerme,  se  cuentan  ochenta:  en  un  muchacho  de  ca- 
torce años  despierto , se  cuentan  ochenta  pulsadas,  y 
quarido  duerme,  se  cuentan  sesenta. 

16 1 La  respiración  en  los  dormidos  es  profundísi- 
ma, dice  Boerhaave  (a);  y Haller  (b),  confirmando 
este  dicho , añade  que  es  profundísima,  percibiéndose 
un  cierto  rumor  que  no  se  oye  en  la  respiración  del 
que  está  despierto,  ” Sobre  la  respiración  del -dormi- 
wdo,  á mi  parecer,  advierte  bien  Testa  (c), diciendo, 
»>que  en  muchos,  quando  duermen,  es  menor  y mas 
«lenta  que  quando  están  despiertos ; aunque  las.  costil 
«lias  se  levantan  mas  durmiendo  que  velando,  por- 
«que  la  postura  del  cuerpo  echado  á dormir,  impi- 
»de  el  desembarazado  movimiento  del  diafrapia. 
La  lentitud,  la  igualdad,  y el  perfecto  equilibrio  con 
Gue  la  naturaleza  obra  en  tiempo  de  sueno ,-  hacen 
¿ue  se  exerciten  en  este  de  mejor  modo  que  en  la  ve^ 
li,  las.  funciones  de  la  sangre  , la  nutrición  y da.  pro. 
duccion  de  los  espíritus  vitales.  Es  falsa  la  idea  de 
los  que  juzgan  ser  mayor  la  digestión  en  el  sueno 
que  en  la  vela,  porque  en  el  sueno,  toda  función  di- 
^stiva,  y la  separativa  de  humores,  se  hacen  lenU- 
^amente.  El  que  no  duerme  en  toda  una  noche, 
suele  sentir  hambre,  y si  durmiera  no  la  “ 

el  sueño  es  insensible  la  separación  de  la  saliva , po 
ca  la  de  la  orina  y la  de  otros  humores. 


fa)  Boerhaave  : Jnstit.  medie,  n.  590, 

¡b)  Haller  citado , vol.  3.  n.  590.  p-  2»o. 
(c)  Testa  citado,  vol.  2-  n-  4^-  P* 
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162  ^*No  es  sano dice  bien  Willis  (a)  , el  sueño 
»> inmediatamente  después  de  comer  , porque  si  se 
»> duerme  con  el  ventrículo  lleno,  pasará  la  sangre  un 
»> quilo  crudo,  el  qual  ántes  que  pueda  desleírse  bien, 
«y  mezclarse  totalmente  con  ella,  se  expone  á infla- 
wmarse  en  los  pulmones.  Los  xugos  ó vapores  de  ma- 
»>tería  cruda  encendida  suelen  ser  causa  de  podredum- 
«bre  en  los  pulmones;  y por  esto  sucede  que  el  sue- 
»íño  meridiano  y las  cenas  causen  en  muchos  la  ti~ 
yísis.  Ademas  de  esto  no  se  forman  puros  los  espíri- 
«tus  vitales  del  quilo  mal  preparado,  y en  tal  ca- 
»>so  (b)  suele  resultar  la  caquexia  ó atrofia'*  El  co- 
mer á mediodía  (uso  mal  introducido  contra  el  de 
los  antiguos  que  comian  tardísimo)  hace  en  verano 
muy  sensible  el  calor , y poco  sano  el  sueño  meridia- 
no. El  que  sin  haber  comido  pasa  las  horas  de  gran 
calor  al  mediodía,  no  siente  este  tanto  como  lo  senti- 
ría si  hubiera  comido , y quando  se  come  muy  tar- 
de en  verano,  no  se  experimentan  estímulos  grandes 
de-  dormir.  Se  conjetura  que  en  el  sueño  la  quilifi- 
cacion  se  hace  precipitadamente , porque  las  venas 
lácteas  sorben  ó chupan  demasiadamente  el  xugo 
quilificado ; y quizá  por  esto  sucede  que  muchos , des- 
pués del  sueño  meridiano,  se  hallan  aparentemente  con 
el  vientre  desembarazado , pero  tardan  en  digerir  la 
materia  que  queda  privada  del  xugo  ya  chupado  por 
las  venas  lácteas.  Se  podrá  decir  que  la  quilificacion 
en  el  sueño  meridiano  es  como  el  arder  de  leña  ver- 
de. Lister  (c)  juzga  que  el  quilo  no  sube  bien  por  las 
venas  lácteas  sino  seis  horas  después  de  haber  comi- 
do. Antes  que  yo  leyese  esta  proposíciort  de  Lister, 

(a)  Wilüs  citado,  vol.  3.  de  somno,  cáp.  i6.'p,  126. 

(b)  Sanctorio  citado  (113) , sect.  4.  §.  28.  Somniis  d cibo  aua- 
ttior  horis  circiter  est  utilior. 

(c)  Lister  citado  (113),  in  Sanctorium,  sect.  4.  §.  29. 
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por  la  observación  de  lo  que  pasaba  en  mí  mismo, 
tenia  yo  la  costumbre  de  comer  tan  tarde , que  sin 
cenar  me  pudiese  acostar  de  noche  á siete  horas  des- 
pués de  haber  comido  , y esta  distribución  que  he  ob- 
servado siempre  en  Roma  , experimento  serme  la  me- 
jor; de  modo,  que  en  las  veinte  y quatro  horas  co- 
mo una  vez  sola  , duermo  una  vez  sola , y dos  veces 
me  aplico  á las  tareas  literarias.  Cada  uno  debe  ser 
médico  de  sí  mismo  según  su  respectiva  complexión, 
y la  diversidad  de  climas  en  que  vive.  En  los  climas 
calientes,  por  regla  general,  conviene  comer  una  vez 
sola  (hablo  con  las  personas  que  no  trabajan  corpo- 
ralraente);  y si  se  come  una  vez  sola,  la  comida  de- 
be ser  muy  tarde,  de  modo,  que  entre  ella  y el  sue- 
ño de  la  noche  no  pasen  mas  que  siete  horas.  El  uso 
del  chocolate,  ó de  otro  licor  sustancioso,  es  necesario 
á las  personas  que  comen  una  vez  sola. 

163  La  varia  transpiración  en  el  sueño  indica  su 
buena  ó mala  calidad  , como  también  de  la  digestión 
ó quilificacion  que  en  él  se  hacen.  Sanctorio  (a)  dice 
haber  observado  que  la  transpiración  insensible  ,en  mu- 
chos dormidos  es  de  quarenta  onzas  en  siete  horas,  y 
de  veinte  onzas  en  la  vela.  A este  axioma  práctico 
de  Sanctorio  se  oponen  Keil , Gorter , Dodart , y 
otros  modernos.  Se  dice  que  en  Inglaterra  la  transpi- 
ración nocturna  es  una  tercera  parte  de  la  diurna,  y 
en  Flandes  es  una  mitad.  En  esta  ciudad  de  Roma, 
en  que  de  dia  en  verano  es  grande  el  calor , y las 
noches  suelen  ser  fresquísimas  , juzgo  que  de  noche 
es  poquísima  la  transpiración  de  los  que  toman  el  fres- 
co; por  lo*que  estos  fácilmente  enferman.  La  varia 
calidad  y cantidad  de  los  manjares  pueden  concurrir 
para  hacer  mayor  ó menor  la  transpiración  (116).  Con 
el  estómago  muy  lleno  (b)  ó muy  vacío  se  transpira 

(a)  Sanctorio  citado,  sect.  4.  §.  19.  ¡ 

(b)  Saactoiio,  sect.  3.  §.  24. 
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poco  en  sueño  ó en  vela.  En  verano  (a)  se  hace  gran 
uso  de  los  melones , y su  comida  impide  una  quarta 
parte  la  transpiración , y aumenta  la  orina.  El  dormir 
con  los  muslos  ó pies  descubiertos  impide  una  libra 
de  transpiración,  y este  impedimento  causa  resfriados, 
y otras  indisposiciones  freqüentes  en  los  niños  que 
duermen  algo  descubiertos.  La  decencia  en  el  dormir 
cubiertos  tiene  conexión  con  nuestra  sanidad.  Por  re- 
gla general  la  transpiración  en  el  sueño  es  mayor  que 
en  la  vela , quando  algunos  accidentes  particulares  ó 
extraordinarios  no  alteren  la  materia  transpirable , ó 
la  configuración  de  los  poros.  De  noche  pesan  mas 
las  plantas  que  de  dia,  y esta  diferencia  de  peso  pro- 
viene de  la  de  su  transpiración  de  dia  y de  noche:  la 
misma  diferencia  se  debe  hallar  con  proporción  con- 
traria en  el  hombre.  El  sueño,  en  que  se  transpira 
bien , supone  que  se  mantienen  algo  calientes  la  at- 
mósfera y la  superficie  del  cuerpo.  El  gran  calor  im- 
pide la  transpiración , porque  pone  á los  humores  en 
gran  agitación , y con  esta  les  impide  su  regular  cur- 
so para  salir  por  los  poros  de  la  cutis.  La  agitación 
de  los  humores  los  inquieta  (b)  mas  que  una  carrera 
velocísima  , y en  el  sueño  inquieto  se  transpira  (c)  una 
tercera  parte  ménos  que  lo  acostumbrado. 

La  transpiración  en  el  sueño  es  tanto  mayor  quan- 
to  este  es  mas  quieto  y profundo,  y la  quietud  del 
sueño  no  es  compatible  con  el  soñar  ‘mucho ; por  lo 
que  dixo  bien  Sanctorio  (d)  que  transpiran  bien  los 
que  duermen  sin  soñar  , y á este  axioma  de  Sancto- 
rio añade  (e)  Lister  la  siguiente  reflexión.  "El  soñar, 
wdice,  quita  tanto  de  transpiración,  quanlo  el  dormir 


(a)  Sanctorio,  sect.  4.  §.  14. 

(b)  Sanctorio  citado  (21),  sect.  4.  §.  13. 

(c)  Sanctorio,  sect.  4.  §.  5. 

(d)  Sanctorio,  sect.  4.  §.  27. 

H Lister  citado  {113) , sect.  4.  37. 
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w soñando  dista  del  verdadero  sueño  , pues  el  que  sueña 
»>apénas  se  puede  llamar  medio  adormecido.  Al  so- 
«ñar  trabaja  el  corazón,  ó se  fatiga  poco  ménos  que 
»>en  la  vela.’'  La  transpiración  pues,  es  tanto  menor 
al  dormir,  quanto  mas  el  sueño  se  acerca  á la  vela. 
Quando  se  sueña  mucho , el  sueño  no  satisface  á la 
necesidad  de  dormir  que  tiene  el  cuerpo , el  qual 
despierta  tanto  mas  vigoroso , quanto  ménos  ha  soña- 
do. El  soñar  prueba  que  alguna  indisposición  corpo- 
ral impide  el  movimiento  equilibrado  de  los  humores, 
y su  salida  por  transpiración.  Para  conservar  mi  sa- 
lud , y principalmente  la  cabeza  con  fortaleza  para 
el  estudio , mi  barómetro  ha  sido  siempre  el  soñar: 
si  alguna  noche  sueño  de  modo  que  por  la  mañana 
me  acuerde  de  lo  que  he  soñado , procuro  exáminar 
mi  conducta  tenida  en  el  dia  antecedente,  para  des- 
cubrir é impedir  la  causa  de  los  ensueños  que  debi- 
litan la  cabeza , y suponen  alteración  en  la  digestión 
y quilificacion.  El  sueño  plácido,  quieto  y profundo 
sin  soñar  , es  señal  de  excelente  sanidad ; y en  la 
convalecencia  indica  la  total  expulsión  de  los  humo- 
res malos.  Galeno  escribió  un  discurso  sobre  el  pre- 
sagio de  los  ensueños  para  conocer  el  temperamento 
de  los  que  sueñan.  Los  ensueños  en  los  soñámbulos 
dan  materia  á muchas  dudas  que  difícilmente  se  pue- 
den decidir : se  hablará  de  ellas  inmediatamente  des- 
pués de  las  siguientes  observaciones  sobre  la  vela, 
con  las  que  daré  fin  al  presente  discurso. 

164  El  hombre  por  necesidad  duerme  y vela  con 
alternativa  sucesión  : ¿quál  es  su  estado  mas  natural: 
el  dormir  ó el  velar?  Ninguno  de  estos  estados  le  es 
determinadamente  natural , sino  su  alternativa  suce- 
sión , en  la  que  consisten  su  sanidad  y robustez.  El 
hombre  vela  mas  tiempo  que  duerme , por  lo  que  na- 
turalmente se  inclina  mas  á la  vela  que  al  sueño;  y 
de  aquí  proviene  que  en  los  hombres  es  mas  común 
que  la  enfermedad  de  la  vela  sea  mas  compatible  con 
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la  exterior  sanidad  que  la  del  letargo.  Un  letargo  que 
dure  algunos  dias  , es  fenómeno  extraordinario.  El 
año  de  1710  habia  en  el  hospital  de  San  Bartolomé 
en  Londres  un  holandés  enfermo  , que  todos  los  anos 
por  Agosto  dormia  seis  ó siete  dias  seguidos : efecto 
quizá  del  depósito  humoral , que  se  hacia  periódica- 
mente todos  los  años  en  el  celebro , en  el  que  el  hu- 
mor aqüoso  causa  letargo , como  la  sangre  en  él  der- 
ramada causa  apoplegía.  Un  labrador  de  Stolluik  cer- 
ca de  Gouda,  en  el  año  de  1707  durmió  desde  el 
dia  3 de  Noviembre  veinte  y siete  semanas  seguidas. 
Este  labrador  solia  estar  despierto  uno  ó dos  dias, 
y después  se  volvia  á dormir.  Su  pulso  era  regular, 
pero  muy  lento.  Los  que  han  dormido  meses  enteros 
sin  despertar , juzgan  haber  pasado  solamente  una 
noche , como  sucedió  al  dicho  labrador  (a)  , el  qual, 
habiendo  estado  durmiendo  veinte  y siete  semanas,  no 
creyó  haber  dormido  tanto  tiempo,  hasta  que,  salien- 
do de  su  casa,  vió  maduras  las  mieses , en  cuya 
semenzera  se  acordaba  haber  empezado  á dormir. 

El  hombre  naturalmente  se  duerme , y natural- 
mente despierta ; y como  hay  causa  natural  del  sue- 
ño en  el  hombre  , también  la  debe  haber  para  des- 
pertar. ¿Quál  es  pues,  la  causa  natural  que  al  hom- 
bre hace  pasar  desde  el  sueño  á la  vela  ? Boerhaa- 
wve  (b)  responde  diciendo  que  se  despierta  por  cau- 
»>sa  de  la  impresión  fuerte  hecha  en  algún  sentido,  ó 
«por  el  estímulo  de  algún  excremento,  ó por  la  mo- 
wlestia  de  alguna  parte  del  cuerpo  oprimida,  ó se 
despierta  voluntariamente;  pero  quanto  masseduer- 
»me,  mas  soñolencia  hay,  y considerándose  todas 
»las  cosas  iguales  del  sueño  y de  la  vela  , la  vida 

(a)  Gerardi  L.  B.  Van-swieten  commentartá  in  Hermán. 
Boerhaave  aplwrismos.TzMxmi,  1754.  4.°  vol.  10.  in  tomos  5. 
En:el  tom.  3.®  parte  i.  %.  104.  p,  327. 

(b)  Boerhaave;  Instit.  medie,  n.  590.  . ,, 
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»>es  casi  sueño.”  Esta  respuesta  contiene  algunas  de 
aquellas  expresiones  enigmáticas  en  que  Boerhaave 
habla  como  hablaban  los  antiguos  oráculos  ; querien- 
do decidir  ó indicar  todo,  y dexando  lo  mas  difí- 
cil á la  conjetura  del  intérprete.  Declaróla  su  apa- 
sionado discípulo  Haller  , el  qual , interpretando  las 
palabras  en  que  Boerhaave  dice  despertarse  volunta- 
riamente el  hombre,  las  expone  (a)  así;  "Se  cree 
»» vulgarmente  que  el  hombre  arbitrariamente  des- 
»»pierta  por  cierta  costumbre,  y porque  en  determi- 
»>nado  tiempo  adquiere  los  espíritus  que  extendían 
wlas  fibras  nérveas  ; mas  dudo  que  el  animal  jamas 
»> despierte  por  su  voluntad,  quando  no  sucedan  dis- 
»> posición  ú acción  nueva,  y dudo  que  el  hombre 
»jsiu  causa  exterior  dexára  de  dormir  por  razón  de 
»>la  abundancia  de  espíritus  vitales.  Para  averiguar 
»>esto  , he  hecho  raras  experiencias  en  mí  mismo  y 
»>en  los  animales.  Quanto  mas  se  duerme,  tanto  ma- 
«yor  propensión  hay  á dormir.  El  que  duerme  una 
whora  mas  que  lo  acostumbrado,  todo  el  dia  suele 
»> estar  soñoliento.  A un  jóven  forastero  que  estaba 
»> fuera  de  sí  por  la  embriaguez,  hizo  un  noble  de 
»>esta  ciudad  poner  en  sitio  obscuro,  y en  este  es- 
»>tuvo  durmiendo  tres  dias,  porque  siempre  que  des- 
wpertaba  , no  viendo  luz  alguna  , creia  que  era  de 
«noche.  Yo  vi  un  médico  propensísimo  al  sueño:  se 
«retiró  una  vez  á dormir  en  sitio  obscuro,  y dur- 
«mió  hasta  que  despertó  infatuado...,  los  osos,  al- 
«gunas  razas  de  zorras,  y los  castores,  al  sentir 
«el  frió  del  invierno,  se  adormecen,  y despiertan 
«en  primavera.”  Todo  este  discurso  de  Haller  prue- 
ba solamente  que  del  dormir  mucho  suele  provenir 
la  enfermedad  de  la  soñolencia  , y tal  vez  la  fatui- 
dad , principalmente  en  personas  muy  gordas  y de 

(a)  Haller  citado  : in  Hermán.  Boerhaave , -institut.  vol.  3. 
n.  590.  p.  288. 
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humores  crudos ; mas  no  prueba  que  al  hombre  es 
mas  natural  el  sueño  que  la  vela  , y que  en  el  hom- 
bre sano  no  tenga  el  despertar  alguna  dependencia 
de  su  voluntad. 

165  En  el  hombre  dormido,  la  digestión,  nu- 
trición y vegetación  se  hacen  como  en  el  hombre 
despierto  ; mas  en  el  sueño  no  se  hace  uso  de  los 
sentidos , reservado  solamente  para  el  tiempo  de  la 
vela.  La  naturaleza , dando  al  hombre  los  sentidos 
que  quedan  sin  uso  en  el  sueño  , no  se  los  ha  dado 
para  que  no  los  use , sino  para  que  se  sirva  de  ellos; 
por  tanto , la  naturaleza  no  puede  dar  al  cuerpo  del 
hombre  propensión  al  sueño , porque  este  es  un  esta- 
do en  que  no  se  sirve  de  los  sentidos.  El  sueño , co- 
mo se  experimenta  por  sus  efectos , es  una  medicina 
de  la  naturaleza  para  que  el  cuerpo  se  restablezca  ea 
el  vigor  y en  la  fuerza  que  pierde  siempre  en  la  ve- 
la : Ja  medicina  se  inventó  para  mantener  ó recobrar 
Ja  sanidad  perdida:  la  naturaleza  dió  primeramente  la 
sanidad , y después  dió  la  medicina.  En  el  seno  ma- 
terno se  halla  el  feto  en  estado  en  que  son  iguales  to- 
das las  causas  del  sueño  y de  la  vela ; y ciertamente 
en  los  animales , cuyo  seno  se  ha  abierto  de  repente, 
sin  molestar  á los  fetos  que  en  él  habia , estos  se  han 
hallado  siempre  despiertos.  La  naturaleza  no  ha  he- 
cho mas  natural  al  hombre  el  sueño  que  á las  bes- 
tias, y en  estas  es  fenómeno  rarísimo  la  enfermedad 
de  la  soñolencia ; por  tanto , la  enfermedad  de  la  so- 
ñolencia proviene  en  los  hombres  de  causas  extrínse- 
cas que  alteran  el  obrar  de  la  naturaleza,  y no  de 

la  propensión  que  esta  les  dé  al  sueño  mas  que  á la 
vela.  ^ 

El  orden  de  la  nutrición  en  el  cuerpo  humano  no 
se  puede  efectuar  sin  la  expulsión  de  las  heces  líqui- 
as  ó figuradas ; y si  el  hombre  se  ha  de  descargar 
de  estas , debe  tener  en  sí  estímulos  naturales  á la  ve- 

^ ellas  se  descarga  , sino  está  enferma- 

fíervas.  I.  Hornb.  Físic,  oa 
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mente  aletargado.  Para  explicar  lo  que  ocasiona  el 
sueño  , no  basta  señalar  causa  negativa  según  la  opi- 
nión de  todos  los  físicos  : sino  es  necesario  señalar  cau- 
sa positiva  , como  dice  Moor  , qual  es  la  opresión  del 
celebro,  y de  sus  membranas  (155);  y esta  ú otra 
causa  positiva  no  pueden  existir  continuamente,  ni 
por  mucho  tiempo  , sin  lesión  vital  del  cuerpo  : por 
lo  que  , este  no  puede  naturalmente  vivir  mucho  dur- 
miendo , y consiguientemente  el  dormir  no  le  es  natu- 
ral. En  la  Opinión  de  los  que  defienden  la  existencia 
de  los  espíritus  vitales  , con  Willis  (a) , Haller  (b)  y 
Van-swieten  (c)  , se  explican  fácilmente  las  causas  res- 
pectivas del  sueño  y de  la  vela  ; pues  estas  se  atri- 
buyen á la  falta  ó abundancia  de  dichos  espíritus. 
Quando  estos  faltan , luego  el  cuerpo  se  abandona  á 
la  quietud  , ó á una  especie  de  deliquio , en  el  que 
los  adquiere  con  las  funciones  digestivas  y nutritivas 
que  continúan  en  el  deliquio  : y después  de  haberlos 
adquirido  , naturalmente  vuelve  á la  vela.  El  hombre 
debe  despertar  por  grados  , así  como  por  estos  se  su- 
merge en  el  mas  profundo  sueño  : y luego  que  se 
halla  en  estado  vecino  á la  vela , empieza  á mover 
aquellos  miembros  que  primeramente  abandonó  al 
empezar  á dormir.  Los  sentidos  de  la  vista  y del  oi- 
do son  los  dos  centinelas  que  al  hombre  avisan  rnas 
claramente  de  la  vecindad  ó asechanza  de  qualquier 
enemigo  : y estos  dos  sentidos  son  los  primeros  que  des- 
piertan. Los  que  momentáneamente  despiertan,  y lue- 
go vuelven  á dormirse  , se  suelen  olvidar  de  haber 
despertado^  porque  fácilmente  confunden  con  sus  en- 
sueños lo  que  han  oido  al  estar  despiertos  un  momen- 
to ; ó porque  no  quedó  bien  impresa  en  ellos  la  idea 


(a)  Willis  citado,  tom.  2°  scu  vol.  3.  de  somno,  cap.  16.  p.  130. 

(b)  Haller  citado  , vol.  2.  n.  224.  p.  96.  n.  234.  p.  120. 

(c)  Van-swieten  citado,  tom.  2.°p.  i.  §.  7°3'  P’  33°*  3° 

p.  2.  §.  1093.  p.  4Ó6. 
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de  haber  estado  despiertos.  Una  cosa  es  despertar , y 
otra  el  conocer  que  se  ha  despertado.  El  despertar  es 
acabar  de  dormir , y el  conocerse  despierto  es  estar 
perfectamente  en  vela.  Quando  se  tiene  este  conoci- 
miento , se  recobra  perfectamente  la  libertad  , la  qual, 
como  se  notará  después  (167)  , se  pierde  totalmente 
quando  se  duerme. 

166  La  alternativa  sucesión  de  la  vela  y del  sue- 
ño indica  al  hombre  los  tiempos  de  su  obrar  y de  su 
reposar , del  trabajo  y de  la  quietud  : efectos  esencial- 
mente relativos  á la  naturaleza  de  su  cuerpo  , á las 
funciones  naturales  y arbitrarias , y al  empleo  del  es- 
píritu , que  raiéntras  anima  al  cuerpo  , obra  con  algu- 
na dependencia  de  este.  Las  plantas  arraigadas  en  la 
tierra  no  hacen  sino  vegetar  : y la  vegetación  en  ellas 
no  pide  sucesión  de  trabajo  y reposo  , porque  no  se 
fatigan  vegetando.  El  hombre  no  solamente  vegeta  co- 
mo las  plantas  , y vive  ^sintiendo  como  los  animales, 
sino  que  también  piensa  , y con  su  pensar  conmueve 
todo  el  mecanismo  de  su  cuerpo ; por  lo  que  este  , en 
el  hombre  mas  que  en  los  animales,  tiene  necesidad 
de  reposo.  Si  el  cuerpo  fuera  insensible  á la  impre- 
sión , no  solamente  de  los  objetos  materiales , sino  tam- 
bién á la  acción  , y á las  pasiones  del  espíritu  , no 
padeceria  pérdida  considerable  de  su  vigor , ó de  sus 
espíritus  animales;  y consiguientemente  no  necesita- 
ría dormir quizá  entonces  un  breve  reposo  le  basta- 
ría para  fortificarse  bien.  El  cuerpo  , según  su  natural 
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de  ios  líquidos  ó espíritus , da  al  cuer- 
y le  acarrea  el  sueño  , que  , como  di- 
ei  libro  II.  del  movimiento  de  los  mús- 
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culos  , es  camino  para  la  muerte.  Si  el  hombre  por 
naturaleza  es  mortal  , desde  que  nace  está  en  el  ca- 
mino de  la  muerte.  ¿Qué  es  esta , sino  la  cesación  de  las 
funciones  de  los  sentidos  , y de  la  vitalidad  ? En  el 
dormido  cesan  de  obrar  los  sentidos  , y en  él  queda 
solamente  la  vitalidad  : esto  es  , el  dormido  , porque 
se  asemeja  á los  muertos  en  la  pérdida  de  los  senti- 
dos , ó en  la  suspensión  de  sus  funciones , y porque 
de  ellos  se  diferencia  solamente  en  la  vitalidad  , está 
como  civilmente  muerto , y solamente  vivo  en  el  or- 
den puramente  natural.  Según  el  lenguage  de  los  li- 
bros sagrados  de  nuestra  santa  religión  , los  que  ha- 
biéndola profesado,  mueren  observando  sus  .máximas, 
se  llaman  dormidos;  porque  volverán  á revivir  , ó á 
resucitar  á vida  eterna  , como  enseña  el  dogma  de  la 
misma  religión  , y conjetura  la  razón  natural. 

ARTICULO  II. 

Soñar, 

167  Para  descubrir  en  lo  físico  las  causas  del  sue- 
ño , y para  observar  atentamente  sus  efectos  , se  ha 
considerado  solamente  el  estado  corporal  del  hombre 
durmiendo  , ó el  material  de  su  cuerpo  : ahora  pre- 
tendo considerar  lo  que  en  el  sueño  obra  su  espíri- 
tu , cuyas  funciones , por  ser  hechas  en  el  sueño  del 
cuerpo  , se  llaman  ensueños.  El  soñar  pues , no  es  otra 
cosa  , que  el  pensar  del  espíritu  miéntras  el  cuerpo 
duerme  , ó miéntras  sus  sentidos  están  enagenados.  Nin- 
guno se  maravilla  de  que  su  espíritu  piense,  o suene 
miéntras  su  cuerpo  está  durmiendo  como  rnuerto;  por- 
que todos  íntimamente  conocen  por  experiencia  , que 
el  cuerpo  no  es  pensador  , siéndolo  solamente  el  ente 
espiritual  que  le  anima  : y como  este  ente  anima  siem 
• pre  del  mismo  modo  al  cuerpo  dormido  que  al  des- 
piei  to , el  mismo  ente  que  piensa  en  la  vela  , pensa- 
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rá  en  el  sueño.  Mas  si  el  espíritu  es  el  que  piensa  en 
sueño,  ó sueña  , ¿por  qué  en  el  sueño  , preguntará 
alguno , pierde  la  libertad  que  tiene  en  la  vela  ? Por 
experiencia  se  sabe  que  el  espíritu  piensa  tal  vez  en 
el  sueño  tan  agudamente  como  en  la  vela  ; y siem- 
pre sin  la  libertad  que  llamamos  moral  ; porque  es- 
ta es  la  que  le  hace  digno  de  mérito  , ó demérito, 
de  premio,  ó de  castigo.  ¿Porqué  pues,  el  espíritu 
en  el  sueño  no  pierde  la  facultad  de  pensar  , y 
pierde  la  libertad?  A mi  parecer  Hipócrates  tuvo  muy 
presente  esta  dificultad  , y ninguno  mejor  que  él  ha 
indicado  su  solución.  "Juzgo  (a),  dice  , que  entre  to- 
adas las  cosas  que  hay  en  el  cuerpo  , ninguna  con- 
w curra  mas  á la  prudencia  que  la  sangre.  Si  esta  se 
»> mantiene  en  su  modo  natural  , la  prudencia  dura; 
«mas  esta  falta,  si  la  sangre  se  altera.  Que  esto  sea 
verdadero  , se  demuestra  con  muchas  pruebas.  En 
wprimer  lugar  lo  pruebo  con  el  sueño  común  á todos 
mIos  animales:  quando  el  sueño  acomete  al  cuerpo,  la 
jj  sangre  se  enfria.  Por  su  naturaleza  tiene  el  sueño  la 
«virtud  de  enfriar  : enfriada  la  sangre  , su  movimien- 
«to  es  mas  lánguido  (lOo),  lo  que  es  notorio  , pues 
«todos  los  cuerpos  pesados  van  al  hondo  (adonde  van 
«todas  las  cosas  graves)  : los  ojos  se  encienden  , y fal- 
«ta  la  prudencia  : ocupan  la  mente  ideas  extravagan- 
«tes  que  se  llaman  ensueños.  Asimismo  en  los  que  es- 
«tan  embriagados  , aumentándose  repentinamente  la 
«sangre  , el  ánimo  se  conmueve  , ó irrita,  y falta  la 
«prudencia.  Los  embriagados  se  olvidan  de  los  ma- 
«les  presentes,  y se  alegran  con  la  esperanza  de  los 
«bienes  venideros.  Podría  yo  acumular  muchísimos 
«exemplos  semejantes  , en  que  las  alteraciones  de  la 
«sangre  causan  alteraciones  en  la  prudencia;  pues  altera- 

(a)  Magni  HippoCfátis  , ópera  omniagr.  ac  latiné  industria 
Joannis  Vander- Linden.  Lugduni  Batavor.  1665  , 8.°  , vol.  2. 
B.n  el  vol.  i,  de  flatibiis ^ 20.  n.  195.  p.  411, 
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»da  toda  la  sangre,  se  altera  totalmente  la  prudencia.” 
H jsta  aquí  Hipócrates,  cuya  opinión  es  muy  conforme  á 
Inexperiencia;  pues  como  se  notóántes  (i6o),  en  el  sue- 
ño se  altera  la  sangre  tan  notablemente,  que  las  pulsadas 
en  él  son  una  quarta  parte  ménos  que  en  la  vela.  La  falta 
de  prudencia  , que  en  el  sueno  proviene  de  la  alteración 
de  la  sangre , puede  en  parte  provenir  también  de  la 
alteración  que  durmiendo  sucede  en  el  celebro  , en  el 
que  el  espíritu  reside , ó exercita  inmediatamente  sus 
funciones.  La  experiencia  enseña  que  en  el  sueño  ce- 
san los  movimientos  voluntarios  que  en  el  cuerpo  exer- 
cita el  espíritu , y proviniendo  dichos  movimientos  (151) 
del  celebro parece  que  qualqiiiera  alteración  en  . este 
concurra  para  viciar  , ó impedir  los  'actos  volunta- 
rios y libres  del  espíritu.  Si  este,  quando  el  cuerpo  duer- 
me , no  tiene  libertad  para  exercitar  los  movimientos 
voluntarios  en  el  cuerpo  , la  causa  que  en  sueño  im- 
pide al  espíritu  la  libertad  de  hacer  estos  movimien- 
tos corporales  , le  impedirá  la  libertad  , ó el  exercicio 
libre  de  los  movimientos  de  sí  mismo  , que  consisten 
en  los  actos  mentales.  Con  las  calenturas  muy  ardien- 
tes , y algo  malignas , suele  el  espíritu  perder  la  liber- 
tad ; y en  tales  calenturas  hay  sensible  alteración  en 
las  masas  de  la  sangre  y del  celebro  : y siendo  inne- 
gable que  en  el  sueño  hay  alteración  en  dichas  ma- 
sas , como  se  ha  probado  ántes  , parece  que  de  la  al- 
teración de  estas  proviene  la  falta-  de  libertad  en  el 
mismo  sueño. 

168  "'En  este  , dice  Hipócrates  (a)  , ve,  y cono- 
wce  el  espíritu  quando  el  cuerpo  no  siente.  El  espíri- 
wtu,  durmiendo  el  cuerpo,  ve  las  cosas  visibles,  oye 
«las  oibles,  las  toca,  se  entristece,  se  alegra  , pien- 
«sa,  reflexiona  , y hace  en  fin  las  mismas  funciones 
«que  en  la  vela  de  aquel  : y el  que  sobre  estas  co- 
«sas  ha  llegado  á juzgar  bien  , tiene  adquirida  gran 

(a)  Hipócrates  citado  , vol.  i.  de  insomniis,  §■  i-  p-  633. 
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j) parte  de  la  sabiduría.”  A la  verdad,  parte  principa- 
lísima Je  esta  es  el  conocer  , y considerar  que  el  hom- 
bre, durmiendo  con  el  cuerpo  , siente  , y experimenta 
que  su  espíritu  está  velando  : y que  su  pensar  en 
sueño  no  se  distingue  del* pensar  en  vela  , sino  en  la 
libertad  y prudencia.  Quando  el  cuerpo  duerme  , el 
espíritu  piensa  lo  mismo  que  quando  el  cuerpo  vda; 
mas  piensa  sin  libertad  , ó prudencia  ; porque  siendo 
el  sueño  un  estado  en  que  el  hombre  nada  debe  ha- 
cer , le  serian  inútiles  entónces  estas  facultades.  Su- 
pongamos que  el  supremo  Hacedor  hubiera  dispuesto 
de  tal^  modo  el  mecanismo  corporal  del  hombre  , que 
el  espíritu  de  este,  quando  dormia  el  cuerpo,  pudie- 
ra tener  libertad  para  merecer  , ó desmerecer  , y 
prudencia  para  arreglar  sus  negocios  : en  este  caso'  los 
hombres  quando  durmieran  , se  angustiarían  pensando 
en  estos  , y el  dormir  seria  , no  estado  de  quietud 
sino  de  inquietud  mayor  quizá  que  la  vela ; porque  el 
hombre  , conociendo  que  dormia  , se  acongojarla  , por- 
que entónces  no  podia  escribir  , notar , ó dar  las  bue- 
nas providencias  que  se  le  ocurriesen.  En  la  vela  ex- 
perimentamos continua  alteración  de  humores  y co- 
modón de  ánimo,  que  provienen  de  nuestro  pensar  en 
la  dirección  de  nuestros  negocios  é intereses : y si  en 
el  sueño  nos  fuera  libre  el  pensar  en  estas  cosas  , el 
dormir  no  sena  descanso  de  nuestro  cuerpo  ni  este 
lograría  jamas  el  reposo  que  á su  constitución  natural 
convenía.  El  verdadero  filósofo  que  considere  atenta- 
mente el  fenómeno  de  la  falta  de  libertad  en  el  esoí- 
' ‘|ormii’  el  cuerpo  , conocerá  claramente  , y 
alabara  la  sabia  providencia  del  Criador  , que  habien- 
do colocado  el  espíritu  humano  en  un  cuerpo  mortal 
que  necesita  reposar  todos  los  dias  para  recobrar  en 
el  sueno  el  vigor  que  ha  perdido  en  la  vela  , ha  dis- 
tad"p^  Jdmiiablemente  que  el  espíritu  pierda  su  liber- 
tad  en  el  sueno  del  cuerpo  , para  que  no  impida  á 
reposo  , que  le  seria  incompatible  con  la  liber- 
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tad  del  espíritu.  Este  pues  , quando  duerme  el  cuerpo, 
carece  de  la  libertad  y prudencia  que¡  entonces  le 
serian  totalmente  inútiles ; ó por  mejor  decir  , le  SC' 
rían  ciertamente  dañosas.  Lo  que  el  Criador  niega  ó 
concede  , permite  ó suspenda  , eso  es  lo  que  la  ra- 
zón natural  llega  muchas  veces  á conocer  que  con- 
viene : y si  tal  vez  no  logra  este  conocimiento  inme- 
diato ó directo  , siempre  está  en  posesión  del  media- 
to , universal , y certísimo  de  ser  muy  conveniente  lo 
que  hace  el  que  es  infinito  en  el  poder  , en  la  sabi- 
duría , y en  la  providencia. 

169  El  espíritu  humano  piensa  siempre  por  nece- 
sidad , y como  el  soñar  es  pensar  , el  hombre  dur- 
miendo debe  necesariamente  soñar.  El  hombre  des- 
pierto siempre  piensa ; y porque  en  sueño  su  espíritu 
no  duerme  , este  debe  entonces  pensar.  Contra  esta 
proposición  se  podrán  oponer  las  reflexiones  , ó difi- 
cultades siguientes.  El  hombre  despierto  piensa  libre- 
mente , y el  hombre  dormido  pierde  la  libertad  : po- 
drá pues , perder  en  el  sueño  la  facultad  de  pensar  co- 
mo pierde  la  libertad  ; esto  es  , en  el  sueño  podrá  sus- 
pendérsele la  facultad  de  pensar , como  se  le  suspen- 
de la  libertad.'  El  sueño  en  que  se  sueña  , no  es  bue- 
no (163):  el  mas  ligero  soñar  , dice  Cullen  (a) , anuncia 
que  el  sueño  no  es  perfecto  , y que  alguna  parte  del 
celebro  está  irritada.  Hipócrates  y Galeno  , persuadi- 
dos de  que  el  soñar  provenia  de  alteración  de  humores, 
escribiéron  sobre  los  ensueños  , indicando  sus  causas, 
que  debian  desterrarse  con  los  remedios  médicos.  Pa- 
rece pues  , que  Hipócrates  y Galeno  pretendiéron  que 
eran  contrarias  al  buen  sueño  todas  las  cosas  que  , al- 
terando los  humores,  causaban  ensueños,  y que  el  so- 
ñar no  convenía  al  sueño  bueno.  Efectivamente , el  que 
duerme  bien  , no  se  acuerda  de  haber  soñado  ; y el 


(al  Elemens  de  medicine  practique  par  Gullelme  Cullen.  Pa- 
^ - ■ En  el  vol.  2.  n.  I598.  p.  507.  la  nota- 


vis  , 1785,  8.°,  vol.  2. 


TRATADO  Iir.  CAPITÜLO  IV.  313 

que  mas  sueña  , y se  acuerda  de  haber  sonado  , ha 
dormido  mal  (163). 

170  A estas  reflexiones  ó dificultades  podrá  res- 
ponderse así:  El  íntimo  y misterioso  comercio  que  hay 
entre  el  cuerpo , y el  alma  que  le  anima , es  causa  de 
efectos  innegables  que  no  sabemos  explicar  , aunque 
con  certidumbre  y evidencia  los  conocemos  y expe- 
rimentamos. Lo  que  es  innegable  , debemos  afirmar- 
lo como  cierto  , aunque  no  sepamos  explicarlo  en  sí, 
ni  en  sus  causas.  Es  pues  innegable  que  en  los  locos 
y en  muchos  enfermos  faltan  la  libertad  y pruden- 
cia en  el  pensar  , y no  falta  , ni  se  suspende  la  fa- 
cultad de  pensar ; luego  el  comercio  entre  el  cuer- 
po y el  alma  puede  suspender  la  libertad  y pru- 
dencia de  esta  con  la  locura  y la  enfermedad,  y no 
nos  consta  que  pueda  suspender  en  ella  la  facultad 
de  pensar : ántes  por  lo  contrario  , experimentan- 
do que  esta  siempre  dura,  deberemos  decir  que  nun- 
ca se  suspende.  Si  la  facultad  de  pensar  no  se  sus- 
pende jamas  en  el  espíritu  , este  siempre  pensará  , y 
consiguientemente  sonará  siempre  quando  el  cuerpo 
duerme.  La  conseqüencia  es  legítima  y cierta.  Mas 
¿ por  qué , preguntará  alguno , se  suspenden  al  espíri- 
tu la  libertad  y prudencia  , y no  se  le  suspende  la 
facultad  de  pensar  ? El  por  qué  de  las  obras  del  Cria- 
dor pertenece  á la  ciencia  y al  conocimiento  de  quien 
las  hizo.  Nosotros  sabemos  por  experiencia  que  el  hom- 
re  pierde  la  prudencia  sin  perder  la  facultad  de  pen- 
sar : sabemos  asimismo  que  miéntras  el  espíritu  ani- 
ma al  cuerpo  , forma  concepto  de  las  cosas  , según  la 
representación  de  estas  en  la  fantasía  : así , si  el  hom- 
bre despierto  , viendo  á otro  hombre,  se  figura  ver  una 
fiera  , juzp  mal , creyendo  ver  una  fiera  ; mas  su  jui- 
cio en  tal  caso  le  es  necesario  , porque  debe  juzgar 
que  ve  lo  que  le  parece  ver.  En  este  caso  la  falta  de 
prudencia  está  en  la  fantasía , y no  en  el  espíritu  : y 
Pumualmente  en  el  sueño  la  alteración  consiste  en  la 
Hervas,  /.  Homb,  Físic,  Kr 
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fantasía  , y no  en  el  espíritu  , y por  causa  de  dicha 
alteración  este  juzga  erróneamente.  El  Criador  pues, 
ha  dispuesto  que  con  el  sueño  se  altere  la  fantasía  de 
los  dormidos , y de  esta  alteración  , tanto  en  el  sue- 
ño como  en  la  vela  , proviene  siempre  lo  que  llama- 
mos falta  de  prudencia.  Esta  verdad  la  deben  saber 
y conocer  aquellas  materialísimas  é ignorantísimas  per- 
sonas que  en  sus  ensueños  pretenden  hallar  reglas  pru- 
dentes para  su  obrar.  El  mas  rudo  , á la  primera  re- 
flexión , conocerá  por  sí  mismo  que  los  ensueños  son 
pensamientos  de  la  mente  delirante  ; y no  obstante,  el 
delirio  de  muchas  personas  despiertas  es  tal , que  lle- 
gan á dar  fe  á sus  ensueños.  En  toda  la  Italia  , des- 
pués de  la  introducción  del  funesto  juego  de  la  lote- 
ría , tanto  se  ha  arraigado  la  preocupación  de  dar  fe 
á los  números  que  se  sueñan  , que  quando  el  pue- 
blo italiano  (en  el  que  comprehendo  la  mayor  parte 
de  sus  nobles)  habla  de  números  de  lotería  soñados, 
se  muestra  siempre  delirante.  El  Criador  ha  dispues- 
to que  en  el  sueño  se  altere  la  fantasía  , y falte  al 
espíritu  la  libertad  de  pensar  lo  que  quiere  , para  que 
los  hombres  , quando  van  á dormir  , sepan  que  van  á 
reposar , y el  cuerpo  recobre  en  la  quietud  el  vigor 
perdido  en  la  vela. 

171  Podrá  también  preguntarse  así:  si  el  espíritu 
siempre  sueña,  ¿por  qué  no  nos  acordamos  siempre 
de  los  ensueños  ? A esta  pregunta  se  podrá  dar  la  res- 
puesta siguiente:  Una  cosa  es  el  vsoñar  , y otra  rnuy  di- 
versa el  acordarse  de  lo  que  se  ha  soñado.  De  los  en- 
sueños se  acuerdan  fácilmente  los  que  duermen  y sue- 
ñan con  fantasía  alterada  por  susto  , alegría  , o por 
qualquiera  pasión  vehemente  de  ánimo  : y no  se  ^c^r- 
dan  los  que  duermen  y sueñan  con  fantasía  quieta. .To- 
do el  dia  pensamos  miéntras  estamos  en  vela ; y no 
obstante,  si  al  fin  del  dia  hacemos  exámen  de  lo  que 
hemos  pensado  , no  nos  acordaremos  de  innumerables 
pensamientos  que  hemos  tenido  con  fantasía  quieta. 
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Esto  mismo  nos-  sucede  qiiando  soñamos.  El  acordar- 
nos de  los  ensueños  no  es  señal  de  que  entonces  ha- 
yamos soñado  mas  que  quando  no  nos  acordamos  de 
haber  soñado  , sino  solo  de  que  nuestro  espíritu  ha 
sonado  sin  notable  alteración  de  fantasía  ; de  este  mo- 
do de  soñar  se  habla  en  la  medicina,  quando  en  ella 
se  dice  que  el  dormir  soñando  es  un  dormir  inquieto, 
ó es  un  medio  dormir  y medio  velar , que  suponen  pa- 
ca sanidad  en  el  cuerpo.  Quanto  mas  fuertemente  se 
sueña,  tanto  ménos  se  duerme ; porque  entonces  tan- 
to se  conmueve  el  celebro  , y se  acelera  el  movimiento 
de  la  sangre  , que  el  cuerpo  llega  casi  á despertar.  El 
sueño  del  cuerpo , como  se  ha  dicho  ántes , consiste 
en  el  lento  movimiento  de  la  sangre , y de  otros  lí- 
quidos , y en  la  compresión  del  celebro ; y si  con  el 
soñar  faltan  ó se  disminuyen  las  causas  del  sueño,  este 
debe  faltar  á proporción  que  falten  sus  causas.  La  ex- 
periencia nos  hace  conocer  prácticamente,  que  si  al 
empezar  á dormir  pensamos  en  algún  asunto  de  suma 
importancia,  continuamos  en  este  pensamiento  aun 
después  de  dormidos , y freqüentemente  despertamos 
hallándonos  siempre  con  el  mismo  pensamiento.  En  este 
caso  los  ensueños  suelen  ser  tanto  ménos  irracionales, 
quanto  ménos  profundamente  dormimos  , ó quanto  mé- 
nos nos  alejamos  del  estado  de  vela,  El  espíritu  es  te-» 
nacísimo  en  conservar  qualquier  cuidado  que  tenemos 
al  empezar  á dormir  : prueba  de  esto  es  la  frequen- 
cía  con  que  despertamos,  quando  nos  dormimos  con* 
la  idea  de  despertar  mas  presto  que  lo  acostumbrado; 

ARTICULO  III, 

Soñámbuíos» 

172  ^^n  el  sueño,  los  objetos,  cuyo  conocimiento' 
no  se  tiene  por  el  espíritu  , sino  con  dependencia  de 
n pintura  en  la  fantasía  , se  representan,  á aquel  con 
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mayor  viveza  que  en  la  vela : porque  no  distrayén- 
dose el  espíritu,  quando  duerme  el  cuerpo,  con  los 
sentidos  de  este , que  están  dormidos  , queda  mas  des- 
embarazado , y consiguientemente  mas  sensible  á la 
impresión  de  las  imágenes  fantásticas.  Estas  comunísi- 
mamente  son  de  objetos  visibles  : algunas  veces  son 
de  cosas  oibles  5 y rara  vez  de  cosas  tocables  , gusta- 
bles  ú olorosas.  La  viveza , con  que  tal  vez  se  re- 
presentan al  espíritu  las  imágenes  fantásticas , es  tan 
fuerte,  que  le  obliga  á exercitar  funciones  en  los  ór- 
ganos de  movimiento  voluntario  , el  qual , como  se  dt- 
xo  ántes  , cesa  en  el  sueño  (152);  y por  esto  algunos 
dormidos  hablan  , palmean  con  las  manos  , bracean, 
se  ponen  en  pie , caminan  , abren  puertas  , salen  por 
ellas , y hacen  otros  semejantes  exercicios  , como  si 
estuvieran  despiertos.  Entre  estas  y otras  acciones  que 
hacen  durmiendo  los  que  llamamos  sonámbulos  ó noc- 
támbulos , debemos  distinguir  las  que  pueden  prove- 
nir de  hábito  ó costumbre  , y las  que  no  pueden  prác- 
ticarse  sin  perfecto  conocimiento  de  lo  que  se  hace. 
Pueden  los  sonámbulos  ponerse  en  pie , caminar  y sa- 
lir del  lugar  en  que  duermen  , haciendo  estas  cosas 
por  hábito  como  los  ciegos  que  también  por  hábito 
caminan  por  sitios  peligrosos  ; y en  este  caso  tales 
acciones  en  los  sonámbulos  son  compatibles  con  el 
total  enagenamiento  de  sus  sentidos  dormidos.  De  es- 
ta clase  de  sonámbulos  discurriré  primeramente , y 
después  de  la  clase  de  aquellos  que  obran  tan  perfec- 
tamente, como  si  estuvieran  totalmente  despiertos,  6 
que  hacen  cosas  que  no  se  pueden  hacer  con  total  enage- 
namiento  de  sentidos. 

173  De  la  primera  clase,  y no  de  la  segundado 
los  sonámbulos,  juzgo  poder  ser  verdadero  lo  que^ 
sobre  estos  dice  Haller  con  las  siguientes  palabras : 

Quando  una  fortísima  idea,  dice  (a),  se  propone  al 

(a)  Haller  citado  (99)  , in  Hermán,  Boerluiave  ¡ institut.  me^ 
dic.  vol.  3.  n.  599.  p.  316.  nota  3. 


TRATADO  in.  CAPITULO  IV.  317 

«espíritu,  como  presente,  entonces  en  el  cuerpo  re- 
» sultán  los  esfuerzos  que  corresponden  á los  movimien- 

«tos  voluntarios la  diligente  y cautelosa  maña  que 

«admiramos  en  las  acciones  de  los  sonámbulos  , se  ex- 
w plica  con  la  facilidad , con  que  á obscuras  caminamos 
«y  obramos  en  los  lugares  de  que  tenemos  práctico 
«conocimiento  : se  delinea  en  la  fantasía  del  soñám- 
«bulo  la  topografía  délos  sitios  que  le  son  conocidos.” 
La  imaginación  pues,  representa  vivamente  la  situación 
respectiva  de  los  sitios,  y de  los  objetos  ántes  cono- 
cidos , y con  la  dirección  de  esta  representación  el 
soñámbulo  hace  las  acciones  de  ponerse  en  pie  , ca- 
minar , buscar  y hallar  los  objetos  buscados,  obrando 
como  obran  los  ciegos.  Si  el  espíritu  humano  animára 
un  cuerpo  que  no  tuviera  sentidos  exteriores  , obraria 
según  la  dirección  de  la  fantasía  , si  entonces  fuera 
capaz  de  representarle  alguna  cosa  : mas  no  parece  ser 
posible  fantasía  sin  sentidos  exteriores  : seria  una  cá- 
mara sin  puerta  , ni  ventana  ; ó un  vacío  impenetra- 
ble , cuya  existencia  naturalmente  repugna.  La  fanta- 
sía es  la  cámara  en  que  se  depositan  las  imágenes  de 
los  objetos  sensibles  : el  espíritu  piensa  sobre  él  los 
objetos  según  las  imágenes  en  que  los  ve,  oye,  toca,  &c.: 
por  tanto,  durando  , ó conservándose  en  la  fantasía  las 
imágenes  ya  impresas  de  los  objetos , el  espíritu  pue- 
de verlas , aunque  duerman  los  sentidos.  Esto  hace  el 
espíritu  del  soñámbulo  , el  qual  agitado  con  la  vi- 
veza de  la  imágen  , hace  esfuerzos  bastantes  para  po- 
ner en  acción  algunos  órganos  de  movimiento  volun- 
tario, sin  que  se  despierten  sus  sentidos.  El  soñámbulo 
en  tal  caso  suele  hacer  muchas  cosas  por  hábito,  y 
las  hace  totalmente  sumergido  en  el  sueño , de  que 
no  despierta  sino  al  tropezar , caer  en  alguna  profun- 
didad,© por  otras  desgracias  semejantes,  que  dificil- 
niente  se  pueden  evitar  con  la  dirección  del  hábito 
o práctica  sola.  Esta  no  basta  para  dirigir  á los  sonám- 
ulos  que  pertenecen  á la  segunda  clase  ya  dicha,  y 
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obran  perfectamente,  como  si  estuvieran  totalmente 
despiertos:  tales  son  los  sonámbulos  que  se  han  vis- 
to contar  dineros,  escribir,  y hacer  otras  cosas  se- 
mejantes que  parecen  ser  incompatibles  con  el  éna- 
genamiento  de  los  sentidos  dormidos.  Los  físicos  que 
tratan  de  los  sonámbulos , hablan  de  estos  sin  distinción 
de  las  dos  clases  que  he  hecho , y que  á mi  parecer 
se  deben  hacer  para  descubrir  con  menor  dificultad  las 
respectivas  causas  de  estos  fenómenos. 

174  Ningún  autor  antiguo  ni  moderno,  escribia 
Tassoni  (a)  en  el  siglo  pasado  , ha  tratado  hasta  aho- 
ra de  la  causa  que , violentando  la  imaginación  del 
hombre  dormido  , le  hace  levantarse  en  pie  , y cami- 
nar durmiendo  , como  sucedió  á Galeno  (b) , que  cuen- 
ta haber  caminado  un  estadio  durmiendo.  Aristóte- 
les (c)  tuvo  muy  presente  este  raro  fenómeno  de  los 
sonámbulos;  mas  se  contentó  con  decir  que,  mién- 
tras  se  dormia  , sucedian  no  solamente  los  ensueños, 
sino  ciertas  acciones  , como  levantarse , caminar,  &c. : 
las  quales  cosas , añade  el  mismo  Aristóteles  , hacen! 
los  que  duermen  , como  si  estuvieran  despiertos , por- 
que ven  como  los  que  velan.  Tassoni  juzga  que  to- 
dos los  soñámbulos  no  ven , ni  oyen  ; y en  esto  á mi- 
parecer  se  engaña  , como  también  Muratori  (d)  , y 
otros  físicos  : los  quales  , suponiendo  que  duermen  per- 
fecta y totalmente  todos  los  soñámbulos,  por  conseqüen- 
cia  de  doctrina , infieren  que  el  obrar  de  estos  es  un 
misterio  inexplicable.  En  efecto,  no  es  posible  expli- 


(a)  Dieci  libri  di  psnsieri  di-oersi  di  Ales  Sandro  Tassoni.  Ve- 

íiezla,  1627  , 4.®,  libro  9.  cap.  28.  p.  ^43. 

(b)  Galeno  citado  (8),  epitome  &c,  de  niotu  musculorum 

(c)  ^J^istotelis  opera  omniagr.  ac  latiné  , stiidio  Guillelmi 

Du-Val.  Lutetlx  Parisioruín,  1019,  fol,,tom.  2,'’ En  el  tomo  i.® 
De  ^ ener alione  4K;;7Jtíó//wíj  lib.  5,  cap.  i.  p.  113^'  . . ,, 

- (d)  Delta  ¡orza  della  fantada:  trattato  di  Ludovico  Mura- 
tori. Venezia  , 174}  , 8.“  , cap.  7.  p-  73' 
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car  el  obrar  de  algunos  soñámbulos , si  suponemos 
que  todos  ellos  obran  durmiendo : en  este  caso  á mi 
parecer  la  duda  se  reduce  á estos  términos : ¿ en  qué 
consiste  que  un  hombre  sin  conocimiento  haga  tal  vez 
cosas  que  solamente  las  pueden  hacer  ¡os  que  le  tienen-:, 
y en  qué  consiste  que  un  hombre  sin  libertad  haga  ac~ 
dones  perfectamente  libres  ? Desde  luego  se  descubre 
que  esta  duda  se  contradice  esencialmente ; y que  por 
tanto  se  debe  despreciar  ; porque  cosas  esencialmente 
contradictorias  no  se  dan  , ni  se  pueden  dar  ; y con- 
siguientemente no  se  deben  disputar. 

Para  proponer  en  su  verdadero  aspecto  la  duda  de 
los  soñámbulos  de  la  segunda  clase , paréceme  que  de- 
bemos usar  de  los  siguientes  términos.  En  suposición 
de  que  algunos  soñámbulos  parece  comunmente  que 
están  dormidos , y al  mismo  tiempo  hacen  Cosas  que 
es  imposible  hacer  durmiendo , y que  por  tanto  nos 
dan  á entender  claramente  que  ellos  conocen  lo  que 
hacen;  ¿en  qué  consiste,  ó cómo  pueden  darse  esta 
apariencia  de  sueño,  y los  efectos  claros  de  conocimien- 
to? De  esta  manera  la  duda  se  propone  sin  contradic- 
ción , y en  términos  que  dan  no  poca  luz  para  cono- 
cer algo  este  misterio. 

175  En  esta  proposición  que  acabo  de  proponer, 
supongo  dos  cosas : la  una , que  los  soñámbulos  pare- 
ce que  están  durmiendo;  y la  otra,  que  hacen  co- 
sas , las  quales  es  imposible  hacer  sin  conocimiento. 
La  primera  cosa  es  notoria  , porque  claramente  pare- 
cen dormidos;  pero  si  la  apariencia  engaña,  se  deci- 
dirá después : la  segunda  cosa  se  prueba  con  muchos 
casos  prácticos  que  pudiera  referir.  Entre  estos  sola- 
ínente  cuento  uno  moderno , según  el  testimonio  ocu- 
lar del  arzobispo  (a)  de  Burdeos.  Este  prelado  refiere 

(a)  Véase  el  artículo  somm^mhule  en  la  antigua  Enclclope- 
oía  de^  Paris.  Historias  curiosas  de  soñátnbulos^  se  leen  en  las 
o ras  siguientes:  I’etri  Qassendi  opera  omnia.  Floréntí»,  fol. 
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haber  visto  en  su  seminario  eclesiástico  un  joven  que, 
levantándose  dormido , escribía  sermones  y papeles  de 
miisica.  En  estos  ponía  , ó señalaba  con  una  regla  las 
líneas  á distancias  iguales.  Hacia  blancas  las  notas  de 
inúsica,  y después  las  tenia  de  tinta.  Una  vez  puso 
de  letras  tan  gordas  el  texto  de  la  música,  que  las 
palabras  no  correspondían  á las  notas ; por  lo  que,  bor- 
rando el  texto  con  la  mano,  le  volvió  á escribir  con 
letra  mas  menuda.  Habiendo  escrito  una  vez  en  un 
sermón  esta  expresión  ce  divin  enfant^  borró  la  palabra 
divin , y puso  en  su  lugar  la  palabra  adorable : des- 
pués debió  advertir  , que  no  se  debía  decir , ce  ado- 
rable enfant  ^ sino  cet  adorable  enfant  ; y por  esto  so- 
bre el  ce  puso  la  letra  t.  El  arzobispo  le  puso  al- 
gunas veces  un  cartón  entre  sus  ojos  , y el  papel  en 
que  escribía  , y el  soñámbulo  continuaba  escribiendo 
confusamente  en  su  mismo  papel.  Le  quitó  varias  ve- 
ces el  papel  en  que  escribía , y le  ponía  otro ; mas  si 
este  no  era  perfectamente  igual  á aquel  en  que  es- 
cribía , advertía  la  desigualdad,  y apartaba  el  papel: 
y si  era  perfectamente  igual , ponía  en  él  las  correc- 
ciones ácia  aquel  lado  ó sitio , en  que  debía  estar  el 
error.  Este  soñámbulo  no  daba  señas  de  oir,  ni  ver  na- 
da sino  lo  que  tenia  entre  manos. 

176  En  este  caso  tenemos  acciones  claramente  he- 
chas con  conocimiento  ; pues  no  es  posible  en  fuerza 
de  la  fantasía  rayar  igualmente  los  papeles  de  música, 
hacer  las  notas , llenarlas  después  de  tinta,  mudar  ó 

vol.  6.  Gasendo  en  el  vol.  2.  physica , sección  3.  lib.  8.  cap.  6. 
p.  364.  refiere  varios  casos  de  sonámbulos  , y entre  otros  el 
de  un  soñámbulo  , que  preguntado  respondía.  THsqiiisitionum 
tnagicartim  libri  vi.  auctore  Martina  Del-Rio  ^ S.  J.  Lugdu- 
ni  , 2612,  fol.  en  el  lib.  i.  cap.  3.  qiiestion  3.  Viridarium  sa- 
cra , 6’  profana  eriiditionis  a Francisco  Mendoza,  S.  J.  Lugdu- 
ni , 1632  , fol.  , libro  4-  problema  16.  p.  84.  R^es  : Elysius  ¿ye. 
obra  citada  (36)  en  la  qüestion  37.  p.  444*  Véanse  Tassoni  y 
Muratori  citados. 


TRATADO  m.  CAPITULO  IV.  321 

corregir  las  palabras  del  texto  que  no  correspondían 
á las  notas , y así  otras  cosas  semejantes.  Tenemos  tam- 
bién un  sonámbulo  que  aparece  durmiendo  totalmen- 
te; mas  que  tal  vez  mostraba  algún  uso  de  sus  senti- 
mientos, como  sucedía,  quando  apartaba  ios  papeles 
que  le  ponían  , y no  eran  iguales  á aquel  en  que  escri- 
bía. En  este  caso  pues  ¿ qué  diremos  ? Si  decimos  que 
estaba  despierto , porque  obraba  como  tal , tenemos 
en  contra  todas  las  apariencias  de  un  dormido  ; y si 
decimos  que  dormía,  tenemos  en  contra  las  acciones 
que  solamente  puede  hacer  uno  que  esté  despierto. 
Mas  en  este  caso,  pregunto  yo  , ¿el  parecer  totalmen- 
te dormido  uno  que  no  lo  esté , es  mas  ó ménos  í'ácil 
que  el  obrar  con  conocimiento  sin  tenerlo?  Desde  lúe-  ' 
go  se  dirá  que  es  mas  fácil  lo  primero  : esto  es  , el 
parecer  totalmente  dormido  , sin  dormir  profundamen- 
te ; ó por  mejor  decir , es  componible  , que  el  hom- 
bre tenga  sumergidos  en  un  letargo  sus  sentidos  mé- 
nos el  que  necesita  para  hacer  las  cosas  á que  le  mue- 
ve una  viva  fantasía^, 

177  Este  modo  de  pensar  no  tiene  nada  de  inve- 
rosímil , ya  se  atienda  á la  diferencia  de  grados  que 
se  advierten  en  el  sueño  mas  ó ménos  profundo  ; ó 
ya  á los  varios  efectos  que  en  los  hombres  despiertos 
causa  un  humor  meláncolico  ó frenético.  Mas  ¿ có- 
mo , se  me  dirá  , cómo  están  tan  profundamente  dor- 
midos los  soñámbulos  , que  con  vestirse,  caminar,  y 
con  ser  llamados , no  suelen  dar  señales  de  estar  des- 
piertos? Respondo  , que  los  sonámbulos  padecen  tales 
sueños  en  virtud  de  un  humor  que  altera  totalmente 
la  fantasía  , como  en  los  frenéticos  , sin  despertarlos 
enteramente.  Este  humor  arrebata  sus  sentidos  , y de 
estos  dexa  algún  uso  para  aquellas  acciones  que  coa 
viveza  les  representa  la  fantasía. 

178  Esto  no  nos  debe  parecer  nada  difícil , si  re- 
u?xionamQs  á los  raros  efegtos  que  causan  el  frenc- 
si , y el  delirio  de  algunos  locos  parciales  y maniá- 
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ticos.  Vemos  algunos  de  estos  , que  solamente  en  un 
asunto  determinado  deliran  creyendo  ver  siempre  ta- 
les y tales  objetos:  vemos  á otros  que  suelen  deliraí 
sobre  muchísimos  puntos  menos  sobre  algunos  deter- 
minados. Si  en  el  hombre  despierto  y delirante  se  ven 
estos  raros  efectos,  ¿qué  dificultad  hay  en  concebir 
que  en  los  sonámbulos  una  especie  de  humor  frenético 
arrebate  y enagene  todos  los  sentidos  para  la  sensa- 
ción é impresión  de  aquellos  objetos  que  no  son  rela- 
tivos á lo  que  ellos  tienen  en  su  fantasía  ? ¿Seria  in- 
creíble , si  no  lo  enseñára  la  experiencia , que  la  men- 
te humana  pudiese  ser  loca  en  uno  ó dos  asuntos,  y 
cuerda  en  todos  los  demas?  ''Entre  los  ramos  de  lo- 
»cura,  dice  Cullen  (a),  coloco  el  soñar  de  los  soñám- 
»>  bulos.  La  causa  es  una  enfermedad  que  pasa  de  ge- 
«neracion  en  generación  , como  en  el  caso  en  quese- 
vgun  la  relación  de  Willis  (b)  un  padre  y sus  hijos 
«eran  sonámbulos.”  La  viveza  pues  de  la  fantasía, 
quando  los  soñámbulos  hacen  acciones  que  piden  su- 
mo conocimiento,  es  tal  , que  los  llega  á despertar; 
mas  el  humor  frenético,  que  excita  la  fantasía,  dexa 
entorpecidos  y enagenados  los  sentidos  para  todo  aque- 
llo que  no  se  trata  en  su  fantasía;  y por  esta  razón 
ellos  parecen  dormidos.  Prueba  de  esto  es , que  los  so- 
námbulos ántes  de  levantarse  suelen  padecer  en  el  pul- 
so grandes  alteraciones  , las  quales  indican  un  gran 
desorden  en  el  movimiento  de  sus  humores.  Prueba 
es  también  , que  muchos  soñámbulos  , continuando  en 
hacer  como  dormidos  los  exercicios  que  tienen  en  su 
fantasía  , suelen  algunas  veces  responder  á lo  que  les 
preguntan  ; y el  sonámbulo , de  que  se  habló  ántes, 
daba  muestras  de  distinguir  algo  con  la  vista , ó con 
el  tacto  , quando  no  queria  escribir  en  el  papel  que 

• (a)  Cullen  citado  (169),  vol.  2.  §.  1598.  p.  ^07. 

(b)  Willis  citado  (i24j,  tom.  2.°  voJ.  3.  somno ¡ cap.  16. 
p.  129. 
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le  ponían  , sino  era  igual  al  que  habia  tomado  des- 
de el  principio.  Los  soñámbulos  , aunque  esten  algo 
despiertos , no  dexan  al  mismo  tiempo  de  quedar  tal 
vez  perfectamente  enagenados  ; ó sea  esto  por  efec- 
to de  la  viveza  de  la  fantasía  , y de  la  impresión  del 
humor  frenético  , ó porque  se  llegan  á vencer  del  sue- 
ño ; y en  este  caso  suelen  cometer  notables  desacier- 
tos , porque  entonces  obran  por  una  especie  de  hábi- 
to sin  algún  uso  de  los  sentidos , como  se  dixo  ántes. 

Parece  necesario  decir  que  los  soñámbulos  ven  mu- 
chas veces  lo  que  hacen , aunque  parecen  enagenados 
totalmente  de  sentidos.  Aristóteles  fué  probablemen- 
te de  esta  opinión , porque  , en  el  lugar  ántes  cita- 
do (174),  dice  que  los  soñámbulos  ven  como  los  que 
velan.  Galeno  conviene  con  la  dicha  opinión  , pues  (a) 
dice  : -‘Que  no  están  totalmente  privados  del  sentir  los 
«dormidos  (soñámbulos)  ; y por  tanto  todas  las  acciones 
«que  hacen  no  son  naturales  , sino  muchas  de  ellas  son 
«animales,  porque  mueven  los  miembros  , hablan  , &c. 
«y  el  mover  los  músculos  es  propio  solamente  del  es- 
«píritu.’’  Aristóteles  y Galeno  juzgáron  que  los  sonám- 
bulos no  estaban  totalmente  privados  de  los  sentidos, 
porque  con  la  privación  no  eran  compatibles  muchas 
acciones  que  hacian.  Esta  razón  á mi  parecer  es  efi- 
cacísima para  probar  que  en  algunos  casos  los  soñám- 
bulos obran  con  sus  sentidos.  Parece  algo  repugnan- 
te , que  el  hombre  parezca  dormido  totalmente  , y 
que  obre  con  alguno  de  sus  sentidos  ; pero  en  caso 
de  suponerse  que  los  soñámbulos  obran  sin  uso  de  sus 
sentidos  , será  no  algo  repugnante  , sino  repugnantí- 
simo, que  sin  el  uso  de  los  sentidos  hagan  lo  que  úni- 
camente con  él  se  puede  hacer.  Que  los  soñámbulos 
parezcan  dormidos  , y al  mismo  tiempo  obren  con  el 
uso  de  algún  sentido  , me  parece  repugnar  ménos  que 
el  pensar  de  innumerables  maniáticos  , que  en  pocos 

(a)  Galeno  citado  (8)  , de  mota  musctdorum , lib.  2.  p.  48.  ■ 

ss  a 


3^4  EL  HOMBRE  FÍSICO* 

puntos  son  enteramente  locos  , y en  los  demas  soíi 
perfectamente  cuerdos.  He  pretendido  explicar  de  un 
modo  nuevo  la  dificultad  propuesta  : si  este  no  es  ver- 
dadero , á mi  parecer  no  es  tan  falso  ó inverosímil  co- 
mo todo  lo  que  los  filósofos  y médicos  han  dicho  pa- 
ra explicarla. 

179  Todo  soñar  es  efecto  de  alguna  irritación  de 
los  humores  ; y á proporción  que  esta  crece  , la  vi- 
veza del  soñar  es  mas  fuerte.  La  irritación  de  los  hu- 
mores llega  tal  vez  á causar  locura  y letargo  : y la 
Union  momentánea  de  estas  dos  cosas  se  halla  en  el 
soñámbulo.  En  los  ensueños  el  espíritu  no  suele  ade- 
lantar nada  , sino  piensa  casi  siempre  , según  las  ideas 
que  ha  formado  ó adquirido  ; y por  esto  los  ensueños 
Suelen  indicar  el  natural  del  que  sueña  , y el  modo 
habitual  de  pensar  que  tiene  en  la  vela  "El  sentido 
íMnierno,  dice  (a)  un  filósofo  moderno  juicioso  , es  el 
«primero  que  se  adormece  ; y es  el  primero  que  des- 
pierta, porque  es  el  mas  vivo , y el  mas  activo  , y per- 
eque puede  ser  conmovido  mas  fácilmente  que  los  sen- 
«tidos  externos.  El  sueño  entónces  es  mas  imperfecto' 
»y  ligero  ; y este  es  propiamente  el  tiempo  de  los/ 
«ensueños.  Las  precedentes  sensaciones  , aquellas  prin- 
«cipalmente  sobre  que  no  se  ha  hecho  reflexión  al- 
aguna , se  renuevan  : el  sentido  interno  que  , por  la 
«inactividad  de  los  sentidos  exteriores,  no  se  puede  ocu- 
«par  en  impresiones  actuales,  se  exerce  , y obra  so- 
«bre  las  anteriores  sensaciones.  El  obra  con  preferen- 
«cia  sobre  aquellas  que  mas  vivamente  le  han  herido, 
«y  por  esto  la  mayor  parte  de  los  ensueños  son  te- 
«merosos  ó agradables.  Una  circunstancia  se  nota  en 
«los  ensueños  , y es  que  estos  son  imágenes  del  carác- 
«ter  del  hombre.  Por  los  fantasmas  que  de  noche  ocu- 
«pan  su  imaginación,  se  puede  inferir  si  es  virtuoso 

(a)  Sturiri  citado  (38),  consüierazioni , Í3rc.  vol.  ii.  Noviem- 
bte  .9.  28.  \ , 
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wó  vicioso.  El  hombre  duro  é intrstublc  continuci  sién* 
«dolo  durante  el  ensueño  : asimismo  el  amigo  del  hom- 
j>bre  conserva  durmiendo  sus  dulces  y benéficas  indi- 
gnaciones. Es  verdaderísimo  , no  obstante  esto,  que 
wun  ensueño  vicioso  puede  ser  causado  por  la  actual 
«disposición  del  cuerpo  , ó por  exteriores  y accidenta- 
dles circunstancias;  mas  nuestra  conducta  al  desper- 
«tar  decide  , si  deben  imputársenos  estas  especies  de 
jjensueños:  basta  observar  el  juicio  que  de  ellos  for- 
«mamos  entonces.  El  hombre  honesto  no  mira  con  in- 
« diferencia  sus  ensueños  ; y si  en  ellos  se  hubiere  apar- 
atado de  la  regla  de  la  justicia  ó de  la  vi/tud  , se  aíli- 
«ge  por  esto  luego  que  despierta.  Es  casi  cierto  que  el- 
«alma  que  se  adormece  sintiendo  los  efectos  de  la 
«gracia  divina  , tiene  en  sus  ensueños  ideas  y repre- 
«sentaciones  que  se  pueden  llamar  celestiales.  La  bue- 
»na  conciencia  así  freqüentemente  consuela  al  hom- 
«bre  justo  en  el  sueño  con  el  dulce  influxo  de  la  divi- 
«na  gracia.”  A la  verdad  el  hombre  es  siempre  el  mis- 
mo : ni  el  sueño  , ni  la  vela  , ni  la  diversidad  de  cli- 
mas le  hacen  ser  diferente  en-  lo  moral  : tanto  en  sil 
espíritu  se  arraigan  las  virtudes  ó los  vicios. 

CAPITULO  V. 

Músculos, 

180  Xja  conexión  é íntima  unión  de  los  másculos 
y nervios  entre  sí  , y con  el  celebro  , obligan  á tra- 
tar seguidamente  de  sus  respectiva»  funciones.  En  el 
capítulo  antecedente  se  ha  discurrido  de  las  funciones 
de  los  nervios  ; y porque  estos  las  exercitan  con  to- 
das las  partes  del  cuerpo  por  medio  de  los  músculos, 
justo  es  que  de  estos  se  trate  inmediatamente  despueá 
de  haber  hablado  de  los  nervios.  Los  físicos  anatómi- 
cos excitan  sobre  los  músculos  no  pocas  dudas,  que  ten-' 
drian  lugar  propio  en  la  historia  de  los  sistemas  ca- 
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prichosos  , y qué  no  le  merecen  en  esta  obra,  cuyo 
fin  es  simplificar  los  sistemes  y las  ciencias  , y pro- 
poner al  hombre  aquella  , para  cuyo  estudio  la  na- 
turile/.a  da  fundamento  sólido  , con  esperanza  de  ha- 
cerle útil,  corporal  y espiritualmente.  Teniendo  en  vis- 
ta este  fin  racional  y justo,  discurriré  de  las  funcio- 
nes de  los  músculos , y particularmente  de  su  prodi- 
gioso esfuerzo  ; y al  mismo  tiempo  indicaré  su  admi- 
rable destino  , y obediencia  inexplicable  al  imperio  de 
la  voluntad  humana  , y á las  leyes  de  la  naturaleza. 
Esta  indicación  servirá  , no  tanto  para  iluminar  al  lec- 
tor sobre  los^  misterios  impenetrables  de  la  naturaleza, 
quanto  para  mostrarle , y hacerle  respetable  su  impe- 
netrabilidad. No  pocos  exemplos  y reflexiones,  que  eti 
esta  obra  se  han  propuesto  ya  , hacen  conocer  que 
nuestra  curiosidad  , y nuestra  ignorancia  van  , ó es- 
tan  siempre  en  compañía , y que  deseando  nosotros  sa- 
ber lo  que  siempre  ignoramos , solemos  descuidarnos 
de  saber  lo  que  nos  conviene  , y podemos  fácilmente 
saber ; por  lo  que , las  ciencias  no  crecen  en  utilidad, 
como  en  el  número  de  qiiestiones  con  que  se  hacen  abul- 
tar los  libros  que  tratan  de  ellas.  Yo , que  justamente 
en  esta  obra  he  declamado  no  pocas  veces  contra  el 
estudio  de  las  qiiestiones  inútiles  , no  debo  proponer 
aquí  ninguna  de  las  muchas  inútilísimas  que  se  tra- 
tan sobre  los  músculos  : por  tanto , en  lo  que  diré  so- 
bre estos , procuraré  unir  la  brevedad  y utilidad» 

§.  I. 

. Oficio  de  los  músculos  , y causa  de  su  movimiento» 

i8r  Los  músculos  son  una  parte  orgánica  fibro- 
sa , que  consta  de  arterias  , venas  , nervios  y vasos 
linfáticos  : son  los  instrumentos  de  todos  los  movi- 
mientos que  se  hacen  en  los  miembros  del  cuerpo. 
Cada  músculo  tiene  á lo  ménos  un  nervio  , el  qual, 
al  entrar  en  el  diúsculo , se  divide  en  fibras , que  se 


tratado  nr.  capitulo  v.  327 

cruzan  entre  sí , y se  reparten  por  las  fibras  carno- 
sas , y por  los  vasos  linfáticos , que  forman  el  cuer- 
po muscular.  Si  consideramos  dos  huesos  unidos  con 
un  músculo,  se  dirá  cabeza  de  este  la  extremidad 
suya  que  está  unida  con  el  hueso  inmoble  , en  el 
qual  también  remata  el  nervio  que  le  acompaña:  y 
se  dirá  cola  de  músculo  la  otra  extremidad  suya  que 
está  unida  con  el  hueso  movible.  Estas  dos  extremi- 
dades en  la  anatomía  se  llaman  tendones ; y el  in- 
tervalo que  hay  entre  ellas  se  llama  vientre  del  mús- 
culo. Por  exemplo , extendiéndose  con  fortaleza  una 
pierna,  ó poniéndola  en  movimiento,  se  verán  hinchar- 
se sus  músculos  : de  estos  se  llamará  cola  la  parte 
que  remata  en  el  calcañal , cabeza  será  la  parte  que 
se  une  en  las  rodillas , y vientre  se  dirá  el  intermedio 
entre  la  cola  y la  cabeza. 

Los  músculos  ponen  en  movimiento  los  huesos  á 
que  están  unidos,  y á este  efecto  se  encogen  ó alar- 
gan , obedeciendo  al  imperio  de  la  voluntad.  Los 
miembros  que  tienen  muchos  músculos  , como  son  la 
lengua,  los  brazos  ,•  &c.  se  mueven  fácilmente  con 
variedad  de  movimientos : las  orejas  y otros  miembros 
que  tienen  poco  ó ningún  movimiento , tienen  pocos 
ó ningunos  músculos.  Para  el  mas  córhodo  y pron- 
to movimiento  de  cada  miembro  del  cuerpo,  dispuso 
el  Criador  que  sus  respectivos  músculos  tuviesen  con- 
veniente grandeza  , figura  , situación,  dirección  y uso; 
y según  estas  calidades  y sus  relaciones,  dividen  los 
anatómicos  los  músculos  en  varias  clases.  Así , por  ra- 
zón del  volúmen,  los  distinguen  en  grandes,  medianos, 
pequeños , anchos , largos  y sutiles  : por  razón  de  la 
figura  , los  llaman  triangulares  , escalenos  , quadrados 
orbiculares  , dentados,  &c.  : por  razón  de  la  situación  * 
os  llaman  derechos,  siniestros,  anteriores,  posterio- 
Tes,  superiores  ,•  inferiores,  &c. : por  razón  de  su  es- 

compuestos  ; simples,  penniformes 
1.0  piumiformes)  , digástricos  , ó biventres  , bicor- 
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«ios , &c. : por  razón  del  uso  , los  llaman  másculos  de 
la  nariz  , de  los  ojos , de  la  cabeza , del  pecho,  &c.: 
por  razón  de  sus  diferentes  acciones,  los  llaman  exten- 
dedores , alzadores , dobladores  , concurrentes  obra- 
dores con  la  misma  dirección),  antagonistas,  &c.;  y por 
razón  de  su  dirección  variadlos  llaman  rectos,  obli- 
quos  , transversales  , &c.  Admirable  es  verdaderamen- 
te tanta  diferencia  de  músculos  ; pero  mas  admirable 
es , que  si  á uno  solo  faltára  alguna  de  tantas  calida- 
des , seria  incapaz  de  excrciiar  su  oficio  , y las  par- 
tes vecinas  quedarian  también  incapaces  de  ser  útiles 
al  cuerpo  humano.  Si  los  músculos  de  las  piernas  fue- 
ran como  los  de  los  brazos , y los  de  estos  como  los 
de  las  piernas  , el  cuerpo  del  hombre  parecería  un 
tronco  con  ramos  inmobles. 

182  No  convienen  los  autores  en  el  número  de 
músculos  que  hay  en  el  cuerpo  : algunos  ponen  quatro- 
cientos  treinta  y cinco  : otros  ponen  quinientos  vein- 
te y nueve.  Si  con  el  microscopio  se  contaran  todos 
los  músculos  que  aparecen  divisibles  ó distintos  , su 
número  no  se  podría  reducir  á cálculo.  Para  prueba 
de  esto  basta  observar  el  tratado  de  Lyonet  sobre  la 
oruga  del  árbol  sauce:  "Causa  maravilla , dice  (a)  Bon- 
»/net,  que  la  paciencia  de  Lyonet  haya  podido  durar 
hasta  contar  todos  los  músculos  de  la  oruga  ; y no 
Msin  admiración  se  puede  oir  , que  llegó  á contar  dos- 
« cientos  veinte  y ocho  en  la  cabeza  ; mil  seiscientos 
wquarenta  y siete  en  el  cuerpo  : dos  mil  ciento  ochen- 
wta  y seis  en  el  canal  intestinal  (todos  son  quatro 
»>mil  sesenta  y uno),  al  tiempo  que  los  anatómicos 
»>no  contaban  en  el  cuerpo  humano  sino  algunos  cen- 
M tenares.’^  La  oruga  de  sauce  es  un  animal  que  en 
grandeza  dista  inmensanaente  del  cuerpo  humano,  y 
lauoho  mas  dista  por  la  diferencia  é imperfección  de 

(a)  Bor.net  citado  (7)  , contctnflazhnf , b'C.  vol.  i.  part.  3. 
cap,  "20.  p.  141, 
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SU  mecanismo  órganico  y corporal : si  en  ella  con  el 
microscopio  se  han  contado  mas  de  quatro  mil  mús- 
culos , 2 quántos  millares  de  estos  habrá  en  el  cuerpo 
humano  ? 

183  Entre  todos  los  músculos  que  componen  la 
fábrica  del  cuerpo , es  muy  digna  de  notarse  una 
gran  diferencia  que  hay  ; y es , que  unos  sirven  para 
exercitar  movimientos  vitales  ó necesarios  , y otros 
para  exercitar  los  voluntarios.  Los  primeros  obran 
sin  dependencia  alguna  de  la  voluntad  del  hombre: 
así  , el  movimiento  del  corazón  , sangre  y demas 
flúidos,  sucede  naturalmente  sin  depender  de  la  vo- 
luntad humana.  Si  estos  movimientos  cesáran  , faltaría 
la  vida:  por  lo  que,  admirable  y sabia  la  providen- 
cia adorable  de  nuestro  Criador  no  dexó  dependien- 
te de  la  voluntad  del  hombre  una  acción  que  en  un 
movimiento  de  cólera,  de  tristeza,  ó de  otra  pasión, 
ó tentación  del  diablo,  perdiese  el  cuerpo  y el  alma.  Los 
músculos  que  Dios  destinó  para  los  movimientos  natura- 
les, están  acompañados  de  aquellos  nervios  que  tienen 
su  origen  en  el  celebrillo  , de  quien  , como  se  dixo  án- 
tes  (147),  dependen  las  funciones  naturales  de  la  vida. 

Los  músculos  destinados  para  los  movimientos  li- 
bres , se  unen  con  los  nervios  que  salen  del  celebro. 
Estos  músculos , -que  están  en  continuo  ócio  siempre 
que  el  hombre  reposa  , ó no  hace  movimiento  alguno, 
padecen  mucho  quando  por  largo  tiempo  no  se  exer- 
citan.  Por  esto  es  muy  conveniente  aquel  exercicio 
corporal , en  que  todos  los  músculos  trabajan  , y que 
con  razón  se  llama  gimnástico-médico.  Los  antiguos, 
como  larga  y doctamente  expone  Gerónimo  Mercu- 
rial en  su  obra  del  arte  gimnástica , usaban  diaria- 
mente los  exercicios  gimnásticos  , no  solo  como  úti- 
les para  ser  robustos  y tener  fuerzas  , sino  también 
como  necesarios  para  conservar  la  salud.  Antiguamente 
as  tertulias  y casas  de  conversación  para  las  perso- 
nas ociosas  , eran  los  sitios  en  que  se  hacian  estos  exer- 
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cicios  corporales : si  en  el  tiempo  presente  se  estable- 
ciera públicamente  esta  diversión  inocente  y útil , que 
tanto  se  usó  en  la  antigüedad  , las  personas  desocupa- 
das , y también  las  que  por  estudio  ó negocios  tienen 
vida  sedentaria  , tendrian  ocasión  de  exercitarse  cor- 
poralmente sin  ofensa  dé  Dios , y con  provecho  de  su 
salud.  Interesa  sumamente  al  público  gobierno^  que 
los  hombres  se  conserven  con  sanidad  de  espíritu  y 
cuerpo ; y á este  fin  concurren  eficazmente  las  pro- 
videncias de  exercicios  públicos , en  que  con  prove- 
cho del  cuerpo  se  exerciten  sus  fuerzas,  y con  prove- 
cho del  espíritu  se  evite  la  ociosidad. 

El  uso  de  vestidos  pesados  es  un  equivalente  del 
cxercicio  corporal  para  hacer  que  los  músculos  se  exer- 
citen , y adquieran  mayor  fortaleza ; porque  así  no  pa- 
decen la  relaxacion  que  ocasiona  el  ócio.  Por  esto  loS 
militares  antiguos,  acostumbrados  continua  o freqüente- 
mente  á llevar  las  corazas  y vestidos  de  malla  de  hierro, 
eran  sin  duda  mas  fuertes  que  los  de  nuestro  tiempo. 


En  las  islas  de  Joló  y de  Mindanao,  según  testimo- 
nio ocular  de  mi  amigo  el  docto  señor  don  Antonio 
Tornos,  que  ha  estado  cautivo  en  ellas,  sus  habitan- 
tes desde  la  edad  de  quince  años  se  acostumbran  á 
llevar  vestidos  de  malla  de  hierro.  Los  calzones  , el 
jubón  y el  capacete  de  que  usan,  suelen  pesar  seten- 
ta libras.  Ademas  de  esto  andan  siempre  armados  de 
rodela , lanza  y espada  , que  suelen  pesar  quince.  Con 
este  grande  peso  los  joloeses  y mindanaos  , no  obs- 
tante de  estar  en  paises  muy  calientes  , son  robustísi- 
mos, y de  fuerzas  extraordinarias. 

184  El  continuo  exercicio  de  las  fuerzas  endurece 
tanto  los  músculos,  tendones  y ternillas  , que,  como  no- 
ta ía)  Boerbaave  , con  el  tiempo  los  músculos  se  con- 
vierten en  tendones  , estos  en  ternillas , y estas  en  hue- 
sos. Las  mismas  transmutaciones  suele  causar  la  vejez. 


(3)  Htrman.  Boerhaave,  institut.  medie,  n.  4 JS- 
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Asimismo  el  exercicio  de  las  fuerzas  hace  acelerar  el 
movimiento  de  la  sangre  , y aprovecha  mucho  á los 
que  son  de  fibra  floxa  : por  lo  contrario , la  vida  ocio- 
sa hace  que  el  humor  oleoso  comprima  los  vasos  san- 
guíneos y fibras , con  lo  que  los  fluidos  no  corren 
libremente.  De  aquí  resulta  que  los  de  vida  ociosa  se 
entorpecen,  engordan  , gozan  de  poca  salud  en  el  cuer- 
po, y de  ménos  sosiego  en  el  ánimo  ; y los  de  vida 
laboriosa  suelen  ser  flacos  , ágiles  y de  buen  humor. 

El  calor  por  su  naturaleza  relaxa  los  músculos: 
por  esta  causa  en  tiempo  de  estío  se  hacen  muy  pe- 
sados los  vestidos  mas  ligeros , y se  siente  aquella 
languidez  de  miembros  que  se  llama  galbana.  Lo  con- 
trario sucede  en  el  invierno , con  cuyo  frió  (quando 
no  sea  capaz  de  helar  el  cuerpo)  los  músculos  se  en- 
cogen, y adquieren  tan  grande  rigidez,  que  le  es  li- 
gero el  vestido  mas  pesado. 

185  Los  músculos  que  sirven  para  los  movimien- 
tos voluntarios,  padecen,  quando  no  trabajan,  según 
su  destino.  Por  exemplo  , los  que  sirven  para  mover 
la  boca  están  destinados  para  todos  los  movimientos 
que  con  ella  se  hacen  bostezando  , escupiendo  , hablan- 
do, comiendo,  &c.  y si  los  músculos  de  un  carrillo 
no  trabajan  por  mucho  tiempo  , porque  no  se  come 
con  él , empiezan  á padecer  y relaxarse,  y después  re- 
sultan fluxiones  y otros  achaques.  A algunas  perso- 
nas sucede  dexar  de  mascar  con  un  carrillo  por  cau- 
sa de  la  fluxión  ó del  dolor  que  en  él  sienten  : y si 
están  un  año  sin  mascar  con  él  , se  afloxa  su  denta- 
dura , porque  los  músculos  de  esta  se  relaxan  y vician 
con  la  ociosidad.  Los  músculos  que  sirven  para  los 
movimientos  necesarios , ó para  la  nutrición  y vege^- 
tacion  del  cuerpo  , trabajan  siempre  en  qualquiera  pos- 
tura que  tenga  el  cuerpo  humano  , como  bien  dice  (a) 

(a)  Martínez  citado  (38),  anatomía j b'C.  tratado  proemial, 
cap.  9„p.  53. 
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Martínez  ! y se  puede  decir  , que  ninguno,  aun  de  los 
músculos  que  sirven  para  los  movimientos  voluntarios 
está  en  total  ociosidad  ó relaxacion  , aun  quando  duer- 
me el  cuerpo  , como  se  ve  prácticamente  en  la  per- 
lesía , en  que  la  boca  se  tuerce , porque  relaxándose 
todo  el  músculo  antagonista  del  contrario  lado,  falta 
el  equilibro  de  fuerzas  y resistencia  entre  los  dos  mús- 
culos qne  mantenían  con  igual  fuerza  los  puntos  de 
carne  que  rodeaban.  Todo  el  cuerpo  humano  , y cada 
mínimo  punto  de  él , están  organizados  con  músculos 
contrapuestos  y antagonistas  ; y de  este  modo  se  man- 
tienen constantemente  con  su  figura  y situación.  Si  de 
dos  músculos  que  mantienen  en  equilibrio  un  punto 
de  carne,  uno  cesa  de  obrar,  luego  el  punto  de  car- 
ne cede  por  el  lado  en  que  falta  acción  del  mús- 
culo; y se  muda  de  consiguiente  su  situación  y figura. 
Prueba  práctica  de  estar  los  músculos  en  continua 
acción  , dice  Martínez , se  tiene  en  la  facilidad  con 
que  los  cirujanos  reducen  un  miembro  paralítico  dis- 
locado , y en  la  gran  dificultad  que  tienen  en  articu- 
lar una  dislocación  en  los  miembros  que  no  están  pa- 
ralíticos : y la  dificultad  no  consiste  en  otra  cosa  si- 
no en  la  tensión , y continua  acción  en  que  natural- 
mente están  siempre  los  músculos  que  resisten  á la 
colocación  de  los  miembros;  de  donde  se  infiere,  que 
el  movimiento  voluntario  no  es  mas  qué  un  nuevo  im- 
pulso que  , sobreañadido  al  músculo  que  se  ha  de  mo- 
ver, vence  el  estado  de  equilibrio  natural.  Este,  por 
exemplo,  hace  que  la  boca  esté  en  su  propio  lugar 
y distancia  igual  de  las  orejas  : mas  si  el  hombre,  tor- 
ciendo la  boca , quiere  destruir  el  equilibrio  en  que 
están  todas  sus  partes  por  la  acción  de  unos  múscu- 
los , y por  la  relación  de  los  antagonistas  de  estos, 
entóneos  da  fuerza  á unos  músculos  , y la  quita  á sus 
antagonistas  : y de  este  modo  logra  destruir  su  equi- 
librio de  fuerzas  , y torcer  la  boca. 

En  nuestro  cuerpo  , como  bien  dice  Haller  con 
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Boerhaave  (a)  , no  hay  partecilla  que  esté  inmoble: 
y los  geómetras  observan  que  todas  las  acciones  de 
todos  los  puntos  del  cuerpo  están  en  razón  inversa  de 
ias  resistencias  , y que  por  tanto  los  efectos  de  la 
atracción  , que  se  hace  con  los  inósculos , están  en  ra- 
zón inversa  de  la  resistencia  de  los  huesos  en  que  es- 
tan  fixos  estos.  No  tengo  empeño  en  que  el  lector  apli- 
que al  obrar  de  los  músculos  las  leyes  de  atracción 
que  ios  físicos  modernos  pretenden  hallarse  en  toda 
la  naturaleza  sensible  : mas  aunque  prescinda  de  esta 
aplicación,  conocerá  á la  menor  reflexión  del  obrar  de 
los  músculos , que  estos  observan  con  el  mayor  rigor 
las, leyes  de  mecánica,  como  se  expondrá  despuesi 
Los  físicos  modernos  han  conjeturado  que  entre  los 
músculos  hay  una  especie  de  simpatía  y antipatía  por 
razón  de  sus  movimientos  : porque  se  advierte  ser 
mas  ó menos  fácil  el  moverse  las  manos , pies,  &c. 
en  dirección  ya  paralela,  ya  obliqua,  ya  uniforme, 
ó en  un  mismo  sentido , y ya  en  contrario  sentido.  So- 
bre esta  materia  (b)  Winslou  ha  escrito  con  algún 
acierto  : mas  ella  á mi  parecer  da  ocasión  á muchas 
especulaciones  poco  útiles. 

Entre  las  muchas  dudas  que  la  curiosidad  de  los 
físicos  ha  excitado  sobre  el  oficio  de  los  músculos, 
en  la  opinión  de  muchos  es  principalísima  la  que  tra- 
ta de  las  causas  inmediatas  ya  físicas,  y ya  impera- 
tivas de  sus  movimientos  ; pero  las  innumerables  es-; 
peculaciones  que  hasta  ahora  se  han  publicado  sobre 
esta  principalísima  duda , no  han  hecho  feliz  el  estu- 
dio físico  : sino  solamente  han  servido  para  que  el  ver- 
dadero filósofo  conozca  claramente  la  debilidad  de 
la  perspicacia  humana  , que,  á despecho  de  la  natura- 


ta)  Haller  citado,  in  Hermán.  'Boerhaave , insñtut.  vohi.n  aoi 
P-  387-  * 

historia  de  la  academia  de  las 
ereacias  de  los  anos  1739  y 174a. 
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Iez2i  empeñada  en  cerrarnos  sus  ocultos  retretes , va?- 
namente  presume  penetrarlos,  ó entrar  en  ellos.  El 
hombre  tercamente  se.  obstina  en  querer  deley tarse 
mas  con  la  observación  de  los  objetos  curiosos  , que 
con  la  de  los  útiles  ;,  .y  la  naturaleza  se  burla  continuad- 
mente  de  su  terquedad  , poniéndole  un  velo  impene- 
trable sobre  los  que  no  le  conviene  conocer  , por  ser- 
le inútil  su  conocimiento  , y ocultándole  el  obrar  de 
aquellas  causas  que  le  están  mas  cercanas.  El  hombre 
experimenta  en  sí  mismo,  que  con  su  solo  querer  po- 
ne prontamente  en  movimiento  los  músculos  de  sus  de- 
dos , manos  , brazos,  piernas,  cuello  , &c.  y que  ellos^ 
al  momentáneo  é invisible  imperio  de  su  voluntad  , se 
alargan  , acortan  , ensanchan,  y hacen  todo  lo  que  es 
necesario  para  que  los  miembros  de  su  cuerpo  se  mue- 
van quándo,  cómo  y del  modo  que  él  quiere.  ¿Cómo 
suceden  estos  efectos?  ¿Quál  es  la  causa  física  é in- 
mediata que  los  alarga  (a)  y acorta?  ¿ Cómo  ellos  en- 

(a)  No  me  lisonjeo  de  poder  instruir , ni  aun  divertir  ho- 
nestamente al  lector  con  la  noticia  histórica  de  las  opiniones  so- 
£>re  la  causa  física  , é inmediata  del  movimiento  de  los  músculos; 
y por  esto  omito  su  relación.  Solamente  diré  , que  la  opinión 
ménos  disonante  parece  ser  la  que  Juan  Bernoull,  con  Willis, 
Majou  y Borelli , defiende  diciendo , que  al  imperio  del  espíri- 
tu nace  en  los  músculos  un  hervor  , que  hace  á sus  fibras  ad- 
quirir en  anchura  lo  que  pierden  en  largura.  Los  músculos  se  hin- 
chan al  ponerse  en  movimiento  , y esta  hinchazón  ios  acorta. 
Bernoull  pues,  dice  : un  agregado  de  canales  compone  la  sus- 
tancia de  ios  músculos  , la  qual  está  siempre  llena  de  un  flui- 
do , que  le  da  cl‘  celebro  , y este  fluido  , si  se  mezcla  con 
la  sangre , yerve  inmediatamente.  Este  fluido  es  el  liquidóla  que 
se  da  el  nombre  de  espíritus  animales.  Si  el  alma  manda  , o quie- 
re algo,  no  se  puede  hacer  su  voluntad  sin  que,  por  necesidad 
de  la  admirable  uiiíon  entre  el  alma  y cuerpo  (unión  que  igno- 
mmos  y siempre  ignoraremos)  , suceda  en  el  celebro  alguna  agi- 
tación de  los  espíritus  animales  , que  rozando  el  principio  de 
aloun  nervio , muevan  los  espíritus  animales  que  en  él  hay..... 
Contra  esta  opinión  no  preveo  , que  se  pueda  hacer  objeccion 
alguna,  sino  la  siguiente  : conviene  á saber  ¿quién  hace  que  el, 
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tienden  ú oyen  el  imperio  de  la  voluntad  í Sabemos 
por  íntima  persuasión  , y por  experiencia  cieita , que 
el  imperio  proviene  del  alma  ¡ mas  si  queremos  inda- 
gar y conocer  cómo  esta  se  hace  obedecer,  nuestra 
ciencia  se  convierte  en  un  tenebroso  caos  de  obscu- 
ras especulaciones  que  nos  confunden.  El  verdadero 
filósofo  , experimentando  que  le  es  totalmente  libre  el 
movimiento  de  sus  manos  , pies , &c,  no  duda  que  este 
movimiento  proviene  del  imperio  de  su  espíritu  ; y 
conociendo  que  entre  este  que  manda  , y el  cuerpo 
que  obedece , hay  intervalo  infinito  , no  se  atreve  á 
sondearlo  temerariamente..  Observando  que  los  mús- 
culos sin  sentidos,  ni  potencias  entienden,  oyen,  y 
executan  instantáneamente  el  imperio  del  espíritu,  des- 
cubre en  esta  obediencia  la  imágen  de  la  creación 
de  las  criaturas,  las  quales  al  imperio  del  Hacedor 
saliéron  de  la  nada , y se  conservan  en  su  estado  se- 
gún las  leyes  que  les  dió  el  mismo  Hacedor.  El  filó- 
sofo conoce  y ve  claramente  que,  como  el  hombre  con 
su  solo  querer  produce  instantáneamente  movimientos 
en  sus  manos  y pies  , así  el  supremo  Hacedor  con 
su  solo  querer  sacó  de  la  nada  todas  las  criaturas , y 
las  conserva  dependientes  de  su  divina  voluntad. 

i8.6  La  causa  imperativa  del  movimiento  de  los 
músculos  es  nuestro  espíritu  : sabemos  esto  con  toda 

inÚ5culo  hinchado  despaes  del  dicho  hervor  se  deshinche  inme- 
diatamente  , y vuelva  á su  estado,  antiguo  j pues  parece,  que 
debia  continuar  en  su  hinchazón?  A esta  objeccion  procura  res- 
ponder Bernoull  suponiendo  , que  ademas  del  ayre  común  , hay 
otro  ayre  elástico  que  nos  es  insensible  ; y con  este  nuevo  ay- 
xe  se  lisonjea  dar  respuesta  á la  objeccion.  Mas  sobre  esta  yo 
solamente  diré,  que  es  innegable  hincharse  y deshincharse  Tos  mús- 
culos al  iniperio  del  espíritu  ; y que  ignoramos  la  causa  física 
de  su  pronta  hinchazón  y deshinchazon , cómo  ellos  siénten  el 
imperio  del  espíritu , y cómo  este  obra  en  ellos.  V éase  Joannis 
Bernoulli , opera  omnia.  Lausannx  , 1742  , 4.®  , vol.  4.  En  el 
vol.  i.  num;  i8.  p.  100.  §.  3.  ^ 
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certidumbre  y evidencia  ; mas  ignoramos  totalmente 
el  modo  con  que  les  hace  obedecer.  Sabemos  que,  ade- 
mas de  la  dicha  causa  imperativa  , hay  otra  causa  que 
se  llama  física  del  movimiento  de  los  músculos  , y que 
físicamente  debe  moverlos  : y de  esta  segunda  caiisa, 
aunque  material  , sabemos  menos  que  de  la  imperati- 
va ; pues  ignoramos  no  solamente  su  obrar  , sino  tam- 
bién su  calidad  y naturaleza , y aun  el  lugar  en  que 
obra.  Quál  sea  la  causa  ó virtud  física  , dice  con  ra- 
zón Martinez  (a)  , del  movimiento  de  los  músculos, 
y como  esta  virtud  venga  del  celebro  , es  dificultad 
que  ha  burlado  los  mas  finos  ingenios.  Martinez  , no 
obstante  de  suponer  burlados  los  mas  finos  ingenios, 
se  puso  de  propósito  á indagar  , y determinar  la  di- 
cha causa ; mas  sus  indagaciones  no  han  servido  pa- 
ra descubrirla.  Whytt  (b) , suponiendo  como  induda- 
ble que  en  el  celebro  reside  la  causa  de  toda  con- 
tracción de  nervios  y músculos  , no  se  atrevió  á ex- 
plicar la  naturaleza  de  la  acción  con  que  obra  dicha 
causa.  El  conoció  , como  lo  confiesa  en  la  introduc- 
ción (c)  á su  buena  obra  de  las  enfermedades  de  ner- 
vios, que  las  qüestiones  sobre  el  movimiento  de  los 
músculos  han  causado  muchas  disputas  entre  los  mo- 
dernos , sin  haber  aumentado  mucho  nuestros  cono- 
cimientos en  este  asunto.  Lassus  , que  sobre  la  ana- 
tomía ha  escrito  con  juiciosa  crítica  , habla  (d)  así: 

Sobre  los  músculos  jiublicó  en  el  año  de  1741  G.  Muys- 
»üna  obra  eh  que  da  noticia  de  los  sistemas,  y de  las 
«opiniones ’de  los  antiguos  y modernos  ; y esta  obra 
«da  prueba  cierta  de  que  ignoramos  aun  quál  es  la 

(a)  Martinez  citado,  anaíomiat  tratado  proemial,  cap.  9. 

p.  44.  _ • i -|’ 

(b)  Whytt  citado  (20)  , traitté  des  maladies  , 6-r.  p.  i. 
ch.  I.  p.  I, 

! (c)  Whytt  citado  , introduction  , pag.  7. 

(d)  Lassus  citado  (i6)  , Essay  , iyc.  siecU  zrr//.  p.  i8z. 
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westructura  de  los  músculos  , y cómo  ellos  hacen  mo- 
»>ver  las  diversas  partes  del  cuerpo  á que  están  uni- 
»>dos.  Así  pues,  la  anatomía  sobre  este  asunto  no  ha 
»> hecho  descubrimiento  alguno.”  Esto  nos  dice  el  crí- 
tico  Lassus  después  de  haber  leido  las  obras  de  todos 
los  físicos  antiguos  y modernos  , y principalmente  las 
voluminosas  de  Haller  , que  en  su  fisiología  , reflexio- 
nando sobre  el  movimiento  que  observaba  por  minu- 
tos y horas  en  el  corazón  , en  los  intestinos  , y en 
otras  partes  de  algunos  animales  muertos,  establece  in- 
trépidamente la  siguiente  máxima. 

187  " Es  manifiestamente  falso  , dice  , que  todos  los 
»>  movimientos  del  cuerpo  animal  provengan  del  alma 
«que  le  vivifica,  y que  sin  esta  la  materia  seria  inmoble, 
«ó  inerte  masa , porque  la  fuerza  contraible  en  el  movi- 
» miento  del  corazón  , de  los  intestinos,  &c.  no  pide  la 
«presencia  del  alma,  sino  queda  en  el  cadáver,  y se 
«renueva  por  medio  de  causas  mecánicas.”  El  funda- 


mento de  esta  máxima  se  apoya  en  el  movimiento  que 
se  observa  continuar  en  el  corazón,  en  los  intestinos  , y 
en  otros  miembros  de  los  animales  muertos.  Se  ve  que 
las  anguilas , después  de  haberles  sacado  el  corazón  y 
las  entrañas  , continúan  moviéndose  convulsivamente 
por  media  hora : en  las  ranas  se  ha  visto  continuar  el 


movimiento  por  una  hora  después  de  haberles  sacado 
corazón  é intestinos.  El  corazón  de  las  anguilas  par- 
tido por  el  medio  continua  sus  vibraciones  casi  por 
veinte  minutos  : y si  se  encierra  en  el  vacío  de  la  má- 
quina pneumática,  su  movimiento  vibratorio  dura  una 
hora , y quando  se  ha  acabado  , se  vuelve  á renovar 
si  en  el  dicho  vacío  se  hace  entrar  ayre.  Las  pulsa- 
das del  corazón  que  se  ha  arrancado  de  las  ranas  , du- 
ran media  hora  , y después  de  haber  cesado  , si  se  le 
punza , se  renuevan.  A estas  y otras  experiencias  se- 
mejantes que  se  alegan  por  Haller  , y por  otros  físicos 
para  probar  que  no  depende  del  alma  el  movimiento 
del  corazón  , de  los  intestinos , &c.  añadiré  yo  la  no- 
tiervas,  /.  Homb,  Físic,  YV 
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ticia  de  otra  experiencia que  seria  muy  idónea  para 
confirmar  la  opinión  de  estos  físicos  , si  no  fuera  ma- 
nifiestamente falsa  , como  se  expondrá  después.  La  ex- 
periencia pues  , es  la  siguiente  , según  la  relación  de 
algunos  ex-jesuitas  misioneros  de  América,  los  qualcs 
me  han  dicho,  que  queriendo  experimentar  quánto  tiem- 
po duraba  el  movimiento  en  la  cabeza-  de  los  caima- 
nes , ó cocodrilos  muertos  i,  hiciéron  cortar  las  cabe- 
zas á algunos  , y las  cubriéron  con  hojas  verdes  de 
un  árbol ; y habiéndolas  locado  tres  y quatro  dias  des- 
pués que  habian  sido  cortadas  , al  tocarlas  abrian  la 
boca  para  morder , del  mismo  modo  que  la  abren  los 
caimanes  vivos.  Este  caso , mas  que  los  que  se  alegan 
por  Haller  y otros  autores  , podria  probar  que  los 
movimientos  del  cuerpo  no  provienen  del  alma  , si  no 
se  tuvieran  en  contrario  pruebas  claras  que  demues- 
tran ser  esta  el  primero  y único  móvil  de  todos  los 
movimientos  del  cuerpo  , en  quanto  son  movimientos 
de  economía  nutritiva  , vegetativa  y sensitiva ; por  lo 
que  Whytt  , que  sobre  estos  efectos  ha  pensado  mas 
y mejor  que  la  mayor  parte  de  los  físicos  modernos, 
dice  (a)  : "Los  movimientos  del  corazón,  y de  otros 
» músculos' después  de  la  muerte  , Son  efectos , no  de 
»>la  estructura  , ó disposición  mecánica  délos  órganos 
^corporales , ni  de  otra  potencia  mecánica  , sino  de 
vía  facultad  del  sentir  , ó del  ser  animados  de  un  prin- 
vcipio  sensitivo;  y miéntras  este  dura,  los  músculos 
V pueden  contraerse.....  Esta  sensibilidad  , sigue  el  mis- 
vmo  Whytt  (b) , proviene  del  espíritu  ; mas  cómo  es- 
vte  exerza  su  acCion  , y cómo  haga  diversamente  sen- 
vsibles  diferentes  partes  del  cuerpo  , esto  no  lo  sabe- 
»mos,  y probablemente  lo  ignoraremos  siempre.  No- 
V sotros  por  medio  de  fenómenos  sensibles  , y de  la  ex- 
vperiencia  , no  podemos  dudar  del  infiuxo  de  un  prin- 

(a)  Whytt  citado  , parte  i.  cap.  14.  p.  261. 

- (b)  Whytt,  p.  263. 
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«cipio  inmaterial  que  existe  en  el  cuerpo  humano  ; mas 
j»de  qué  manera  influya  este  principio  lo  ignoramos.” 
Estas  expresiones  de  Whytt , y su  doctrina  sobre  el 
movimiento  de  los  músculos , me  dan  ocasión  y funda- 
mento para  hacer  las  siguientes  reflexiones,  con  que  pro- 
curaré dar  alguna  idea  de  las  causas  del  movimiento  de 
los  músculos  en  algunos  miembros  del  cuerpo  muerto. 

i88  Por  experiencia  constante  é innegable  sabe- 
mos , que  innumerables  movimientos  de  la  mayor  par- 
te de  los  músculos  de  nuestro  cuerpo  se  hacen  por  im- 
perio de  nuestro  espíritu.  El  movimiento  de  nuestro 
corazón  ^ de  los  intestinos , y de  otros  miembros  que 
parecen  estar  esentos  de  la  obediencia  á nuestra  vo- 
luntad , tienen  dependencia  de  esta  en  la  mayor  ó 
menor  aceleración  : así  nosotros , deteniendo , ó ace- 
lerando la  respiración  i,  saltando  , comiendo , &c.  ace- 
leramos, ó retardamos  el  movimiento  del  corazón.  El 
pensar  en  objeto  de  placer  , ira  , ó enfado  , altera  el 
movimiento  de  la  sangre  , y de  otros  líquidos.  Nos  es 
libre  tener  estos , ú otros  pensamientos  ; mas  si  los  te- 
nemos , no  nos  es  libre  impedir  la  alteración  de  mo- 
vimiento que  debe  resultar  en  los  líquidos  , y en  al- 
gunos órganos  corporales;  porque,  al  pensar  , ponemos 
sin  libertad  en  movimiento  la  causa  física  que  altera 
el  movimiento  natural  de  los  líquidos  , del  corazón  , y 
de  otras  partes  del  cuerpo.  Luego  el  corazón  , por 
exemplo , cuyo  movimiento  se  altera  , ó acelera  por 
causa  física  , que  el  espíritu  con  su  pensar  agita  , si  re- 
pentinamente se  arrancara  del  cuerpo,  continuaría  con 
su  movimiento  acelerado  é impreso  por  la  dicha  cau- 
sa física  que  el  espíritu  excitó.  He  aquí  cómo , y por 
qué  sucede  que  la  irritación  causada  en  la  sensibilidad 
del  corazón  que  se  arranca  , produce  necesariamente 
en  este  el  movimiento  que  dura  minutos  y horas  des- 
pués de  haber  sido  arrancado  , y debe  su  movilidad 
mediatamente  al  espíritu.  En  este  caso  el  dolor  causa- 
do en  el  corazón  al  ser  arrancado  , debe  causar  nece- 
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sariamente  en  este  el  mismo  movimiento  que  el  cora- 
zón tendría  , si  hubiera  sido  herido  fuertemente  sin  ser 
arrancado  ; y tal  dolor  supone  la  sensibilidad  y ani- 
mación del  corazón.  Este  pues,  continua  moviéndose 
después  de  haber  sido  arrancado  ^ porque  al  arrancar- 
le , el  sumo  dolor  de  su  sensibilidad  irritó  sus  humo- 
res , y los  puso  en  el  mayor  movimiento  que  puede, 
y debe  seguir  algún  tiempo  después  que  dexó  de  ser 
animado. 

1B9  El  movimiento  que  tiene  un  corazón  arranca- 
do , es  efecto  continuado  de  la  irritación  que  en  sus 
humores  , y en  todas  sus  partes , causó  el  dolor  quan- 
do  era  animado  : y el  dicho  efecto  dura  en  el  cora- 
zón arrancado , mas  que  en  otros  miembros  corpora- 
les que  se  arranquen,  por  razón  de  la  mayor  movili- 
dad que  le  da  su  mecanismo.  Este  hace  que  dure  mu- 
cho el  movimiento  en  algunos  miembros  corporales  des- 
pedazados ó arrancados  , y que  se  reproduzca  al  to- 
carlos. Cada  parte  del  cuerpo  humano  es  una  mara- 
villosa máquina  , en  que  todas  sus  partes  , ó puntos, 
están  dispuestos  con  tan  excelente  artificio , que  todos 
se  muevan  con  direcciones  convenientes  y determina- 
das luego  que  se  toca  su  muelle.  En  la  boca  , por 
exemplo,  hay  un  muelle,  el  qual  movido,  hace  que 
ella  se  abra  ó cierre  , y tocando  este  muelle  en  la 
boca  del  caiman  descabezado  , su  boca  se  debe  abrir 
naturalmente  por  razón  del  mecanismo.  Este  cierta- 
mente no  basta  para  que  la  boca  del  caiman  se  abra 
miéntras  ella  se  mantenga  con  la  misma  figura  : ade- 
mas de  esto  es  necesario  que  los  líquidos  de  la  cabe- 
za con  su  coagulación  ó quietud  no  dificulten  el  mo- 
vimiento al  mecanismo  ; y esta  dificultad  resulta  des- 
pués de  seis  ó ocho  dias  , en  cuyo  tiempo  los  líqui- 
dos , y la  carne  de  la  cabeza  del  caiman  se  han  alte- 
rado notablemente  , y han  entorpecido  la  movilidad 
del  mecanismo.  En  las  máquinas  de  metal  , principal- 
mente en  las  elásticas , dura  mucho  tiempo  la  agilidad 
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para  moverse  al  tocarlas  ; mas  en  las  máquinas  de  car- 
ne y de  humores  , como  es  la  de  la  cabeza  , la  di- 
cha agilidad  debe  faltar  por  momentos  después  que 
dexan  de  ser  animadas.  En  la  cabeza  del  caiman  , al 
ser  cortada , se  irritan  sumamente  sus  humores,  y es- 
ta irritación  , el  dolor  , y la  sensibilidad  , que  deben 
su  origen  al  alma  , causan  gran  movimiento  en  ellas, 
y le  mantienen  por  tres  ó quatro  dias  ; por  lo  que, 
si  en  uno  de  estos  se  toca  la  cabeza  del  caiman  , se 
abre  naturalmente  su  boca  , porque  esta  abertura  es 
efecto  de  su  mecanismo , que  se  mantiene  fácilmente 
movible. 

La  movilidad  del  mecanismo  es  mayor  en  unos 
miembros  del  cuerpo  que  en  otros  , y es  mayor  en 
unos  animales  que  en  otros.  En  los  órganos  ó miem- 
bros vitales  dura  comunmente  mas , que  en  los  que  se 
mueven  solamente  por  imperio  del  espíritu  , como  son 
los  brazos  , las  piernas  , el  cuello  , &c.  porque  en 
aquellos  la  musculatura  , y su  mecanismo  se  irritan 
mas  en  el  acto  de  ser  arrancados  , despedazados  ó 
cortados ; mas , porque  el  mecanismo  de  estos  órganos 
facilita  la  continuación  del  movimiento , y no  es  cau- 
sa de  este , por  esto , después  que  se  acaba  el  movi- 
miento , que  en  ellos  provenia  del  principio  , ó ente 
que  los  animaba , quedan  totalmente  inmobles.  Al  es- 
píritu pues  , se  debe  atribuir  radicalmente  el  movimien- 
to perpetuo  de  los  miembros  corporales  miéntras  es- 
tan  animados  , y el  que  dura  en  ellos  después  que  han 
sido  arrancados  , despedazados  ó cortados.  No  hay 
dificultad  en  concebir  que  el  movimiento  de  estos  miem- 
bros separados  provenga  radicalmente  del  principio  que 
los  animaba  , y los  movía  animados. 

Las  reflexiones  expuestas  bastan  para  declarar  la 
insubsistencia  , y falsedad  de  la  opinión  que  pretende 
bailar , con  independencia  del  alma  , alguna  causa  de 
movimiento  en  los  miembros  corporales.  Esta  y otras 
opiniones  caprichosas  sobre  el  movimiento  de  estos. 
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son  parto  de  la  ignorancia  , y vana  curiosidad  de  aque- 
llos hombres  que , por  vicioso  hábito  de  pensar  , se 
emplean  en  especulaciones , y qüestiones  inútiles  y 
no  acaban  de  conocer  los  límites  que  á su  mente  ha 
puesto  el  Criador.  Senac  , que  doctísimamente  ha  es- 
crito sobre  la  fábrica  del  corazón  humano,  hablando 
del  movimiento  de  este,  dice  (a):  Las  opiniones  de  los 

antiguos  sobre  la  acción  del  corazón  , son  otros  tañ- 
aros errores  y toscas  conjeturas;  si  prueban  algo,  es 
» solamente  la  debilidad  de  la  mente  humana....  los  que 
»>han  sacudido  el  yugo  de  la  antigua  filosofía,  no  han 
«sido  mas  iluminados  con  haber  atribuido  al  mecanis- 
»>mo  el  movimiento  del  corazón:  ellos  se  han  figura- 
»>do  en  él  el  mecanismo  que  han  querido:  y se  han  ale- 
wjado  del  de  su  naturaleza  , no  ménos  que  los  anti- 
»guos.  Haremos  la  historia  de  sus  errores  , cuya  no- 
»»ticia  no  será  totalmente  inútil , porque  algunas  veces 
»la  falsedad  es  manantial  de  la  verdad.”  Así  habla  Se- 
nac del  movimiento  del  corazón  , que  es  el  músculo 
mayor  del  cuerpo  humano  ; y ningún  físico  hasta  aho- 
ra ha  escrito  mejor  que  él  sobre  su  estructura  , natu- 
raleza y efectos.  Senac  ha  hablado  como  verdadero 
filósofo  que  penetra  la  imposibilidad  de  explicar  me- 
cánicamente el  movimiento  de  los  músculos  , que  aun- 
que inexplicable  , conoce  provenir  del  alma.  Esta  pro- 
veniencia es  evidente  é innegable  , aunque  nos  es  in- 
comprehensible el  modo  con  que  sucede  , y con  que 
el  espíritu  obra.  "Aunque  no  podamos  , dice  Whytt 
«al  principio  de  su  obra  citada  , explicar  la  natura- 
«leza  de  la  sustancia  , por  medio  de  la  qual  el  espí- 
«ritu  parece  obrar  sobre  los  músculos;  y aunque  ig- 
«norernos  la  estructura  de  sus  fibras  , sobre  que  la  di- 
«cha  sustancia  obra  , no  obstante  , no  tenemos  razón 
«para  dudar  que  el  movimiento  voluntario  (de  mies- 

(a)  Senac  citado  (13  7)  > structiire  du  coenr  , 6-r.  vol.  i.  ch.  8. 
§.  i.p.  4j1[. 
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«tros  miembros)  no  se  deba  enteramente  á la  energía, 
wy  á la  facultad  del  alma.”  Digamos  pues  , que  una 
causa  , qual  es  el  espíritu  , y unos  efectos  de  este, 
quales  son  los  movimientos  del  cuerpo  , son  por  ex- 
periencia y razón  ciertos  , evidentes  y claros  : el  mo- 
do con  que  la  causa  los  exercita  ó produce , será  siem- 
pre objeto  de  la  curiosidad  é ignorancia  humana  ; mas 
la  ignorancia  del  modo  de  obrar  no  puede  aniquilar 
el  conocimiento  cierto  , claro  y evidente  que  se  tiene 
de  la  causa  que  obra , y de  los  efectos  obrados. 

S.  II. 

Fuerza  prodigiosa  de  ¡os  músculos, 

190  Salimos  de  un  laberinto  , y deberiamos  entrar 
en  otro  , si  en  este  discurso  , sobre  el  prodigioso  es- 
fuerzo de  los  músculos , pretendiéramos  reducir  á cál- 
culo rigoroso  todas  las  acciones  y los  grados  de  es- 
te esfuerzo  aun  en  la  menor  parte  del  cuerpo  humano. 
Quando  se  trata  de  exáminar  la  fuerza  de  este  ó de 
sus  músculos,  los  físicos  materialmente  mecánicos  re- 
ducen la  práctica  del  exámen  á la  experiencia  del 
peso  que  el  hombre  puede  levantar  con  su  manos,  ó 
puede  sufrir  sobre  sus  espaldas;  mas  los  físicos,  que 
son  verdaderos  filósofos,  tienen  por  muy  vulgar  y 
poco  ó nada  decisiva  esta  experiencia  , y hallan  otra 
mas  exácla  y científica  analizando  la  fuerza  que,  al  le- 
vantar ó sostener  el  hombre  qualquiera  peso,  ó al 
hacer  qualquiera  acción  corporal , hace  cada  múscu- 
lo del  miembro  respectivo,  sobre  que  se  descarga  el 
peso,  ó que  le  levanta.  A la  verdad  este  exámen  es 
el  único,  que  fundándose  en  las  leyes  de  mecánica 
(según  las  quales  los  músculos  obran ) , puede  servir 
para  que  podamos  formar  alguna  idea  del  casi  increi- 
ble  esfuerzo  que  hacen  los  músculos  corporales , no 
ya  de  tantos  hombres  famosos  por  sus  fuerzas  en  las'his- 
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torias  (a) , sino  del  hombre  mas  endeble  , y aun  del 
mas  tierno  infante.  Yo  conozco  que  este  exámen  no 
permite  , como  vanamente  se  lisonjean  algunos  físi- 
cos famosos , reducir  á cálculo  mecánico  todas  las  ope- 
raciones de  todos  los  músculos  del  cuerpo  ; porque 
ignoramos  su  mecanismo , ó su  modo  de  obrar  : pe- 
ro al  mismo  tiempo  , me  parece  casi  demostrable  que 
se  puede  formar  cálculo  claro  y cierto  de  las  ope- 
raciones de  algunos  músculos.  Según  esta  reflexión  me 
valdré  de  los  casos  y cálculos  mas  demostrables , es- 
perando que  ellos  bastarán  para  dar  al  lector  idea 
de  efectos  , que  por  él  mismo  y en  sí  mismo  pasan, 
y que  parecerían  increíbles , si  no  fueran  tales  que  se 
pudieran  demostrar  reduciéndolos  á cálculo  cierto.  So- 
bre esta  materia  han  escrito  no  pocos  modernos,  en- 
tre los  quales  doy  la  preferencia  á Borelli , y á Ha- 
11er  , cuyas  obras  he  leído  con  particular  atención 
para  proponer  con  claridad  los  resultados  admirables 
que  indicaré  provenir  de  la  acción  casi  inmensura- 
ble de  los  músculos.  "Si  se  unieran  en  un  punto  solo, 
»>dice  (b)  Sturm  , las  fuerzas  particulares  que  el  hom- 
»>bre  hace  en  todo  un  dia,  se  hallarla  que  el  hombre 
»>de  mediana  grandeza  podría  alzar  cada  dia  de  la 
»)  tierra  (sin  daño  de  su  sanidad)  un  peso  de  un  mi- 
»>llon  setecientas  veinte  y ocho  mil  libras.’^  A un  en- 
tendimiento vulgar  parecerá  delirio  esta  proposición: 
¿cómo,  dirá,  instrumentos  tan  frágiles,  quales  son 
los  músculos  del  cuerpo  humano,  podrán  levantar  tan 
inmenso  peso  sin  romperse  o desgajarse  ? ¿ Ceden  por 
ventura  el  acero  y el  diamante  en  dureza  á los  muscu- 

(a)  De  los  hombres  de  fuerza  extraordinaria  hablan  Plinio  (na- 
tura/./nsí.  lib.  7.  cap.  20.)  : Schotli  citado  (^5)  en  su  física  cu- 
riosa , vol.  I.  lib.  3.  cap.  36.  p.  580.,  y Enrique  Kornmann  en  la 
página  245.  de  su  obra  ; De  mir aculis  vivorum,  sctt  de  vana 

Francofurti  , 1614,  12.° 

(b)  Sturm  citado  (38)  , vol.  9.  Setiembre,  día  19.  p.  Oj. 
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los  corporales  ? y sino  ceden  ¿cómo  sin  romperse  ó 
despedazarse  pueden  hacer  tanta  fuerza?  Los  músculos 
ceden  ciertamente  en  dureza  á los  metales  y á las  pie- 
dras ; son  frágiles ; y no  obstante  en  el  hombre  hay 
músculo  que  en  cien  años  hace  el  esfuerzo  que  en  el 
mismo  tiempo  no  podría  hacer  un  barron  gruesísimo  de 
metal  sin  romperse  ó gastarse.  La  física  y la  expe- 
riencia señalan  en  la  contiaua  renovación  del  cuerpo 
humano  (113)  una  de  las  causas  que  hacen  inconsu- 
mibles sus  músculos : mas  esta  renovación  no  basta 
para  concebirlos , ó hacerlos  capaces  de  superar  la  re- 
sistencia de  los  enormes  pesos  que  levantan  y sostie- 
nen : para  esto  es  necesario  acudir  á otras  causas  no 
ménos  ciertas  , que  inexplicables : es  necesario  acudir 
al  admirable  mecanismo  de  los  músculos , y á la  vir- 
tud del  ente  espiritual  que  los  vivifica , da  vigor  , y 
hace  mover.  En  los  músculos  , como  se  expondrá  des- 
pués , vemos  claros  efectos  de  fuerza  increíble:  é ig- 
noramos el  modo  con  que  la  obran  sus  causas.  La  exis- 
tencia de  estas  la  debemos  suponer;  porque  nos  cons- 
ta evidentemente  de  la  existencia  de  sus  efectos.  Las 
causas  existen  misteriosamente  ocultas , y envueltas  en 
aquel  caos  en  que  el  supremo  Hacedor  juntó  y ocul- 
tó lo  que  no  nos  conviene  ver  , ni  saber  ^ y debemos 
admirar. 

191  En  el  breve  exámen  que  se  hará  de  las  fuer- 
zas humanas  , conocerá  el  lector  que  yerran  notable- 
mente aquellos  filósofos  que  juzgan  haber  escaseado  la 
naturaleza  el  don  de  las  fuerzas  al  hombre  respecto 
de  los  animales.  El  león,  dicen,  es  mas  fuerte  que- 
el  hombre  : dad , diré  yo  , al  hombre  las  garras  que 
tiene  el  león  y vereis  que  el  hombre  es  mas  fuer- 
te que  este  : no  confundáis  las  armas  con  las  fuerzas: 
la  naturaleza  dió  armas  al  león  : y dió  al  hombre  ra- 
zón con  que  las  invente  , y sea  mas  fuerte  que  aquel.' 
Pasemos  ya  á exáminar  en  particular  las  fuerzas  del 

H^rvás.  L Homb,  Físic,  xx 
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hombre.  La-Hire  (a)  fué  el  primero  que  exáminó  las 
fuerzas  humanas  : Desaguliers  adelantó  y corrigió  lo 
que  dixo  La-Hire  ; y Borelli  sobre  todos  expuso  esta 
materia  con  mayor  extensión,  claridad  y eficacia  de 
razones.  Después  de  Borelli , Juan  Bernoull  ha  ade- 
lantado algo  sobre  lo  mismo  que  aquel  habia  dicho: 
por  tanto , qualquiera  cosa  que  en  el  punto  presente 
se  haya  de  decir  con  acierto  , es  necesario , ó tomarla 
de  Borelli , ó exponerla  según  los  principios  que  en  su 
obra  establece , y según  las  demostraciones  geométricas 
que  propone. 

Ño  pretendo  yo  exámínar  aquí  menudamente  las 
fuerzas  de  los  músculos  , ni  demostrar  geométricamente 
sus  resultados ; para  lo  qual  seria  necesario  poner  án- 
tes  muchas  proposiciones  de  mecánica , que  suponen 
bastante  conocimiento  de  la  matemática.  Conozco 
que^  á los  que  no  han  estudiado  esta  facultad  , les 
parecerá  increíble  lo  que  diré  sobre  la  prodigiosa  fuer- 
. za  de  los  músculos ; mas  á estos  les  aconsejo  para  su 
desengaño,  que  lean  la  obra  citada  de  Borelli:  y si 
por  ventura  tuviesen  conocimiento  muy  superficial  de 
la  matemática  , lean  el  capítulo  ix.  del  libro  i?  del  ex- 
celente tratado  sobre  la  existencia  de  Dios,  que  escri- 
bió Nieuwentit  (86).  Para  entender  este  autor  basta 
un  simple  conocimiento  de  la  situación  de  los  mús- 
culos , y de  algunos  principios  trigonométricos.  Mas 
porque  no  todos  tienen  conocimiento  de  estos  prin- 
cipios , para  que  de  algún  modo  qualquiera  pueda  en- 
tender la  realidad  y verdad  de  quanto  se  dirá  , pro- 
curaré valerme  de  algunos  exemplos  claros  que  lo  ex- 
pliquen , y hagan  inteligible. 

192  No  sin  admiración  vemos  con  freqüencia  hom- 

(a)  Histoire  de  /’  acadcinie  royale  des  Sciences:  annei  /flTpj?. 
París , 1 702 , 4.®  p.  96.  153.  En  esta  última  página  se  pone  la  me- 
moria de  M.  de  La-Hire  sobre  las  fuerzas  del  hombre. 
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bres  de  particulares  fuerzas , principalmente  en  aque- 
llos paises  en  que  mas  se  exercitan.  Los  palanquines 
de  ConstantinopU  (a),  ó los  hombres  que  llevan  far- 
dos , suelen  sufrir  el  peso  de  novecientas  libras.  Pare- 
ce casi  increible  , que  las  chuecas  ó vértebras  del  cue- 
llo y espinazo  puedan  sin  desunirse  ó relaxarse  resis- 
tir al  peso  de  nueve  quintales.  Desaguliers  hizo  un 
instrumento  con  el  que  distribuía  sobre  todas  las  par- 
tes de  un  hombre,  puesto  en  pie,  un  cierto  número 
de  pesos  , en  tal  manera , que  en  cada  parte  del  cuer- 
po llevaba  todo  lo  que  podia  , y no  había  parte  que 
no  estuviese  cargada.  Con  esta  industria,  y por  medio 
de  esta  máquina  , un  hombre  llegó  á llevar  el  peso  de 
dos  mil  libras.  De  aquí  se  puede  inferir  la  grande 
fuerza  del  hombre, 

Pero  se  debe  advertir,  que  el  esfuerzo  de  este 
no  es  igual  en  toda  especie  de  movimiento  ó direc- 
ción , como  se  puede  echar  de  ver  comparándole  con 
el  de  un  caballo.  Este  no  puede  llevar  acuestas  la 
carga  que  pueden  sufrir  dos  ó tres  hombres;  mas  cin- 
co ó seis  de  estos  no  harán  mover  un  peso  que  aquel 
podrá  llevar  arrastrando  (b).  Dos  hombres  llevan  tanto 
peso  como  puede  llevar  un  caballo,  y con  él  suben  una 
cuesta  con  mas  agilidad  que  este  : mas  dos  hombres 
tirando  no  podrán  mover  la  mitad  de  peso  que  pue- 
de tirar  un  caballo.  Esto  hace  conocer  que  la  menor 
fuerza  que  el  hombre  hace,  es  quando  tira  horizon- 
talmente, y que  en  este  caso  es  quando  el  caballo  ha- 
ce la  mayor.  No  obstante , tal  vez  se  hallan  algunos 
hombres  de  fuerzas  mayores  que  las  de  uno  y aun 

(a)  Cours  de  physique  experiméntale  par  7.  T.  Besaguliers. 
traduit  de  l anchis  par  pexenas  jesuiste.  París,  1751,4.*, 

el  voL  I,  notas  sobre  la  lección  4.  p.  284. 

(b)  Un  hombre  en  su  trabajo  diario  hace  sin  extraordinario  can- 
de ^ » y 
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dos  caballos  para  tirar  horizontal  mente  : así  se  han 
visto^  algunos  que  han  detenido  un  coche  tirado  de 
dos  o mas  muías  , ó caballos. 

Asimismo  se  hallan  muchos  hombres  de  mayores 
ínerzas  y mas  aguante  que  los  caballos  y muías  para 
. caminar.  Los  caminantes  de  Ispahan  , llamados  Cha- 
ters  , caminan  en  quince  horas  treinta  y seis  leguas. 
A varios  misioneros  de  América  he  oido,  que  en  aque- 
llos paises  se  encuentran  muchos  indios  que  caminan 
tanto  como  los  dichos  Chaters.  De  los  hotentotes  se 
dice  en  la  historia  general  de  viages  , que  corren  mas 
que  los  leones.  Por  todo  lo  dicho  se  ve  que  el  esfuer- 
zo del  hombre  en  varios  exercicios  es  mucho  mayor 
que  el  de  los  animales  mas  fuertes  , con  lo  que  se  ha- 
ce mas  persuasible  lo  que  la  Escritura  (a)  santa  refiere 
de  David  , el  qual  con  sus  fuerzas  naturales  , aunque 
extraordinarias  , en  su  mocedad  perseguia  á los  osos 
y leones  , les  quitaba  la  presa,  y los  sofocaba. 

Maravillosa  es  también  la  fuerza  de  algunos  hom- 
bres que,  con  un  dedo  ó con  los  dientes,  han  llegado 
á levantar  pesos  de  centenares  de  libras.  Yo  conozco 
uno  de  la  provincia  de  la  Mancha  , el  qual  con  los 
dientes  levanta  mas  de  doscientas  libras.  En  este  caso 
se  debe  admirar  no  tanto  la  resistencia  que  hacen  los 
dientes,  quanto  la  de  los  músculos  de  quienes  depende 
todo  el  esfuerzo  que  se  hace,  y generalmente  hablan- 
do , esto  es  lo  que  merece  la  principal  atención  en  la 
presente  materia. 

193  Los  músculo^  sirven  en  cada  parte  del  cuerpo 
como  otras  tantas  potencias  ó pesos,  que  obran  en  los 
huesos,  como  los  hombres  en  las  palancas  con  que  man- 
tienen ó levantan  qualquiera  cosa  pesada.  Ellos  en  es- 
tas palancas  hacen  mas  ó ménos  fuerza  según  su  situa- 
ción y la  del  peso  que  levantan.  En  el  caso  propues- 
to de  levantar  con  los  dientes  un  peso  de  doscientas 

(a)  II.  Reg.  17.  35. 
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libras,  se '(a)  demuestra,  que  los  músculos  de  las  sie- 
nes y quixadas  obran  con  una  fuerza  equivalente  á 
diez  y seis  mil  y veinte  librase  Esta  fuerza  es  prodi- 
giosa , aunque  en  realidad  no  es  toda  aquella  de  que 
son  capaces  los  dichos  músculos.  Es  verdad , que  en 
el  caso  dicho  obran  también  otros  músculos,  como  son 
los  que  se  extienden  por  el  cuello  y pechos  ; no  obs- 
tante, por  lo  expuesto  , y porque  se  ve  que  algunos 
hombres  parten  con  sus  muelas  algunos  huesos  que 
apénas  se  partirían  poniendo  sobre  ellos  el  peso  de 
quatrocientas  libras  , se  puede  afirmar  , que  la  fuerza 
de  dichos  músculos  (los  quales  todos  pesan  una  libra)" 
excede  al  peso  de  veinte  mil  libras. 

Si  suponemos  un  hombre  con  el  peso  dé  ciento  y 
veinte  libras  sobre  los  hombros,  y que  estando  así  car- 
gado tenga  inclinación  el  cuerpo , dobladas  las  juntu- 
ras de  los  muslos , rodillas  y pies  , y estribe  sobre 
las  puntas  de  estos , la  fuerza  de  los  músculos  de  las 
nalgas  equivalen  al  peso  de  mas  (b)  de  trescientas 
setenta  y cinco  mil  quatrocientas  y veinte  libras.  Ea 
este  mismo  (c)  caso  la  fuerza  de  los  músculos  y car- 
tílagos de  las  chuecas  del  espinazo , y de  los  múscu- 
los extensorios  de  la  espalda,  hacen  el  esfuerzo  de 
veinte  y cinco  mil  quinientas  ochenta  y cinco  libras. 
Asimismo  (d)  en  dicho  caso  la  fuerza  que  hacen  los 
músculos  de  los  muslos , piernas  , pies  y espalda,  es 
de  trece  mil  setecientas  sesenta  y seis  libras. 

194  No  es  ménos  admirable  la  fuerza  de  otros  mús- 
culos del  cuerpo  , de  los  quales  quiero  exponer  algu- 
nos casos  prácticos.  Los  músculos  de  la  juntura  del  de- 

(a)  Borelli  citado  (69)  , parte  i.  proposición  127.  cap.  17 
p.  214. 

(b) _  Borelli,  part.  i,  proposición  1 2 5.  cap.  i7.p.  213.  Nieuwen- 
tyt  citado  (86),  lib.  i.°  cap.  9.  p.  98.  num.  137.  pone  trescientos 
quarenta  y quatro  mil  ciento  y doce  libras. 

(c)  Borelli  , parte  i.  proposición  61.  cap.  12.  p.  114. 

(d)  Borelli,  parte  I.  proposición  62.  cap.  12.  p.  II 7! 
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do  pulgar  , en  el  caso  de  tener  colgando  de  ella  ürí 
peso  de  veinte  libras , hacen  la  fuerza  de  tres  mil  (a) 
setecientas  y veinte  libras.  ¡Tanta  es  la  fortaleza  de  los 
pequeñísimos  músculos  de  un  dedo!  No  ménos  prodi- 
giosa es  la  fuerza  que  al  respirar  hacen  los  músculos 
intercostales , la  qual  es  equivalente  á la  de  (b)  trein- 
ta y dos  mil  quarenta  libras.  Mas  prodigiosa  es  to- 
davía la  que  hacen  los  músculos  del  cuerpo  quando  se 
da  un  salto.  Si  suponemos  un  hombre  que  pese  dos- 
cientas libras , y que  salte  dos  pies  en  alto  , el  esfuer- 
zo de  sus  músculos  es  dos  mil  y novecientas  veces  ma- 
yor que  el  peso  del  cuerpo  : esto  es  , los  músculos  ha- 
cen una  fuerza  (c)  de  quinientas  y ochenta  mil  libras. 
Según  esto , ¿qué  fuerza  tan  grande  harán  los  múscu- 
los de  los  que  saltan  quatro  pies  en  alto?  ¿Y  qué  pro- 
digiosa será  la  de  aquellas  personas  que  , accidentadas 
de  convulsiones,  y otros  males  semejantes  , suelen 'dar 
saltos  de  seis  pies , aun  quando  están  asidas  de  hom- 
bres fuertes? 

*195  En  vista  de  esto  no  nos  debe  causar  mara- 
villa la  fuerza  que  en  cada  momento  hacen  los  mús- 
culos del  corazón.  Estos  en  cada  pulsada  arrojan  una 
ó dos  onzas  de  sangre,  con  tanta  fuerza  que  , según 
Keill  , la  sangre  sería  capaz  de  correr  en  un  minu- 
to (d)  el  espacio  de  cincuenta  y dos  pies.  Atendien- 
do solamente  á la  fuerza  que  hacen  ios  músculos  del 
corazón  para  hinchar  las  vexigas  porosas  de  este  , se 
demuestra  que  su  esfuerzo  es  de  tres  mil  libras  (e); 
mas  atendiendo  á la  resistencia  , que  debe  vencer  la 
fuerza  del  mismo  corazón  para  que  las  arterias  se  lle- 

(a)  Borein  , parte  í.  proposición  126.  cap.  17.  p.  213* 

(b)  Borelli,  parte  i.  proposición  128.  cap.  17.  p-  214. 

(c)  Borelli,  parte  i.  proposición  17  5.  cap.  21.  p. 

(d)  Este  cómputo  supone  que  en  cada  minuto  salen  del  cora- 
zón ochenta  onzas  de  sangre,  y que  el  diámetro  de  la  arteria  aor- 
ta es  de  trece  centésimas  3e  pulgada. 

(e)  Borelli,  parte  2.  proposición  73.  cap.  p«  I4J* 
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nen  de  sangre  hasta  hincharse  , los  músculos  en  este 
caso  deben  hacer  la  fuerza  de  ciento  ochenta  mil 
libras  (a)  en  cada  pulsada.  Según  esto,  en  cada  hora  el 
corazón  vencerá  la  resistencia  de  diez  millones  y ocho- 
cientas mil  libras;  y en  cada  dia  vencerá  la  de  dos- 
cientos cincuenta  y nueve  millones  y doscientas  mil 
libras.  ¡Tanta  es  la  prodigiosa  fuerza  del  corazón!  El 
es  el  miembro  humano  que  obra  con  mayor  esfuerzo; 
por  esto  la  divina  providencia  le  ha  formado  de  una 
sustancia  toda  compuesta  de  fibras  y músculos. 

196  Lo  que  se  acaba  de  exponer  de  las  fuerzas  de 
los  músculos  parecerá  á muchos  cosa  casi  increible;; 
por  tanto  , quiero  con  la  explicación  mas  particular  de 
la  fuerza  de  un  músculo,  dar  alguna  idea  clara  de  es-* 
te  prodigioso  obrar. 

Si  suponemos  un  hombre  que  mantenga  un  peso 
de  solas  cincuenta  y cinco  libras',  y que  le  tenga  col- 
gado de  un  codo  , el  músculo  de  este  brazo  hará  la 
fuerza  de  setenta  mil  libras  (b).  Para  entender  el  es- 
fuerzo , y obrar  de  este  músculo  , el'Ujual  se  llama 
deltoide  (c)  , basta  tener  presente  el  mecanismo  del 
peso  ó balanza  que  se  llama  romana.  En  esta  el  pilón 
de  una  libra  puede  llegar  á levantar  un  peso  de  mi- 
llares de  libras ; y quanto  mas  dista  el  pilón  del  fiel, 
ó centro  de  la  romana  , tanto  mayor  peso  levantará. 
Según  esta  idea , nos  podemos  figurar  que  el  peso  de 
las  cincuenta  y cinco  libras  pendiente  del  codo,  ¡es  el 
pilón  , que  el  brazo  es  la  romana  , y que  el  músculo 
deltoide  debe  hacer  el  contrapeso  al  pilón  de  cincuen- 
ta y cinco  libras.  El  fiel , ó centro  del  brazo  (que  aho- 
ra consideramos  como  romana)  está  en  el  hombro  , y 
el  músculo  dista  poquísimo  de  este  fiel ; mas  el  pilón 

(a)  Borellí , parte  2.  proposición  76.  cap.  p.  140,* 

(b)  Nieuwentyt  citado  , lib.  i.  cap.  9.  p.  95. 

(c)  Deltoide  de  la  letra  A,\roc,  y e.Síí  especie  ó apariencia, 
por  ser  este  músculo  semejante  al  A griego. 
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dista  miicllo  de  las  cincuenta  y cinco  libras  : por  tan-í 
to  , debe  dicho  músculo  hacer  una  fuerza  grandísima 
para  contrapesar  el  esfuerzo  del  pilón. 

Atendiendo  i la  distancia  que  hay  desde  el  fiel,  al 
pilón  de  cincuenta  y cinco-libras,  y desde  el  fi.l  al  mús- 
culo , se  infiere  por  cálculo  .claro  y fácil  que  el  mús- 
culo , para  levantar  i el  peso  de  cincuenta  y. cinco  libras, 
debe  hacer  el  esfuerzo  de  treinta  y cinco  mil  seiscien- 
tas y ochenta.  Todo  este  esfuerzo  se  emplea  en  man- 
tener el  hueso  del  brazo  (que  es  la  romana)  en  equili- 
brio , y en  tener  levantado  dicho  peso.  Mas  porque 
el  músculo  deltoide  por  el  otro  extremo  está  unido  á' 
un  huesoi  inmoble  , se  debe  considerar  que  por  esta 
parte  hace  otra  tanta  fuerza  ; esto  es , en  todo  hace 
la  fuerza  de  (a)  setenta  y un  rail  trescientas  sesenta 
libras. 

La  razón  de  este  último  se  entiende  claramente  con 
el  simil  de  un  peso  que  esté  colgado  de  una  escarpia. 
Si  de  una  cuerda  qiíe  esté  atada  á una  escarpia  , col- 
gamos un  pescfMe  treinta  y cinco  mil  libras  , es  ne- 
cesario confesar  que  la  escarpia  por  su  parte  tira  tam-. 
bien  de  la  cuerda  con  una  fuerza  de  treinta  y cinco 
mil  libras  ^ porque  , si  no  tirara  asi , el  peso  caerla  en 
el  suelo  : por  tanto  , la  cuerda  está  tirada  por  abaxo 
del  peso  de  treinta  y cinco  mil  libras,  y por  arriba- 
de  la  escarpia  con  una  fuerza  de  otras  treinta  y cin- 
co mil  : esto  es,  la  cuerda  en  todo  sufre  el  esfuerzo; 
de  setenta  mil  libras.  Con  este  exemplo  se  entiende, 
cómo  haciendo  el  deltoide  con  un  extremo  la  fuerza 
de  treinta  y cinco  mil  seiscientas  ochenta  libras  por 
la  parte  del  brazo  , donde  está  colgado  el  peso  de  cin- 
cuenta y cinco  libras , y como  haciendo  la  misma  fuer- 


(a)  BorelH  (parte  i.  proposición  124.  cap.  17.  p.  213) 
sesenta  y un  mil  seiscientas  libras  la  fuerza  del  músculo  deltoide: 
mas  Nieuwentyt  (lib.  cap.  9.0.  1 16.  p.  96.)  por  calculo  a de- 
termina y demuestra  de  setenta  y un  rail  trescientas  sesenta  libras. 
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za  4e  otras  tantas  libras  con  el  otro  extremo  , que  es- 
tá unido  al  hueso  inmoble  del  hombro  (como  á una 
escarpia)  , en  todo  hace. el  esfuerzo  de  setenta  y un 
tnil  trescientasjjy  s.esentai libras,  que  es  la  fuerza  que, 
eomo  se  :ha  dicijo  hace  quando  levanta  las  cincuenta 
y cinco  libras  de  peso. 

197  Esta  explicación  da  á entender  bastantemente 
que  los  músculos  son  como  una  gran  fuerza  aplicada 
á los  huesos , que  sirven  como  de  romana , ó palanca. 
Quando  usamos  de  una  romana  , ponemos  el  pilón  en 
el  brazo  mas  largo  ; asimismo  , quando  nos  servimos 
de  una  palanca  , hacemos  la  fuerza  en  el  brazo  mas 
largo  : con  esta  industria  una  pequeña  fuerza  , ó un 
pilón  pequeño  , mueven  ó levantan  un  grande  peso.  Al 
contrario  sucede  e«  los  músculos  ,'  los  quales  están  apli- 
cados al  brazo  mas  corto  , y por  esto  necesitan  hacer 
un  esfuerzo  extraordinariamente  grande  para  levantar 
un  peso  pequeño  : mas  esta  disposición  sirve  al  mis- 
mo tiempo  maravillosamente  para  dar  mayor  movi- 
miento al  peso  que  se  levanta  ; porque  estando  este 
colgado  del  brazo  mas  largo  , un  pequeño  movimien- 
to en  el  brazo  mas  corto  hace  aumentar  la  velocidad 
en  el  peso  , y que  se  mueva  por  mayor  espacio. 

El  exemplo  propuesto,  con  toda  la  explicación  que 
se  ha  dado,  sirve  sin  duda  para  que  qualquiera  fácil  y 
simplemente  forme  idea  de  la  grande  fuerza  de  los  mús- 
culos , y de  su  modo  de  obrar.  Es  verdad  que  la  se- 
mejanza de  que  me  he  valido  no  es  absolutamente  per- 
fecta : mas  sustancialmente  contiene  quanto  basta  para 
que  se  entienda  la  presente  materia  , para  cuya  total 
inte^ligencia  quiero  todavía  exponer  con  mas  claridad 
el  dicho  modo  de  obrar. 


19B  Obsérvense  los  músculos  del  cuello,  brazo, &c. 
quando  se  levanta  algún  peso  , ó se  hace  fuerza , y se 

mA  hinchan.  Esta  hinchazón  acorta  los 

usculos  , con  lo  que  reáulta  que  se  acerquen  entre  sí 
los  huesos  de  que  tiran  , y que  se  mantengan  en  esta 
hiervas.  I,  Homb.Físic,  yy 
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situación  sin  ceder  al  peso  que  sé  levanta.' La  hincha- 
zón ó dilatación  de  los  músculos  proviene  de  la  rare- 
facción de  la  sangre  , y de  la  abundancia  de  espíritus 
animales  que  hay  en  la  sustancia  muscular.  Según  los 
cálculos  de  Juan  (a)  Bernoull , si  para  Jevantar  un  peso 
de  veinte  libras  se  pierden  cinco  átomos  de  espíritus, 
la  pérdida  de  ocho  átomos  bastará  para  levantar  el  pe- 
so quádruplo  , ó de  ochenta  libras.  De  este  cálculo 
parece  inferirse  que  el  hombre,  con  abundancia  de  es- 
píritus como  ocho  , será  quatro  veces  mas  fuerte  que 
el  que  tiene  espíritus  como  cinco.  Es  verdad  que  levan- 
tamos el  peso  de  diez  libras  con  poca  mayor  dificul- 
tad ó fuerza  , que  hacemos  para  levantar  un  peso  de 
cinco  libras  : y por  tanto  la  disipación  de  espíritus  no 
es  como  los  pesos  que  se  levantan. 

Hinchándose  los  músculos  , deben  necesariamente 
obrar  con  grande  esfuerzo.  Prueba  de  esto  nos  dan  al- 
gunas experiencias  claras  y fáciles  , que  tienen  alguna 
semejanza  con  el  obrar  de  los  músculos.  Atese  á una 
escarpia  una  cuerda  enjuta , que  mantenga  en  el  ayre 
un  gran  peso  : mógese  después , y se  notará  que  el  peso 
sube  tanto  espacio , quanto  se  encoge  la  cuerda.  Si  la 
introducción  de  un  poco  de  agua  en  la  cuerda  hace 
que  esta  levante  un  gran  peso  , la  abundancia  mayor 
del  xugo  nerveo  , por  exemplo,  en  los  músculos,  po- 
drá hacer  que  acortándose  estos  mantengan  ó levanten 

otro  mayor.  , 

loo  Otra  experiencia  , que  es  mas  semejante  al  mo-  , 

do  con  que  obran  los  músculos  , da  mejor  á entender 
el  grande  esfuerzo  que  estos  pueden  hacer.  Si  se  pone 
el  peso  de  cien  libras  sobre  una  vexiguilla  medio  1 e- 
na  de  ayre  , y se  sopla  por  un  canalito  que  entre  por 
su  boca  guarnecida  de  una  válvula  compuerta  , se 
advertirá  que  la  vexiga,  según  se  va  hinchando , va  le- 
ía) Juan  Bernoull  citado  (185)  , yoI.  i.  Dissertat.  de  motu 
musculoTum  , §•  i8.  p.  116. 
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vaíitando  el  peso  de  las-qien  libras.  Juan  Waílis  hizo  (a) 
esta, experiencia , y halló  que  se  levantaba  tanto  ma-» 
yor  peso , qiianto  mas  pequeño  era  el  canal  de  la  ve- 
xiga  , y quantp  mas  fuerte  y duradera  era  la  respira- 
ción del  que  soplaba.  Esta  experiencia  nos  hace  cono- 
cer quan  fácilmente  pueden  los  músculos  (cuyas  fibras 
son  como  otras  tantas  vexiguillas)  hacer  un  esfuerzo 
equivalente  á millares  de  libras.  Si  por  medio  del  ar- 
tificio humano  vemos  que  un  ligero  soplo  equivale  á la 
fuerza  de  centenares  de  libras,  ¿á  quánta  mas  fuerza 
podrá  equivaler  la  naturaleza  misma  , que  es  artificio 
de  las  manos  divinas? 

200  En  los  exemplos  con  que  he  procurado  dar 
alguna  idea  de  la  admirable  fuerza  de  los  músculos,  he 
prescindido  de  los  de  la  digestión  y nutrición  de  otros, 
en  que  por  ser  muchas  , y desconocidas  las  causas  con 
que  la  naturaleza  obra,  no  se  puede  fácilmente  redu- 
cir á cálculo  exácto  ningún  efecto  de  los  que  muestran 
claramente  su  actividad  y fuerza.  Pitcarnio  (b)  dice  que 
la  fuerza  de  la  contracción  en  el  estómago  equivale  al 
peso  de  doce  mil  novecientas  cincuenta  y una  libras;  y 
Fracassini  (c)  la  hace  corresponder , ó equivaler  al  de 
ciento  diez  y siete  mil  ochenta  y ocho.  Estos  dos  au- 
tores dicen  que  la  fuerza  del  estómago  y de  los  múscu- 
los del  vientre  , y del  diafragma , equivale  al  peso  de 
quatrocientas  sesenta  y un  mil  doscientas  diez  y nue- 
ve libras  , y Wainewrigth  (d)  la  hace  equivaler  al  de 
doscientas  sesenta  y un  mil.  Baste  haber  indicado  los 
cálculos  de  estos  autores  , para  que  el  lector  conjetu- 
re á lo  ménos  ser  no  ménos  admirable  que  prodigiosa 


Leídas 

(^) 

X756 

(d) 


Véase  Juan  Bernoull  en  la  disertación  citada,  §.14.  p.  m. 

1 itcarn.  De  motu  , quo  cibi  in  -ventrículo  redwuntur, 
, 1693  , 4.0  <5 

Fracassim  : De  natura,  morbi  hy^chondriaci.  Veronjc, 
Lassus  citado  (i6)  , siecle  xvn , p.  226. 
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la  fuerza  de  los  músculos.  Sobre  esta  no  puede  hacer 
la  menor  reflexión  el  filósofo  sin  tharavillarse  de  la  fá- 
. brica  del  cuerpo  humano  , y sin  reconocer  por  ínfibi- 
tamente  sabio  y poderoso  á su  supremo  Artífice.  “Una 
«cosa  hay,  decia  (a)  Galeno  filosofando  paganamente, 
»>que  á mi  parecer  descubre  manifiestamente  el  arte  de 
«nuestro  Artífice  : la  qual  arte  , si  alguno  con  ánimo 
«sincero  , y no  preocupado  , considera  , es  imposible 
«que  pueda  atribuir  al  irracional  acaso.  En  nuestro 
«cuerpo  hay  muchos  mas  músculos  que  aquellos  que 
«mueven  los  miembros  dependientes  de  la  voluntad  , y 
«cada  uno  de  ellos  tiene  su  debida  figura  y grandeza, 
«su  cabo,  remate  y postura,  y la  unión  del  nervio, 
«de  la  vena  y de  la  arteria  : y estas  cosas  deben  ser 
«convenientes  á la  grandeza  y al  sitio  de  la  unión.  Si 
«cada  organización  de  trescientas  partes  se  supone  te- 
«ner  diez  relaciones  de  las  dichas  , en  todas  las  tres- 
«cientas  partes  serán  tres  mil  las  relaciones.  Siendo 
«pues, igual  el  número  de  músculos  en  las  partes  de-’ 
«rechas  é izquierdas,  y sucediendo  lo  mismo  en  las 
«arterias,  venas  y en  los  nervios,  se  duplicarán  las 
«tres  mil  relaciones.  Lo  mismo  sucede  en  los  huesos, 
«que  son  mas  de  doscientos  : y en  cada  uno  de  ellos 
«hay  mas  de  quarenta  relaciones,  las  quales  duplica-* 
«das,  darán  muchos  millares  de  relaciones  ú acciones. 
«El  mismo  artificio  se  observa  en  las  entrañas,  y en 
«cada  parte  del  cuerpo  ; de  tal  modo  , que  si  se  cuen- 
«tan  sus  relaciones , se  hallarán  como  diez  millarp  de 
«ellas.  Yo  no  creeré  que  este  número  de  relaciones' 
«exista  sin  ser  efecto  del  sapientísimo  y poderosísimo 
«Artífice.  Quién  sea  este  no  me  atrevo  á decir , por- 
«que  me  enmudece  mi  ignorancia.  Veo  en  la  forma- 
«cion  del  feto  sabiduría  y poder  supremo/* 


(á)  Epitome  GalenI  (citado  8) : De  fcetuutn  forniatione  ¡ lib.  i. 
p.  6o. 
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CORAZON  Y CIRCULACION  DE  LA  SANGRE.  ‘ 


201  AJel  corazón  y de  la  sangre  trato  juntamente,' 
porque  al  animal  que  no  tiene  corazón,  falla  la  sangre. 
En  un  capítulo  trato  de  dos  asuntos  , que  dan  materia 
para  componer  muchos  y grandes  libros  , si  se  hubie- 
ran de  exponer  en  aquella  vista  con  que  las  miran  el 
anatómico  , el  médico  y el  físico.  Senac  , autor  famo- 
so y clásico , escribió  sobre  el  corazón  dos  grandes  vo- 
lúmenes en  quarto  , y protesta  que  escribe  lo  que  pue- 
de ser  útil , sin  detenerse  en  lo  que  puede  deleytar  á 
la  curiosidad  del  espíritu  : la  severidad  , dice  , de  re- 
ducir todo  á la  utilidad  de  los  cuerpos  en  la  medici- 
na.,es  ley  que  nos  prohibe  lo  inútil.  ¿Quánto  mas  vo- 
luminosa hubiera  sido  la  obra  de  Senac  , si  hubiese  in- 
troducido en  ella  las  innumerables  qüestiones  y dudas 
que  sobre  el  corazón  ha  excitado  la  curiosidad  de  los 
físicos?  De  lo  mucho  que  sobre  el  corazón  y la  sangre 
se  puede  decir  , escogeré  lo  poco  que  basta  para  satis- 
facer al  fin  de  esta  obra  : esto  es  , trataré  en  primer 
lugar  del  corazón  , dando  idea  de  su  naturaleza  , es- 
tructura y admirable  esfuerzo  : después  , de  los  cana- 
les que  reciben  la  sangre  de  él,  y de  los  que  la  vuel- 
ven al  mismo  ; y últimamente  discurriré  de  la  sangre. 

ARTÍCULO  I. 


Naturaleza  , estructura  y esfuerzo  del  corazón. 


202  JÍjI  corazón , entre  los  miembros  interiores  del 
cuerpo  humano,  es  el  mas  conocido  por  su  figura , poi 
su  influxo  en  el  mecanismo  corporal  , y por  los  efec- 
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tos  sensibilísimos  que  en  él  hace  qualquiera  pasión  del 
ánimo.  Las  partes  del  cuerpo  mas  fibrosas  son  las  mas 
irritables  : y porque  el  corazón  es  un  texido  de  fibras, 
con  facilidad  se  muestra  sensible  á qualquiera  impre- 
sión proveniente  de  los  afectos  del  ánimo.  El  espíritu 
humano  forma  ó produce  los  actos  de  amor  , odio, 
compasión  , venganza,  deslealtad,  agradecimiento 
y el  corazón,  irritabilísimo  por  su  naturaleza,  se  mues- 
tra sensible  á la  impresión  de  estos  actos  ó afectos : y 
la  mayor  ó menor  sensibilidad  del  corazón  hacen  pa- 
recer al  hombre  clemente  ó cruel.  Los  hombres  inhu- 
manos probablemente  tienen  un  corazón  de  fibras  po- 
co irritables  ; y por  lo  contrario  , el  del  hombre  cle- 
mente constará  de  fibras  finísimas  é irritabilísimas : por 
esto,  el  cruel  se  suele  llamar  hombre  de  corazón  duro 
ó empedernido  ; y de  corazón  dulce  y tierno  se  lla- 
ma el  hombre  clemente  y piadoso.  Estos  efectos  tan 
varios  provienen  de  diferentes  causas  .físicas : esto  es, 
de  la  diferencia  de  las  fibras  en  su  dureza  , figura , di- 
rección , y en  otras  calidades  que  las  hacen  mas  ó mé- 
nos  irritables.  Esta  práctica  de  observaciones  he  de- 
seado leer  en  las  obras  físico-anatómicas  , y en  vano 
la  he  buscado  , porque  en  ellas  no  se  halla  registrada, 
sino  muy  superficialmente. 

La  bondad  , que  llamamos  de  corazón  , es  su  fácil 
irritabilidad  física  en  qualquier  acto  de  compasión  pa- 
ra favorecer  al  inocente  oprimido , ó para  desear  ven- 
ganza contra  el  que  oprime.  Esta  bondad , que  juzgo 
ser  don  preciosísimo  de  la  naturaleza  , tal  vez  suele 
perjudicar  al  que  la  tiene , porque  juzga  mas  según  la 
ternura  de  su  corazón  , que  según  la  razón  : mas  co- 
munmente es  provechosa  , y siempre  supone  un  fondo 
grande  de  humanidad  , que  es  manantial  de  innumera- 
bles bienes. 

203  El  corazón  , cuya  figura  á todos  notoria  es  pi- 
ramidal , está  colocado  en  medio  del  pecho  con  su  pun- 
ta ácia  abaxo  , y con  la  basa  (que  es  su  parte  ancha) 
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ácia  arriba.  El  volúmen  del  corazón  (en  las  personas 
de  edad  viril  suele  tener  seis  dedos  de  alto , y quatro 
de  ancho  en  su  basa)  en  el  hombre,  respecto  de  su 
mole  corporal , es  mayor  que  en  los  animales.  La  ma- 
yor ó menor  grandeza  del  corazón  no  tiene  ninguna 
conexión  con  la  fiereza  ; pues  según  las  observaciones 
de  Hales  (a) , los  animales  tímidos , como  el  ciervo, 
la  liebre  , el  gamo  y el  jumento , tienen  el  corazón  mas 
grueso  que  otros  animales  valientes  : y las  fibras  de 
estos  no  son  mas  fuertes  ó rígidas  que  las  de  los  ani- 
males tímidos.  Suelen  ser  de  poca  fuerza  los  de  cora- 
zón grande  : la  sustancia  de  este  consta  de  nervios , ar- 
terias y venas  : y toda  su  mole  está  rodeada  de  una 
membrana  ó túnica  llamada  pericardia  ó pericardio 
(esto*  es  , al  rededor  del  corazón)  , que  no  dexa  mas 
intervalo  que  el  necesario  para  que  el  corazón  se  mue- 
va con  sus  vibraciones , ó latidos.  En  dicho  intervalo 
hay  un  licor  aguoso  , que  siempre  se  mantiene  en  can- 
tidad determinada  , y que  se  reproduce  en  caso  de  der- 
ramarse por  alguna  herida  , ó abertura  hecha  en  el  pe- 
ricardio. La  cantidad,  ó el  peso  de  dicho  humor,  no 
suele  pasar  de  tres  onzas  , y muchas  veces  pesa  mé- 
nos : aunque  no  es  muy  raro  el  caso  en  que  Se  han  ha- 
llado treinta  onzas  de  él.  Si  este  faltara  totalmente,  se- 
ria excesivo  el  calor  en  el  corazón  , y sus  vibraciones 
se  dificultarían  , como  se  ha  observado  en  algunas  per- 
sonas que  tenían  el  pericardio  unido  al  corazón.  jEste 
defecto  es  no  pocas  veces  causa  de  algunos  males  que 
la  ignorancia  atribuye  á los  pulmones.  Tal  vez  se  han 
encontrado  en  dicho  humor  lombrices  , que  son  causa 
de  palpitaciones  de  corazón  : también  las  suele  causar 
la  demasiada  acrimonia  del  humor.  Este  , que  algunos 
llamáron  agua  flemática  , sirve  no  solamente  para  hu- 
medecer y refrigerar  el  corazón  , sino  también  para 

(a)  Híemastatique  ¡ ou  la  statique  des  animatix  jiar  Etienne 
Hales.  Geaeve , 1744,  4.“  experience  6.  p.  27. 
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que  se  mueva  con  facilidad  y uniformidad.  El  humor 
del  pericardio,  dice  Senac  (a),  da  materia  á muchas  du- 
das , que  hasta  ahora  no  se  han  decidido. 

204  El  corazón  es  como  manantial,  ó gran  depó- 
sito, de  la  sangre  que  de  sus  senos  sale  por  los  canales 
que  se  llaman  arterias , y llegan  hasta  la  superficie  deí 
cuerpo  , desde  la  qual  la  sangre  vuelve  al  corazón  por 
otros  canales  , que  se  llaman  venas.  Estas  y las  arte- 
rias son  los  canales  por  donde  la  sangre  corre  por  to- 
do el  cuerpo  : las  arterias  la  reciben  calientísima  del 
corazón  , y la  llevan  hasta  las  extremidades  de  todo 
el  cuerpo , y por  esto  son  mas  fuertes  que  las  venas, 
las  quales  en  la  superficie  del  cuerpo  reciben  de  las  ar- 
terias la  sangre  , y la  vuelven  al  corazón.  Cómo  la 
sangre  salga  del  corazón  , corra  por  las  arterias  hasta 
la  superficie  del  cuerpo  , y desde  esta  vuelva  al  cora- 
zón , se  entenderá  fácilmente  con  la  explicación  si- 
guiente. 

En  el  corazón  hay  dos  senos,  llamados  comunmen- 
te ventrículos  derecho  é izquierdo.  En  cada  uno  de 
ellos  hay  una  vena  y una  arteria  : por  esta  sale  la  san- 
gre del  corazón  , y vuelve  ó entra  en  este  por  la  ve- 
na. El  mecanismo  sucede  así.  Al  ventrículo  derecho 
viene  á parar  (21 1)  una  vena  grande  llamada  cava 
(nombre  que  se  le  ha  dado  por  su  gran  concavidad): 
esta  recoge  la  sangre  de  todas  las  venas  del  cuerpo, 
exceptuada  la  vena  de  los  pulmones , de  la  que  se  ha- 
blará después  (210);  y recoge  también  el  licor  lácteo, 
ó quiloso  de  los  alimentos  (109),  y descarga  toda  la 
sangre  con  este  licor  en  el  ventrículo  derecho  del  co- 
razón. Desde  este  sale  la  sangre  por  una  arteria  , va 
á los  pulmones  , por  los  que  se  difunde  , ó reparte  , y 
después  recogiéndose  entra  en  una  vena  , que  desem- 
boca en  el  ventrículo  izquierdo , de  donde  el  corazoa 


(a)  Senac  citado  (137) : Strucínre  du  coeur  ^ liv.  2.  ch.  i.  2. 
p.  281.  j . 
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con  sus  vibraciones,  ó latidos,  la  hace  salir,  y entrar 
en  la  arteria  mayor  llamada  aorta  , que  está  unida 
dicho  ventrículo  izquierdo.  La  sangre  entrada  en  la 
aorta  se  reparte  en  innumerables  arterias  , en  que  se 
divide  la  aorta.  Estas  arterias  se  reparten  por  todo  el 
cuerpo , y llegan  á la  superficie  de  este  , desde  la  qual 
la  sangre  entra  en  innumerables  venillas , que  se  unen  en 
varios  troncos  , y todos  estos  en  la  vena  cava , la  qual 
vuelve  al  corazón  la  sangre , haciéndola  desembocar  en 
el  ventrículo  derecho.  Este  mecanismo  da  materia  pa- 
ra muchas  reflexiones  : insinuaré  algunas. 

205  La  sangre  sale  del  ventrículo  izquierdo,  co- 
mo se  ha  dicho  , y entra  en  la  arteria  aorta , que  se 
divide  en  innumerables  arterias  pequeñísimas ; y por- 
que la  mayor  capacidad  de  las  arterias  debe  estar  ácia 
el  corazón , desde  donde  corre  la  sangre , todas  las 
arterias  son  de  figura  cónica  , cuya  basa  está  ácia  el 
corazón.  Sale  de  este  la  sangre  calentísima  , y para 
que  las  arterias  resistan  á su  calor  , le  conserven  , y 
no  se  relaxen  con  el  impulso  grande  con  que  ella  sa- 
le , el  Hacedor  ha  fortificado  las  arterias  con  cinco  (a) 
cubiertas  compuestas  de  sutiles  láminas  nérveas,  es- 
ponjosas , glandulosas , musculares  y membranáceas 
con  venillas  y arterillas.  Estas  cubiertas  de  las  ar- 
terias son  mas  fuertes  que  las  de  ¡las  venas  , porque 
estas,  recibiendo  la  sangre  ménos  caliente  y agita- 
da con  ménos  impulso,  no  necesitan  de  hacer  tanta 
fortaleza  como  las  arterias.  Estas  son  ménos  anchas 
que  las  venas,  debaxo  de  las  quales  están  comunmente. 
En  el  punto  en  que  acaban  las  arterias  , empiezan  las 
venas  (210):  su  unión  conduce  para  que  la  sangre  no  se 
enfrie  al  pasar  desde  las  arterias  á las  venas,  y no  pierda 
notable  celeridad  en  su  movimiento,  como  se  dirá  in- 
mediatamente explicando  el  movimiento  del  corazón. 

206  Este  es  un  órgano  ó máquina  fortísiraa  por 

(a)  Boerhaave  , instltut.  n.  132. 

Hervás.  /.  Hornb,  Físic^ 
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SU  fábrica  y mecanismo : está  en  continuo  movimien- 
to , con  que  sin  cesar  ya  se  encoge  , y ya  se  ensan- 
cha. El  encogerse  se  llama  sístole  ó compresión  : y 
el  ensancharse  se  llama  diástole  ó dilatación.  Al  di- 
latarse el  corazón  , la  vena  cava  descarga  la  sangre  en 
el  ventrículo  derecho  , y la  vena  pulmonaria  (210)  des- 
carga su  sangre  en  el  ventrículo  izquierdo.  Luego  que  los 
dos  ventrículos  están  llenos  de  sangre  , el  corazón  se 
comprime,  ó encoge  fuertemente  , y de  este  modo  hace 
subir  por  una  arteria  que  va  á los  pulmones , la  sangre 
del  ventrículo  derecho,  y arroja  en  la  arteria  aorta  la 
sangre  del  ventrículo  izquierdo.  Este  es  el  admirable 
mecanismo  con  que  el  corazón  está  en  continuo  movi- 
miento, y causa  este  en  la  sangre  que  recibe  , y arroja 
de  sí.  En  no  pocas  obras  de  físicos  modernos  se  alegan 
experiencias,  y se  leen  ingeniosas  reflexiones  para  expli- 
car mecánicamente  la  causa  del  movimiento  del  cora- 
zón ; mas  esta,  como  bien  dice  Lassus(a^,  es  desco- 
nocida , ó como  mejor  dice  Senac  citado  (189)  , lo  que 
sobre  ella  han  dicho  los  antiguos  es  erróneo  ; y los 
modernos , atribuyendo  al  corazón  el  mecanismo  que 
se  han  figurado  , se  han  apartado  no  ménos  que  los 
antiguos  del  mecanismo  de  la  naturaleza.  En  el  cora- 
zón podemos  considerar  dos  cosas ; una  , su  movimien- 
to, y otra,  el  modo  con  que  se  mueve.  La  primera  pro- 
viene del  primer"'  móvil  que  es  el  espíritu  ; mas  ig- 
noramos si  proviene  mediata  ó inmediatamente  ; es- 
to es  , si  el  movimiento  se  hace  inmediatamente  en  el 
corazón  , ó en  otros  miembros  que  le  muevan.  La  se- 
gunda, que  consiste  en  las  sucesivas  acciones  con  que 
el  corazón  sin  cesar  se  comprime  y se  dilata  , debe 
provenir  de  su  mecanismo  ; mas  nosotros , por  la  ig- 
norancia de  este  , ó de  las  leyes  naturales  , no  sabe- 
mos cómo  naturalmente  suceden  las  dichas  acciones. 
En  una  palabra  , el  movimiento  del  corazón,  y el  mo- 


(a)  Lassus  citado  (16) , siecle  xvJJ.  p.  223. 
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do  con  que  se  mueve  , son  dos  misterios  visibles  é in- 
explicables de  la  naturaleza  que  confunden  nuestra  ig- 
norancia , y nos  harán  sabios  verdaderos , si  en  ellos 
reconocemos  los  efectos  claros  y sensibles  del  poder 
infinito , y suma  sabiduría  del  Criador  que  resplande- 
cen en  todas  sus  criaturas. 

207  El  corazón  , destinado  para  estar  en  continuo 
y fuerte  movimiento  de  compresión  y dilatación , de- 
bía constar  de  una  estructura  conveniente  á su  desti- 
no : la  exáctitud  , constante  igualdad  , y duración 
con  que  este  se  exercita  , y cumple  por  el  corazón, 
son  efectos  claros  de  ser  fortísima  su  estructura.  Se 
advierte  que  no  hay  derecha  ninguna  fibra  en  el  co- 
razón , sino  todas  son  obliquas  , ó transversales  des- 
de su  basa  hasta  su  punta.  Esta  dirección  obliqua  de 
todas  las  fibras,  que  conspira  claramente  para  la  ma- 
yor fortaleza  del  corazón  , no  es  efecto  del  acaso.  Si 
con  el  microscopio,  aplicado  á nuestra  vista,  observa- 
mos , ademas  de  las  fibras  del  corazón  , el  inmenso  nú- 
mero que  en  él  hay  de  vasos,  canales  y glándulas  , nos 
confundiremos  con  su  observación  sin  poder  saber  , có- 
mo el  texido  de  todas  estas  cosas  concurre  para  que 
el  corazón  se  mueva , y mantenga  un  sumo  calor  que 
se  comunica  á la  sangre  , y desde  esta  á todo  el  cuer- 
po. La  fuerza  con  que  el  corazón  obra  moviéndose  á 
sí  mismo  , é impeliendo  la  sangre , es  siempre  la  mis- 
ma : los  geómetras  han  pretendido  sujetarla  á sus  cál- 
culos; y estos  , aunque  siempre  poco  exáctos , convie- 
nen en  demostrarnos  que  es  grande  y maravillosa  la 
fuerza  con  que  el  corazón  se  mueve.  Para  dar  de  ella 
alguna  idea  al  lector , servirán  las  siguientes  obser- 
vaciones. 

Al  comprimirse  el  corazón  la  sangre  de  su  ven- 
trículo derecho  , como  se  ha  dicho,  va  á los  pu’mo- 
nes  ; y la  de  su  ventrículo  izquierdo  se  vacia  , ó en- 
tra en  la  arteria  aorta.  Observemos  la  fuerza  con  que 
en  esta  arteria  entra  la  sangre  impelida  , ó arrojada 

zz  2 
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por  el  corazón  , y sigue  encanalada  por  unas  arterias 
hasta  lo  mas  alto  de  la  cabeza  , y por  otras  hasta  las 
extremidades  de  las  manos  y de  los  pies.  Si  en  el 
ventrículo  derecho  del  corazón  de  un  perro  (a)  se  po- 
ne un  tubo , y al  mismo  tiempo  se  ata  la  arteria  aor- 
ta , la  sangre  que  debia  ir  por  la  arteria  pulmonar, 
salta  , ó sube  por  el  tubo  á la  altura  de  diez , y aun 
de  doce  pies.  Ciertamente  la  sangre  que  desde  el  ven- 
trículo izquierdo  pasa  á la  arteria  aorta  , tiene  mayor 
impulso  ó fuerza  que  la  sangre  que  va  á los  pulmones 
por  la  arteria  pulmonar  \ porque  la  sangre  de  la  ar- 
teria aorta  debe  subir  á la  cabeza  , y llegar  hasta  las 
extremidades  del  cuerpo  por  rodeos  , y ángulos  de 
canales  , y vasos  oprimidos  con  el  peso  , y con  la 
vecindad  de  otras  partes  del  cuerpo , con  la  situación 
violenta  que  este  tiene  muchas  veces , y con  las  fuer- 
zas que  se  hacen  caminando,  braceando,  levantando  pe- 
sos , &CC.  Hales  hizo  varias  experiencias  para  calcular  la 
subida  de  la  sangre  por  un  tubo  aplicado  al  ventrícu- 
lo izquierdo  del  corazón  , y halló  (b)  que  la  sangre 
de  las  carótides  en  un  caballo  (221)  subió  nueve  pies 
y medio  ; en  un  carnero  de  noventa  y una  libras  de 
peso  subió  casi  seis  pies  y medio  : en  un  gamo  su- 
bió quatro  pies  y dos  pulgadas  ; en  un  perro  que 
pesaba  cincuenta  y dos  libras  , subió  seis  pies  y 
ocho  pulgadas  : en  otro  perro  que  pesaba  diez  y 
nueve  libras , subió  ocho  pies  ménos  una  pulgada : 
y en  un  hombre  que  pese  ciento  y sesenta  libras. 
Hales  supone  de  siete  pies  y medio  la  subida  de 
su  sangre.  Según  las  experiencias  del  mismo  Ha- 
les (c)  la  arteria  carótide  de  un  perro  de  la  raza 

(a)  Lassus  citado,  siecle  xv/r.p.  223.1-IaIes (exper.  ir.  p^  61.) 
juzga  que  dificilinente  se.  puede  hacer  la  experiencia  que  ata 
X«nssus 

(b)  Hales  citado  (1021 , la  staticjue , exper.  8.  p.  25. 

(c)  Hales  citado  , exper.  22.  p.  135. 


TRATADO  III.  CAPITULO  VI.  3ÍJ5 

llamada  española  en  Francia  é Italia  (esto  es  de  un 
perro  pachón  de  caza),  llegó  á romperse  al  tener 
el  peso  equivalente  á una  coluna  de  agua  de  ciento 
noventa  pies  de  altura.  El  peso  de  esta  coluna  de  agua 
es  casi  cinco  veces  y media  mayor  que  el  de  la  atmós- 
fera, Hizo  asimismo  (a)  Hales  p6r  romper  la  carótide  de 
una  yegua  con  la  introducción  de  ayre  condensado  en 
ella;  y no  pudo  romperla.  De  estas  experiencias  Ha- 
11er  (b)  infirió  que  la  arteria  aorta,  sin  reventar,  puede 
sufrir  el  peso  de  cien  libras.  Mas,  para  formar  por  me- 
dio de  un  efecto,  á todos  sensible  y visible,  idea  cierta 
de  la  gran  fuerza  con  que  el  corazón  arroja  la  sangre 
á las  arterias  , basta  observar  que  , si  un  hombre  con 
una  de  sus  manos  levanta  y mantiene  en  el  ayre  un 
peso  de  cien  libras  , se  verá  que  este  peso  le  levanta 
notablemente  á cada  pulsada  de  sus  arterias : la  qual 
pulsada  es  efecto  del  movimiento  del  corazón  , co- 
mo se  explicará  después.  En  vista  de  esteexemplo,  no 
deberá  causar  maravilla  que  Jurin  haga  equivaler  al 
peso  de  quince  mil  libras  'la  fuerza  del  corazón  , y 
que  Borelli  (c)  , no  atreviéndose  á determinar  la  can- 
tidad de  esta  , se  contentase  con  decir  que  no  lle- 
gaba á equivaler  al  peso  de  ciento  y ochenta  mil  li- 
bras. Hales  (d)  hizo  equivaler  la  fuerza  aparente  del 
corazón  humano  al  peso  de  cincuenta  y una  libras: 
la  del  corazón  del  caballo  al  de  ciento  y trece  libras: 
al  de  treinta  y cinco  libras  la  del  corazón  del  carne- 
ro ; al  de  diez  y nueve  libras  la  del  corazón  de  los 
perros  grandes  : y al  de  once  libras  la  del  corazón 
de  los  perros  pequeños.  Para  conciliar  estas  y otras 
opiniones  aparentemente  contrarias  sobre  la  fuerza  del 

(a)  Hales  citado  , exper.  22.  p.  136. 

(b)  Haller  citado  (99)  , vol.  i.  n.  132.  p.  335. 

(c)  Borelli  (96) , de  motu  animalium,  é'C.  tom.  2.°  sen  pars  2 

5*  Fop.  73-  P- 143-  prop.  76.  p.  149.  ^ 

(n}  Hales  (202) , statiqiie  des  animaiix  j é'C.  exper.  8.  p.  35. 
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corazón  , con  el  traductor  de  la  obra  de  Hales  en  len- 
gua francesa  (a),  haré  las  siguientes  reflexiones. 

Hales  en  sus  cálculos  trata  de  la  fuerza  aparente 
del  corazón  , ó de  la  que  la  potencia  motriz  emplea, 
no  para  la  compresión  del  mismo  corazón  , sino  pa- 
ra equilibrar  la  resistencia  de  la  sangre.  Un  moder- 
no en  su  fisiologia  parece  confundir  la  fuerza  aparen- 
te con  la  total  del  corazón.  Es  cierto  que  Keill  en  su 
tercer  ensayo  sobre  la  fuerza  que  el  corazón  hace  pa- 
ra arrojar  la  sangre  , ha  dado  motivo  al  paralogismo 
de  coní^nndir  dichas  fuerzas : mas  Borelli  lo  ha  puesT 
to  todo  en  claro,  diciendo  que  la  fuerza  con  que  se 
mueve  el  corazón  , no  llega  á equivaler  al  peso  de 
ciento  ochenta  mil  libras  ; y Keill  por  otra  parte  de- 
muestra que  es  solamente  de  algunas  onzas  la  fuerza 
que  tiene  la  sangre  al  salir  del  corazón.  Esta  diferen>r 
cia  entre  los  cálculos  de  Borelli  y Keill  ha  escanda- 
lizado á los  que  se  toman  el  gusto  de  desacreditar  el 
uso  de  la  matemática  en  la  medicina  ; mas  ellos  no 
advierten  que  la  diferencia  es  de  palabras  solamente: 
pues  Borelli  calcula  la  fuerza  total  del  corazón,  y Keill 
calcula  solamente  una  parte  infinitamente  pequeña  de 
dicha  fuerza.  Se  volverá  á discurrir  de  la  fuerza  del 
corazón  (222). 

208  Digna  de  particular  atención  es  la  estructura 
de  los  dos  ventrículos  del  corazón , los  quales  se  di- 
ferencian en  la  fortaleza.  Convienen  los  anatómicos  en 
que  el  ventrículo  izquierdo  es  de  estructura  mas  fuer- 
te que  el  derecho.  Galeno  (b)  advirtió  esta  diferencia, 
que  ciertamente  no  es  efecto  del  acaso.  ¿Por  qué  el 
supremo  Artífice  hizo  mas  fuerte  el  ventrículo  izquier- 
do que  el  derecho  ? Le  hizo  , responde  bien  Lower  (c), 

(a)  Véase  en  la  estática  de  Hales : experiencia  8.p.  34- 

(b)  Galeno  citado  (^8) , epitome,  b'C.  de  tisú  partium , lib.  6. 

(c)  Lower  citado  (101) , de  carde , 6’C*  cap.  i.  p.  28. 
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porque  saliendo  de  este  ventrículo  la  sangre  que  en- 
tra en  la  arteria  aorta  , y se  difunde  por  todo  el  cuer- 
po hasta  sus  últimas  extremidades  , el  dicho  ventrículo 
debia  impelerla  con  mayor  fuerza  que  la  que  se  necesita 
dar  á la  sangre  que  sale  del  ventrículo  derecho  , y va 
á parar  solamente  á los  pulmones , que  están  cerca  del 
cqrazon , y por  ser  de  masa  tierna  hacen  poca  resis- 
tencia para  r,ecibkla¿  Esto  hace  ver  que  en  la  ad- 
mirable fábrica  del  corazón  no  hay  punto  que  no  ten- 
ga aquella  fuerza , y particular  calidad  que  le  com- 
peten para  exercitar  sus  propias  funciones.  Sobre  la 
diferencia  ó igualdad  de  los  ventrículos  del  cora- 
zón en  la  capacidad,  están  discordes  los  anatómicos. 
Lower  (a)  dice  que  es  igual  la  capacidad  de  los  dos 
ventrículos.  Nannoni  (b)  dice  así;  "He  encontrado 
«poca  diferencia  en  la  capacidad  de  los  ventrículos: 
«el  derecho  aparece  mayor  en  las  cadáveres  , porque 
«al  morir  acude  á él  mucha  sangre.  El  ventrículo  iz- 
«quierdo  es  mas.  fuerte  y>  grueso  ¿que  el  derecho  en 
«hombres  y animales.”  Heister  (c)  dice  así  : "El 
«ventrículo  derecho  es  algo  mayor  que  el  izquierdo 
«en  los  adultos  : y en  el  feto  es  al  doble  mayor  que 
«el  izquierdo.. Weiss  afirma,  que  en  muchos"  anima- 
«les  qué  habían  sido  muertos  repentinamente , el  ven- 
« tríenlo  derecho  era  mayor  que  el  izquierdo  , y que 
«su  mayor  grandeza  provenia  de  la  resistencia  de  la 
«sangre  al  pasar  por  los  pulmones  en  las  agonías  de  la 
«muerte.  Lassus,  que  refiere  (d)  esta  observación  de 
«Weiss,  añade  haberse  observado  en  los  animales  muer- 
«tos , que  el  ventrículo  derecho  del  corazón  era  el  pri- 


(n)  Lower  , cap.  i.  p.  jo. 

(b)  Nannoni  citado  (i  14),  anaíomta  , vó¡.  2.  cap.  1°  sec- 
ción 2.  p.  9.  ^ 

p ^206  ■ circulación  de  la  sangre 


(d)  Lassus  citado  (16)  , essay  , ^c.súde  xvii.  p.  215.. 
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«mero  que  moría  (Haller  supone,  como  cosa  cierta, 
»>que  es  el  último  (a).)”  Podrá  decirse  con  Aurivillio  (b) 
y Meckel , que  el  mayor  diámetro  del  ventrículo  de- 
recho y de  la  arteria  pulmonar  depende  de  los  obstá- 
culos que  encuentra  en  los  pulmones  la  circulación  de 
la  sangre.  Si  esto  fuera  cierto , los  que  respiran  con 
fatiga  , los  que  tocan  instrumentos  de  viento,  y los  que 
se  exercitan  en  trabajos  de  gran  fuerza,  deberían  te- 
ner el  ventrículo  derecho  del  corazón  mayor  que  el 
ventrículo  izquierdo : mas  esto  no  se  verifica  con  la 
observación  : ántes  bien  esta  confirma  ser  cierta  y cons- 
tante la  desigualdad  de  los  ventrículos,  como  lo  es  la 
de  sus  orejas,  que  en  la  anatomía  se  llaman  derecha  é 
izquierda.  Esta  , dice  Nannoni  (c) , es  menor  que  la 
derecha ; porque  en  ella  se  junta , ó desemboca  mé- 
nos  sangre  que  en  la  derecha  : en  la  izquierda  desem- 
boca solamente  la  sangre  de  las  venas  de  los  pulmo- 
nes, y en  la  derecha  descarga  la  demas  sangre  de 
todo  el  cuerpo.  Para  que  todas  las  arterias  y venas, 
que  terminan  en  el  corazón,  tengan  su  situación  libre 
y propia,  hay  agujeros  en  el  pericardio,  ó en  la  te- 
la que  rodea  el  corazón  : estos  son  nueve : dos  sir- 
ven para  las  arterias  pulmonares : uno  para  Ja  arteria 
aorta:  quatro  para  las  venas  pulmonares;  y dos  para 
las  venas  llamadas  cavas.  Hay  también  agujerillos  pa- 
ra dar  paso  á las  venas  coronarias , y á los  nervios 
del  corazón,  el  qual  se  nutre  en  sus  propios  licores. 
Hay  en  él  dos  (221)  arterias  coronarias,  que  comu- 
nican con  la  aorta  ; y una  vena  también  coronaria  que 
comunica  con  la  cava  inferior.  "No  se  admite,  di- 
»ce  (d)  Nannoni , otra  comunicación  de  arterias,  o 

fa)  Haller  citado  , vol.  i.  §.  i J9.  p.  365.  ^ 

(b)  Véanse  las  memorias  de  la  academia  de  Berlín  del  ano  1 7 J o,^ 

y Lassus  citado,  p.  214. 

(c)  Nannoni  citado  (i  14)  » anatomía , &c.  vol.  2.  cap.  2.  sec- 
ción 2.  p.  1 1. 

(d)  Nannoni  citado  , p.  12. 
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o venas  con  los  vasos  coronarios  : las  observaciones  de 
»)Teberio  en  contrario  se  confutan  por  muchos  ana- 
otómicüs;  y las  mejores  son  las  de  Douwernay.”  La 
situación  del  corazón  no  es  en  el  punto  local  en  que 
está  el  centro  de  gravedad  del  cuerpo  : si  estuviera 
colocado  en  este  punto  , 'no  estarla  bien  defendido, 
distarla  mucho  de  los  pulmones  en  que  se  purifica  y 
refrigera  su  sangre  , y necesitarían  ser  dos  y tres  ve- 
ces mas  fuertes  sus  latidos,  ó vibraciones  , para  que  la 
sangre  pudiera  subir  á la  cabeza  , y conservar  en  esta 
su  calor.  El  anatómico  que  observa  atentamente  la  si- 
tuación , la  reconoce  admirable  por  muchas  razones; 
y lo  cierto  es,  que  él  descubre  pocas  , y que  son  muchas 
mas  las  que  ignora. 

209  En  las  poquísimas  cosas  , que  sobre  la  descrip- 
ción de  la  fábrica  del  corazón  , y de  su  fuerza  he 
indicado,  tiene  el  lector  inmensa  materia  de  contem- 
plación , con  que  admire  y alabe  el  poder  y la  sa- 
biduría del  supremo  Hacedor  en  su  formación.  El  co- 
razón es  el  primer  inovedor  visible  del  mecanismo 
humano;  y por  esto  convenia  que  fuese  robustísimo  y 
fortísimo , que  estuviese  colocado  en  medio  del  cuer- 
po, y en  el  lugar  mas  defendido  y fuerte  de  este. 
Convenia,  que  sin  dependencia  de  ningún  miembro, 
estuviese  en  continuo  movimiento  , que  este  se  mantu- 
viese en  equilibrio  , y que  se  comunicase  á la  menor 
partecilla  del  cuerpo.  El  debía  enviar  á cada  punto 
de  este  sustancia  nutritiva , movible  y caliente , y 
volver  á recibirla  para  perfeccionarla  y aumentarla 
con  la  del  quilo.  Mas  ¿quién  podrá  enumerar  las  fun- 
ciones que  debe  hacer  el  corazón  ? Ignoramos  su  nú- 
mero y su  calidad,  y lo  poco  que  sabemos  , oprime 
nuestra  ignorancia  , y confunde  nuestra  admiración. 


Hervas,  I.  Homb.  Fisic, 
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ARTICULO  II. 

Arterias  y venas. 

210  Xjos  canales  por  donde  la  sangre  sale  del  co- 
razón y vuelve  á él , son  los  que  llamamos  arterias 
y venas.  La  sangre  sale  del  corazón  por  los  canales 
arteriosos , y vuelve  á él  por  los  venosos.  Se  dixo 
ántes  (205)  que  las  arterias  son  mas  fuertes  que  las  ve- 
nas , y que  estas  empiezan  en  el  punto  en  que  las  arte- 
rias acaban.  Sobre  el  punto  de  unión  de  estas  con  las 
venas  hay  diversidad  de  opiniones  entre  los  físicos. 
Hales  (a)  juzga  que  las  arterias  capilares  ó delgadí- 
simas comunican  inmediatamente  con  las  venas  , ha- 
ciendo pasar  á estas  la  sangre.  Leeuwenhoek  (b)  afir- 
ma haber  visto  con  el  microscopio  pasar  inmediata- 
mente la  sangre  desde  las  arterias  á las  venas  en  las 
ranas  y en  los  peces  (c) ; y añade  ser  imposible  dis- 
tinguir este  paso  de  la  sangre  en  el  cuerpo  humano 
y en  los  animales  , porque  los  globillcs  de  ella  en 
las  arterias  capilares  no  tienen  color,  y cada  uno  de 
ellos  es  tan  pequeño  , que  millares  de  globillos  no 
hacen  el  volúmen  de  un  grano  de  arena.  Malpighi 
afirma  haber  visto  también  el  dicho  pasage  de  la  san- 
gre : no  obstante  , Du-Verney  (d)  y otros  anatómi- 
cos defienden  que , entre  las  extremidades  de  las  ar- 
terias y las  de  las  venas  , se  interpone  una  sustan- 
cia por  la  que  pasa  la  sangre  que  sale  de  aquellas, 
y entra  en  estas.  De  qualquiera  manera  que  suceda 

(a)  Hales  citado  (203);  Statique  des  animanx  ¡ b'C.  exper.  22. 

P:  , 

(b)  Leeuwenhoek  citado  (113):  Arcana- &c.  epist.  oj. 

p. 

(c)  Leeuwenhoek  citado,  p.  175. 

(dj  Lassus  citado  (ló) , siecle  xviit.  p.  300, 


TRATADO  III.  CAPITULO  VI.  3/1 

la  unión  (a)  mediata  ó inmediata  de  las  arterias  con 
las  venas , es  in*negable  que , concurriendo  en  un 
punto  visible  de  carne  muchas  arterias  y venas  ca- 
pilares , toda  la  sangre  de  las  arterias  entra  en  las 
venas  con  dirección  tan  admirable  , que  no  se  pier- 
de la  menor  gota  de  sangre  en  el  pasage. 

Las  venas  son  mas  anchas  que  las  arterias  , y es- 
ta diferencia  en  anchura  no  es  efecto  del  acaso  , sino 
de  la  sabia  providencia  del  supremo  Artífice  que  las 
formó.  En  el  corazón  entra  la  sangre  desde  las  venas, 
y si  estas  fueran  tan  estrechas  como  las  arterias , la 
sangre  correria  por  aquellas  tan  comprimida  , como 
corre  por  estas,  y al  caer  en  el  corazón  embaraza- 
rla ó disturbarla  el  movimiento  de  este.  En  las  venas 
asimismo  entra  (109)  el  quilo  inmediatamente,  y pa- 
ra recibirle,  refinarle,  y convertirle  en  sangre,  ellas 
deben  tener  mayor  capacidad  que  las  arterias.  Entre 
estas  hay  una  que  es  mas  ancha  que  su  respectiva  ve- 
na ; y este  fenómeno  no  es  casual  , sino  constante 
siempre,  y necesariamente  consiguiente  á la  purifica- 
ción de  la  sangre  en  los  pulmones.  El  quilo  que  se 
mezcla  en  las  venas  con  la  sangre , y pasa  al  cora- 
zón, va  inmediatamente  desde  este  á los  pulmones, 
en  donde  purificándose  se  despoja  de  sus  partes  inú- 
tiles, que  en  gran  número  salen  con  la  respiración. 
En  este  caso , la  coluna  de  sangre  y quilo  que  desde 
el  corazón  pasó  por  las  arterias  á los  pulmones,  vuelve 

(a)  Helvecio  en  su  obra : Lettres  au  sujet  de  la  lettre  critique 
de  Mr.  Besse , ij'c.  pretende  probar  que  entre  el  lin  de  las  arte- 
rias y el  principio  de  las  venas  no  media  una  sustancia  esponjosa, 
Como  defienden  Bes$e , y otros  famosos  anatómicos.  Se  demuestra 
en  la  anatomía , dice  Helvecio  , que  no  existe  y es  inútil  este  te- 
Jtido  esponjoso  entre  las  arterias  y venas,  las  qúales  comunican  in- 
mediatamente entre  sí;  y la  delicadeza  de  sus  canales  es  tal , que 
estos  se  ocultan  á los  mejores  microscopios.  Véase  la  historia  de 

ía  Academia  de  ias  Ciencias  del  año  1725 : impresión  de  París  en 
el  aito  1727.  p. 
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desde  estos  disminuida  al  corazón  por  la  vena  pulmo- 
nar, la  qual,  debiendo  contener  ménos  cantidad  de 
liquido  que  la  arteria  pulmonar,  deberá  ser  menor 
que  esta.  Algunos  físicos  conjeturan  que  son  iguales 
los  vasos  arteriosos  y venosos  que  desde  el  corazón 
llevan  la  sangre  á los  pulmones  , y desde  estos  la 
vuelven  al  corazón  , y juzgan  que  el  observarse  ma- 
yor la  arteria  pulmonar  que  la  vena  pulmonar,  pro- 
viene , dice  Sabatier  (a) , alegando  en  su  favor  las 
observaciones  de  Weiss  y Meckel  (208) , de  causas  que 
en  la  agonía  de  la  muerte  retardan  ó impiden  el  cur- 
so de  la  sangre.  A esta  opinión  se  inclina  también  Ha- 
11er  ; mas  no  parece  creíble  que,  manteniéndose  los 
vasos  sanguíneos  siempre  en  su  respectiva  grandeza, 
aun  quando  se  violentan  con  trabajos  de  gran  fuerza, 
puedan  algunos  dilatarse  en  el  punto  de  la  muerte, 
en  el  que  falta  el  vigor  al  cuerpo  humano,  y consi- 
guientemente los  vasos  sanguíneos  no  pueden  hacer  ni 
sufrir  gran  violencia.  Mas  dexando  estas  dudas  sin  de- 
cisión , parece  que  se  deba  tener  por  cierto  que  el  to- 
tal de  las  venas  es  mas  ancho  que  el  de  las  arterias, 
como  defiende  Helvecio  (b) , que  da  al  total  de  las 
venas  una  quarta  parte  mayor  de  capacidad  que  al 
total  de  las  arterias.  De  esto  se  infiere  que  la  sangre, 
al  pasar  desde  las  arterias  á las  venas , pasa  desde  lo 
estrecho  á lo  ancho ; y parece  que  en  el  mecanismo 
corporal,  la  sangre  pasa  siempre  desde  lo  estrecho  á 
lo  ancho , pues  según  las  medidas  de  Helvecio , he- 
chas á presencia  de  Winslow  y Morand  , buenos  físi- 
cos , la  cavidad  de  la  arteria  aorta  es  á la  cavidad 
de  las  arterias , en  que  se  divide , como  el  núme- 

(a)  Véase  b memoria  de  Sabatier  en  la  p.  51  de  la  historia  de 
la  Academia  de  las  Ciencias  del  año  1774  , impresa  en  Paris 
crt  el  de  1778. 

(b)  Véase  histoire  de  l'  Academie  Royale  des  Sciences  dell 

anace  , 1727.  4.®  p.  24. 
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ro  64  es  al  71  : así  pues,  la  sangre  al  salir  de  la  ar- 
teria aorta , y entrar  en  las  otras  arterias , pasa  des- 
de lo  estrecho  á lo  ancho.  En  su  curso  por  las  arte- 
rias dexa  cantidad  notable  de  linfa  y de  otros  hu- 
mores para  nutrir  y llenar  las  partes  por  donde  pa- 
sa; y por  tanto,  menor  cantidad  de  sangre  sale  de 
las  arterias  en  su  paso  á las  venas,  que  salió  del  co- 
razón para  entrar  en  la  arteria  aorta.  Si  en  las  venas 
entra  ménos  sangre  que  entró  en  las  arterias,  ¿por 
qué  el  total  de  estas  es  ménos  capaz  que  el  total  de 
las  venas?  Los  físicos  dan  á esta  pregunta  muchas  so- 
luciones ; mas  ninguna  de  ellas  parece  suficiente  para 
aquietar  la  razón.  Yo  conjeturo  que  la  mayor  anchu- 
ra de  las  venas  convenga  para  recibir  mucha  mate- 
ria que  por  algún  accidente  no  se  transpira , y se  de* 
bia  transpirar.  Si  esta  materia  no  se  recogiera  en  al- 
gunos vasos  por  donde  corriese  , se  corromperia. 

21 1 En  los  vasos  sanguíneos  merecen  particular 
atención  y observación  sus  válvulas  ó compuertas,  co- 
locadas y dispuestas  con  admirable  órden  y artificio. 
Se  ha  dicho  ántes  (204)  que  en  los  ventrículos  del 
corazón  entran  ó desembocan  quatro  vasos  sanguí- 
neos , dos  en  cada  ventrículo ; pues  en  el  derecho 
entra  la  vena  cava  (cuyo  tronco  se  divide  en  dos  ra- 
mos llamados  vena  cava  inferior  ó descendente,  y ve- 
na cava  superior  ó ascendente),  y una  arteria  llama- 
da pulmonar  (que  se  divide  y subdivide  en  los  varios 
ramos  que  van  á los  pulmones);  y en  el  ventrículo 
izquierdo  entran  la  vena  llamada  pulmonaria  (que 
vuelve  al  corazón  la  sangre  que  de  él  salió  por  la 
arteria  pulmonar ) , y la  arteria  grande  ó aorta.  En 
las  extiemidades  de  estos  quatro  vasos  sanguíneos 
hay  (a)  once  válvulas  ó compuertas  dispuestas  y co- 
locadas de  tal  modo , que  en  las  venas  permiten  el 


(a)  Martínez  citado  {38) ; Anatomia,  b'C.  tratado  i . sección  6. 
cap.  3.  p.  250. 
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peso  ó la  caída  de  su  sangre  en  los  ventrículos  del 
corazón  , é impiden  que  desde  estos  la  sangre  pueda 
entrar  en  las  venas;  y por  lo  contrario  las  válvulas 
en  las  arterias  permiten  ó abren  la  entrada  á la  san- 
gre del  corazón  en  las  arterias , é impiden  que  de  es- 
tas retroceda  y vuelva  al  corazón. 

En  la  extremidad  de  lá  vena  cava  hay  tres  vál- 
vulas llamadas  tricúspides  ^ esto  es,  de  tres-puntas  ó 
triangulares , cuyo  artificio  es  tal  que  en  la  dilatación 
del  corazón  se  aflojan  y caen  para  dar  paso  á la  san- 
gre que  desde  elU’  baxa  á este  , en  cuya  compresión 
las  válvulas  tiradas  de  sus  fibras  se  cierran,  é impU 
den  á la  sangre  su  regreso.  Este  es  el  admirable  ofi- 
cio que  hacen  estas  válvulas,  y las  de  los  demas  va- 
sos sanguíneos.  En  el  orificio  de  la  arteria  pulmona- 
ria hay  tres  llamadas  si^tnoideas  ^ esto  es,  á manera 
de  la  (a)  antigua  letra  C,  la  qual  en  griego  se  lla- 
maba sigma  , noipbre  que  también  significa  medialu- 
na ó medio  círculo:  en  la  extremidad  de  la  vena  pul- 
monaria hay  dos  válvulas  llamadas  tnitrcfles , porque 
tienen  la  figura  de  mitra  ; y en  el  principio  de  la  ar- 
teria aorta  hay  tres  llamadas  semilunares , porque 
tienen  la  figura  de  un  semicírculo.  La  variedad  de  fi- 
guras que  tienen  las  respectivas  válvulas  de  cada  va- 
so sanguíneo , es  la  mas  conveniente  para  impedir  en 
unos  la  entrada  de  la  sangre , y en  otros  la  salida; 
pues  aunque  todos  los  vasos  aparecen  igualmente  re- 
dondos, no  obstante,  en  la  compresión  y dilatación 
del  corazón,  se  varía  su  redondez  de  modo,  que  el 
vacío  en  unos  vasos  se  cierra  bien  con  válvulas  trian- 
gulares , y en  otros  con  válvulas  semicirculares.  Esta 
parece  ser  la  causa  final  de  la  variedad  de  figuras  en 
las  válvulas,  y no  la  que  alega  Martínez  (b)  dicien- 
do, que  las  válvulas  triangulares  cierran  mejor  que 


(a)  Juan  Gorreo  citado  (49)  1 en  el  artículo  «ni'í/o/íi;.  p-  569. 

(b)  Martínez  citado,  p.  2J  r. 
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las  semicirculares , y que  aquellas  se  pusiéron  en  las 
venas,  porque  en  estas  habia  mayor  riesgo  de  retro- 
ceder la  sangre  que  en  las  arterias.  Este  riesgo  es 
cierto;  mas. si  las  venas  se  mantuvieran  siempre  con 
la  misma  redondez  , con  que  ciertamente  se  manten- 
drárts  las  válvulas  triangulares  cerrarían  ó impedi- 
rían ménos  que  las  semicirculares  el  retroceso  á la 
sangre. 

Ademas  de  las  dichas  válvulas  hay  otras  muchas 
en  las  venas ; su  número , dice  Dion  (a) , es  incierto,, 
y Martínez  (b)  añade,  que  sin  duda  habrá  innume-^ 
rabies  que  no  se  han  descubierto;  y que  algunos  cu- 
riosos han  demostrado  ciento  ochenta  en  los  brazos, 
manos , muslos , piernas  y pies.  En  (c)  estos  miem- 
bros hay  respectivamente  mayor  número  de  válvulas 
que  en  las  demas  partes  del  cuerpo , porque  la  san- 
gre que  desde  estas  partes  remotas  del  cuerpo,  va  a^ 
corazón,  necesita  de  mayor  apoyo  (que  dan  las  vál- 
vulas) para  subir  y volver  al  corazón.  En  las  venas 
yugulares,  principalmente  en  las  de  los  animales,  se. 
hallan  también  algunas  válvulas  que  impiden  la  cai-1 
da  de  la  sangre  en  el  celebro  i,  quando  tienen  la  ca-' 
beza  baxa.  La  colocación  y disposición  de  todas  las 
válvulas  de  los  vasos  venosos,  son  de  tal  manera 
que  se  abren  ácia  el  corazón  , y cierran  por  la  par- 
te opuesta  , esto  es,  que  abren  ó dan  paso  á-la  san- 
gre ácia  el  corazón,  é impiden  el  retroceso;. de;. ella].; 
La  sola  vista  de  este  mecanismo, debería  haber  basta» 
do  , como  nota  Diou  , para  que  los  antiguos  hubieran 
conjeturado  y aun  conocido  el  curso  ó la  circulación 


( 

(a)  Dion  citado  {^<^)  yAnaíomej  ^c,  demonstraiio  an^Jomicax 

p.  4»0.  • . • ; 

(b)  Martínez  citado:  tratado  4.  lección  12.  cao.  2.  p.  57^. 

(c)  En  las  venas  grandes  las  válvulas  se  disfingücn  clarauj¿nre'' 
pues  aparecen  como  nudos  de  las  venas.  El  sangrador,  dice  Dion 

i den  la  íacil  salida  de. la  sangre,  ijue  cmóaces  sale  arrastrada. 
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de  la  sangre  por  las  venas  ácia  el  corazón  , pues  veiau 
que  las  válvulas  la  facilitaban  ácia  él,  é impedían 
que  retrocediese;  mas  no  advirtiéron  esta  circulación, 
porque  preocupadamente  establecían  por  máxima  fun- 
damental de  anatomía , que  el  hígado  enviaba  por 
las  venas  la  sangre  á todas  las  partes  del  corazón  pa- 
ra nutrirlas  ; y aunque  veian  que  las  válvulas  por  su 
disposición  impedían  esta  repartición  de  la  sangre 
para  nutrición  del  cuerpo,  se  mantenían  en  su  pre- 
ocupación diciendo,  que  las  válvulas  servían  para  que 
Ja  sangre  no  corriese  precipitadamente  por  las  venas. 

212  En  el  número,  figura  y colocación  de  las 
válvulas,  y en  sus  funciones,  tiene  el  moderno  físico 
un  artificio  admirable,  que  los  antiguos  ignorárou 
existir  en  el  cuerpo.  Ellas  son  otras  tantas  puertas  con 
tan  diversas  figuras  y en  sitios  tan  varios,  que  se  abren 
y cierran  continuamente  con  direcciones  contrarias, 
¿Se  dirá  que  el  acaso  ha  sido  el  artífice  de  estas  puer- 
tas, y que  él  mismo  es  el  portero  que  las  abre  y cierra 
quando  y como  conviene?  Aunque  las  válvulas  que 
hay  en  los  orificios  de  las  arterias  aorta  y pulmonar, 
y todas  las  que  hay  en  diversos  sitios  de  las  venas, 
convengan  en  hacer  sus  respectivos  oficios  de  abrir  el 
paso  ó la  puerta  á la  sangre , ó de  impedir  que  esta 
retroceda,  ó entre  en  donde  no  conviene  , á este  ofi- 
cio común  cada  una  de  las  válvulas  reúne  otro  par- 
ticular en  el  modo , tiempo  , y en  otras  circunstan- 
cias en  que  se  mueve;  y si  una  sola  de  estas  faltára, 
se  echaría  á perder  todo  el  mecanismo  de  la  circula- 
ción de  la  sangre.  "Nos  q’^eda , dice  Nieuwentyt  (a) 
«hablando  solamente  de  las  válvulas  de  los  vasos  que 
«entran  en  el  corazón  (211),  una  dificultad  respecto 
«del  movimiento  del  corazón,  en  el  que  cada  uno  de 
r,sus  ventrículos  tiene  ó recibe  dos  orificios  (de  los 

(a)  Nieuwentyt  citado  (86).  Zr  ctciíteHce  de  Dictt  ¡ lib.  t. 
«hap.  4.  £>•  3*' 
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«vasos  sanguíneos),  esto  es,  cada  ventrículo  tiene  un 
«orificio  para  recibir  la  sangre,  y otro  para  dexarla 
«salir.  Parece  que  la  sangre  debía  entrar  ó salir  de 
«un  golpe  en  cada  ventrículo;  mas  para  que  no  su- 
«ceda  esto,  el  Criador  ha  puesto  en  los  ventrículos 

«una  especie  de  válvulas que  nosotros  no  sabria- 

«mos  observar  sin  pasmo,  si  no  considerásemos  los  fi- 
wnes  que  el  Criador  ha  tenido  en  ponerlas,”  Para  en* 
tender  bien  el  objeto  de  admiración  que  nos  propone 
Nieuwentyt  en  sus  expresiones  citadas,  basta  que  el 
lector  se  acuerde  que,  como  á-ntes  se  ha  dicho  (21 1), 
en  cada  ventrículo  entran  una  arteria  y una  vena  ; y 
que  al  mismo  tiempo  las  venas  descargan  en  él  su 
sangre  , y -las  arterias  la  reciben.  ¿Cómo  puede  suceder 
que  en  cada  ventrículo  del  corazón  reciban  al  mismo 
tiempo  las  arterias  la  sangre  , y las  venas  la  echen  fuera 
de  sí  por  los  dos  orificios  de  los  vasos  que  en  él  entran? 
Esto  sucede  por  medio  del  artificio  de  las  válvulas  que 
hay  en  dichos  orificios.  Con  artificio  igualmente  prodi- 
gioso se  mueve  la  válvula  de  la  vena  subclavia.  "En  el 
«pasar  á esta  el  quilo  , dice  Nieuwentyt  (a)  , se  nos 
«presenta  una  maravilla,  que  prueba  la  sabiduría  déla 
«suprema  providencia  , aunque  á la  simple  reflexión 
«parece  no  hallarse  cosa  extraordinaria.  El  canal  del 
«quilo  (109)  que  desemboca  en  la  vena  subclavia  , tie- 
«ne  en  su  orificio  una  membrana  que  hace  el  oficio 
«de  válvula  , impide  que  la  sangre  de  la  vena  sub- 
» da  vía  entre  en  el  dicho  canal  , y abriéndose  dexa 
«el  paso  libre  al  quilo  para  que  entre  en  la  dicha  sub- 
« clavia , y se  mezcle  con  su  sangre.”  La  vista  de  la 
situación  del  canal  del  quilo,  llamado  canal  toráci- 
co (íoi)»  y de  la  vena  subclavia  , da  motivo  para  que 
descubramos  mas  y mas  maravilloso  el  oficio  de  la  di- 
cha válvula.  La  vena  subclavia  se  une  cerca  del  co- 
razón con  dirección  obliqua , en  la  que  la  sangre  ba- 

(•a)  Nieuwentyt  citado,  lib.  i.  diap.  3.  p.  28. 
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xa  precipitada  al  corazón  : á un  punto  de  dicha  di- 
rección está  unido  el  canal  torácico  , ó del  quilo , de 
modo  que  este  sube  perpendicularmente  por  el  canal 
para  entrar  en  la  subclavia.  El  impulso  de  la  subi- 
da del  quilo  abre  la  válvula  , y cierra  el  paso  á la 
sangre  de  la  subclavia , y entrando  en  esta  el  quilo, 
baxa  precipitadamente  al  corazón  con  la  sangre  que 
ya  habia  pasado  de  la  subclavia.  La  válvula  debe  es- 
tar en  continuo  movimiento  por  el  tiempo  en  que  el 
quilo  pasa  desde  el  canal  torácico  á la  subclavia , y 
estará  inmoble  por  las  muchas  horas  en  que  no  pasa 
ningún  quilo.  Este  es  el  admirable  oficio  que  hace  la 
válvula  de  la  vena  subclavia  y del  canal  torácico. 

213  De  lo  poco  que  se  ha  dicho  sobre  las  vál- 
vulas de  la  vena  subclavia  , y de  los  quatro  vasos 
sanguíneos  que  entran  en  los  ventrículos  del  corazón, 
inferirá  el  lector  quán  gran  materia  de  observación  y 
admiración  dan  las  válvulas  y membranas  que  la  ana- 
tomía antigua  despreció  , ó no  juzgó  dignas  de  su  a- 
tencion.  "Célebre  fué  , dice  Haller  (a)  , Fabricio  de 
jíAquapendente  por  el  descubrimiento  délas  válvulas 
wde  las  venas  , aunque  ignoró  su  uso  : las  válvulas  se 
j> encuentran  espesísimas  en  todos  los  miembros:  por 
«su  oficio  sostienen  la  sangre  quando  el  corazón  no  la 
»» recibe  , porque  se  comprime  para  echar  por  las  ar- 
«terias  la  que  en  sí  tiene;  mas  quando  el  corazón  se 
«dilata  para  recibir  la  sangre  délas  venas,  las  válvu- 
«las  se  comprimen  para  impelerla  ácia  el  corazón. 
En  un  repentino  susto,  la  sangre  acude  precipitadamen- 
te á este  con  tanta  abundancia  en  algunos  casos,  que 
le  inunda  , y oprime  impidiéndole  su  movnmento.  En 
tal  caso  se  abren  con  suma  velocidad  todas  las  vál- 
vulas de  las  venas  , para  que  la  sangre  corra  en  ayu- 
da del  corazón. 


(a) 

p.  341 


Haller  citado , in  Hermán.  Boerliaave , inst.  vol.  i.n.  133. 
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Quándo  el  corazón  se  dilata  , las  arterias  se  com- 
primen , y estas  se  dilatan  quando  se  comprime  el  co- 
razón. La  compresión  y dilatación  que  sucesivamente 
se  hacen  en  las  arterias  , son  las  pulsadas  que  se  per- 
ciben en  algunas  arterias , como  en  las  de  las  sienes^ 
muñecas , &c.  La  correspondencia  entre  la  dilatación 
y compresión  del  corazón  con  la  compresión  y dila- 
tación de  las  arterias , podrá  cada  uno  en  sí  mismo  ob- 
servar fácilmente  , poniendo  , ó tocando  con  la  mano 
derecha  la  punta  de  su  corazón  en  el  lado  izquier- 
do de  su  pecho  , y tomándose  al  mismo  tiempo  con 
la  mano  izquierda  el  pulso  de  su  derecha.  Si  la  con- 
tracción del  corazón  es  muy  fuerte  , las  pulsadas  se 
hacen  sensibles  en  muchísimas  arterias:  y quando  los 
niños  tienen  calentura  , se  perciben  las  pulsadas  en 
las  yemas  de  sus  dedos.  En  los  moribundos  se  retira 
sensiblemente  el  pulso  : esto  es , no  se  perciben  pul- 
sadas en  las  extremidades  de  su  cuerpo  : se  dexarán 
de  sentir  en  las  muñecas,  y se  percibirán  en  los  bra- 
zos , que  están  mas  inmediatos  al  corazón  que  aque- 
Uas:  y de  este  modo  sucede  que  en  la  vecindad  de 
la  muerte  , el  pulso  solamente  se  siente  en  algunas  ar- 
terias cercanas  al  corazón.  En  las  venas  no  se  sien- 
ten las  pulsadas  , porque  no  es  sensible  su  compre- 
sión , ni  su  dilatación.  .Desde  la  punta  de  las  arterias 
cuya  figura  es  cónica  (204)  , pasa  la  sangre  á las  ve- 
nas , que  (a)  suelen  ser  dos  y tres  veces  mas  anchas 
que  las  arterias  , y de  fibras  ménn<! 


(b)  Haller  citado  , vol. 


3 (137),  liv.  I.  chap.  I.  8.  p.  ¿¿c 
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tas  no  se  compriman  y dilaten  , y entónces  fácilmente 
se  puede  originar  la  muerte.  Esta  en  muchos  viejos 
proviene  de  la  gran  rigidez  de  las  arterias  que  se 
osifican  ó endurecen  notablemente  : porque  en  este  ca- 
so el  corazón  con  su  movimiento  no  puede  vencer  la 
resistencia  de  las  arterias  , obligándolas  á comprimirse 
y dilatarse  sucesivamente. 

214  Sobre  los  latidos  del  corazón  , y las  pulsadas 
de  las  arterias,  reflexiona  bien  Nieuwentyt  (a)  dicien- 
do : '*¿Por  qué  estos  continuos  golpes  de  corazón  y 
«arterias  no  se  sienten  por  los  hombres  , sino  quan- 
«do  queriendo  sentirlos  , tocan  con  las  manos  alguna 
«arteria?  El  no  sentirse  continuamente  tales  golpes 
«( responde)  demuestra  un  particular  efecto  de  la  sa- 
«biduría  y bondad  de  nuestro  Criador.  El  nos  ha 
«hecho  insensibles  los  golpes,  ó las  pulsadas  del  co- 
» razón  , y de  las  arterias  , para  que  la  atención  que 
«debemos  poner  en  las  cosas  que  hacemos  , no  se  dís- 
« turbase  , ni  interrumpiese.  Yo  sé  que  el  impío  des- 
« preciará  esta  reflexión  : mas  el  hombre  que  conoce 
«á  Dios  , sabe  que  tiene  obligación  de  dirigirle  todos 
«sus  pensamentos , y de  buscarle  en  sus  obras.  El 
«Criador ‘se  ha  dignado  de  producir  este  fenómeno 
«tan  maravilloso,  para  que  las  continuas  pulsadas  del 
«corazón,  y de  las  arterias,  no  interrumpiesen  la 
«atención  que  debemos  poner  en  nuestras  ocupaciones.^ 
Algunos  físicos  han  querido  persuadirse  á que  las  di- 
chls  pulsadas  en  sí  nos  son  sensibles , mas  no  adver- 
timos su  impresión  por  causa  del  hábito  que  tenernos 
en  sentirlas  continuamente.  Esta  persuasión  es  vanísi- 
ma , y contraria  á la  experiencia  , pues  si  por  algún 
accidente  sucede  que  el  corazón  palpite  fuertemente, 
ó crezca  el  golpe  de  las  pulsadas  en  alguna  arteria, 
aunque  este  mal  dure  muchos  años  , no  por  esto  el 
hábito  hace  que  no  se  advierta  continuamente  por  las 

(a)  Nieuwentyt  citado  > fiv.  i.  chap.  6.  p. 
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personas  que  le  padecen.  Las  pulsadas  se  nos  hacen 
sensibles , quando  padecemos  algún  mal  de  que  ellas, 
por  disposición  admirable  del  supremo  Artífice , nos 
dan  aviso.  Si  el  movimiento  del  corazón  y de  las  ar- 
terias fuera  inalterable  , ó si  la  alteración  que  pade- 
ciera nos  fuera  insensible  , faltarla  la  ciencia  del  pul- 
so, que  es  la  principalísima  parte  de  la  medicina.  El 
dicho  movimiento  no  solamente  se  altera  para  avisar- 
nos del  mal  que  padecemos , sino  también  para  des- 
truir , y aniquilar  su  causa.  Apénas  se  alteran  los  hu- 
mores del  cuerpo , ó padece  lesión  alguna  parte  de 
este , quando  la  sangre  empieza  á fermentar  , y á po- 
nerse en  grande  agitación  , y el  movimiento  del  co- 
razón y de  las  arterias  se  aumenta ; y toda  esta  re- 
volución en  la  sangre , en  el  corazón  y en  las  arterias, 
se  dirige  á la  expulsión  de  la  causa  del  mal ; por  lo 
que  con  razón  los  latinos  (a)  diéron  á la  calentura  el 
nombre  febris  , del  verbo  antiguo  febrito , que  signifi- 
ca purgo , purifico  : pues  el  fin  de  la  fermentación  de 
la  sangre  , y del  acelerado  movimiento  del  corazón, 
y de  las  arterias  , es  purgar,  ó purificar  los  humores 
de  los  malos  líquidos  que  en  ellos  se  han  introduci- 
do , y causan  el  mal  : y el  fin  principal  de  la  medi- 
cina es  ayudar  á la  naturaleza  para  que  se  efectúe  esta 
expulsión ; mas  la  ignorancia  hace  no  pocas  veces, 
que  los  remedios  dados  para  facilitarla  la  impidan.  La 
alteración  del  movimiento  de  la  sangre  no  es  sensi- 
ble en  todas  las  arterias  , porque  para  el  fin  de  la 
medicina  basta  que  lo  sea  en  algunas  : lo  es  determi- 
nadamente en  las  arterias  de  las  muñecas,  que  siem- 
pre están  descubiertas  : y lo  es  en  algunas  otras , pa- 
ra que  el  pulso  de  todas  ellas  nos  diga  quál  es  el 
estado  de  la  circulación  de  la  sangre  en  todo  el 
cuerpo. 

{A  Los  griegos  á la  calentura  llamaron  pyrecsia  y pyrefos, 
nombres  que  significan  calor , y akiden  al  grande  que  se  siente  en 
la  fiebre.  La  palabra  calentura  alude  también  al  cdor. 
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215  En  las  reflexiones  que  acabo  de  hacer  sobre  el 
pulso , he  indicado  el  curso  de  la  sangre  , sobre  el 
qual  deberé  hablar  en  discurso  separado,  que  será  el 
del  siguiente  artículo.  La  conexión  entre  las  noticias 
del  pulso  , y las  de  la  circulación  de  la  sangre,  es 
tanta,  que  no  se  puede  discurrir  del  pulso  sin  hablar 
del  movimiento  de  la  sangre  y no  se  puede  hablar 
de  este  sin  tratar  del  pulso ; por  lo  que  , dexando  pa- 
ra el  siguiente  artículo  las  noticias  que  en  este  podria 
desear  el  lector,  concluyo  el  presente  llamando  su  aten- 
ción para  que  vea  en  un  punto  de  vista,  y admire  en 
los  vasos  sanguíneos  su  número,  calidad,  situación, 
dirección  , grandeza  y figura.  El  verdadero  físico  no 
puede  observar  ninguna  de  estas  propiedades  sin  ad- 
mirar , en  lo  poco  que  llega  á conocer  , la  sabiduría, 
providencia  y bondad  del  supremo  Hacedor.  Yo  no 
puedo  proponer  al  lector  la  consideración  de  qual- 
quiera  de  dichas  propiedades  sin  temor  de  confundir 
su  entendimiento  con  las  inmensas  relaciones  que  la 
descubren,  y muestran  admirable.  Si  propongo  á la  con- 
sideración humana  los  innumerables  ramos  en  que  el 
tronco  de  las  arterias  , que  llamamos  arteria  aorta,  y 
el  de  las  venas,  que  llamamos  vena  cava , se  dividen 
y subdividen  , se  figurará  que  le  propongo  un  labe- 
rinto. Efectivamente  tal  parece , y tal  es  el  tosco 
dibuxo  en  que  en  las  láminas  anatómicas  vemos  deli- 
neados los  ramos  de  vasos  sanguíneos , que  salen  de 
dichos  troncos  ; no  obstante  que  se  delinean  solamente 
los  ramos , que  se  hacen  sensibles  á la  mas  simple  y 
■corta  vista.  Si  en  dibuxo  se  delinearan  todos  los  ramos 
que  con  la  ayuda  del  microscopio  la  vista  descubre, 
el  número  de  ellos  crecerla  inmensamente : mas  no 
por  esto  se  habrían  delineado  todos  , pues  sabemos  que 
hay  muchísimos  mas.  En  qualquiera  punto  de  carne 
vemos  sangre , y la  existencia  de  esta  supone  que  en 
él  hay  arterias  que  la  traen  del  corazón  , y venas 
que  la  vuelven  á este ; mas  nosotros  con  el  microsco- 
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pío  no  distinguimos  estos  vasos  en  todos  los  puntos  de 
carne  en  que  con  el  mismo  microscopio  vemos  sangre. 
Esta  en  todos  los  puntos  de  la  carne  sale  de  las  ar- 
terias , y entra  en  las  venas  : no  hay  arteria , á cuya 
punta  no  corresponda  la  de  otra  vena,  para  que  nin- 
gún átomo  de  sangre  quede  estancado  , ni  dexe  de 
volver  al  corazón  de  donde  salió.  Estas  y otras  in- 
mensas delicadezas  que  la  vista  descubre  en  el  artificio 
y mecanismo  de  los  vasos  sanguíneos  , ¿ podrá  el  pir- 
Tonísta  creerlas  efecto  del  acaso , y no  obras  hechas 
con  inmensa  sabiduría  por  un  oculto  Hacedor  ? La  na- 
turaleza no  es  otra  cosa  que  el  obrar  que  vemos  en 
las  cosas  sensibles : mas  este  obrar  no  es  el  Hacedor 
de  la  obra , el  qiial  se  quiere  figurar  el  vicioso  é ig- 
norante impío  , como  única  divinidad  material : el  di- 
cho obrar  es  efecto  de  la  voluntad  del  supremo  Ar- 
tífice de  todo  : y ¿ cómo  su  obra  podría  ser  tan  pefecta 
5in  que  él  fuera  perfectísimo  ? 

ARTICULO  ÚI. 

S angre  , su  circulación  : cantidad , celeridad  , y causa 
de  su  movimiento. 

216  Todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  sobre  el 
corazón  y las  arterias  , supone  la  circulación  de  la  san- 
gre : de  ella  debo  ya  discurrir , indicando  al  mismo 
tiempo  curiosas  observaciones  de  los  modernos  sobre 
la  cantidad  de  sangre , y sobre  la  celeridad  con  que 
se  mueve  circulando  por  venas  y arterias. 

La  sangre,  uno  de  los  materiales  inmediatos  de 
la  corporal  animalidad , se  compone  de  las  sustancias 
simples  combustibles.,  llamadas  hidrógeno  , carbónico 
y azoto  , que  se  combinan  con  la  llamada  oxígeno  en 
tal  manera  , que  este  oxígeno  no  forme  con  aquellas 
un  ácido.  El  calor  de  la  sangre  es  de  32  grados  en 
una  gran  parte  de  los  animales  : en  los  peces  , serpien- 
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tes  , y quadriipedos  ovíparos,  es  del  calor  , ó temple  de 
su  ambiente.  La  causa  del  calor  en  la  sangre  provie- 
ne (112)  del  calórico  que  el  ayre  vital  dexa  en  el  ac- 
to de  la  respiración  (236).  La  sangre  es  algo  dulce 
mezclable  con  el  agua  , y unible  con  el  frió  : facilí- 
simamente  casi  por  sí  misma  se  divide  en  tres  sus- 
tancias , llamadas  suero  blanco , suero  encarnado  ó 
parte  colorada  , y materia  fibrosa,  que  tienen  propie- 
dades diversas.  Él  suero  blanco , combinado  con  óxi- 
dos metálicos  (a)  al  fuego , se  coagula  ; y la  coagu- 
lación se  debe  á la  mas  íntima  unión  del  oxigeno  con 
el  suero.  El  suero  encarnado  es  de  la  misma  natura- 
leza del  blanco,  y solo  se  distingue  de  este  en  que  tie- 
ne un  poco  oxido  de  hierro.  La  materia  fibrosa  es  coa- 
gulable por  sí , y se  deshace  con  los  alkalis.  La  quí- 
mica reciente  ha  descubierto  otras  propiedades  en  la 
sangre , que  es  origen  común  de  todos  los  materiales 
inmediatos  líquidos  y sólidos  del  cuerpo  animal  , y 
para  este  efecto  se  hace  , y sirve  por  toda  partecilla 
de  este  su  circulación  maravillosa  ántes  ignorada  ú ol- 
vidada. 

Muchos  autores  entre  los  descubrimientos  moder- 
nos ponen  el  de  la  circulación  de  la  sangre  , y otros 
le  dan  á lo  ménos  tanta  antigüedad  como  á Hipócra- 
tes. Entre  los  chinos  la  noticia  de  la  circulación  ,de 
la  sangre  es  tan  antigua  , que  dificilmente  se  podrá  se- 
ñalar el  siglo  en  que  se  empezó  á tener.  El  fundarnen- 
to  de  todas  las  observaciones  médicas  de  los  chinos 
es  la  ciencia  de  distinguir  la  calidad  del  pulso,  como 
dicen  Le-Compte  (b) , Du-Halde  y otros  principales 
historiadores  de  la  China:  y esta  ciencia  no  se  pudo 

(a)  Oxido  metálico  es  un  metal  de  qualquiera  manera  unido  con 
oxigeno,  que  no  baste  para  formar  un  ácido. 

(b)  Nouveaux  mentoires  sur  /’  etat  present  de  la  Chine  par 
Louis  Le-Compte  , jesuite.  París,  1696,  vol.  2.  £u  el  vol.  x. 
lettre  d monsei¿n.  de  Philipeaux , p.  449. 
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perfeccionar  ni  aun  cultivar  medianamente , sin  co- 
nocer el  curso  circular  de  la  sangre , por  lo  que  es- 
te entre  los  chinos  se  debió  conocer  desde  el  tiempo 
inmemorial , en  que  casi  toda  su  ciencia  médica  se  re- 
duxo  á la  del  pulso. 

Déla  noticia,  ó del  conocimiento  que  los  griegos 
tuviéron  de  la  circulación  de  la  sangre  , no  sabemos 
mas  que  lo  que  se  lee  en  las  obras  de  Hipócrates,  ca- 
las que  Linden  (a)  con  algunos  físicos  halla  descrita 
claramente  la  dicha  circulación.  Freind,  dice  (b)  Ha- 
ller  , buscó  en  Nemesio  esta  circulación;  mas  Neme- 
sio repitió  lo  que  había  dicho  Erasistrato,  diciendo, 
que  el  paso  de  la  sangre  desde  las  arterias  á las  ve- 
nas pequeñas  estaba  patente.  Parece  innegable  que 
Hipócrates  en  sus  escritos  supone  la  noticia  de  la  cir- 
culación de  la  sangre  , de  cuyo  curso  habla  claramen- 
te , como  el  lector  podrá  ver  en  sus  expresiones  que 
pongo  en  nota  separada  (c).  Haller  teniendo  presentes 

(a)  Juan  Antonides  Van-der-Linden  publicó  la  disertación  in- 
titulada : Hippocrates  de  circuitu  samuinis.  Drelincourt,  Riola- 
no  Y otros  físicos  suponen  que  en  las  obras  de  Hipócrates  se  habla 
claramente  de  la  circulación  de  la  sangre. 

(b)  Haller  citado  (72),  in  Boerhaave  , instituí.  voL  i.  n.  160. 
p.  300. 

(c)  Magni  Hippocratis  Coi  ¡ opera  omniagr.  et  lat.  dilhen- 
Joan.  Ant9ntdíeVaHder~Linden.l.MQáiin\  Haravnr.  tAA.-  8 o, 
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estas  expresiones  dixo  (a)  así;  ”Si  Hipócrates  conoció 
«el  movimiento  circular  de  la  sangre , y si  sobre  él  ha 
«escrito  , usó  ciertamente  tales  palabras  , que  ninguno 
«ha  entendido,  y que  á Galeno,  su  sagacísimo  intér- 
«prete,  no  diéron  motiva  para  conjeturar  tal  circula- 
«cion.’’  Confiesa  el  mismo  Haller  (b)  ser  indudable, 
que  Hipócrates  conoció  fiuxo  de  los  humores  desde  el 
corazón  á las  partes  del  cuerpo,  y desde  estas  al  co- 
razón : y que  dió  á la  sangre  movimientos  contrarios 
por  los  mismos  vasos  en  diversos  tiempos ; opinión  que 
después  se  impugnó  por  Aristóteles.  Los  autores  que  nie- 
gan á Hipócrates  el  conocimiento  de  la  circulación  de 
la  sangre,  suponen  que  de  esta  circulación  ha  sido  pri- 
mer descubridor  Harveo,  que  nació  en  el  año  de  1577; 
mas  ántes  de  este  año  habian  hablado  claramente  de 
ella  algunos  médicos.  Cristoval  Mendez  en  el  de  1553 
imprimió  en  Jaén  una  obra  intitulada  : Del  exer cicla 
y su  provecho  (que  el  año  de  1765  lei  en  la  biblio- 
teca real  de  Madrid):  y en  ella  supone  el  curso  cir- 
cular de  la  sangre  , del  que  Francisco  Reyna  en  el 
capítulo  xciv.  de  su  libro  de  albeytería,  impreso  en 
Burgos  el  año  de  1564,  habla  como  de  cosa  cierta 

ifsis  safiguis,  Qiii  autern  avertitur  j occurrit  , et  c[ut 

quidem  avertitur  volens  disce  dere  , qui  vero  superne  it^uit  vo- 
lens  intra  procederé  , hic  impelluntur  , 'nc  diffunduntur  , ac  mu- 
luo  circumagitantur  , et  pulsum  venís  exhihent.  Estos  textos  en 
que  parece  liablar  claramente  Hipócrates  de  la  circulación  de  a 
sangre  , los  he  notado  leyendo  sus  obras ; hallo  que  Hipócrates 
habla  tambien  del  movimiento  de  la  sangre  en  el  citado  volumen  i. 
tratado  de  las  venas  , párrafo  penúltimo:,  esto  es  , ?•  3^^’ 

en  el  tratado,  de  los  ensueños,  §.  8.'p.  638.  En  el  volumen 
tado  de  la.  enfermedad  sagrada  , %.  6.  p.  310.  &c.  Daniel  Le-C  erc 
su  obra:  Histoire  de  la  medicine.  Amsterdam,  1702,4.  > 
cita  otros  textos  de  Hipócrates:  véase  el  tomo  i.”  de  esta  historia 
de  la  medicina,  p.  i.  lib.  3.  cap.  3.  p.  118, 

. (a)  Haller  citado  , p.  366. 

(b)  Haller  citado  , p.  366.  nota  a. 
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y notoria , diciendo  (a)  : por  manera  , que  la  sangre 
anda  en  torno  , y en  rueda  por  todos  los  miembros , ex-- 
cluye  toda  duda.  El  anatómico  Colombo  en  su  anato- 
mía impresa  el  año  de  1559  afirma,  que  la  sangre 
pasa  á los  pulmones  desde  el  ventrículo  derecho  del 
corazón  , desde  el  qual  pasa  después  al  izquierzo , y 
que  esta  circulación  de  la  sangre  no  se  hacia , com» 
se  suponía  , atrevesando  la  membrana  que  se  interpone 
entre  los  dichos  ventrículos.  Colombo  hace  esta  ob- 
servación, y dice  , que  ninguno  ántes  que  él  la  ha- 
bía hecho.  Es  creíble,  dice  Wotton  en  sus  reflexio- 
nes sobre  la  literatura  moderna  (citado  por  James  en 
el  artículo  Anatomía  de  su  diccionario  de  medicina), 
que  Colombo  no  hubiese  leído  la  obra  del  médico  es- 
pañol Miguel  Servet , impresa  veinte  años  ántes  del  de 
1559  , en  que  él  imprimió  su  anatomía : en  dicha  obra 
habla  así  Servet:  ''La  comunicación  de  la  sangre  des- 
ude el  ventrículo  diestro  del  corazón  al  ventrículo  si- 
»Miiestro,  no  se  hace  por  medio.de  la  clausura  del  co^ 
«razón  , como  se  cree  comunmente  : mas  la  sangre  su- 
vtil  se  empuja  con  mucho  a y re  desde  el  ventrículo  de- 
brecho  del  corazón  por  un  largó  canal  de  los  pulmo- 
«nes.  ^ Con  gran  claridad  habló  del  movimiento  cir- 
cular de  la  sangre  Cesalpino  en  sus  qüestiones  peripa- 
’ impresas  el  año  de  1571  , y en  sus  qüestiones 
médicas.  Advirtió  Cesalpino  que  quando  se  ata  un  bra- 
zo , se  hinchan  las  venas  que  están  entre  la  ligadura 
y la  mano,  y no  las  que  están  entre  la  ligadura  y el 
corazón  : y de  esta  observación  infirió  que  á las  venas 
no  venia  inmediatamente  la  sangre  desde  el  corazón, 
ni  desde  las  entrañas.  A la  verdad  esta  observación 
de  Cesalpino  basta  para  que  qualquiera  que  la  haga, 
conozca  claramente  que  la  sangre  desde  las  extremé 
dades  de  las  arterias  pasa  á las  extremidades  de  las  ve- 

(a)  Véase  el  tomo  3°  de  Cartas  eruditas  de  Fr.  Benito  1 
benedictino  impreso  en  Madíid  año  de- 1765 , ca^u  28.  p. 
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ñas  , por  las  que  vuelve  al  corazón. 

217  Los  antiguos  , según  las  observaciones  que  se 
acaban  de  hacer  , conociéron  por  tradición  , ó por  ex- 
periencia propia  , el  movimiento  circular  de  la  sangre: 
mas  su  conocimiento  fué  estéril ; por  lo  que  sobre  el 
descubrimiento  de  dicha  circulación  juiciosamente  ha- 
bla (a)  Heister  , diciendo  : ” En  todos  los  siglos  se  ha 
«conocido  el  movimiento  de  la  sangre  : este  moviraien- 
Mto  se  ha  referido  al  corazón  ; y se  ha  conocido  la  ar- 
«monía  entre  el  pulso  y los  latidos  del  corazón  : mas 
«él  á los  ojos  de  los  médicos  no  fué  sino  de  olas  , que 
«llevaban  alternativamente  la  sangre  ácia  las  extremi- 
«dades  , y ácia  su  origen.  Poco  á poco  se  abrió  la  vis- 
ita en  el  siglo  xv.  Servet  hizo  una  especie  de  circu- 
«lacion  en  los  pulmones:  Colombo  la  vió  con  mayor 
«distinción  : Cesalpino  la  desenvolvió  con  maravilla; 
«y  Harveo  habló  de  ella  después  de  Cesalpino , como 
«un  viajante  corre  un  país  ya  descubierto.”  Harveo 
pues  y halló  descubierta  y patente  á la  vista  médica  la 
circulación  de  la  sangre  , confirmó  la  verdad  de  es- 
te descubrimiento  , y con  ingeniosas  observaciones  y 
reflexiones  propuso  el  modo  de  hacerle  útilísimo  la 
medicina.  ”Los  escritores  anteriores  á Harveo  , dice 
«bien  Lower  (b)  , escribiéron  sobre  el  movimiento  de 
«la  sangre  por  los  ventrículos  del  corazón  cosas  tan 
«vanas  é inútiles  , que  por  sí  mismas  se  desvaneciéron: 
«V  los  que  después  de  Harveo  admitiéron  su  opinion 
«de  la  circulación  de  la  sangre  , y el  paso  de  esta  por 
«el  corazón  , sobre  la  cantidad  de  la  sangre , y sobre 
«la  celeridad  de  su  movimiento  , escribiéron  de  mod^ 
«que  parece  no  haber  tenido  bastantemente  presen 
«la  fábrica  y los  movimientos  del  corazón : 

«chos  conceden  que  en  cada  pulsada  se  expelen  algu- 

(a)  Heister  citado  (51)  , anatom  ,b'C.  vol.  2.  S-  Ctrculaím 

p.  252.  ' 

(b)  tower  (loi),  de  cor  de , &c.  cap.  3.  p-  *47- 
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wnas  gotillas,  ó un  escrúpulo,  ó una  dracma  ; y po- 
Mcos  conceden  que  se  expela  media  onza.”  Luego  que 
la  experiencia  hizo  conocer  la  certidumbre  del  curso 
circular  de  la  sangre , se  aplicáron  los  físicos  á obser- 
var la  cantidad  de  esta  en  el  cuerpo  humano  , la  que 
el  corazón  en  cada  vibración  ó latido  expelia  de  sus 
ventrículos^  y la  celeridad  con  que  la  sangre  salia  del 
corazón  , y giraba  por  las  arterias  y venas.  Sobre  to- 
das estas  observaciones  expondré  brevemente  las  opi- 
niones de  ios  físicos  modernos. 

218  Los  físicos  del  siglo  pasado  discordáron  , mas 
que  los  del  presente , en  determinar  la  cantidad  de  san- 
gre que  suele  tener  el  cuerpo  humano.  Rolfink  la  su- 
pone de  treinta  libras , como  nota  Heister  (a)  : Harveo 
de  diez  libras  : Moulin  de  ocho  ; y comunmente  se  su- 
pone de  veinte  y cinco  libras.  Ésta  variedad  de  opi- 
niones proviene  en  parte  de  que  se  ha  querido  calcu- 
lar la  cantidad  de  sangre  en  el  hombre  con  relación 
á la  que  se  ha  observado  tener  algunos  animales ; mas 
estos  autores  , como  nota  el  dicho  Heister  (b) , no  hu- 
bieran señalado  en  el  hombre  tan  poca  cantidad  de  san- 
gre , si  hubieran  consultado  á las  observaciones  prác- 
ticas. Schenkio  dice  que  un  hombre  en  un  mes  echó 
cada  dia  mas  de  dos  libras  , y después  recuperó  su  sa- 
lud. Argolo  refiere  que  vió  salir  en  tres  dias  q¿jarenta 
y ocho  libras  de  sangre  de  las  narices  de  un  enfermo^ 
y en  las  actas  de  Lipsick  se  lee  que  un  jóven  en  diez 
dias  echó  por  las  narices  setenta  y cinco  libras  de  san- 
gre. Linden, en  su  disertación  sobre  la  circulación  de 
la  sangre  (216),  dice  que  un  hombre  en  pocas  horas 
echó  con  la  saliva  veinte  y dos  libras  de  sangre  : y 
Rhodio  (c)  habla  de  dos  hombres  , de  los  que  uno  echó 

(a)  Heister  citado  , anatome  ¿ rol.  2.  §.  Quantité  du  sansr 
f-  508.  *5* 

(d)  Heister  citado  , p.  31 1. 

(c)  Haller  citado , in  Hervían,  Boerhaave  , vol.  1.  n 208 
£>•  457-  nota/ 
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diez  y ocho  libras  de  sangré  por  las  naricés , y otro 
veinte  y ocho  por  la  boca.  De  estos  y otros  casos  se- 
mejantes , que  suceden  nó  muy  raras  veces  , podria  al- 
guno inferir  que  en  el  cuerpo  humano  hay  mas  de  cin- 
cuenta libras  de  sangre  : mas  tales  casos  no  dan  fun- 
damento para  sacar  esta  conseqüencia  ; pues  en  ellos 
ia  naturaleza  convulsa  trabajé  todos  los  líquidos  del 
cuerpo  , y mezcla  muchos  de  ellos  con  la  sangre  ; por 
lo  que  podrá  suceder , que  en  veinte  libras  de  esta  se 
contengan  diez  de  otros  líquidos.  Ignoramos , dice  (a) 
Haller  , la  cantidad  de  humores  que  circulan  por  el 
cuerpo  humano  ; por  lo  que  con  el  cálculo  deiellos  naja- 
da se  puede  determinar.  Keilyen  su  ensayo  sobre  la  can- 
tidad de  sangre,  estableció  ser  grandísima  la  razón  que 
los  fluidos  tienen  á los  sólidos ; pero  esto  nada  nos  sir- 
ve , porque  no  circulando  muchos  fluidos  , como  la 
gordura,  el  meollo  de  los  huesos,  la  hiel,&c,  no  se 
pueden  poner  ménos  que  veinte  libras  de  sangre  en  el 
cuerpo  humano.  Este  cómputo  hace  Haller  , teniendo 
presente  el  de  Lower  ,.que  cita,  como  muy  probable. 
Lower  dice  (b)  : " El  hombre  de  mas  sangre  tiene  vein»- 
»te  y cinco  libras  ; y el  de  ménos  tiene  quince.”  Pa»- 
rece  que  los  animales  domésticos  no  tienen  proporcio- 
nadamente tanta  sangre  como  el  hombre : pues  se  ve 
que  un  buey  desangrado  da  poco  mas  de  treinta  y tres 
libras  ; y una  (c)  yegua,  que  quedó  desangrada,  echó 
poco  mas  de  veinte  y ocho  libras. Quizá  la  naturaleza  da 
con  escasez  la  sangre  á los  animales  destinados  para 
la  nutrición  de  los  hombres  , porque  la  sangre  no  es 
el  alimento  mas  útil : ántes  bien  en  países  calientes,  por 
su  fácil  corruptibilidad, suele  causar  gran  mal  á los  que 
comen  carnes  que  no  esten  bien  desangradas.  La  sani- 

(a)  Haller  citado,  n.  208.  p.  457.  * 

(b)  Lower  citado,  cap.  3.  p.  i^o.  ^ . 

(c)  \íéarise  Hales  citado  (202)  , statiíjue  des  aniflteiux  ¡ y Ha- 
ller citado , vol.  I.  n.  136.  p.  35 
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dad  fué  lino  de  los  motivos  por  que  al  pueblo  hebreo 
se  prohibió  comer  la  sangre  , ó carnes  no  desangradas: 
prohibición  que  aun  está  en  vigor  entre  los  judíos  y 
mahometanos.  i-El  traductor  francés  de  la  obra  de  Ha- 
les intitulada  hemastática  ó ekática  de  los  animales, 
dice  que , según  Hales  , en  cuerpos  semejantes  la  can- 
tidad de  sangre  está  (a)  en  razón  triplicada  de  sus  par- 
tes homologas , ó semejantes : por  lo  que  , según  este 
cálculo  , un  hombre , cuya  altura  sea  de  seis  pies  , ten- 
drá ocho  veces  mas  sangre  que  tm*  niño  , cuya  altura 
sea  (b)  de  tres  pies.  ‘El  cuerpo  , pára  que  el  espíritu 
exerza  bien  en  él  sus  funciones , necesita  tener  la  de- 
bida cantidad  , y buena  calidad  de  sangre ; y que  es- 
ta se  mueva  con  la  celeridad  conveniente  : mas  al  cál- 
culo humano  .no  se  sujeta  la  determinación  de  la  can- 
tidad , calidad  y movimiento  de  la  sangre.  Por  conje*?' 
turas  se  calculan  estas  cosas  : expondré  las  ménos  im- 
probables. 

219  Se  supone  por  los  modernos  físicos  que  el  cuer- 
po humano  de  mediana  grandeza  y altura  , y de  bue- 
na sanidad  , tiene  á lo’  ménos  veinte  libras,  de  sangre, 
de  cuyo  movimiento  no  se  puede  hacer  cálculo  sin  su- 
ponerse la  cantidad  de  esta  , que  á cada  vibración  del 
corazón,  entra  y sale  en  los  ventrículos  de  este.  Lov- 
ver  (c)  (con  quien  convienen  muchos  físicos  acredita- 
dos), suponiendo  que  de  los  dos  ventrículos  del  cora- 
zón á cada  sístole  salen  dos  onzas  de  sangre,  que  en- 
tran en  las  arterias  aorta  y pulmonar  , y que  en  una 
hora  se  cuentan  dos  mil  pulsadas  en  un  hombre  sano, 
infiere  que  en  cada  hora  pasan  por  el  corazón  quatro  mil 

vitado,  statique,  exper.  2.  o.  14. 

' El  número  216  es  cubo  de  6;  y el  número  27  es 
cubo  de  3 ; y el  número  216  es  ocho  veces  mayor  que  el 
numero  27.  y 

(c)  Lower  citado,  de  cor  de,  b'C.  cap.  3.  p.  lyo.  Hallcr  cita- 
do, Yol.  i.  n.  192.  p.  407.  nota  <7.  v>.  . 
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onzas  de  sangre  , ó trescientas  treinta  y tres  libras  mé- 
dicas de  doce  onzas  cada  una.  Según  este  cálculo , en 
el  hombre  que  tenga  veinte  libras  de  sangre , toda  es- 
ta pasa  diez  y seis  veces  por  el  corazón  en  cada  ho- 
ra: y en  tiempo  de  calentura , en  que  el  pulso  es  dos 
veces  mas  acelerado  que  en  el  estado  de  sanidad , las 
veinte  libras  de  sangre  pasarán  treinta  y dos  veces  por 
el  corazón  en  una  hora.  Este  cálculo  es  muy  escaso, 
porque  se  suponen  dos  mil  pulsadas  en  una  hora : es- 
to es  , treinta  y tres  pulsadas  en  un  minuto  ; y en  es- 
te al  hombre  sano  Boerhaave  concede  sesenta  pulsadas: 
Tabor  le  da  setenta:  Leeuwenhoek  setenta  y dos:  Plemp 
y Hales  setenta  y cinco  : Slegel  ochenta  y uno ; y Keil 
ochenta  y seis  pulsadas  (a).  En  los  infantes  despiertos 
se  cuentan  mas  de  ciento  en  un  minuto , y en  los  que 
están  dormidos  se  suelen  contar  noventa. 

220  No  se  juzgue  exágerada  la  velocidad  con  que 
la  sangre  se  debe  mover  , según  el  cálculo  expuesto, 
pues  de  su  gran  velocidad  se  tienen  pruebas  ocularmen- 
te experimentales.  Belliui,  Leeuwenhoek,  Hales  y otros 
físicos  se  han  aplicado  al  estudio  experimental  para  cal- 
cular la  velocidad  del  movimiento  de  la  sangre.  Heis- 
ter  (b)  desprecia  la  manera  de  calcular  que  tiene  Be- 
llini , y aprueba  la  de  Hales.  Según  este  en  los  pulmo- 
nes de  las  ranas  la  velocidad  de  la  sangre  es  quaren- 
ta  y tres  veces  mayor  que  en  otras  partes  de  sus  cuer- 
pos : mas  ignoramos  , como  advierte  Heister  , la  rela- 
ción que  hay  entre  los  pulmones  del  hombre  y los  de 
las  ranas,  Leeuwenhoek  observó  la  circulación  de  la 
sangre  en  algunas  anguilas  , y juzgó  que  en  una  hora 
sale  de  su  corazón  tanta  sangre , quanta  tiene  el  hom- 
bre. Asimismo  dice  que  la  sangre  de  la  cabeza  en  las 
anguilas  pasa  noventa  y seis  veces  por  su  corazón.  He 
aqití  la  observación  práctica  que  Leeuwenhoek  hizo 

(a)  Haller  citado,  vol.  i.  n.  187.  p.  402.  nota  r.  s 

(b)  Heister  citado,  vol.  2.  Rafidité  du  sang-  p-  3^5*  . 
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para  calcular  la  velocidad  del  movimiento  de  la  san- 
gre en  las  anguilas.  El  dividió  (a)  un  minuto  de  tiem- 
po en  setenta  y dos  partes  ; la  duración  de  cada  una 
de  estas  era  tal  que  en  ella  se  pudiese  pronunciar  una 
voz  de  qwatro  sílabas.  Según  esta  división  , en  sesenta 
minutos  segundos  se  pronuncian  casi  sesenta  voces  de 
cinco  sílabas.  Observó  pues  , Leeuwenhoek  que  en  un 
minuto  primero  corría  la  sangre  cinco  pulgadas  ménos 
una  quinta  parte  ; por  lo  que  en  una  hora  debería  cor- 
rer doscientas  ochenta  y ocho  pulgadas.  Observó  (b) 
asimismo  que  la  anguila  de  su  experiencia  tenia  el  co- 
razón distante  de  la  extremidad  de  la  cola  once  pul- 
gadas : por  lo  que  la  sangre  en  ir  desde  el  corazón  á 
dicha  extremidad , y en  volver  desde  ella  al  corazón, 
corría  veinte  y dos  pulgadas.  Si  por  este  número  se 
divide  el  número  288  (indicante  las  pulgadas  que  la  san- 
gre corre  en  una  hora),  se  tendrá  el  número  13  , que 
indicará  el  número  de  veces  que  la  sangre  de  la  cola 
pasaba  por  el  corazón.  La  cabeza  de  la  anguila  distaba 
del  corazón  solamente  una  pulgada  y media  : por  lo 
que  la  sangre  en  ir  y volver  á la  cabeza  desde  el  cora- 
zón corría  el  espacio  de  tres  pulgadas  ; y si  por  es- 
te número  se  divide  el  dicho  número  288  , resultará 
el  número  96  , indicante  el  número  de  veces  que  en 
una  hora  la  sangre  de  la  cabeza  pasaba  por  el  cora- 
zón. Si  en  la  sangre  del  hombre  se  supone  la  veloci- 
dad misma  que  tiene  la  sangre  de  la  anguila  , se  in- 
ferirá (c)  que  en  el  hombre  la  sangre  de  sus  pies  pa- 

(a)  Leeuwenhoek  citado  (i  13) , arcana,  b'C.  epíst.  67.  p.  214, 

(b)  Leeuwenhoek  citado,  p.  213. 

(c)  He  aquí  el  cálculo  para  inferir  la  consequencia.  En  el  hom- 
bre de  mediana  estatura  dista  el  corázon  de  los  pies  cincuenta  y 
quatro  pulgadas : luego  la  sangre  del  corazón  en  ir  y volver  des- 
de los^  pies  corre  el  espacio  de  ciento  ocho  pulgadas  ; y si  por 
este  número  se  divide  el  número  288,  resultará  el  numero  27.  La, 
extremidad  de  los  dedos  dista  del  corazón  treinta  y tres  pulga- 
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sará  casi  tres  veces  por  el  corazón  en  cada  hora  : la 
sangre  de  las  puntas  de  las  manos  pasará  mas  de  qna- 
tro  veces  , y la  de  la  cabeza  pasará  ocho  veces : mas 
ciertamente  la  sangre  en  el  hombre  se  mueve  mucho 
mas  ligeramente  que  en  las  anguilas. 

Lower  (a)  infirió  bien  la  velocidad  de  la  sangre  en 
el  hombre  por  la  prontitud  con  que  pasa  los  sueros  y 
las  aguas  minerales.  Consta  de  experiencias  comunes 
que  el  hombre  , bebiendo  de  una  vez  por  la  mañana 
dos  ó mas  libras  de  agua  , las  restituye  totalmente  por 
la  orina  en  ménos  de  treinta  minutos.  "He  visto,  dice 
w Lower , algunas  personas  que,  habiendo  bebido  de 
«agua  mineral  una  cantidad,  cuyo  peso  excedía  dos 
»>  veces  el  de  la  sangre  de  un  hombre  , la  restituían  en 
vquatro  horas.  Toda  esta  cantidad  de  agua  debió  cier- 
»>tamente  hacer  su  giro  pasando  por  los  dos  ventrícu- 
wlos  del  corazón  , después  debió  separarse  en  las  re- 
ines , y baxar  últimamente  á la  vexiga  de  la  orina.  Si 
«tanta  agua  con  tanta  velocidad  pasa  por  las  arterias 
«sutilísimas,  ó capilares,  ¿con  quánta  velocidad  pa- 
«sará  por  los  vasos  mayores?’^  En  un  perro  desvena- 
do toda  su  sangre  suele  salir  en  tres  minutos  ; y en  un 
buey  , á quien  se  corte  alguna  arteria  , la  sangre  sue- 
le salir  en  ocho  minutos : esto  es  , en  cada  minuto  sa- 
len quatro  libras  ; pues  el  buey  suele  tener  poco  mas 
de  treinta  y dos  libras  : en  los  primeros  minutos  sal- 
drá mayor  cantidad  que  en  los  últimos,  porque  el  mo- 
vimiento de  la  sangre  va  disminuyendo  á proporción 
que  queda  ménos  sangre  en  el  cuerpo.  Para  que  en  un 
minuto  salgan  quatro  libras  de  sangre  , es  necesa- 


rias : por  lo  que  la  sangre  correrá  el  espacio  de  sesenta  y seis  pul- 
gadas, del  que,  dividido  por  doscientas  ochenta  y ocho,  resul- 
tará el  número  43  ; y suponiéndose  que  el  corazón  dista  del 
vértice  de  la  cabeza  diez  y ocho  pulgadas , si  por  el  número  36 
se  divide  el  número  288  , resultará  el  número  8. 

(a)  Lower  citado  , cap.  3.  p.  153. 
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rio  que  el  movimiento  de  esfa  sea  velocísimo. 

221  Velocísimo  debe  ser  el  movimiento  de  la  san*- 
gre  que  entra  en  los  vasos  coronarios  (estos  son  los 
que  rodean  y nu-tren  al  corazón);  pues  en  una  vi- 
bración del  corazón  sale  de  su  ventrículo  izquierdo, 
y en  otra  siguiente  entra  en  el  ventrículo  derecho; 
esto  es  , en  la  diástole  del  corazón  los  diclios  vasos 
reciben  la  sangre , y en  la  sístole  la  vacian  , de  mo- 
do que  esta  en  un  minuto  segundo  recorre  ó da  vuel- 
tas al  corazón.  Keil,  en  su  cálculo  sobre  la  velocidad 
de  la  sangre,  supone  que  la  velocidad  con  que  esta 
se  arroja  por  el  corazón  á la  arteria  aorta , es  qua- 
renta  y quatro  mil  quinientas  siete  veces  mayor  que 
la  velocidad  de  la  sangre  en  las  arterias  capilares.  La 
ligereza  que  la  sangre  tiene  en  el  corazón  es  la  má- 
xima, y la  inmediata  á esta  es  la  que  tiene  en  los 
dichos  vasos  coronarios,  en  los  que  la  sangre  en  una 
hora  da  tres  mil  seiscientas  vueltas.  A la  velocidad 
que  en  estos  vasos  tiene  la  sangre , siguen  las  respec- 
tivas velocidades  con  que  se  mueve  en  los  vasos  bron- 
cales  , pneumáticos  (ó  pulmonarios) , y en  los  inter- 
costales , en  los  que  su  circulación  se  acaba  en  una 
respiración.  La  sangre  de  la  cabeza  va  y vuelve  del 
corazón  con  gran  velocidad ; providencia  necesaria 
para  que  en  ella  se  mantenga  el  calor  debido.  Los 
pies  son  la  parte  del  cuerpo  en  que  la  sangre  hace 
menos  giros  hasta  el  corazón,  y por  esto  á elíos  lle- 
ga ménos  caliente  que  á las  otras  partes  del  cuerpo; 
mas  el  defecto  de  calor  en  la  sangre  de  los  pies  se 
suple  con  el  movimiento  ,ó  exercicio  de  estos,  con 
que  ^ se  calientan.  El  movimiento  de  la  sangre  es 
lentísimo  en  las  partes  pingüedinosas  y medulosas,  en 
las  que  apenas  se  percibe  ; y puede  ser  cien  veces 
mas  lento  en  unas  partes  del  cuerpo  que  en  otras  por 
razón  de  su  distancia  hasta  el  corazón  , y por  causa 
de  la  anchura , de  los  dobleces , y de  los  ángulos  va- 
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ríos  de  los  vasos  sanguíneos.  Leeuwenhoek  (a)  dice, 
que  en  el  sitio  que  ocupa  una  escama  de  pez  , vió 
treinta  y quatro  circulaciones  de  la  sangre  en  sesen- 
ta y ocho  vasos  sanguíneos , cuya  mitad  era  de  arte- 
rias, y la  otra  mitad  de  venas.  "Tengo  por  cierto, 
w añade,  que  en  el  espacio  de  una  uña  de  la  mano, 
»>la  sangre  hace  millares  de  giros.’^  Heister  (b)  dice: 
"He  observado  con  el  microscopio  quinientas  raniifi- 
wcaciones  de  vasos  sanguíneos  en  una  pulgada  cúbica 
»>de  carne.”  Extremamente  sutiles  deben  ser  los  va- 
sos sanguíneos , y ciertamente  mas  sutiles  (c)  son  los 
linfáticos.  Malpighi  y Bellini , excelentes  anatómicos, 
juzgáron-que  las  ramificaciones  de  los  vasos  sanguíneos 
eran  semejantísimas  en  las  extremidades  de  sus  vasos; 
mas  el  inmortal  Ruysch  , dice  Senae  (d),  descubrió 
ser  varia  en  estos  su  extrema  ramificación.  Las  arte- 
rias al  principio  son  cónicas,  y en  las  capilares  se 
advierte  ser  cilindrica  su  figura  : de  este  modo  por  las 
capilares  pequeñísimas  puede  girar  la  sangre,  que  se 
divide  en  globillos  tan  pequeños,  que  millones  de  es- 
tos apenas  hacen  el  volumen  de  un  grano  de  arena. 
Siendo  tanta  y tan  varia  la  ramificación  de  los  vasos 
capilares  de  la  sangre  , el  movimiento  de  esta  en  ellos 
iio  se  puede  reducir  á cálculo , porque  los  sentidos 

(a)  Leeuwenhoek  ciíado  , episto!.  6^.  p.  183. 

(b)  Heister  citjclo,  vol.  2.  Rapiditi  du  sang,  p.  329* 

(c)  El  color  encarnado  en  los  ojos,  dice  doctamente  el  habi- 

lísimo físico  don  Joseph  Masdevall  (en  su  obra  intitulada  Rclazio- 
ne  deir  epidemie  solerte  nel  Principato  di  Catalogna , i^c.  tra- 
dotta  dall'  Ab  P.  Montamr.  Ferrara,  i7^9‘  *‘^P’  L P-  3^*) 

supone  disolución  podridísima  en  la  masa  de  la  sangre  ; porque 
perdiéndose  la  imion  que  deben  tener  los  globillos  que  forman  la 
parte  encarnada  de  este  líquido,  entran  fácilmente  en  los  vasos 
linñíticos.  En  muchos  de. estos  no  puede  entrar  la  sangre^  si  no  se 
disuelve  ; por  lo  que  es  innegable  que  algunos  vasos  linfáticos  son 
«aas  «^Utiles  que  las  mas  delgadas  arterias  y venas. 

(d)  Senac  citado  (137):  Structure  du  coeurf  íib.  i.  chap.  to. 
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humanos  no  llegan  á descubrir  los  fundamentos  ne- 
cesários  par'ü  hacerlb.  Halés , que  infatigablemente  se 
aplicó  á la  observación  de  quantps  fenómenos  pudo 
notar  en  el  movimiento  de  la  sangre,  formó  sobre 
ellos  una  tabla  , la  qual  , si  no  satisface  á la  curio- 
sidad de  quanto  se  desea  saber  en  este  asunto,  á lo 
ménos  expone  algunos  resultados  que  dan  luz  para 
formar  idea  del  movimiento  de  la  sangre  en  los  va- 
sos grandes.  He  aquí  de  dicha  tabla  aquella  parte 
que  conviene  al  presente  asunto,  y fácilmente  se  pue- 
de entender  por  toda  clase  de  personas.  Eln  esta  par- 
te de  tabla  (a)  hay  siete  colimas  , que  se  distinguen 
con  , siete  números  romanos  , y contienen  las  cosas 
siguientes:  En  la  coluna 'l.  se  ponen  los  nombres 
hombre , caballo  , ^c,  en  quienes  Hales  hizo  sus  ex- 
periencias. En  la  coluna  111  se  nota  el  peso  del  hom- 
bre , y de  los  animales  señalados  en  la  coluna  I. 
En  la  coluna  111.  se  nota  el  tiempo  en  que,  por  el 
corazón  del  hombre  y de  los  animales,  pasa  tanta 
cantidad  de  sangre  como  pesa  cada  uno  de  ellos. 
En  la  coluna  IV.  se  nota  la  cantidad  de  sangre  que 
en  cada  minuto  primero  pasa  por  el  corazón  del 
hombre  y de  los  animales.  En  la  coluna  V.  se  no- 
tan las  pulsadas  que  en  cada  minuto  segundo  se  ob- 
servan en  el  hombre  sano  y en  los  animales  sanos. 
En  la  coluna  VI  se  nota  la  altura  á que,  en  un  tu- 
bo aplicado  á una  arteria  carotide,  subió  la  sangre 
del  hombre  y de  los  animales.  En  la  coluna  Vil. 
se  nota  la  velocidad  de  la  sangre  en  la  arteria  aor- 
ta , esto  es  , se  nota  el  número  de  pies  y pulgadas 
que  corre  en  cada  minuto  primero. 


(a)  Hales  citado:  Staticjiie  des  aniraaux  ¡ exper.  8.  p.  35.  36 
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He  indicado  los  mas  sensibles 

i - . ' » 

fenómenos  de 

la  cantidad  de  la  sangre,  y de  la  varia  velocidad  de 
su  movimiento  por  los  innumerables  vasos  por  donde 
circula  continuamente  en  el  cuerpo  humano.  Lo  que 
se  ha  indicado  no  basta  para  formar  idea  del,  meca- 
nismo admirable  del  corazón , de  los  vasos  sanguír 
neos , y de  la  sangre  que  por  estos  corre  continua- 
mente saliendo  del  corazón,  y volviendo  á él;, mas 
sirve  para  conocer  prácticamente  que  en  el  cuerpo 
existe  un  mecanismo  sanguíneo  que  excita  la  admira- 
ción , y confunde  la  mente  humana.  Dentro  de  sí  mis- 
mo tiene  el  hombre  la  cantidad  líquida  de  veinte  li- 
bras de  sangre  que  baxa  á los  pies , va  á las  extre- 
midades de  las  manos,  y sube  hasta  el  punto  mas  al- 
to de  la  cabeza  : que  está  en  continuo  y velocísimo 
movimiento;  que  se  introduce  por  todos  los  puntos 
de  materia  del  cuerpo , no  dexando  sin  visitar  uno 
solo ; y que  se  trabaja  continuamente  de  canales  en 
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canales , sin  que  la  mas  pequeña  gota  quéde  estanca- 
da ^ mas  toda  la  cantidad  de  las  veinte  libras  de'san- 
gre,  saliendo  sucesivamente. del  corazón  , entra  "en  va- 
sos grandes,  que  se  dividen  én  innumerables' ramifi- 
caciones de  canales,  arteriosos  sutilísimos,  y desde  es- 
tos pasa  á los  vénosoS' igualmente  sutiles,  los  quaíes, 
yendo  á parar  en  vasos  grandes , por  medio  de  es- 
tos vuelven  sucesivamente  al  corazón  la  sangre  que 
de  él  sucesivamente  salió.  A esta  gran  cantidad  ¿quién 
da  el  primer  movimiento?  ¿Quién  la  mantiene  mo- 
viéndose dé  tál  manera  que  continuamente  baxe , su- 
ba, y recorra  todos  los  lados  y puntos  de  materia 
que  hay  en  el  cuerpo?  El  corazón  parece  ser  eí 
manantial  del  movimiento : él  se  ve  estar  en  conti- 
nuas vibraciones  ó palpitaciones  , aun  quando  está  ar- 
rancado del  cuerpo:  "el  cofazon,  sin  sangre  alguna, 

palpita,  dice  (a)  Lower los  corazones  de  ani- 

« males  nuevos,  después  que  han  sido  arrancados  , por 
«mucho  tiempo  punzados  ligeramente  con  una  agu- 
ija ,.  repiten  las  vibraciones  : los  de  las  anguilas  las 
»» repiten  muchas  horas  después  que  han  sido  arran- 
«cados.i..  á un  perro  por  la  vena  yugular  le  saqué  la 
»>mitad  de  su  sangre,  y por  la  vena  crural  introdu- 
«xe  igual  cantidad  de  cerveza  mezclada  con  vino: 
«continué  esta  operación  hasta  que  ya  en  lugar  dé 
^sangre  salía  una  tintura  de  esta  como  labaduras  de 
«carne,  y en  este  tiempo  el  movimiento  del  cord- 
wzon  continuó  con  velocidad  algo  menor;  de  modo, 
”que  el  perro  recibió  la  cerveza  en  lugar  de  san- 
«gre  ántes  de  morir.”  He  referido  esta  experiencia 
de  Lower  para  impugnar  la  opinión  de  los  c'ue  po- 
nían Ja  causa  del  movimiento  del  corazón  en  la  san- 
gre, haciéndola  vital.  En  órden  á*. la  causa  del  mo- 
vimiento en  el  mismo  corazón,  es  inexplicable*  "la 
«fuerza  con  que  el  corazón  hace  la  sístole  y diás- 

(a)  Lower  citado:  De  conde  ^ cap.  2.  p.  6r. 
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«tole  , dice  bien  (a)  Lower  , no  proviene,  de  cosa 
«él  contenida,  sino  á éli  baxa  suprema. y,  celestial- 
« mente  desde -la  cabeza...  del  benigna,  y perpetuo 
«influxo  del  celebrillo  depende'Lanlo  el  corazón,  que 
«luego  el  movimiento  de.^este  «cesa  si  falta  por  un 
«momento  el  dicho  inüuxo.  Si  en'- la  cerviz  se  ata 
«el  octavo  par  de  (146)  nervios,  luego  el  cora- 
«zon  empieza  á temblar,  y,i  el  animal  muere  en  el 
«mismo  dia  , ó en  el  signieiúe.”  ¡u  - ; 

- 223  En  estas  expresiones  Lower  nos  hace  con  ra- 
zpn  advertir  , que  si  el  corazón  es  el  depósito  de 
la  fuerza  con  que  se  pone  en  movimiento  la  sangre, 
él  recibe  este  depósito,  ó le  tiene  dependiente  del  in- 
fluxd  del  celebrillo  , y este  iníluxo  es  celestial , ó to- 
talmente superior  á la  naturaleza  sensible.  En  vano 
se  fatigarán  los  físicos  que  pretendan  hallar  en  esta 
la  causa  primitiva  del  movimiento  del  corazón  : "es- 
«te  movimiento  , dice  bien  Senac  (b)  , es  la  piedra 
«filosófica  de  la  anatomía.  Las  luces  multiplicadas  por 
«la  experiencia,  parecen  hacer  mas  densa  la  obscu- 
«ridad.  Lo  que  nos  enseña  un  descubrimiento,  pare- 
«ce  destruirse  por  otro.  Quando  se  quiere  buscar  en 
«un  cuerpo  vivo  la  causa  de  su  movimiento  maravi- 
« lioso,  causa  grande  sorpresa  el  hallarlo  en  el  cuer- 
«po  muerto,  en  que  el  corazón  separado  continúa 
«con  su  movimiento  alternativo..;  Los  que  han  que- 
«rido  ir  hasta  ios  principios,  duermen  en  el  olvido: 
«se  citan  solamente  como  exemplos  de  ceguedad  in- 
« evitable  quando  se  traspasan  los  límites  de  los  sen- 
«údos.”  A la  verdad,  la  lección  de  todo  lo  que  se 
ha  escrito  para  explicar  mecánicamente  la  causa  fí- 
sica y los  efectos  del  mecanismo  que , sin  entender, 
experimentamos  en  el  continuo,  movimiento  del  co- 
razón y de  la  sangre,  nada  nos  enseña,  ántes  bien 

(a)  Lower  j cnp.  2.  p.  80. 

(b)  Senac  citado, p.  20,  I 
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llena  de  ideas  falsas  nuestra  mente,  que  es  tanto  mas' 
ignorante , quanto  mas  estudio  hace  de  ellas.  Aunque 
ignoramos  el  obrar  de  la  naturaleza , sabemos  por  ex- 
periencia que,  dentro  de  la  esfera  de  sus  leyes,  colocó 
el  Criador  el  mecanismo  del  movimiento  continuo  que 
hay  en  los  xugos  de' los  vegetables:  por  la  misma  ex- 
periencia, sabemos  que  en  los  animales  existe  un  me- 
canismo de  movimiento  continuo  de  su  corazón,  san- 
gre y humores , y que  este  movimiento  debe  su  ori- 
gen al  desconocido  principio , que  lo  es  de  su  vitali- 
dad y sensación  : últimamente , por  la  misma  expe- 
riencia, sabemos  que  en  nosotros  mismos  existe  un  prin- 
cipio del  movimiento  de  nuestro  mecanismo  corporal, 
poco  desemejante  del  mecanismo  corporal  de  los  ani- 
males ; y que  tal  principio  es  idénticamente  aquel  en- 
te invisible  ó espiritual  que  en  nos, otros  conoce , quie- 
re , se  acuerda,  y hace  las  funciones  de  toda  especie 
de  sensación.  La  identidad  del  principio  que  causa  el 
movimiento  de  nuestro  mecanismo  corporal , y en  no- 
sotros piensa,  es  innegable;  pues  si  nuestro  ente  pen- 
sante , ó nuestro  espíritu , no  fuera  el  movedor  de 
nuestro  mecanismo  corporal , seria  necesario  que  en 
este,  ademas  de  nuestro  espíritu,  existiera  otro  espí- 
ritu como  el  que  en  los  animales  mueve  su  mecanis- 
mo corporal ; y la  coexistencia  de  estos  dos  espíri- 
tus en  cada  uno  de  nosotros  es  evidentemente  cosa 
quimérica.  Siendo  pues,  la  materia  , como  inerte  , in- 
capaz de  producir  el  movimiento  del  corazón  y de 
la  sangre  en  el  cuerpo  humano , y ménos  de  exerci- 
tar  las  funciones  vitales  y sensibles , y no  existiendo 
en  nosotros  otro  principio,  sino  nuestro  espíritu,  que 
sea  superior  á la  materia , y capaz  de  tenerla  en  con- 
tinuo movimiento , y de  exercitar  por  su  medio  los 
actos  de  vitalidad  y sensación  , se  infiere  necesaria- 
mente que  nuestro  espíritu  solamente  es  principio  de 
dicho  movimiento. 

^ 224  Si  el  físico  me  pregunta  ¿cómo  el  espíritu,' 
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ente  infinitamente  superior  á la  materia,  y de  natu- 
raleza infinitamente  distante  de  Ta  material  , puede 
mover  nuestro  mecanismo  corporal?  Yo  le  responde- 
ré diciendo  , que  ménos  difícilmente  se  comprehende 
en  el  espíritu  la  facultad  sensitiva,  por  medio  de  los 
sentidos  materialísimos  , que  la  facultad  para  mover 
la  materia  : si  el  espíritu  pues  , por  exclusión  nece- 
saria de  qualquier  otro  principio  de  sensación  , se 
infiere  evidentemente  ser  el  principio  único  sensitivo 
en  nosotros  mismos:  ¿por  qué  el  mismo  espíritu  no 
será  el  único  principio  movedor  de  nuestro  mecanis- 
mo corporal?  Con  inútil  estudio  y vana  ilusión  bus- 
cará en  este  el  físico  la  causa  física  de  su  movimien- 
to perpetuo  mas  sensible  , qual  es  el  del  corazón  y 
de  la  sangre.  Él  corazón  aparece  como  manantial  de 
dicho  movimiento  , y no  lo  es  ; pues  para  moverse 
tiene  dependencia  clara  del  celebrillo  (223).  "No  me 

preguntéis , dice  Haen  (a)  con  Hipócrates,  en  dón- 
»de  están  el  movimiento  y su  fin  en  el  cuerpo  hu- 
» mano  , porque  él  es  un  círculo  sin  principio  ni  fin.’^ 
Respuesta  digna  del  gran  Hipócrates.  Buscar  el  prin- 
cipio físico  del  movimiento  en  el  mecanismo  corpo- 
ral , es  lo  mismo  que  buscar  en  el  círculo  su  prin- 
cipio y su  fin.  ¿Se  ha  visto , oido  ó leido  hasta  aho- 
ra que  la  ilusión  haya  reducido  algún  físico  á bus- 
car en  el  círculo  este  principio  y este  fin?  Ciertamen- 
te no  : no  obstante  hay  físicos  ilusos  que  pretenden 
hallarlos  en  el  circular  movimiento^  de  la  sangre; 
porque  ellos,  teniendo  una  mente  viciada  con  la  tra- 
vesura de  sus  vanas  especulaciones,  no  descubren  en 
las  dificultades  ó dudas  que  estudian  , su  imposibili- 
dad, si  esta  se  oculta  algo,  ó se  diferencia  en  las  ex- 
presiones, de  las  dificultades  que  claramente  se  tienen 
y conocen  por  imposibles. 

(a)  Haen  citado  (79);  Pralectiones  j é'C.  vol.  i-  §.  6pj. 
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En  medio  de  la  ignorancia  que  el  verdadero  filó- 
sofo conoce  tener  del  modo  con  que  sucede  el  movi- 
miento de  su  corazón  y sangre  , por  razón  y expe- 
riencia , descubre  en  los  fenómenos  mas  sublimes  de 
tal  movimiento  rasgos  admirables  del  poder  *y  de  la  sa- 
duría  del  Criador.  El  filósofo , figurándose  reconcen- 
tradas en  un  punto  de  unión  todas  las  invenciones  me- 
cánicas del  ingenio  humano  , conoce  que  todas  ellas 
no  pueden  contribuir  á la  formación  de  un  mecanis- 
mo , que  represente,  aun  con  la  mayor  imperfección, 
al  que  se  observa  en  el  continuo  movimiento  del  co- 
razón y de  la  sangre.  Esta  en  unas  partes  del  cuerpo 
sube , en  otras  baxa : en  unas  su  calor  es  mas  fuerte, 
y su  movimiento  mas  acelerado  que  en  otras  : en  unas 
es  licor  mas  refinado  que  en  otras  ; y en  todas  las 
partes  , y en  cada  una  de  ellas  , es  y se  mueve  como 
conviene,  para  dar  vigor  y nutrición  á cada  punto  de 
carne,  ternilla  ó hueso  que  hay  en  el  cuerpo  : y to- 
dos los  puntos , y cada  uno  de  ellos  conspiran  á mo- 
ver y refinar  la  sangre;  y de  ella  , que  se  compone  de 
varios  licores  , toman  aquel  licor  , y la  determinada 
cantidad  que  les  convienen.  De  estos  y -otros  innu- 
merables efectos , que  nos  constan  por  experiencia, 
los  mecanismos  humanos  no  pueden  darnos  idea  , ni 
nosotros  podemos , ni  debemos  formar  otra  sino  la 
que,  haciéndonos  visibles  y admirables  el  poder  y la 
sabiduría  del  supremo  Hacedor  , da  materia  inmensa 
á nuestro  agradecimiento  y á sus  alabanzas , y nos 
alumbra  para  lograr  aquellos  pocos  conocimientos  que 
necesitamos  adquirir  para  hacer  útil  la  medicina  ^ que 
es  ciencia  del  Altísimo. 

225  Concluyo  el  discurso  de  la  circulación  de  la 
sangre,  advirtiendo  que,  para  certificarse  ocularmen- 
te del  movimiento  circular  de  esta,  basta  observar 
con  el  microscopio  las  colas  de  las  ranas  , y de  al- 
gunos pececillos  , en  las  que  claramente  se  ve  el  mo- 
vimiento de  la  sangre  por  las  arterias  y venas.  En  las 
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sangrías  se  ve  salir  con  gran  ímpetu  la  sangre  , y es- 
to ciertamente  no  sucederia  , si  ella  no  circulase.  Abier- 
ta la  vena  de  un  animal  , toda  la  sangre  de  este  sa- 
le por  la. abertura,  y ciertamente  no  saldria  toda, 
si  no  tuviese  movimiento  circular.  El  movimiento  en- 
contrado que  la  sangre  tiene  por  las  arterias  y ve- 
nas , se  hace  visible  atando  un  brazo  : pues  en  este  ca- 
so se  observará  , que  se  hinchan  las  arterias  , y se  en- 
cogen , ó aflüxan  las  venas  que  hay  entre  el  corazón 
y la  atadura.  Este  efecto  visible  hace  conocer  que 
estas  venas  descargan  su  sangre  en  el  corazón  , y 
por  esto  se  encogen;  y que  las  arterias  reciben  del 
corazón  la  sangre  vaciada  por  las  venas , y por  esto 
se  hinchan.  Lo  contrario  se  notará  en  las  venas  y ar- 
terias que  están  entre  la  atadura  , y la  mano  : pues 
las  arterias  se  verán  afloxar,  é hincharse  las  venas; 
y esto  prueba , que  en  las  extremidades  de  las  arte- 
rias empiezan  las  venas  , á donde  circulando  pasa  la 
sangre  desde  las  arterias.  Prueba  últimamente  de  la 
circulación  de  la  sangre,  es  la  transfusión  de  un  licor 
que , introducido  por  la  abertura  de  una  vena  , pasa  al 
corazón  , y circula  por  todo  el  cuerpo  , como  se  notó 
ántes  (220)  en  la  experiencia  que  Lower  hizo  con  un 
perro ; y que  fué  la  primera  que  se  hizo  al  excitarse 
la  famosa  duda  de  la  utilidad  ó inutilidad  de  la  trans- 
fusión de  sangre  de  animales  en  el  cuerpo  humano. 
De  esta  transfusión  discurriré  en  el  artículo  siguiente. 

ARTICULO  IV. 

Trcins fusión  de  sangre  en  el  cuerpo  humano. 


226  A mitad  del  siglo  pasado,  habiendo  tomado 
posesión  de  las  escuelas  anatómicas  la  opinión  que 
perfeccionó  Harveo  (216)  sobre  la  circulación  de  la 
sangre , á Andrés  Libavio , á Lower  y á otros  físicos. 
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ocurrió  el  pensamiento  ó conjetura  de  poderse  in- 
troducir en  el  cuerpo  de  un  animal  vivo  la  sangre  de 
otro  animal  vivo.  La  conjetura  se  experimentó  exéqui- 
ble  de  esta  manera.  A un  madero  inmoble  se  sujetan 
dos  perros  : en  uno  de  estos  se  ata  la  arteria  carótide, 
y en  otro  la  vena  crural.  Se  hace  una  incisión  en  la 
carótide  entre  su  atadura  , y el  corazón  , y en  la  aber- 
tura se  pone  un  tubo  en  circunstancias  que  , habiendo 
abierto  la  vena  crural  del  segundo  perro,  por  esta  ha- 
ya salido  toda  su  sangre,  y después  reciba  por  me- 
dio del  tubo  la  sangre  del  perro  primero.  En  esta  ex- 
periencia se  ve  , que  primeramente  queda  desmayado 
el  segundo  perro  por  la  falta  de  toda  la  sangre,  y des- 
pués que  ha  recibido  la  sangre  del  primer  perro,  este 
queda  muerto , y el  segundo  vivo.  Esta  experiencia  , y 
otras  que  se  han  hecho  renovando  parte  de  la  sangre 
en  algunos  animales,  excitáron  en  las  personas,  no  mé- 
Eos  ricas  que  ignorantes  , idea  de  la  inmortalidad  , con 
que  pudieran  gozar  eternamente  de  sus  riquezas  , que 
ellos  ya  no  llamaban  caducas.  El  hombre  , inmortai 
por  su  espíritu,  no  piensa  en  las  conseqüencias  felices 
ó funestas  que  le  debe  acarrear  necesariarnente  esta 
inmortalidad  , y solamente  piensa  en  el  modo  de  ha- 
cer inmortal  á su  cuerpo  , que  esencialmente  es  mor- 
tal. La  suma  dureza  , ú osificación  á que  todos  los  só- 
lidos del  cuerpo  humano  vuelan  con  las  alas  de  sus 
naturales  funciones,  le  hace  incapaz  de  vegetación  y 
nutrición  , y por  conseqüencia  necesariamente  mortal. 
Algunos  médicos  temerarios  intentáron  la  transfusión  en 
el  cuerpo  humano:  y los  efectos  fuéron  comunmente  tan 
funestos,  que,  á instancias  de  excelentes  médicos,  el  go- 
bierno público  prohibió  tal  transfusión,  que  hoy  sola- 
mente merece  lugar  en  la  historia  de  los  desaciertos 
médicos  (a). 


(a)  Lower  citado  en  el  capítulo  4-  trata  largamente  de  la  trans- 
fusión  I y en  Hall«-  cindo , vol.  §.  ,6o.  p.  jdá.  se  leen  no"  - 
Cías  de  muchas  experiencias  de  transfusión  de  sannre. 


4o6 


EL  HOMBRE  FISICO. 


CAPITULO  VIL 

PULMONES. 

227  I/a  consideración  de  la  fábrica  y del  mecanis- 
mo del  corazón  , de  la  sangre , y de  los  canales  por 
donde  esta  gira  , parece  llenar  toda  nuestra  admira- 
ción : mas  es  justo  que  en  esta  dexemos  un  gran  va- 
cío que  llenará  la  consideración  de  los  pulmones , en 
los  que  tendremos  inmensa  materia  que  observar  y 
admirar.  Restringiéndome  al  fin  de  esta  obra,  sola- 
mente propondré  sobre  los  pulmones  la  consideración 
de  su  organización , y de  sus  funciones  de  respirar  y 
articular  la  voz. 

ARTICULO  I. 

Organización  de  los  pulmones  y de  la  tráquea-arteria. 


228  JLios  pulmones  son  un  instrumento  ú órga- 
no de  la  vitalidad  , y de  la  articulación  de  la  voz, 
que  se  forma  con  la  respiración  , y sirve  para  que 
los  hombres  se  comuniquen  sensiblemente  sus  pensa- 
mientos. El  contemplador  de  la  naturaleza  no  puede 
ni  por  un  momento  solo  fixar  su  atención  en  este  ma- 
ravilloso órgano  , sin  quedar  dulcemente  penetrado  de 
admiración  , reconociendo  en  sus  funciones  y efectos 
una  de  las  mas  prodigiosas  obras , que  en  la  natura- 
leza sensible  muestran  el  poder  y la  sabiduría  del  Cria- 
dor. Para  que  de  tales  funciones  se  forme  algún  con- 
cepto, conviene  describir  la  organización  de  los  pul- 
mones, y del  canal  de  la  respiración  y voz,  que  los 
anatómicos  llaman  tráquea-arteria. 

Los  pulmones  , parte  conocida  del, cuerpo,  constan 
de  una  sustancia  formada  de  pequeñas  vexiguitas,  mein- 
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tranas  , arterias  y venas  ; y la  unión  de  estas  forma 
un  compuesto  poco  sólido  , por  lo  que  los  pulmones 
vulgarmente  se  llaman  livianos;  esto  es,  ligeros  , ó 
poco  pesador.  Los  pulmones  ocupan  el  hueco  del  pe- 
cho , y están  tan  contiguos  á la  pleura  , mediastino 
y diafragma  (70) , que  no  hay  vacío  entre  ellos  , y es- 
tas partes  que  le  rodean.  Hales  pretende  probar  (a)  la 
existencia  del  ayre,  llamado  intermedio,  á los  pulmo- 
nes y al  pecho  : lo  prueba  , añade  su  traductor , con 
las  bolas  de  ayre  que  se  ven  levantarse  debaxo  de  la 
pleura , quando  se  separa  en  un  perro  lo  baxo  del  es- 
ternón para  levantarla : y ademas  de  esto  se  han  ob- 
servado heridas  en  el  pecho  sin  tocar  los  pulmones.  El 
origen  de  este  ayre  se  halla  bien  descrito  por  Hales 
en  la  experiencia  xcii.  &c.  de  su  estática  de  los  ve- 
getables. Haller  (b)  supone  constar  de  la  experiencia 
que  no  hay  vacío  alguno  entre  los  pulmones  y el  pe- 
cho ; y Lassus  (c) , hablando  de  la  opinión  que  defien- 
de este  vacío  , dice  : "Esta  opinión,  que  ha  sido  de  Ga- 
»>leno,  y de  casi  todos  los  anatómicos  hasta  estos  úl- 
»> timos  tiempos,  es  errónea.”  En  las  aves  tienen  los 
pulmones  algunas  aberturas  por  donde  sale  el  ayre 
aspirado,  y se  esparce  en  el  pecho,  como  bien  no- 
tó Harveo , que  infirió  suceder  lo  mismo  en  el  hom- 
bre; mas  los  pulmones  de  este,  como  también  los  de 
los  animales  quadrúpedos,  son  diferentísimos  en  la  or-» 
ganizacion  de  los  de  las  aves , de  las  ranas  , y de  las 
serpientes , como  unánimemente  afirman  los  anatómÍT 
eos  modernos. 

229  Los  pulmones  por  su  figura  se  dividen  en  dos 
partes,  que  se  llaman  derecha  é izquierda.  La  parte  det 


(a)  Hales  citado  (103)  , experienc.  12.  p.  72. 

(b)  Haller  citado  (99)  , vol,  4.  part.  i.  §.  602.  p.  jo.  En* el 

anda  dei  la¿ío . 

(cj  Lassüs  citado  (i6),  siecle  xvii.  p.‘  204, 
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recha  se  snbdivide  comuninence  en  tres  partecíllas,  que 
se  llaman  (a)  lobos  ó lóbolos;  y la  parte  siniestra  se  sub- 
divide en  otras  dos  partecillas  ó lóbolos : el  número  de 
estos  que  hay  en  la  parte  derecha  é izquierda , dice, 
que  esta  es  menor  que  aquella  : ^'£1  pulmón  derecho, 
«dice  Haller  (b)  , es  mayor  que  el  izquierdo:  en  es- 
«te  el  saco  de  la  pleura  es  ménos  ancho  que  en  aquel, 
«el  qual , porque  cede  sitio  al  hígado  , es  también  mé- 
«nos  largo.”  Por  ser  mayor  el  pulmón  derecho  que 
el  izquierdo  , la  cavidad  derecha  del  pecho  , coma 
advierten  Martinez  (c) , Nannoni  (d)  , y otros  anató- 
micos, es  mayor  que  la  izquierda.  Cada  lóbolo  cons- 
ta de  innumerables  vexiguillas  que  tienen  entre  sí  co- 
municación , y con  la  tráquea-arteria  , que  es  canal 
de  la  garganta  , por  el  que  el  ayre  entra  en  los  pul- 
mones , y sale  de  ellos  quando  se  respira.  La  acción 
de  entrar  el  ayre  en  los  pulmones  se  llama  aspiia- 
cion , ó atracción  de  ayre  ; y la  acción  de  salir 
este  de  los  pulmones  se  llama  espiración,  ó expulsión 
de  ayre.  La  palabra  respiración  comprehende  la  as- 
piración y espiración.  En  esta  echamos  fuera  de  los 
pulmones  el  ayre,  y le  recibimos  en  ellos  en  la  as- 
piración. 

2 30  Los  pulmones  en  las  personas  sanas  están  to- 

talmente rtoxos  , y en  el  feto  , mientras  se  conserva 
en  el  seno  materno  , están  duros  porque  no  respi- 
rando jamas  en  dicho  seno  , el  ayre  no  los  ha  pene- 
trado ni  ensanchado  : y por  esto  los  pulmones  del  fe- 

(a)  La  palabra  lobo  ó lóbolo , que  se  usa  para  significar  las  par- 
tes de  que  se  componen  los  pulmones , es  greco-  atina  , 
piamente  significa  la  parte  inferior  de  la  oreja  , y la  va^  na  c a 

(b)  Haller  citado  , i/t  Boerhaavt , instituí,  vol.  i.  S- 

(c)  Martinez  citado  (38),  anatom.t^c,  trat.  2.  lecc.  7* 

p.  204,  . 

(d)  Nannoni  citado  (38)  , anutom.  ii'C.  vol.  2-  cap.  i-  soco.  4- 

p.  i6. 
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to  que  no  ha  respirado  (porque  murió  al  nacer,  ó en 
el  seno  materno)  puestos  sobre  el  agua  comunmente 
van  á fondo  : y esta  experiencia  .se  hacia  antiguamen- 
te para  conocer  si  un  feto  , hallado  muerto,  había  res- 
pirado ántes  de  morir  , ó si  había  nacido  muerto  ó 
vivo;  mas  fácilmente  se  demuestra  , dice  Nannoni  (a), 
la  incertidumbre  de  esta  experiencia.  Overcamp  ob- 
servó que  los  pulmones  de  quatro  niños  , hijos  de  una 
misma  madre,  y muertos  ántes  de  nacer , se  mantu- 
viéron  sobre  el  agua  sin  ir  á fondo.  Otros  casos  seme- 
jantes se  refieren  por  varios  autores  modernos  , que  con 
ellos  demuestran  ser  falsa  la  opinión  de  los  físicos  que 
afirman  no  ir  á fondo  del  agua  los  pulmones  de  los 
reciennacidos  que  no  han  respirado  : opinión  que  de* 
fienden  Musschembroek  (b)  , Haller  (c)  , y otros  au- 
tores , y según  ella  el  magistrado  de  Amsterdam  juz- 
gó temerariamente,  con  el  dictámen  de  los  médicos  , st 
había  nacido  muerto  ó vivo  un  niño  que  había  pari- 
do una  doncella.  ¡, 

231  De  los  pulmones  sale  el  canal,  que  en  la  ana- 
tomía se  llama  (70)  tráquea  arteria,  ó áspera-arteria',  y 
que  comunmente  se  nombra  garguero,  ó caña  de  los 
pulmones.  Este  canal  , y el  esófago  (que  empieza  en 
las  fauces,  y acaba  en  el  ventrículo  ó estómago,  en  que 
entra^por  su  lado  izquierdo)  forman  el  cuello  con  las 
vértebras , ó chuecas  del  espinazo.  El  esófago  está  de- 
trás de  la  tráquea-arteria : esta  sirve  para  la  introduc- 
ción del  ayré  en  loa  pulmones,  y el  esófago  para  la  in- 
troducción de  la  comida  en  el  ventrículo  ó estómago, 
ií^n  la  dicha  tráquea  se  consideran  tres  partes  : una 
que  está  en  la  raíz  de  la  lengua  , y es  su  principio  ó 


(a)  Nanuoni  citado  , vol.  2.  cap.  i.  sección  4.  p.  22. 
hr\  f hiloso^him  auctore  Petra  van  Musscfiem^ 

8«|o  “dAt  jsi!' 
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cabeza  , y se  llama  laringe  (70)  (a)  : otra  , que  se 
llama  su  cuerpo  ó tronco , y se  extiende  desde  la 
laringe  hasta  cerca  de  los  pulmones  : y la  terce- 
ra , que  es  su  extremidad  , y se  divide  en  dos  cana- 
les llamados  bronquios  (b)  que  están  unidos  con  los 
pulmones.  A cada  una  de  las  partes  principales  en  que 
estos  se  dividen  , va  á parar  uno  de  los  dos  canales 
bronquios  , ti  qual  después  se  subdivide  en  innumera- 
bles ramos , que  forman  las  vexiguillas  de  los  pulmo- 
nes. Si  por  la  tráquea-arteria  se  introduce  ayre  en  un 
cadáver  , se  observará  que  aquel  pasa  á todas  las 
vexiguillas  de  los  pulmones  , y las  hincha  sin  salir  na- 
da de  ellas  : y esta  experiencia  hace  conocer  que  to- 
das las  vexiguillas  de  los  pulmones  en  la  aspiración  re- 
ciben el  ayre  por  comunicación , y le  conservan  sin 
darle  salida  sino  por  la  tráquea-arteria.  Es  cierto  que 
en  las  heridas  de  pecho  , sin  lesión  de  los.pulmones, 
se  siente  aalir  ayre  por  ellas  en  la  aspiración  ; pero 
este  ayre , como  bien  nota  Martinez  (c) , no  es  el  de 
la  tráquea-arteria  , sino  el  que  recoge  el  pecho  al  al- 
zarse. 

232  Es  digno  de  consideración  el  artificio  de  la 
tráquea  con  sus  admirables  funciones.  La  cabeza  , ó 
parte  superior  ó principio,  se 'llama  laringe,  nombre 
griego  , que  primitivamente  significó  correr  lo  liqui- 
do , ó hablar  (70) , con  alusión  al  ayre  que  se  respi- 
ra, ó á la  voz  que  se  forma  en  la  laringe.  Podía  con*^ 
jeturarse  que  la  palabra  laringe'ieia.  su  primitiva  sig- 

(a)  Laringe  es  el  principio  de  la  tráquea-arteria  (70)  y el 

principio  del  esófago  se  llama  faringe  6 f atice.  Faringe  se  uso  tam- 
bién por  los  griegos  para  significar  la  H'áquea-arteria  , como  dice 
Correo  citado  (49)  en  su  diccionario  médico.  ' 

(b)  Bronquios  de  la  palabra  qué  proviene  , dice  Cor- 

reo (49)  en  su  diccionario  , de  Bpovixo?  > que  signica  la  tráquea- 
•irtcrin* 

(c)  Martínez  citado  (38) , anotom.  ó'C.  trat»  3.  lecc.  7.  cap.  i. 

p*  297-  ’ r . 
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nificacion  aludía  á lá  voz  ; pues,  como  nota  Lower(a)¿ 
la  experiencia  enseña  que  la  laringe  es  necesaria  , no 
para  respirar , sino  para  formar  la  voz ; y en  prueba 
de  esto  un  perro , en  quien  baxo  de  la  laringe  se  hi- 
zo una  cortadura  ó agujero  , respiraba  bien  por  este'J 
mas  quedó- totalmente  mudo  , ó sin  poder  ladrar,  por- 
que con  el  agujero  la  laringe  no  se  podía  abrir , cer- 
rar , ensanchar  ó estrechar  , y el  ayre  no  pasaba 
por  ella. 

La  laringe  es  mas  gruesa  que  el  tronco  ó cuerpo 

de  la  tráquea  ; y en  los  hombres  es  mas  abultada  que 

en  las  mugeres.  Es  casi  trés  : veces  mayor  en  un  hom- 
bre, que  en  una  muger  dé  la  misma  corpulencia : cre- 
ce con  la  edad  : los  niños  la  tienen  estrecha  , y por 

esto  es  sutil  su  voz  , como  la  de  las  mugeres.  Algu- 

nas de  estas  tienen  voz  de  hombres  , porque  su  la- 
ringe es  mas  ancha  que  lo  que  suele  ser  en  las  rau- 
geres.  La  laringe  se  compone  de  cinco  ternillas  dife- 
rentes por  su  figura  y situación.  La  primera  ternilla 
que  se  llama  cncoide  (b)  ó anular  (tiene  figura  circu- 
lar) , sirve  de  basa  á las  demás  ternillas  , y está  encaxa- 
da  con  la  segunda,  que  es  mayor  que  la  primera  , tie- 
ne figura  quadrada  , y se  llama  vulgarmente  la  nuez 
de  la  garganta;  en  la  anatomía  se  llama  Hroide  (c)  ó'es- 
cudal,  porque  es  cóncava  por  dentro , y convexá  por 
fuem  á manera  de  escudo.  La  tercera  ternilla  , di- 

aritenoide  (e)  , esto  es  , á ma- 
era  de  aguamanil  , y la  quarta  se  llama  glotis  fO 
ó lengüeta  : y esta  quarta  ternilla  por  algunos  se  con- 
funde  con  la  aritenoide  ; mas  despc|ándofa 


(=>) 

(b) 

(c) 

(d) 

(e) 


Véase  Haller  citada  (99)  , vqI.  i.  194.  p.  414. 

Cricoide  de  KpiKog  , círculo  , anillo.  ^ 

1 iroide  de  9uge§¡;  , escudo. 

a * anaiom,  demonst.  -vu  anatómica,  p.  30 y. 


ArifenniM^  aV  anatómica , p 

do  U9)  , signica  lo  , “u 

(1)  Glotis  de  yXwTT.í  , lengüeta.  ^ 
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brani  ,'se  ve  ser  distinta  de  ella.  La  ternilla  que  Dion 
llama  glotis , no  se  confunde  con  la  aritenoide  ; mas 
por  algunos  anatómicos  (a)  se  da  el  nombre  de  terni- 
llas aritenoides  á la  tercera  y quarta  ternilla  , y al 
resquicio  ó abertura  que  estas  forman  , dan  el  nom- 
bre de  glotis  , que  yo  usaré  en  este  sentido.  Por  la 
glotis  ó abertura  que  forman  las  ternillas  tercera  y 
quarta  , sale  la  voz  , cuya  variedad  de  ecos  consiste 
en  estrecharse  , ó ensancharse  la  glotis  , cuya  abertu- 
ra suele  ser  entre  quatro  y ocho  lineas.  En  las  terni- 
llas, que  forman  á esta,  hay  algunas  glándulas,  las 
que  , quando  les  falta  su  licor  , causan  ronquera  , y 
si  se  hinchan  , causan  el  mal  que  se  llama  garrotillo, 
é impide  respirar.  Morgagni  (b)  es  el  autor  que  ha  es- 
crito con  mayor  acierto  sobre  la  glotis.  Sobre  esta 
está  colocada  hi  quinta  ternilla  llamada  epligotis  , ó 
sobrelengueta  , la  qual  sirve  para  tapar  la  glotis.  La 
epligotis  no  parece  ser  propiamente  parte  de  la  trá- 
quea , como  bien  dice  Haller  (c) , sino  la  defiende, 
ó cubre  como  tapa  , para  que  al  comer  o beber  no 
caiga  cosa  alguna  en  ella.  Para  que  haga  bien  este 
oficio,  debió  ser  cartilaginosa  su  sustancia  , la  qual  fá- 
cilmente se  comprima,  y cierre  bien  la  glotis,  impidien- 
do la  entrada  á todo  lo  que  no  sea  ay  re.  La  epiglotis  se 
levanta  al  hablar  , y con  el  peso  del  alimento  al  tra- 
garlo, se  baxa  : mas,  si  al  tragar  el  alimento  se  quiere 
hablar  , el  esfuerzo  que  se  hace  puede  abrir  la  epi- 
glotis,  y en  este  caso,  con  peligro  de  perder  la  vida, 
podrá  entrar  algo  de  la  comida  en  la  glotis.  Si  en  es- 
ta entra  algún  licor , con  la  convulsión  fuerte  que  en- 
tónces  padece  la  tráquea,  se  echa  fuera:  mas,  si  en- 
tra alguna  cosa  sólida  , su  entrada^ es  mortifeia  pron  a 


fal  Martínez  ('l8) , atuitovi-  trat.  2.  lecc.  ']•  cap-  !•  P*  3®^* 
á las  ternillas  tercera  y quarta  llama  aritenoides  , y al  resquicio 

fiue  forman  , glotis.  ^ 

(b)  Morgagni  (72),  advers.  r.  seu  tom.  i.°  n.  ro-  P-  m* 

(c)  Haller  (^9},  vol.  1.  ^94’  P*  4^  5* 
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mente  , como  se  ha  visto  en  un  hombre  que  en  un  con- 
vite murió  repentinamente,  porque  hablando  al  tragar 
el  alimento,  entró  un  poco  de  este  en  la  glotis.  En  ca- 
sa de  haber  entrado  en  esta  alguna  cosa  sólida  , el  re- 
medio pronto  para  impedir  la  muerte,  es  hacer  una  pe- 
queña cortadura  en  la  tráquea  baxo  de  la  laringe : es- 
ta cortadura  no  es  mortal , pues  se  ha  visto  sanar  de 
ella.  El  morir  por  haber  entrado  alguna  cosa  sólida 
en  la  glotis  es  cosa  rarísima  ; aunque  es  comunísimo 
el  hablar  quando  se  come  , porque  el  natural  meca- 
nismo de  la  glotis  es  tal , que  esta  se  baxa  y se  cier- 
ra al  tiempo  en  que  , al  tragarse  el  alimento  , se  baxa 
el  esófago.  El  Criador,  con  el  maravilloso  artificio  con 
que  ha  formado  la  tráquea  y el  esófago , hace  que  es- 
tos dos  canales  se  muevan  de  modo  que  no  se  perju- 
diquen en  sus  respectivos  oficios , y que  no  obstante  la 
ignorancia  que  de  tal  artificio  tienen  los  hombres , y 
la  inconsideración  de  querer  hablar  quando  tragan  el 
alimento  , en  el  acto  y momento  de  tragar  deban  de- 
tener el  habla,  y así  no  sucedan  los  efectos  funestísimos 
y mortales , que  serian  comunes  si  los  dichos  canales 
no  tuvieran  tan  admirable  mecanismo. 

233  En  la  laringe , ademas  de  sus  cinco  ternillas, 
son  dignos  de  consideración  sus  músculos  ,con  los  que, 
como  instrumentos  del  movimiento  , la  laringe  se  mue- 
ve para  respirar  y formar  la  voz.  Los  modernos  con- 
sideran (a)  á lo  ménos  catorce  músculos  en  la  larin- 
ge: y Galeno  (b)  consideró  casi  veinte  para  mover 
sus  ternillas , y formar  los  varios  acentos  de  la  voz* 
y siendo  esta  , añade  Galeno  , la  principalísima  ac- 
ción del  alma  , convino  que  los  instrumentos  de  su 
movimiento  proviniesen  del  celebro.  Los  músculos  que 
sirven  para  estrechar  la  glotis  quando  se  habla,  can- 
ta  y gorgea , y que  la  cierran  fuertemente  quando 

(a)  Díon  citado  demonstrat.  vir.  anatómica,  p.  306, 

(o)  Galeno  (8),  de  usii  partiiim  \ lib.  16.  p.  148. 
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se  detienen  el  ayre  , ó la  respiración,  deben  tener  gran 
fortaleza  , como  advierten  los  anatómicos  (a) , para  po- 
der resistir  y vencer  la  fuerza  del  ayre  , que  encer- 
rado en  los  pulmones,  se  esfuerza  á salir.  Los  múscu- 
los , con  que  se  mantiene  cerrada  la  glotis , dependen 
déla  voluntad  humana,  y tan  obstinadamente  le  obe- 
decen, que  según  Valerio  Máximo,  Galeno  y las  ob- 
servaciones modernas,  algunos  hombres,  deteniendo  vo- 
luntariamente la  respiración  , ^an  llegado  á quitarse 
la  vida : mas  los  infames  suicidas  , que  de  este  modo 
quieren  ser  verdugos  de  sí  mismos  , si  se  les  apalea, 
no  pueden  detener  la.  respiración.  Es  rarísimo  y su- 
mamente difícil  el  caso  de  poder  quitarse  la  vida  por 
la  detención  voluntaria  de  la  respiración.  Quando  se 
duerme,  ó no  se  habla  , la  glotis  está  siempre  abierta 
para  respirar  : quando  se-habla,  muchas  veces  se  cier- 
ra , principalmente  al  pronunciar  acentos  guturales^ 
y por  esto,  como  también  por  no  respirarse  equilibra- 
damente , se  fatiga  , ó resiente  el  pecho  del  que  ha- 
bla mucho  tiempo  sin  descansar. 

234  Desde  la  observación  de  la  laringe  , pasemos 
á la  del  tronco  de  la  tráquea-arteria,  el  qual  se  com-. 
pone  de  ternillas  y membranas.  El  tronco  de  la  trá- 
quea-arteria acompaña  al  esófago  hasta  la  quarta  vér- 
tebra del  pecho  , en  cuyo  sitio  se  divide  en  los  cana- 
les bronquiales.  Las  ternillas  del  dicho  tronco  son  mas 
que  semicirculares  , pues  les  suele  faltar  una  quarta  o 
quinta  parte  para  ser  círculos  enteros.  Son  pues  cír- 
culos abiertos  por  detras  para  que  por  esta  parte  no 
se  apriete  el  esófago  con  las  ternillas  de  la,  tráquea, 
que  es  mas  fuerte  que  el  esófago  : para  que  la  tráquea 
se  mueva  fácilmente  ensanchándose  o acortándo^se, 
alzándose  ó baxándose  ; y para  que  en  la  parte  de- 
fectuosa del  círculo  , que  es  blanda  , se  deposite  al- 
gún licor  con  que  la  tráquea  se  humedezca,  pues  e a 

(a)  Haller  citado,  vol.  i.  §•  194*  P*  4^^* 
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se  seca  fácilmente  con  el  continuo  paso  del  ayre  que 
se  respira.  La  dureza  de  las  ternillas  impide  á la  trá- 
quea aplastarse  de  modo  , que  se  dificulte  el  libre  pa- 
so al  ayre  : tal  vez  se  han  hallado  osificadas  por  de- 
lante, y á los  lados  en  algunos  viejos:  y porque  al- 
gunos ahorcados  las  tenían  osificadas , se  han  visto 
volver  á respirar , y vivir  después  que  los  han  quita- 
do de  ia  horca  como  muertos. 

Los  anillos  de  las  ternillas  están  dispuestos  de 
modo,  que  el  inferior  entra  algo  en  el  superior,  y to-f 
dos  van  en  diminución  hasta  los  pulmones.  La  mem- 
brana , que  viste  interiormente  los  anillos  , ó las  ter- 
nillas , es  delicadísima  , y muy  sensible  : y por  esto, 
al  tocarla  la  menor  gota  de  qualquiera  licor  que  en- 
tre en  la  glotis,  se  sienten  luego  la  tos , y otras  convul- 
?iones:  en.  la  tráquea-arteria.  En  el  principio  de  esta  el 
sabio  Artífice  puso  la  puerta  ó tapa  en  la  epiglotis, 
que  también  sirve  de  portero : y si  por  su  descuido, 
ó por  gran  violencia  que  se  le  haga,  entra  ó se  introdu- 
ce en  la  glotis  alguna  cosa  , la  suma  sensibilidad  de  la 
tráquea  excita  la  tos  , y las  convulsiones  para  echar 
no  ácia  dentro  , sino  ácia  fuera , lo  que  en  ella  haya 
entrado.  Tanto  cuidado  , y tal  artificio  puso  la  natu- 
raleza para  que  en  los  pulmones  no  caiga  cosa  alguna 
que  impida  6 retarde  su  movimiento  necesario  para 
vivir.  Lo  que  entra  en  Tos  pulmones  no  puede  pasar 
á otra  parte  del  cuerpo , ni  se  puede  digerir,  por  lo 
que  les  seria  mortífero. 

La  untuosidad  que  tiene  la  membrana  del  tronco 
de  la  tráquea,  quando  es  grasicnta , y se  forma  con 
abundancia,  como  sucede  tal  vez  al  dormir,  produ- 
ce el  licor  llamado  pituita,  que  después  de  haber 
^ispertado  se  escupe.  Si  falta  untuosidad  en  la  mem- 
brana , el  ayre  que  se  respira  al  entrar  en  la  tráquea 
excita  la  tos,  con  la  que,  quando  es  fuerte  , algunas 
veces  se  expele  sangre.  Con  la  suma  sequedad  de  la 
membrana , que  es  síntoma  de  muchas  enfermedades 
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agudas , la  voz  se  forma  sonora  : los  médicos  la  lla- 
man clangosa : este  sonido  de  voz, según  Hipócrates, 
es  señal  mortal  (a).  Galeno  en  los  comentarios  sobre 
Hipócrates  , y en  otras  obras,  trata  largamente  de  las 
varias  afecciones  de  Ja  voz , las  quales  son  señales  de 
la  alteración  de  los  humores  en  el  cuerpo  humano.  La 
dicha  membrana , que  es  continuación  de  la  del  par 
ladar,  en  la  laringe  es  gruesa  , ménos  en  el  tronco  de 
la  tráquea  , y sutil  al  llegar  á los  ramos  bronquiales  de 
esta,  que  entran  en  los  pulmones.  Su  organización  cons- 
ta de  fibras  musculosas  con  direcciones  diversas  , de 
glándulas  que  destilan  licor  pegadizo  para  que  no  se 
seque  fácilmente  la  membrana,  de  arterias,  venas  y 
nervios  que  se  enlazan  con  los  vasos  sanguíneos. 

Al  órgano  de  la  respiración  pertenece  de  algún  mo- 
do la  parte  esponjosa  y piramidal  que  desde  el  fondo, 
ó lo  mas  baxo  del  paladar  (ó  cielo  de  la  boca) , pen- 
de y corresponde  sobre  la  raiz  de  la  lengua  , y se  lla- 
ma vulgarmente  campanilla  y uva,  ó úvula  por  los  ana- 
tómicos. La  uva  ó campanilla  está  entre  don  glándu- 
las , que  (282)  vulgarmente  se  llaman  agallas  de  la  gar- 
ganta , y en  la  anatomía  se  llaman  tonsillas  , ó amíg- 
dalas , y se  componen  de  la  unión  de  los  músculos  que 
salen  del  hueso  vomer  de  la  nariz  (51).  La  úvula  por 
su  peso  natural  está  calda  ; y se  levanta  por  medio  de» 
los  dichos  músculos  del  vomer  : si  estos  padecen  pa- 
rálisis , entónces  la  úvula  queda  relajada  , ó sin  movi- 
miento. A los  lados  de  la  úvula  hay  dos  orificios  de» 
comunicación  entre  las  narices  y la  boca  , los  quales 
son  semicirculares  , y sirven  para  que,  quando  hincha- 
mos los  carrillos,  el  ayre  se  detenga  encerrado  en  la 
boca  , y al  mismo  tiempo  podamos  respirar  por  las  na- 
rices , haciendo  pasar  por  estas  el  ayre  espirado  des- 
de la  tráquea  arteria.  ” A la  úvula  , dice  Dion  (b) , dié- 

(a)  Haller  citado,  vol.  i.  §.  195-  p-  4^9* 

(b)  Dion  (49)  , demonstrat.  vm.  anatómica  , p-  398. 
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MTon  los  antiguos  el  uso  que. no  le  conviene»  de  mo- 
edificar  la  voz  ; su  uso  verdadero  es » como  dice  Mar- 
Mtinez  (a),  quebrantar  el  ímpetu  del  ay  re  , para  que 
«con  su  frialdad,  ú otra  intemperie,  no  dañe  los  puh 
«mones  : es  tarnbien  uso  suyo,  impedir  que  los  humo- 
Mres  baxen  rectamente  desde  el  paladar  á la  laringe; 
«pues  , retrayéndose  la  úvula,  los  conduce  y guía  aí 
»>esófago  :,hace  también  que  la  bebida  no  rebose  á la 
«nariz  , para  lo  qual.,  sin  precedej*  arbitrio  , ella  pro- 
«porciona  su  movimiento,  según  la  necesidad  mecá- 
«nica  puesta  por  el  Criador,  También  conduce  alg© 
«para  la  perfección  de  la  voz  con  las  demas  partes, 
«pues  caída  la  úvula,  ó corroída  por  alguna  fluxión 
« venérea , se  vicia  , y pone  ronca  ó gangosa  la  voz. 
.«Otros  añaden  á estos  usos,  que  destila  cierto  licor 
«para  humedecer  la  epiglotis  y la  laringe  , lo  qual  no 
«es  muy  improbable.”  La  úvula,  en  quantq  parece  per- 
tenecer al  órgano  respirable  , se  debe  considerar  como 
una  parte  de  este  para  facilitar  la  respiración  por  las 
narices  , la  qual  es  útil , y aun  necesaria  , para  impe- 
dir males  graves  , como  se  advirtió  ántes  (i  14) , quan- 
do  está  muy  frió  el  ayre  que  se  respira  : en  esta  oca- 
sión, para  que  el  ayre  no  dañe  á los  pulmones,  se  de- 
be respirar  con  las  narices  , en  cuyo  canal  el  ayre  se 
calienta  algo  ántes  de  entrar  en  la  tráquea-arteria , y 
de  pasar  desde  esta  á los  pulmones. 

^ 23 S De  las  partes  principales  del  órgano  de  la  res- 
piración , me  parece  haber  dado  aquella  idea  que , aun- 
que superficial  respecto  de  lo  que  se  enseña  magistral- 
mente en  la  anatomía  , basta  al  físico , que  no  es  ana- 
tómico de  profesión  , para  que  entienda  las  principa- 
les funciones  de  su  mecanismo  , que  se  expondrán  in- 
mediatamente. Los  pulmones  y la  tráquea  son  un  ór- 
gano corporal  , que  , por  su  situación  y oficio , tiene 

p.  tratado  3.  lección  9.  cap.  7. 

Hervás.  /.  Homb.  Fisk,  ^ 


4i8  =’•  *EL'  HOMBRBl FÍSICO. 

grande  y visible  conexión  con  > todos  los  demas  órga-- 
nos  del  cuerpo , y aun  con  el  menor  pumo  de  este. 
Si  por  algunos  instantes  se  detiene  la  respiración  , se 
ven  luego  aparecer  en  la  cara  un  nuevo  blanco  y vi- 
vo encarnado  ; porque  en  tal  ocasión  , estirándose  la 
piel  , aparece  mas  blanca, é hinchándose  los  vasos  san- 
guíneos resalta  el  encarnado  de  la  sangre.  Si  la  tráquea- 
arteria  se  estrecha  , ó aprieta  algo  en  el  cuello  con  el 
corbatín  collar  , &c.  ó si  alguna  faxa  que  rodee  el  pe- 
cho , ó el  vientre  , impide  algo  el  libre  movimiento 
de  los  pulmones,  la  blancura  y el  encarnado  resaltan 
en  la  piel , y aparecen  colores  vivos  y sanos  :-.mas  es- 
ta sanidad  es  aparente  , y principio  de  enfermedad, 
porque  con  el  impedimento  de  la  libre  respiración  los 
pulmones  padecen  , y los  vasos  capilares  se  obstruyen 
y relajan.  El  rubor  de  mexillas  qué  tienen  los  tjue  pa- 
decen algún  achaque  en  los  pulmones  , proviene  , co- 
mo nota  bien  Martínez  (a)  , de  la  difícil  circulación 
de  la  sangre  por  los  vasos  bronquiales  , la  qual  hace 
represa  en  las  carótidas  , y por  consiguiente  en  los  ra- 
mos que  desde  estas'  van  á las  mexillas.  El  efecto  que 
el  achaque  de  los  pulmones  causa  visiblemente  en  las 
mexillas,  ciertamente  es  sensible  en  todos  los  vasos  san- 
guíneos del  cuerpo  (aunque  no  en  todos  es  igualmen- 
te visible),  porque  toda  la  sangre  que  en  este  circula, 
tiene  clara  y necesaria  dependencia  del  movimiento  de 
los  pulmones.  Estos  son  el  órgano  ó instrumento  con 
que  el  supremo  Artífíce  de  nuestro  cuerpo  hace  que 
este  pueda  gozar  el  benigno  ihfluxo  de  la  atmosfera  que 
le  rodea.  De  esta  hay  un  continuo  fluxo  y refluxo  en 

los  pulmones  ,' que  recibiendo  inmediatamente  el  ayre, 

hacen  participar  de  su  influxo  á todos  los  puntos  que 
componen  el  cuerpo  humano.  Las  intenciones  que  el 
supremo  Artífice  tuvo  en  poner  en  el  cuerpo  humano 
este  instrumento  pneumático  son  claras : y á ellas  ve- 

* 

(a)  Martínez  (38)  , tratado  2.  lección  7.  cap.  i.  p.  306. 
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mtís’ corresponder -su  admirable  qiecanismo , y el  iiío- 
virniepto  eoíique  continuamente  está.  £0  la  considera- 
ción del  coraz;on  , hemos  admirado  su  esfuerzo  y , con- 
tinuas vibramon.es  , con  que  pone  en  movimiento  los 
líquidos  del  cuerpo  humano  : y en  la  consideración  de 
los  pulmones,  admiramos^u  esfuerzo  y continua  agita- 
ción con  que  el  ayre  se  tntrbduce  en  el  cuerpo,  y es- 
tá en  perpetuo  fluxo  y refluxo.  En  nuestra  máquina 
copporal  no  sofamente>‘hay  aquel  perpetuo  movTmiéi- 
to  vital  que  se.comunica  á todas^sus  partes , y no§  es 
indistinguible  , sino  que  ademas  del  movimiento  gene- 
ral, hay  otros  movimientos  sensibilísimos  de  partes  , lí 
(^Xganps  paríij?plare?i,;Cqmo;4e- los  intestinos  , del  ven- 
trículo , del  esófago  del,  corazón  y de  los  pulmones, 
que  con  sus,  respectivas  funciones  concurren  á la  di- 
gestión de  los  alimentos;,  y á la  nutrición  y sanidad 
del  cuerpo.  Todos, estos  movimientos  particulares  de  al- 
gunas, parte.s  del, cuerpo,  y el  geperal  de  todas  ellas, 
deben  su  origen  4 un  mismo^y  único  móvil , que  es  el 
espíritu  que  las  anima  y vivifica.  Este  móvil  , invi- 
sible á la  perspicacia  de,  nuestra  vista  corporal  ’ se  ha- 
ce,visible,  y . sensible  por  sus  efectos ‘á  la  vista  de  nues- 
tra mente.  'Así  pues  a la  conaderacion  del  mecanismo 
del  cuerpo  nos  hace  conocer  al  supremo  Artífice  que 
le  formo  , y al  espíritu  creado  que  le  anima  , vivifi- 
ca , y , tiene  en  perpetuo  movimiento. 

A R T lVc  U L O I í. 


Explicación  de  la  naturaleza  de  la  respiración , varios 
fenómenos,  de  esta, 

235  Bebemos  el^  conocimiento  de  la  respiración 
ántes  misterio  ocultísimo  en  la  física  , á la  nueva  re- 
c lentísima  química  : según  él  explicaré  aquella  reprodu- 
ciendo  literalmente  lo  que  breve  , clara  y exáctamente 
sobre  esta  materia  ha\scrito  última^te  el  ^Xico 

Ggg  2 
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Dándolo , teniendo  presente  lo  mejor  que  hán  publi^i 
cado  otros  químicos  modernos : y en  discurso  separa-' 
do  expondré  después  los  fenómenos  de  la  respiración, 
según  la  común  observación  de  los  físicos. 


i>'  . i; 

1 ;i  ■ . 


Explicación  de  la  naturaleza  de  la  respiración  ^ se- 
gún las  últimas  observaciones  de  los  químicos 

modernos,  ^ 

i- 

a' nvieva  química  pretende  haber  hécho  sobre"' la 
respiración  déscubtimiéntos  capaces  * de  declarar  sus 
verdaderas  causas  y fenómenos  , y hacernos  conocer 
con  aquellos  el  manantial  de  innumerables  enfermeda- 
des ,V  el  modo  de  curarlas , y 'aun  de  prevenirlas.  La-’ 
voisier  , que  fué  víctima  de  la  guillotina  francesa  , -y 
hombre  de  mucho  méritb  en  la  química , conoció , y 
explicó  con  las  luces  de  esta , la  naturaleza  de  la  res- 
piración , sobre  la  que  escribió  y envió  una  docta  di- 
sertación á Dándolo , el  qual  la  publicó  'cOn  notas';  y 
después  , valiéndose  de  ella  y de  nuevás* observaciones, 
formó  el  artículo  sobre  la  respiración , que  se  conti^ 
ne  en  su  obra  de  los  fundamentos  de  la  ciencia  quí- 
mico-física. Según  la  doctrina  de  este  articulo  (a) , y 
la  que  Dándolo  expone  en  otra  obra  suya  (b) , es  la 
siguiente  explicación  de  la  naturaleza  de  la  respi- 
ración. . . .1 

El  fenómeno  prodigioso  de  la  respiración  animal, 

cuyo  uso  y efectos  hasta  estos  últimos  tiempos  se  po- 

(a)  Fondamenti  della  scienza  chimlcofiska : opera  diVincen- 
zo  Dándolo,  yenezia,  1795  ^''^'TZlr\^vc?chio  e 

nuevo  di  nomenclatura  di  chinitca  di  Ytncenzo  Dándolo.  Vene 


Z13 


ai  nomenciaiura  

1792  , 8.°  vol.  4-  V'étr$e  la  p.  23  j dcl.voJ.  4- 
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nian  entre  los  secretos  que  la  naturaleza  parecía  ha- 
berse reservado  , ocultándolo  á la  perspicacia  y curio- 
sidad humana  , hoy  aparece  claro  al  físico  , que  tiene 
noticia  del  número  de  sustancias  simples  ó elementa- 
les , descubiertas  por  la  química  nueva  , y de  los  va- 
rios efectos  que  esta  en  la  combinación  de  ellas  ha  ob- 
servado. Los  químicos  antiguos,  quando  advertían  que 
el  ayre  atmosférico,  con  alguna  operación,  adquiría  ca- 
lidades poco  ó nada  aptas  para  la  respiración  y com- 
bustión , decían  que  se  había  unido  con  flogisto  del 
cuerpo  , en  que  se  hacia  la  operación  ; y de  esto  pro- 
venían la  significación  y uso  de  la  expresión  ayre  flo~ 
gistado  (a).  A la  ignorancia  con  que  esto  se  decía , fa- 
vorecía cierta  combinación  de  hechos  , que  parecían 
confirmarla  en  su  opinión.  Como  la  respiración  , la 
combustión  , la  calcinación  y otras  cosas  semejantes, 
producen  siempre  el  mismo  efecto  atmosférico ; esto 

, * 

(a)  El  descubrimiento  de  la  sustancia  simple  llamada  oxíge- 
no (29) , dio  principio  á la  gran  revolución  de  la  química  , des- 
terrando de  ella  el  flogisto , cuya  existencia  se  ponia  como  por 
dogma  físico , aunque  no  se  convenia  en  la  determinación  de  su 
naturaleza  ó calidad  : él  era  como  un  ente  de  razón  en  la  físi- 
c,a  y química.  Beccher  queria  que  el  flogisto  consistiese  en  una 
tierra  inflamable:  según  Stahly  sus  sequaces,  el  flogisto  era  un  fue- 
go puro , ó la  materia  del  fuego  fixo  en  los  cuerpos  combustibles: 
según  Macquer  consistía  en  la  luz  , y según  Kirgan  en  el  ayre  in- 
flamable. Stahl  hizo  muchas  experiencias , con  que  aparentemente 
demostraba  su  sistema.  El  azufre  y otras  sustancias  metálicas  le 
servían  mucho  para  sus  pruebas.  Suponiéndose  que  el  azufre  era 
un  compuesto  de  flogisto  y de  ácido  sulfúrico  , y que  los  me- 
tales eran  un  compuesto  de  tierras  particulares  y de  flogisto , se 
observaba  que,  habiéndose  quemado  estos  cuerpos,  quedaba’ en 
el  azufre  el  ácido  sulfúrico  , y en  los  metales  quedaban  las  tler- 
ras  metálicas.  Estos  cuerpos  , habiendo  perdido  lo  que  se  creía 
o llamaba  flogisto  , quedaban  sin  olor  é infundibles , y los  me- 
tales no  eran  dúctiles  : mas  estos  cuerpos  , adquiriendo  nuevo 
llogisto  , volvían  á adquirir  sus  propiedades  antiguas  : y para  que 
ellos  adquiriesen  el  llamado  flogisto  , bastaba  exponerlos  al  con- 
tacto del  fuego  en  el  carbón , en  los  accytes , &c.  Se  advirtió 
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es  , quitan  el  oxígeno  (que  es  la  basa  del  ayre  vital), 
por  esto  no  pueden  servir  para  ninguna  de  las  dichas 
operaciones  los  cuerpos  despojados  del  oxigeno  ; y es- 
te efecto  hacia  juzgar  que  la  única  causa  de  tal  efec- 
to fuese  el  flogisto  que  habia  entrado  en  ellos. 

Según  esta  idea  del  flogisto  , los  químicos  y físicos 
ántes  llamaban  ayre  exflogístico  ó empíreo  ; puro  ó 
vital  , al  ayre  que  hoy  se  llama  vital  ^ .y  se  compone- 
de  las  sustancias  simples  llamadas  oxígeno  , calórico 
y luz.  Este  ayre  vital , unido  con  la  sustancia  llama- 
da azoto  , forma  el  ayre  que  llamamos  común  , y que 
respiramos.  Este  ayre  , quando  es  puro  , se  compone 
de  veinte  y siete  partes  de  ajyre  vital , y de  setenta  y. 
tres  de  la  sustancia  simple  llamada  azoto.  El  agua  es 
un  cuerpo , que  se  compone  de  ochenta  y cinco  par- 
tes de  oxigeno  , y de  quince  de  la  sustancia  simple  lla- 
mada hidrógeno.  En  la  sangre  se  halla  notable  canti- 

9 

después,  que  todas  estas  propiedades  atribuidas  por  StaKI  á los 
cuerpos  flogísticos , no  se  verificaban  en  todos  ellos.  Por  excm- 
plo  ; el  carbón  común , y el  de  resina , que  por  Stahl  se  po- 
nen como  el  flogístico  mas  puro  , no  son  olorosos  , fundibles , ni 
volátiles ; y por  lo  contrario  el  diamante  diafanísimo , finísimo  é 
infundibilísimo  sin  ningún  olor  , es  uno  de  los  cuerpos  mas  com- 
bustibles de  la  naturaleza.  El  plomo  y otras  combustiones  me- 
tálicas , pesan  después  de  su  combustión  mas  que  ántes  de  ella: 
y este  mayor  peso  es  ciertamente  la  sustanciji  llamada  oxígeno, 
con  la  que  se  nace  la  combustión.  De  este  mayor  peso  de  los 
cuerpos  calcinados  no  hizo  caso  Stahl  , y entre  los  antiguos  quí- 
micos y físicos  no  se  descubrió  la  verdadera  causa  , la  qual  era 
y es  el  oxigeno. 

Este  , unido  con  la  sustancia  simple  llamada  hidrógeno , for- 
ma el  agua : unido  con  las  sustancias  simples  llamadas  luz  y ca^ 
lóricoy  forma  el  ayre  vital  (llamado  también  oxígeno) y uni- 
do con  este  ayre  vital  y con  el  azoto  (que  es  una  sustancia  sim- 
ple combustible  y acidificable ) , forma  el  ayre  común  respirable, 
el  que  se  compone  de  veinte  y siete  partes  de  ayre  vital  , y de 
setenta  y tres  partes  de  azoto.  La  respiración  es  propiamente  una 
combustión  lenta , que  se  hace  del  hidrógeno  y del  carbónico  de 
la  sangre  (de  que  se  desunen)  con  el  ayre  vital. 
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dad  de  hidrógeno , como  también  de  la  sustancia  sim- 
ple llamada  carbónico , porque  en  el  carbón  forma  su 
parte  combustible  (112). 

La  respiración  pues  , según  las  observaciones  de  la 
nueva  química  que  ha  descubierto  y determinado  lá 
naturaleza  de  las  sustancias  simples  llamadas  luz  , ca- 
lórico , oxigeno  , azoto  , hidrógeno  , carbónico  , &c. 
se  explica  de  este  modo.  El  respirar  de  todos  los  ani- 
males tiene  por  fin  el  poner  la  sangre  de  ellos  en  con- 
tacto con  el  flúido  aéreo  que  les  rodea.  Para  este  efec- 
to sirven  los  pulmones,  que  extendiéndose  y encogién- 
dose reciben  alternativamente  sangre  de  los  vasos  san- 
guíneos , y á estos  la  vuelven  después  que  ha  estado 
en  contacto  con  el  ayre  , ó dicho  flúido  aéreo.  En  ca- 


da contacto  de  la  sangre  con  el  ayre , esta  da  ó pre- 
senta al  oxigeno  del  mismo  ayre  una  parte  del  hidró-r 
geno  y del  carbónico  que  hay  en  la  misma  sangre , de 
que  estos  en  gran  parte  son  elementos.  La  combustión 
de  estas  dos  sustancias  combustibles  de  la  sangre,  lla- 
madas hidrógeno  y carbónico  , es  la  respiración 'ani- 
mal : la  dicha  combustión  se  hace  en  los  pulmones  con 
el  ayre  vital  (que  es  parte  del  ayre  común),  y se  ha- 
ce puntualmente  como  la  de  una  lámpara  ó vela  de 
cera  , que  son  cuerpos  compuestos  de  hidrógeno  y 
de  carbónico  , como  de  propios  elementos.  Los  ani- 
males que  respiran, son  cuerpos  combustibles  , que  ar- 
den y se  consumen  como  la  lámpara  y la  vela  encen- 
didas. En  la  respiración  , como  también  en  la  com- 
bustión , el  ayre  atmosférico  común  suministra  el  oxí- 
geno, el  calórico  , y la  luz  ó el  ayre  vital , que  de 
estas  cosas  se  compone  : y la  sangre  , la  lámpara  y la 
vela  suministran  lo  combustible  ; esto  es  , el  hidróge- 
no y el  carbónico.  Si  los  animales  no  recobraran  con 
los  alimentos  el  hidrógeno  y el  carbónico  que  consu- 
men o pierden  con  la  respiración  , faltaria  á su  vida 
el  aceyte  ó cera  con  que  arde  ó se  mantiene  , coirro 
en  la  lámpara  la  luz.  La  vida  es  verdadera  luz  , que 
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se  apaga  luego  que  le  faltan  el  aceyte  ó cera  ; esto 
es  , luego  que  le  falta  lo  combustible  , que  es  el  hidró- 
geno y el  carbónico. 

Si  en  lugar  estrecho  y cerrado  se  ponen  un  animal 
y una  vela  encendida , aquel  con  la  respiración,  y esta 
con  la  combustión , consumirán  todo  el  ayre  vital  del 
ayre  atmosférico  que  haya  en  tal  lugar.  Si  en  doscam^ 
panas  distintas,  y estrechamente  tapadas,  se  ponen  se-? 
paradamente  un  animal  en  una , y una  vela  encendi- 
da en  otra,  se  observará  , que  á proporción  que  el 
animal  con  la  respiración  , y la  vela  con  la  combus- 
tión, van  consumiendo  el  ayre  vital  del  ayre  atmos- 
férico que  habia  en  las  campanas  , aquel  se  irá  mu- 
riendo , y esta  se  irá  apagando.  Si  habiéndose  muer- 
to el  animal , y habiéndose  apagado  la  vela,  se  hacen 
experiencias  con  el  ayre  atmosférico  que  ha  quedado 
en  las  campanas,  se  hallará  siempre  y constante^ 
mente : j 

I Que  no  ha  padecido  la  menor  alteración  la  sus- 
tancia azoto  que  habia  en  el  ayre  atmosférico. 

II  Que  por  lo  contrario  ha  padecido  total  alte- 
ración el  ayre  vital  que  habia  en  el  ayre  atmosférico, 

III  Que  del  oxígeno  que  entra  en  la  composición 

del  ayre  vital , una  parte  se  ha  combinado  ó unido 
con  el  carbónico  de  la  sangre  del  animal  y de  la  ve- 
la : y que  con  el  calórico  se  ha  formado  un  cuerpo 
ácido  carbónico  que  consta  de  setenta  y dos  partes  de 
oxígeno , y de  veinte  y ocho  partes  de  carbónico.  A 
este  cuerpo  llamaban  ántes  los  físicos  ó da- 

ñoso á la  respiración. 

IV  Que  la  otra  parte  del  oxigeno  se  ha  combi- 
nado , ó unido  con  el  hidrógeno  de  la  sangre  del  ani- 
mal , y de  la  vela  ; y que  de  esta  combinación  ha 
resultado  un  cuerpo  llamado  agua  , el  qual  se  com- 
pone de  ochenta  y cinco  partes  de  oxígeno,  y de  quin- 
ce partes  de  hidrógeno. 

Las  quatro  conseqüencias  que  se  acaban  de  infe- 
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rir  experimentalmante , uos  hacen  conocer  las  siguien- 
tes verdades  útilísimas. 

El  azoto  del  ayre  común  se  mantiene  inalterable 
con  la  respiracio;t  del  animal  , y con  la  combustión 
de  la  candela  : luego  este  es  una  sustancia  indiferente 
para  la  respiración  , la  qual  se  baria  perfectamente 
con  el  ayre  común  en  que  faltase  el  azoto : y causa 
admiración,  dice  Dándolo,  que  Priestly  haya  preten- 
dido probar  que  al  respirar  los  animales , ademas  del 
absorvimiento  del  ayre  vital,  haya  también  el  del  azo- 
to, porque  las  experiencias  de  Lavoisier , que  parecen 
demostraciones , convencen  lo  contrario. 

El  ayre  común  ó atmosférico  se  compone  de  ayre 
vital  y de  azoto ; y recientes  experiencias  demuestran 
que  el  hombre,  respirando  solamente  ayre  vital,  no  sen- 
tilia  daño  alguno.  Esto  no  se  creia  ántes. 

En  la  respiración  del  animal  , y en  la  combustión 
de  la  vela , el  hidrógeno  y el  carbónico  que  se  des- 
prenden de  esta  , y de  la  sangre  de  aquel , se  unen  con 
el  oxigeno  del  ayre  atmosférico  ; si  no  se  hiciera  esta 
unión,  el  animal  no  podria  respirar,  ni  la  vela  po- 
dría arder  , y de  consiguiente  aquel  morirla  , y esta  se 
apagarla.  La  unión  del  hidrógeno  y del  carbónico  de 
la  sangre  con  el  oxigeno  del  ayre  atmosférico , se  ha- 
ce al  pasar  esta  por  los  pulmones,  en  los  que  comunica 
con  el  ayre  atmosférico. 

El  ayre  que  quedó  en  las  dos  campanas  ántes  di- 
chas , debe  haber  aumentado  su  peso  con  la  canti- 
dad de  hidrógeno  y de  carbónico , que  se  despren- 
diéron  de  la  vela  y déla  sangre  del  animal.  Este  en- 
fermaría con  la  falta  de  dichos  hidrógeno  y carbó- 
nico, si  no  los  recobrára  con  nuevos  alimentes. 

El  trabajador  respira  mas  que  el  ocioso  ; y por 
tanto  necesita  mas  alimento  que  este  para  recobrar  lo 
que  pierde  con  la  respiración. 

Las  enfermedades  inflamatorias  casi  instantáneas, 
son  propias  de  los  pobres  que  trabajan  mucho ; por- 
tíervás»  L Homb,  Físic,  «hh 
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que  , faltando  en  la  sangre  el  hidrógeno  y el  carbó- 
nico , queda  en  proporción  demasiada  el  oxigeno , que 
acidifica  los  demas  elementos  de  la  sangre  , alterán- 
dolos notablemente,  y rarefaciéndUos  mas  que  pide 
el  estado  natural. 

Las  enfermedades  de  extenuación  son  propias  de 
los  pobres  , porque  con  el  poco  ó mal  alimento  no 
recobran  lo  que  pierden  con  la  respiración  : y las  en- 
fermedades pútridas  son  propias  de  los  ricos,  porque 
con  el  gran  alimento  de  sustancias  animales,  reciben 
mucho  mas  que  pierden  por  la  respiración. 

Con  esta  la  sangre  del  hombre  que  respira,  pierde 
en  veinte  y quatro  horas  doce  onzas  de  carbónico , y 
una  onza  y tres  quartas  partes  de  hidrógeno  ; y al 
mismo  tiempo  quita  á la  atmósfera  dos  mil  pulgadas 
de  oxígeno. 

Antes  se  dixo  que  el  animal  con  la  respiración 
daba  á la  atmósfera  el  hidrógeno  ; que  se  unia  con 
el  oxígeno , y formaba  el  agua : el  hombre  , pues  en 
veinte  y quatro  horas , da  con  su  respiración  casi  trecé 
onzas  de  agua  á la  atmósfera ; y á esta  da  también 
casi  dos  libras  y trece  onzas  de  ácido  carbónico,  que 
se  compone  del  oxígeno  de  la  atmósfera  , y del  car- 
bónico que  se  desprende  de  la  sangre.  Este  ácido  car-* 
bóuico  es  nocivo  y fatal  para  la  respiración  por  va-^ 
rías  razones,  y principalmente  porque  irrita  los  pul- 
mones. Esta  irritación,  aumentándose  el  ácido  carbó- 
nico, y dismfinuyéndose  el  ayre  vital,  llega  á ser  tah 
grande,  que  causa  inft^’macion , y aun  la  muerte.  La' 
mucha  agua  que  el  hombre  da  respirando  á la  atrnós- 
fera  , claramente  se  ve  en  el  vaho  pegado  á los  cris- 
tales cerrados  de  un  coche  , en  que  esté  encerrado 
algún  tiempo. 

‘ El  dicho  ácido  carbónico  es  mucho  mas  pesado' 
que  el  azoto  , y el  ayre  viral , de  los  que  se  compone 
el  ayre  atmosférico;  y por  esto  se  echa  con  dificultad 
fuera  los  aposentos  , alcobas,  ¿>cc.  Importa  mucho 
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quitar  este  ácido  carbónico  de  los  aposentos  en  que 
hay  enfermos  ; y se  quita  de  los  modos  siguientes,  cu- 
ya noticia,  como  también  la  explicación  dada  de  la 
naturaleza  de  la  respiración,  se  tendrán  presentes  pa- 
ra lo  que  después  se  dirá  sobre  esta  en  el  artículo  si- 
guiente. 

I Agitando  el  ayre  interno  de  los  aposentos  , &c, 
para  que  la  ondulación  eche  fuera  el  ácido  carbónico, 
y su  lugar  se  ocupe  por  el  ayre  externo. 

II  Haciendo  en  el  suelo  un  agujero  como  un  embudo 
largo , é inclinado  , con  lo  estrecho  ácia  abaxo  ; el 
ácido  carbónico,  según  las  leyes  de  gravedad , saldrá 
y dará  lugar  al  ayre  externo, 

III  Teniendo  en  los  aposentos  alkali  cáustico , que 
se  une  fácilmente  con  el  ácido  carbónico,  y de  con- 
siguiente le  quita  del  ayre  común.  Lo  mismo  hace  el 
agua  movida  ó agitada  ; y por  esto  las  muchas  llu- 
vias , principalmente  en  primavera  y otoño,  suelen 
causar  enfermedades,  porque  se  unen  con  gran  ácido 
carbónico  que  se  desprende  del  reyno  vegetable. 

La  explicación  que  , fundada  en  experiencias  quí- 
micas, se  ha  hecho  de  la  respiración  , nos  descubre 
claramente  su  naturaleza  y mecanismo , que  ántes  se 
creían  misterios  naturales  difícilmente  explicables  y 
aun  incomprehensibles.  La  nueva  química  nos  hace 
conjeturar  fundadamente  que  tres  ó quatro  principios 
solos  forman  todo  el  mecanismo  natural  de  los  efec- 
tos de  la  sensación,  vegetación,  y de  la  formación 
de  los  fluidos  Naeriformes  de  la  atmósfera.  Al  químico- 
físico  toca  , dice  Dándolo  citado  , hacer  todos  los  es- 
fuerzos posibles  para  quitar  el  velo  á la  vista  del  hom- 
bre endurecido  con  fatales- preocupaciones  , llamándo- 
le al  laboratorio  químico  para  consultar  á la  naturaleza 
y mostrándole  que , en  las  enfermedades  que  no  sori 
orgánicas,  toda  la  ciencia  ó arte  de  curarlas  consis- 
te en  alimentar  al  enfermo,  y en  darle  ó quitarle  vigor 
con  poquísimos  remedios.  La  medicina  , añade , cu- 

Hhh2 
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bierta  de  ignorancia  y superstición  , mata  desapia- 
damente  á los  enfermos  por  no  ayudar  á la  natura- 
leza con  simples  socorros , alejándose  de  la  verdade- 
ra y simple  idea  primitiva  de  las  enfermedades. 

§.  IT. 

Varios  fenómenos  de  la  respiración ; sin  esta  vive  el 
feto  en  el  seno  materno , y han  vivido  hombres  por 
mucho  tiempo  en  el  agua. 

237  A la  explicación  de  la  naturaleza  de  la  respi- 
ración podria  con  buen  orden  seguirse  la  exposición 
de  la  relación  grande  que  la  respiración  tiene  con  la 
sanidad;  pero,  ántes  de  tratar  esto,  parece  tener  aquí 
lugar  oportuno  la  exposición  de  varios  fenómenos  de 
la  respiración  , y principalmente  del  que  la  hace  in- 
sensible ó no  necesaria  al  hombre  en  ciertos  estados 
ó circunstancias. 

, La  respiración  común , y creida  ántes  esencialmente 
necesaria  á todo  hombre  , atentamente  observada,  nos 
hace  conocer  la  diferencia  de  sexos.  Si  á un  infante 
flaco , quando  está  durmiendo  , se  le  observa  con  algu- 
na atención  , se  advertirá  visiblemente  que  sus  nue- 
ve costillas  superiores  se  levantan  fuertemente  con  len- 
titud igual , y que  se  baxan  las  inferiores.  Todas  las 
costillas  no  se  levantan  al  mismo  tiempo ; sino  unas  se 
levantan  , y otras  se  baxan  : y para  este  contrario  y 
alternativo  efecto , sirven  los  músculos  llamados  inter- 
costales , con  que  maravillosamente  se  levantan  las 
costillas  superiores  , separándose  del  centro^  del  pecho, 
y se  baxan  las  inferiores,  aumentándose  entonces  la  dis- 
tancia entre  las  costillas.  En  esta  acción  el  diafra^ia 
tira  de  las  costillas  inferiores.  Para  conocer  piáctica- 
mente  la  diferencia  de  la  respiración  en  el  hombre  y 
en  la  muger,  observad,  dice  Haller(a),  á un  niño  y 

. (a)  Hallcr  (99),  vol.  4-  §•  P-  7^* 
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á una  niña  que  esten  durmiendo.  En  este  caso  vereis 
que  en  la  niña  al  aspirar  se  levanta  toda  la  mole  del 
pecho , y en  el  niño  apénas  se  mueve.  El  hombre  res- 
pira con  el  abdomen  , y la  muger  con  el  pecho:  si  es- 
ta respirára  con  el  abdomen  , en  la  opresión  de  este 
por  la  dilatación  del  seno , quando  en  él  está  el  feto, 
se  sofocarla  por  la  gran  dificultad  que  tendría  en  res- 
pirar : mas  no  siente  sofocación  en  tal  caso,  porque  la 
mayor  dilatación  de  su  pecho  facilita  el  respirar:  se 
observa  que  en  la  muger  es  la  respiración  mas  acele- 
rada que  en  el  hombre.  Los  físicos  excitan  (a)  no  po- 
cas dudas  sobre  la  acción  de  las  costillas  del  diafrag- 
ma , y de  otras  partes  del  cuerpo  para  respirar  : me 
parece  que  es  sumamente  dificil  determinar  el  número 
de  partes  que  tienen  influxo  para  respirar  , y qrie  le 
tengan  casi  todas  las  que  hay  en  el  busto  humano.  Qual- 
quiera  por  propia  experiencia  habrá  observado  que  al 
comer  , beber  y sorber  por  boca  ó narices,  estando 
sentado , recostado  , echado  , tendido  , &c.  suele  sen- 
tirse alguna  dificultad  ó alteración  en  el  respirar  : y 
estos  efectos  prueban  que  la  respiración  tiene  conexión 
con  la  acción  de  muchísimas  partes  del  cuerpo. 

237  El  mecanismo  de  la  respiración  con  los  pul- 
mones se  figura  toscamente  en  el  instrumento  que 
llamamos  fuelles  , que  se  han  inventado  para  soplar 
con  alguna  alusión  á la  configuración  de  los  pulmones 
y de  la  tráquea.  La  respiración  tiene  muchos  y ad- 
mirables efectos  : con  ella  se  forma  y articula  la  voz 
embaxadora  de  la  mente,  como  la  llama  Galeno  se’ 
refrigera , templa  y purifica  la  sangre  , se  facilita  su 
circulación,  y se  efectiian  las  acciones  de  chupar  sor- 
ber, estornudar,  bostezar,  toser,  gorgear , esc’upir 
transpirar,  promover  la  expulsión  de  todo  humor 
nocivo,  y de  hacer  otras  innumerables  funciones  de 
la  economía  vegetable  , nutritiva  y sensitiva.  Son  ad- 

(3)  Haller  írrita  algunas  dudas  en  el  lugar  citado. 
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mirables  la  actividad  y eficacia  que  el  órgano  de  los 
pulmones  tiene  para  hacer  las  dichas  funciones,  aun 
en  la  situación  mas  violenta  en  que  pueda  estar  el  hom- 
bre. Se  han  visto  algunas  personas , dice  Senac  (a), 
que , estando  con  los  pies  en  alto  , y con  la  cabeza 
ácia  baxo  , han  bebido  dos  grandes  vasos  de  vino  ; y 
esta  experiencia,  añade  Senac,  sirve  para  conocer  va- 
rias cosas.  La  primera  , ser  vulgarísima  la  opinión  de 
los  que  ponian  con  la  cabeza  ácia  abaxo  á los  muer- 
tos ahogados  para  que  vomitasen  el  agua  que  , según 
su  vana  creencia,  tenían  en  el  estómago  ó en  los  pul- 
mones : en  cuyos  senos  ciertamente  no  entra  agua  al- 
guna , aunque  se  muera  ahogado.  La  segunda  , es  que 
el  esófago  debe  obrar  con  acción  fortísima  para  ha- 
cer subir  un  licor  desde  la  boca  hasta  el  estómago.  A 
estas  dos  observaciones  de  Senac  , se  debe  añadir  otra 
sobre  la  respiración  , en  virtud  de  la  qual  se  beben 
y sorben  los  licores.  Esta  respiración  en  el  caso  pro- 
puesto debe  hacerse  fuertemente  , de  modo  que  se  as- 
pire violentamente  para  que  el  licor  suba  por  la  gran 
anchura  de  la  boca,  y se  encanale  por  el  esófago:  y 
la  física  humana  no  puede  representarnos  el  mecanis- 
mo admirable,  con  que  los  músculos  del  esófagm,  y 
de  la  tráquea -arteria  obran  en  todas  las  diferentísimas 
situaciones  que  puede  tener  el  hombre  comiendo  , be- 
biendo y respirando. 

El  respirar  y vivir  son  palabras  sinónimas  , asi 
como  también  lo  son  en  todas  las  lenguas  el  espirar 
y morir.  De  uno  que  ha  muerto,  decimos  que  espiro; 
esto  es  , que  dexó  de  respirar  , porque  la  falta  total 
de  respiración  se  tiene  por  señal  clara  de  muerte.  Es 
evidente  que  no  se  vive  sin  respiración  , ú otra  fun- 
ción equivalente  á la  respiración  ; mas  no  es  cierto 
que  la  aparente  falta  de  respiración,  y de  qualquiera 

(a)  Véase  la  historia  de  la  Academia  de  las  ciencias  del  año 
de  1727.  impresión  de  París  en  el  año  Je  1727»  P* 
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Otra  acción  vital  sea  señal  cierta  de  la  muerte , pues  la 
experiencia  ha  hecho  ver  que  el  vivir  es  compatible 
con  la  perfecta  apariencia  de  estar  muerto;  por  lo  que 
los  físicos  modernos , en  vista  de  casos  prácticos  (y  no 
pocos  funestos  , en  que  se  han  enterrado  personas  vi- 
vas que  se  creían  muertas),  dicen  , que  la  única  señal 
infalible  de  la  presencia  de  la  muerte  es  la  corrup- 
ción del  cadáver.  En  este  puede  el  arte  fingir  la  respi- 
ración , como  lo  demostró  Hoock  con  la  siguiente  ex- 
periencia , que  hizo  á presencia  de  la  real  sociedad  de 
Londres.  Puso  sobre  una  mesa  atado  un  perro  , cuyo 
pecho  abrió  de  un  golpe:  cortóle  con  unas  tixeras  delga- 
das las  costillas , y el  perro  quedó  luego  muerto  total- 
mente al  parecer.  En  estas  circunstancias  con  un  tu- 
bo soplaba  en  la  tráquea-arteria  , y al  hincharse  los 
pulmones  el  perro  parecía  vivo  , pues  abría  los  ojos, 
el  corazón  se  movia , y circulaba  la  sangre.  Doce  ve- 
ces repitió  esta  experiencia  , con  que  otras  tantas  el 
perro  parecía  alternativamente  resucitar,  y estar  muer- 
to. Hermosa  experiencia,  dice  Haller  (a),  y excelen- 
te para  hacer  visible  la  función  de  la  respiración  • y 
SI  se  tuvieran  otras  experiencias  semejantes  para  repre- 
sentar las  demas  funciones  vitales  , estas  fácilmente  se 
podrían  explicar. 

^ La  respiración  no  solamente  es  necesaria  para  vi- 
vir  á los  hombres  que  una  vez  respiráron  , como  se  di- 
rá después  , sino  también  sensiblemente  suele  indicar 
la  vida  , y los  grados  de  su  sanidad  en  la  práctica  mé- 
dica.  En  esta  son  señales  de  la  mayor  y mejor  sani- 

•id  el  pulso_  lento  , y la  respiración  delicada  sin  vi- 
sible  movimiemo  del  pecho  , ó del  abdámen  v oue 
se  hace  sin  silvido  ó rumor  , porque  estas  (b)  ’seLleJ 
hacen  conocer  que  los  pulmones  se  hinchan  despacio 
descansan  , y se  evacúan  lentamente  , y la  sangrrcor- 


(99)  » vol.  4.  §.  607.  p. 
(Rj.  Haller,  vol.  4.  §.  625,  p.  86. 
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re  equilibradamente  , no  halla  tropiezo  en  sus  cana- 
les , ni  en  el  corazón,  y se  distribuye  con  igualdad. 

El  respirar  , como  se  ha  dicho  , es  necesario  pa- 
ra vivir  , no  absolutamente  á todo  hombre  vivien- 
te , sino  solo  al  que  una  vez  respiró  ; pues  el  feto 
humano  que  vive  en  el  seno  materno,  miéntras  en  es- 
te se  mantiene  , no  respira.  Aun  después  de  haber  sa- 
lido á pública  luz  el  feto,  no  respira  miéntras  se  man- 
tiene rodeado  de  aquella  vil  cubierta  con  que  apare- 
ce á la  vista  de  los  mortales  ; y este  hecho  dió  mo- 
tivo á Harveo  para  proponer  á los  físicos  los  siguien- 
tes problemas  : ¿ por  qué  , dice , o como  sucede  que 
el  feto  humano  persevere  vivo  y sano  sin  respirar  has- 
ta nueve  meses  en  el  seno  materno  , quando  vemos 
que  si  nace  á los  siete  meses , empieza  á respirar  bien? 
¿Y  por  qué  , ó cómo  sucede  que  el  mismo  feto  , después 
de  haber  nacido  , vive  sano  sin  respirar  , ni  ahogar- 
se miéntras  se  mantiene  encerrado  en  la  cubieita  con 
que  nació  rodeado  del  agua  que  está  en  ella  , y llegan- 
do á respirar  una  vez  , no  puede  vivir  un  momento 

sin  la  respiración?  . , « n*  a 

2^8  A las  propuestas  dificultades  Borelli  procuró 

dar  solución  , advirtiendo  que  él  había  sido  el  prime- 
ro que  la  habia  dado.  Borelli  suponía  que  la  sangre 
en  su  circulación  común  pasa  (204)  dpde  el  ventrí- 
culo derecho  del  corazón  por  la  arteria  pulmonar  4 
los  pulmones  por  donde  se  reparte , y ^espues  se  une, 
y bLa  por  la  vena  pulmonar  al  ventrículo  ‘z^^^^rdo 
Ll  corazón , desde  el  qnal  ventrículo  pasa  á la  arte- 
ria  aorta  para  derramarse  por  todo  el  cuerpo  , 
partirse  por  todos  sus  vasos  sanguíneos  , y 
también  que  esta  circulación  de  sangre , la  qiial  esco- 
l^lrrtodos  los  nacidos,  luego  que  han  empeaado  á 

respirar , no  se  halla  en  el  feto  “,¡rde  es! 

en  el  seno  materno  ; ó después  de  haber  “1  ido  de  es 

te  , miéntras  no  se  despoja  de  la  cubierta  co  q 
ció  rodeado  , y empieza  á respirar,  ¡suponía  pues,  Bo 
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relli,'cpn-la  común  opinión»  que  en  el  feto  antes  de  res? 
pirar  la  primera  vez , la  sangre , en  lugar  de  ir  desde 
un  ventrículo  del  corazón  á los  pulmones  , y volver 
desde  estos  al  otro  ventrículo  del  corazón  sin  ir  á los 
pulmones»  pasaba  desde  un  ventrículo  al  otro  por  un 
agujero  intermedio  llamado  oval.  En  esta  suposición 
y opinión  , que  aun  adoptan  comunmente  los  físicos» 
Borelli  (a)  » dice  así : ''  Es  cierto  que  en  el  seno  ma- 
wterno  el  feto  vive  sin  respirar  , porque  la  falta  de  la 
» respiración  propia  se  suple  con  la  respiración  de  Ja 
«propia  madre  , cuya  sangre , mezclada  y vivificada 
«con  el  ayre  respirado»  pasa  á los  vasos  sanguíneos 
«del  feto»  y en  este  hace  el  mismo  efecto  que  baria 
«la  propia  respiración.  El  feto,  después  que  ha  salido 
«á  pública  luz,  debe  nutrirse  perfecta  y totalmente  coa 
«su  propia  sangre,  la  qual  debe  ser  ántes  purificada  coa 
«el  ayre  que  únicamente  se  puede  recibir  con  la  respi- 
« ración.”  Esta  solución  parece  ser  no  ménos  simple 
y clara  que  convincente;  mas  porque  en  ella  se  indi- 
ca la  suposición  de  algunos  efectos  desconocidos  ó du- 
dosos , según  los  modernos  físicos  , convendrá  que  se 
declare  rnas  la  dicha  solución  , insinuando  ántes  al- 
gunas dudas  que  los  físicos  excitan  sobre  los  dichos  efee- 
los  que  se  suponen. 


pn  la  necesidad  de  res- 
p r para  vivir , y discuerdan  mucho  sobre  el  efecto 
que  el  ayre  respirado  hace  en  la  sangre  » en  los  pul- 
mones, y en  los  vasos  sanguíneos.  En  la  masa  de  la 

bica  de  sangre  de  puerco  destilada  halló*^  producirse 
tremida  y tres  pulgadas  cúbicas  de  ayre  , y observó  (c) 
que  diez  y se.s  pulgadas  cibicas  de  sangre  de  carie  ^ 
ro  , mezcladas  con  un  poco  de  agua , diéron  por  fer- 


M (79) , prop,  „8.p.a,r, 

(b)  nzks  (i  i ^),  síatique  ^ 

(c)  Hales  " 


exper. 


srú.  +9-  p- 
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mentación  catorce  pulgadas  de  ayre.  En  los  pulmo- 
nes , según  la  antigua  y común  opinión  que  empezó  á 
impugnarse  á últimos  del  siglo  xvii,  la  sangre  se  tem- 
plaba y .refrigeraba  ; mas  actualmente  los  físicos  con- 
vienen en  que  la  sangre  que  pasa  desde  el  corazón  (a) 
á los  pulmones  , no  es  mas  caliente,  que  la  sangre  que 
desde  estos  vuelve  al  corazón  , y en  que  tiene  un 
mismo  calor  en  las  venas  y arterias , que  en  el  ven- 
trículo izquierdo  del  corazón  , al  qual  vuelve  desde 
los  pulmones.  " Es  cierto  , dice  (b)  Lassus , convidan- 
»do  á leer  las  experiencias  hechas  sobre  la  respira- 
«cion  por  Redi,  Stenor  , Carnerario  y otros  físicos,  que 
»>del  ayre  atmosférico  que  aspiramos  , nada  pasa  á los 
«vasos  sanguíneos:  no  se  ha  visto  jamas  señal  de  ayre 
«en  la  sangre  del  hombre  vivo  : el  ayre  contenido  en 
«nuestros  licores  no  es  elástico,  y perece  instantá- 
«neamente  el  animal,  en  cuyos  vasos  se  introduce 
«ayre....  el  ayre  (c)  respirado  de  ninguna  manera  pa- 
«sa  por  los  pulmones,  ó para  refrigerar  la  sangre,  ó 
«para  darle  color  encarnado,  ó para  alterar  su  color. 
En  estas  expresiones  la  crítica  de  Lassus  indica  y de- 
cide no  pocas  dudas,  que  aun  se  excitan  con  discor- 
dia entre  los  físicos.  Estos  disputan  sobre  si  el  color  en- 
carnado de  la  sangre  proviene  del  ayre  de  los  pulmones; 
ó sobre  si  en  estos  tiepe  aquella  movimiento  quaren- 
ta  V tres  veces  mas  veloz  que  en  las  demas  partes 
del  cuerpo , como  dice  Hales  , 6 sobre  si  en  ellos  se 
mezcla  con  la  sangre  el  nitro  aereo,  como  dice  (d) 
Lower  , ó sobre  si  se  unen  mas  estrechamente  los 
globillos  de  la  sangre,  como  conjetura  (e)  Haller , el 
qual  advierte , que  la  sangre  del  feto  , .que  no  ha  res- 


h)  Haller  (99)  , vol.  1..  2co.  p.  433-  ^ 

(b)  Lassus  (16)  , süc/e  xvti.  p.  209. 

(c)  Lassus  , siecle  xvit.  p.  208. 

(d)  Lower  (i©i)  j c^p.  3.  p- 

^e)  Haller,  vol.  1.  §•  200.  p.  439* 
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pirado , tiene  color  obscuro  y herrumbroso ; y que 
en  ella  se  halla  el  aguanoso  semejante  á la  sangre  de  los 
peces.  Tanta  variedad  de  causas  que  por  los  físicos 
se  señalan  para  explicar  en  la  sangre  el  solo  efecto 
de  su  color  , hace  conocer  que  los  progresos  de  la  fí- 
sica anatómica  de  los  modernos  solamente  han  servi- 
do para  descubrir  nuestra  ignorancia  sobre  lo  que, 
y cómo  obra  en  los  pulmones , y en  la  sangre  el  ay- 
re  que  se  respira.  De  las  dudas  indicadas  dexo , como 
debo , indecisa  la  resolución  , y solamente  me  atre- 
veré á suponer  por  cosa  cierta  , que  alguna  respiración 
es  esencialmente  necesaria  para  vivir  : '*Pues  todos  los 
»>animales,  como  bien  dice  (a)  Lassus,  tienen  pulmo- 
wnes  ó vasos  bronquiales  (como  se  ven  en  los  peces), 
»ó  tráquea-arteria  distribuida  por  el  cuerpo.”  En  es- 
ta suposición  cierta  volveré  á discurrir  de  las  dudas 
propuestas  sobre  la  respiración  del  feto  en  el  seno 
materno , y la  explicación  de  ellas  servirá  para  enten- 
der el  raro  fenómeno  de  no  pocas  personas  que  han 
vivido  mucho  tiempo  dentro  del  agua  sin  respirar  el 
ayre  atmosférico. 

240  Es  indudable  que  el  feto  en  el  seno  mater- 
no no  respira,  por  lo  que  no  puede  toser  , ni  formar 
voz  ó quejido,  ni  hacer  otras  cosas  que  suponen  la 
respiración , y de  ella  dependen.  Si  el  feto  respirára, 
recibiría  el  ayre  que  se  hubiera.introducido  en  los  va- 
sos sanguíneos  de  la  madre  : y según  la  experiencia, 
es  mortífero  el  ayre  introducido  en  dichos  vasos.  El 
feto  no  respira , ni  puede , ni  debe  respirar , porque 
estando  rodeado  de  un  fluido  aguanoso  , se  ahogaría 
con  él  SI  respirára ; porque  necesitaría  escupir  to- 
ser , &c.  y porque  con  la  respiración  sus  pulmones  y 
el  pecho  o abdomen  estarían  en  continuo  movimiento 
de  contracción  y dilatación  , y con  estas  acciones  cau- 
saría notabilísimo  mal  á su  propia  madre»  Para  pre- 

(a)  Lassus,  siecle  xrii.  p.  208. 
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caver  en  esta  los  inconvenientes  y males  grandes  que 
le  deberían  resultar  necesariamente  de  la  respiración 
del  feto,  el  supremo  Hacedor  dispuso  admirablemente 
que  este  no  tuviese  necesidad  de  respirar,  y 'que  la 
falta  de  respiración  se  supliese  por  la  madre  de  un 
modo  hasta  ahora  desconocido  , y que  en  él  la  circu- 
lación de  la  sangre  se  hiciese  sin  que  esta  pasase  á 
los  pulmones  por  la  arteria  pulmonar,  como  pasa  en  los 
adultos.  En  estos  , como  se  advirtió  ántes  (238) , la  san- 
gre desde  la  vena  cava  pasa  al  ventrículo  derecho  del 
corazón,  va  después  á los  pulmones , desde  estos  vie- 
ne al  ventrículo  izquierdo  del  corazón  , y últimamente 
pasa  á la  arteria  aorta  para  repartirse  por  todo  el  cuer^ 
po,  de  donde  se  recoge,  volviendo  á entrar  en  la  ve- 
na cava  , y desde  esta  en  el  ventrículo  derecho  del 
corazón.  Este  es  el  curso  circular  de  la  sangre  en  to- 
dos los  nacidos  que  han  empezado  á respirar  : mas 
en  el  feto,  que  no  ha  respirado  jamas , pasa  solamente 
á sus  pulmones  la  sangre  que  se  necesita  para  su  nu- 
trición , y no  pasa  sangre  alguna  de  la  que  va  en  los 
adultos  á los  pulmones  para  refrigerarse  con  el  ayre 
respirado  , ó para  purificarse  , ó para  otros  diferentes 
fines  que  , según  la  física  moderna  , nos  son  descono- 
cidos hasta  ahora.  Aunque  se  ignore  el  modo  con  que 
la  respiración  de  la  madre  suple  en  el  feto  la  falta  de 
respiración  , se  concibe  bien  este^  suplemento  , asi  co- 
mo se  concibe  bien  que  la  nutrición  de  la  madre  sir- 
ve al  feto,  y suple  el  defecto  de  nutrición  propia  en 
este.  Sobre  estos  no  ménos  ciertos  que  misteriosos  su- 
plementos de  respiración  y nutrición  , el  verdadero 
físico  piensa  poco  , porque  conoce  que  para  utilidad 
de  la  medicina  basta  el  conocimiento  de  sus  efectos 
ciertos , y que  es  inútil  ó imposible  la  averiguación 
de  sus  causas  , y del  modo  con  que  ellas  o ran.  a 
curiosidad  grande  que  agita  la  mente  ’ 

se  dirige  á hallar  ó conjeturar  como  en  el  feto  se  su- 
ple la  falta  de  circulación,  ó del  paso  de  la  sangr 
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por  los  pulmones  , como  se  hace  en  los  adultos  con 
la  respiración.  Se  dixo  ántes  con  Borelli  , que  este  su- 
plemento se  hace  con  el  pasar  la  sangre  desde  un  ven- 
trículo á otro  por  medio  de  un  canal,  llamado  agu- 
jero oval , que  hay  entre  las  orejillas  de  los  dos  ven- 
trículos. 

241  La  existencia  del  agujero  oval  (de  la  que  no- 
vísimamente se  duda,  como  se  dirá  después)  se  ha 
supuesto  como  dogma  anatómico  entre  los  físicos  , y 
la  discordia  de  estos  solamente  hasta  el  tiempo  pre- 
sente ha  consistido  en  determinar  , si  la  sangre  que 
en  los  adultos  pasa  á los  pulmones  por  la  arteria  pul- 
monar , pasa  en  el  feto  inmediatamente  por  el  agu- 
jero oval  desde  el  ventrículo  derecho  al  izquierdo, 
ó al  contrario  ; ó si  al  mismo  tiempo  va  á los  dos 
ventrículos.  En  la  Academia  (a)  de  las  ciencias  de  París, 
desde  su  fundación  hasta  el  año  de  1774,  se  ha  pro- 
puesto y tratado  esta  dificultad  ocho  veces  á lo  ménos,. 
y como  se  probará  después  , parece  que  aun  deberá' 
tratarse  otras  muchas.  En  el  año  de  1739  escribía  (b) 
Lemery  diciendo,  que  aun  no  se  sabia,  como  en  el 
corazón  del  feto  circulaba  la  sangre  , y se  lisongeó 
haber  descubierto  el  modo  de  su  circulación  , la  qual 
él  supone  hacerse  desde  la  orejilla  del  ventrículo  de- 
recho á la  del  izquierdo  por  el  agujero  oval.  Satba- 
tier  (c)  en  el  año  de  1774  reformó  este  descubri- 
miento afirmando,  que  aunque  la  circulación  se  hacia 
por  el  dicho  agujero , no  era  como  decían  Winslow 

(a)  jVéase  la  historia  de  la  Academia  de  las  ciencias  (impresión’ 
de  Paris)  del  año  de  1699.  p.  25.  del  de  1701.  p.  3Ó.  del  de  1703. 

^1^1'  P’  y del  de  172';.  p.  23.  y 260, 

(b)  Lemery  hizo  dos  memorias  sobre  la  circulación  de  la  san- 
gre , que  se  leen  en  la  dicha  historia  de  la  Academia  de  las  cien- 
cias (impresión  de  Paris)  delaño  de  1739.  p.  17.  y 31. 

(c)  Sahyier -en  el  año  de  1774.  leyó  otra  memoria,  que  se  lee 
en  la  historia  de  dicho  año  (impresión  de  Paris)  p.  7.  y 198. 
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y otros  famosos  anatómicos  (a).  En  el  año  de  1776 
WolfF  en  la  Academia  imperial  de  Petersburgo  leyó 
una  memoria,  en  que  se  pretende  demostrar  el  enga- 
ño comiin  , y la  falsa  suposición  de  la  existencia  del 
agujero  oval,  que  hacen  todos  los  anatómicos,  y se  se- 
ñala ó determina  el  modo  con  que  la  sangre  , sin  pa- 
sar por  los  pulmones , pasa  efectivamente  en  el  co- 
razón del  feto  desde  el  ventrículo  derecho  al  izquier- 
do. Porque  esta  obra  no  se  escribe  para  formar  pro- 
fesores en  la  anatomía  del  cuerpo  humano,  sino  solo 
para  hacer  común  y útil  á todos  el  conocimiento 
fácil  de  sus  principios  fundamentales  , en  nota  (b) 

(a)  Haller  (09)  , vol.  4.  part.  2.  §.  680.  p.  164.  refiere  larga- 
mente la  variedad  de  opiniones  sobre  algunas  particularidades  del 
agujero  oval  en  el  corazón  del  feto. 

(b)  Hay  una  válvula  llamada  eustaquiana  (porque  la  descubrió 
el  anatómico  Eustaquio)  en  la  extremidad  de  la  vena  cava  , que 
desemboca  en  la  orejilla  del  ventrículo  derecho  del  corazón.  Wins- 
low  advirtió  qiie  esta  válvula  era  mayor  en  los  infantes  , á propor- 
ción que  eran  menores  en  edad,  y que  poco  á poco  disminuia  hasta 
desaparecer  totalmente  en  la  edad  crecida.  Esta  observación  influ- 
yó mucho  para  juzgar  que  con  acierto  , ó sin  notable^engaño , se 
pudiese  determinar  el  curso  de  la  sangre  desde  el  ventrículo  de- 
recho hasta  el  izquierdo.  Se  creia  (como  diee  Martinez  citado  en 
el  número  38.  tratado  2.  lección  6.  capítulo  4.  p.  268)  que  por 
tres  conductos  pasaba  la  sangre  desde  un  ventrículo  á otro.  El  ca- 
nal primero  y principal  es  el  agujero  llamado  oval  entre  las  dos  ore- 
jillas  .de  dichos  ventrículos  : la  sangre  de  la  vena  cava  desde  la  ore- 
jilla derecha  , sin  pasar  por  el  ventrículo  derecho  del  corazón  , va 
por  medio  del  agujero  oval  á la  orejilla  del  ventrículo  izquierdo: 
en  medio  está  una  válvula  para  impedir  que  á la  orejilla  , y al 
ventrículo  derecho  pase  la  sangre  que  viene  por  la  vena  pulmo-i 
nar.  El  conducto  segundo  es  un  canal  arterioso  que  , saliendo  de 
la  arteria  pulmonar  , termina  en  la  aorta  descendente  , y da  paso 
á la  sangre  que  sale  del  ventrículo  derecho  , para  que  sin  pasar 
por  el  ventrículo  izquierdo  ,'vaya  al  tronco  descendente  déla  aor- 
ta. El  tercer  conducto  es  un  canal  venoso  situado  en  la  parte  cón- 
cava del  hígado , que  nace  del  seno  de  la  vena  llamada  porta,  al 
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separada,  doy  al  lector  anatómico  breve  noticia  délas 
memorias  de  Sabatier  y WolfF,  y para  los  demas  lec- 
tores bastará  decir,  que  aunque  actualmente  es  dudoso 


lado  opnesto , por  donde  entra  en  el  mismo  seno  la  vena  umbili- 
cal , y va  obliquamente  á avocarse  con  la  vena  cava  inmediata- 
mente debaxo  del  diafragma.  Este  era  el  curso  que  se  suponia  te- 
ner la  sangre  en  el  feto  : se  creia  que  la  sangre  encanalada  por  los 
dichos  tres  conductos , y evitando  el  rodeo  inútil  de  ir  á los  pul- 
mones , pasaba  desde  un  ventrículo  á otro.  Esto  es  : la  mayor  par- 
te de  la  sangre  desde  la  vena  cava  pasaba  por  el  agujero  oval  á la 
orejilla  , y al  ventrículo  izquierdo  del  corazón  ; y la  menor  par- 
te iba  al  ventrículo  derecho  , de  donde  salía  luego  para  entrar  en 
la  arteria  pulmonar  : é inmediatamente,  por  el  canal  arterioso  de  co- 
municación con  la  aorta  descendente  , la  mayor  parte  de  sangre 
pasaba  á esta  aorta  , y la  menor  parte  seguía  el  camino  de  la  ar- 
teria y vena  pulmonarias  hasta  llegar  al  ventrículo  izquierdo,  de 
donde  con  la  sangre  que  pasó  por  el  agujero  oval  , salia  junta  to- 
da al  tronco  de  la  aorta  superior  é inferior  para  distribuirse  por 
todo  el  cuerpo. 

Este  enmarañado  •mecanismo  , ó rodeo  se  suponía  en  la  circu- 
lación de  la  sangre  del  feto,  quando  en  el  año  de  1774  Sabatier 
con 'nuevas  observaciones  pretendió  simplificarlo  del  modo  si- 
guiente , con  que  brevemente  lo  refiere  el  compilador  de  su  me- 
moria. “Según  Sabatier , dice  el  compilador  , á la  embocadura  de 
«la  vena  cava  inferior  en  la  orejilla  derecha  del  corazón  hay  la 
« válvula  descubierta  por  Eustaquio  , que  la  dió  su  nombre  , y que 
«se  ha  descrito  exSctamente  por  Winslovi%  Esta  válvula  se  creia 
«inútil  en  los  adultos;  mas  Sabatier  ha  descubierto  su  necesidad  en 
« el  feto , pues  ha  observado  que  en  este  la  sangre  no  pasa  desde 
«la  orejilla  derecha  á la  izquierda  del  corazón  por  el  agujero 
«oval,  sino  la  orejilla  derecha  recibe  la  sangre  de  la  vena  cava  su- 
«perior.,  desde  donde  pasa  á la  aorta  descendente  : y la  sangre 
«de  la  vena  cava  inferior  va  á la  orejilla  izquierda  por  el  agujero 
«oval  , desde  donde  pasa  á los  vasos  , ó canales  que  la  llevan  á 
«la  cabeza  , y á las  parles  superiores.  La  sangre  de  las  dos  venas 
«cavas  no  se  mezcla  , y la  válvula  eustaquiana  sirve  para  ira- 
« pedir  que  la  sangre  de  la  vena  cava  inferior  vaya  al  ventrículo 
«derecho , y para  que  se  dirija  ácia  el  agujero  oval.”  (Véase  la 
PaS)*^  Academia  de  las  ciencias  , p.  7.  de  la  impresión  de 

No  se  había  publicado  la  memoria  de  Sabatier  sobre  la  circula- 
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el  modo  con  que  en  el  feto  pasa  la  sangre  desde  un  veri' 
tríenlo  del  corazón  al  otro,  no  obstante  es  innegable 
que  este  pasage  se  hace  sin  que  la  sangre  vaya  á los 


don  de  la  sangre  en  el  feto  , quando  sobre  el  mismo  asunto  se  le- 
yó la  curiosa , que  con  el  título  : De  for amine  ovali  observationes 
nova  , auctore  C.  Wo(f , se  pone  en  la  p.  362.de!  tomo  : Isiovi 
commentarii  Academia  Petropolitana  , anni  En  esta  me- 

moria son  dignas  de  atención  las  siguientes  observaciones  , de  qu« 
di  noticia  en  el  tomo  i.®  de  la  Historia  de  la  vida  del  hombre. 

£1  autor  en  el  §.  6.  p.  362.  establece  que  el  ventrículo  dere- 
cho del  corazón  no  comunica  con  el  izquierdo  , sino  entre  los  dos 
ventrículos  está  interpuesta  la  vena  cava  inferior  , y que  el  orifi- 
cio que  aparece  en  eí  ventrículo  derecho  , va  al  tronco  de  la  di- 
cha vena  cava.  Asimismo  establece  que  el  orificio  que  se  ve  en  el 
ventrículo  izquierdo  , el  qual  orificio  se  llama  agujero  oval  , es 
otra  abertura  de  la  misma  vena  cava  inferior  ; y que  por  tanto  los 
dos  ventrículos  tienen  comunicación  con  la  vena  cava  por  dichas 
aberturas , las  quales  aparecen  diversas  en  cada  uno  de  ios  ven- 
trículos que  entre  sí  no  se  comunican. 

En  el  §.  12.  p.  370.  dice  el  autor:  el  agujero  llamado  oval  no 
es  otra  cosa,  sino  la  basa  de  la  válvula  tabulosa  del  ventrículo  iz- 
quierdo ; ó por  mejo^ decir,  es  el  orificio  izquierdo  de  la  vena  ca- 
va, con  el  qual  se  abre  en  el  dicho  ventrículo  , al  qual  se  une 
la  expresada  válvula  (§.  13).  Esto  se  observa  en  el  feto  , y en  el 
reciennacido;  mas  después  de  algunos  meses,  la  válvula  del  ven- 
trículo izquierdo  con  aquella  parte  del  septo  de  los  ventrículos  (la 
qual  está  inmediatamente  sobre  el  arco)  crece  continuamente  , y 
cierra  el  orificio  izquierdo  de  la  vena  cava  ; y al  mismo  tiempo  , y 
con  la  misma  proporción , se  va  dilatando  el  orificio  derecho  de  la 
misma  vena  cava.  La  sangre , de  la  que  pasaba  ántes  gran  parte 
desde  la  vena  cava  por  su  orificio  izquierdo  al  ventrículo  izquier- 
do , quando  está  cerrado  este  orificio  , empieza  á pasar  toda  por 
eí  orificio  derecho  al  ventrículo  derecho  (§.  20.  P.3S0).  Creo,  di- 
ce el  autor,  que  la  válvula  del  ventrículo,  izquierdo  nace  en  el  fe- 
to á los  tres  meses  de  su  formación , empieza  á estrechar  el  orifi- 
cio , y crece  de  tal  modo,  que  á los  nueve  meses  ocupa  una  ter- 
cera parte  de  este.  La  sangre  después  va  abriendo  y ensanchando 
el  orificio  derecho  : y me  persuado  á que  casi  toda  la  sangre  al 
principio  va  por  el  orificio  izquierdo  , y que  pocas  gotas  van  por 
el  derecho  (§.  32).  Se  ha  creido  existencia  del  fabuloso  agujero 
oval  por  razón  del  engaño  que  resulta  de  la  manera  de  cortar 
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pulmones,  y es  probabilísimo  que  no  se  haga  por 
ningún  canal  ó agujero  que  después  se  cierre , sino 
por  medio  de  un  artificio  simple , qual  aparece  ser  el 
que  dice  Wolff  haber  observado.  La  existencia  del 
agujero  oval  no  parece  compatible  con  los  efectos  de 
la  sístole  y diástole  del  corazón  : si  en  este  se  supo- 
ne el  agujero  entre  sus  dos  ventrículos , que  por  él 
tienen  comunicación , no  será  posible  que  la  sangre 
en  la  contracción  y dilatación  del  corazón  pase  por 
el  agujero ; porque  en  la  contracción  del  corazón  sa- 
le toda  la  sangre,  de  que  estaban  llenos  sus  dos  ven- 
trículos, y en  la  dilatación  los  ventrículos  que  esta- 
ban vacíos,  reciben  la  sangre  de  las  venas.  Si  á ua 
mismo  tiempo  ya  entra  y ya  sale  toda  la  sangre  de 
los  ventrículos,  el  agujero  oval  recibirá  y echará  fue- 
ra la  sangre  al  mismo  tiempo  que  ellos  la  reciben  y 
expelen.  Si  este  debe  ser  el  efecto  del  mecanismo  y 
movimiento  del  corazón,  en  caso  de  suponerse  la  exis- 
tencia del  agujero  oval , no  se  descubre  el  modo  coa 
que  este  supla  el  rodeo  que  la  sangre  hace  en  los 
adultos  yendo  y volviendo  desde  los  pulmones.  WolíF 
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con  sus  observaciones  parece  haber , descubierto' el 
modo  simple  con  que  sucede  tal  suplemento;  pues 
según  ellas  , desde  la  vena  cava  la  sangre  pasa  al 
ventrículo  derecho  por  un  orificio  de.  la 'misma  vena, 
y por  otro  orificio  pasa  al  ventrículo  izquierdo  : la 
sangre  de  este  ventrículo  va  inmediatamente  á Ja  ar- 
teria aorta  , y la  del  otro  ventrículo  derecho  pasa  á 
esta  por  medio  del  canal  arterioso.  Así  empieza  á 
circular  la  sangreicn  el  feto  desde  su  concepción  ; y 
á los  tres  meses  después  de  esta,  empieza  á nacer  en 
el  orificio  izquierdo  de  la  vena  cava  una  válvula  que 
poco  á poco  le  va  estrechando , y en  los  niños  cre- 
cidos se  halla  comunmente  cerrado.  Este  obrar  es 
prodigioso  y propio  de  la  naturaleza , la  qual , desde 
los  tres  primeros  meses  del  feto,  empieza^  á señalar  y 
determinar  el  curso  y camino  que  la  sangre  debe  ha-^ 
cer  en  el  feto  después  de  haber  nacido.  El  dicho  ori- 
ficio izquierdo,  á proporción  que  crece  la  válvula,  se 
va  cerrando , y jamas  se  halla,  cerrado  ántes  del  mes 
nono  ó décimo  en  que  nace  ehjfeto,  ántes  bien  se 
observa  que  al  nacer  apénas  se  ha  acerrado  la  mitad 
de  él,  y que,  por  el  contrario,  el  orificio  derecho  se 
ensancha  aceleradísimamente  en  los  últimos,  meses 
del  encierro  del  feto  en  el  seno  materno.  El  verdade- 
ro filósofo  no  puede  leer  ú oir  este  modo_  tan  simple 
y prodigioso  de  obrar  de  la  naturaleza  sin  alabar  y 
admirar  la  sabiduría  y el  poder  del  supremo  Artífi- 
ce , que,  en  todos  los  efectos  sensibles,  ya  públicos  y 
ya  ocultos,  muestra  ser  siempre  el  mismo , y en  to- 
dos ellos  hace  resplandecer  sus  divinos  atributos,  y 
nos  los  da  á conocer.  No  es  cosa  casual , sino  nece- 
saria, que  el  feto  no  respire  en  el  seno  materno;  que 
á los  tres  meses  después  de  su  concepción , empiece  á 
nacer  la  válvula  que  impida  el  curso  de  la  sangre  por 
un  orificio  de  la  vena  cava ; que  ella  crezca  despacio, 
y no  crezca  jamas  tan  aceleradamente  que  lo  impida 
ántes  que  el  feto  nazca , y últimamente , que  el  otro 
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orificio' de  lá  vena  cava  se  ensanche  aceleradamente 
quando  se  acerca  el  nacimiento  del  feto.  Estos  fenó-- 
menos  constantes  y maravillososmo  son  efectos  de  la 
naturaleza  que  obre  á ciegas  ó por  casualidad  , sino 
del  supremo  Hacedor  que  con  su  voluntad  dió  sér  á 
la  nada,  y sacando  de  ella  el  feto  humano,  le  figu- 
ró y organizó  del  mejor  modo,  imprimiendo  á cada< 
punto  de  su  materia  las  leyes  necesarias  con  que  de-’ 
bia  obrar  para  que  llegase  á su  perfección. 

242  La  exposición  de  la  particular  y maravillosa 
manera  con  que  la  sangre  circula  en  el  feto  sin  pa- 
sar por  los  pulmones:,  y sin  necesidad  de  que  él  feto^ 
respire  para  -conservar  su  vitalidad,  sirve  para  que 
Se  entienda  el  raro  fenómeno  dé  algunas  personas^ 
que  habiéndose  anegado , se  han  conservado  vivas  por 
algunos  dias , y el  particularísimo  de  otras  que  han 
vivido  dentro  del  agua  , como  en  esta  viven  ios  pe- 
ces. Muchos  son,  los  casos  extraordinarios  que  se  cuen- 
tan  de  personas  qué  se  han  mantenido  vivas  debaxo 
del  agua:  referiré  tres  solos,  que  pueden  equivaler  é 
n.-.chos,  cuya  relacioa  seria  inútil.  Juan  Kunckelio 
envtó  las  efemérides  medico-físicas 

« fa-l  oue  f anegados,  y en  ella  di- 

ce  (a)  que  uno  de  ellos  estuvo  ocho  dias  dentro  del 

agua  , y que  exáminado  de  su  estado  en  esta,  respon- 
dí hamh'"’""”  sumergido,  veia,  oia,  no  habia  senti- 
Weníre  *"  f a i*’’  desembarazado  su 

tor  acre<íi.L“o  ” había  dormido.  Fazelli,  a^- 

«Mesina  dice  thl"*h  ' ^ ='guiente  relación.  "Eñ 
.na  dice  (b),  hubo  en  tiempo  de'  nuestrmi  v,v 

"JOS  un  hombre  llamado  Cola  Peí,  natur“catt 
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»>nia,  digno  de  la  maravilla  de  los  hombres  en  to- » 
»>dos  los  siglos.  Cola  Pez,  abandonando  la  compañía 
»de  los  hombres  , vivía  con  los  ^eces  en  el  mar  de 
»>Mesina;  y porque  no  podía  estar  mucho  tiempo  fue- 
»>ra  del  agua,  adquirió  el  sobrenombre  de  Pez.  Cola 
»>  refirió  ihuchas  cosas  maravillosas  y secretas  de  la 
» naturaleza  y del  mar,  nadando  aun  en  tiempo  bor- 
w rascoso.  No  he  podido  averiguar  estos  secretos, 
»>aunque  he  hecho  diligencias  para  saberlos.  En  cier- 
«to  dia  solemne,  á presencia  de  gran  pueblo , se  echó 
»en  el  mar  para  pescar,  ó hallar, una  taza  de  oro  que 
»>en  él  había  arrojado  Federico  rey  de  Sicilia , y le 
whabia  mandado  que  la  buscase,  y habiéndola  halla- 
ndo dos  veces  , la  tercera  vez  que  el  rey  la  tiró  al 
»mar,  y Cola  se  echó  en  este  para  buscarla  , no  vol- 
nvió  á salir  mas  del  agua....  Si  alguno  pregunta- 
»se  por  qué  Cola  podia  vivir  tanto  tiempo  debaxo 
wdel  agua  sin  respirar,  debe  saber,  que  él  debia  te- 
nner  los  pulmones  muy  hongosos  y huecos;  pues  los 
«animales  que  así  los  tienen,  no  necesitan  respirar 
«tanto,  porque  el  ayre  que  han  respirado  una  vez,  se 
«conserva  mucho  tiempo  en  los  pulmones;  y por  es- 
«to  pueden  estar  mucho  tiempo  debaxo  del  agua,  c^ 
»mo  afirma  Aristóteles  en  el  libro  de  la  respiración, 
hasta  aquí  la  historia  de  Cola  Pez  que  cuenta  Faze- 
lli ; es  notable , pero  mas  peregrina  es  la  que  refiere 
Feyjoó  de  Francisco  de  la  Vega , que  vivió  en  el  si- 
glo pasado.  Según  relaciones  de  testigos  oculares  re- 
fiere (a)  Feyjoó  que  en  el  año  de  1674  desapareció  na- 
dando en  Bilbao  el  dicho  Vega , y en  el  de  1679  fue 
cogido  en  el  mar  de  Cádiz  por  unos  pescadores.  Traí- 
do Vega  á tierra, solamente  pronunció  Liér ganes ^ nom- 
bre de  su  patria  en  la  diócesi  de  Burgos , y por  esta 


(a)  Teatro  Crítico  por  Fr.  Benito  Fey)oó  de  la  Rclígicm  ^ 
San  knito.  Madrid,  1738,  4-°  9- 

p.  251.  n.  3 y 70. 
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palabra  se  vino  en  conocimiento  de  su  edad , fami- 
lia, &c.  Restituido  á su  patria,  no  llegó  á hablar  sino 
las  palabras  tabaco , fan , vino , que  decía  tal  vez, 
mas  sin  propósito  ni  concierto.  Gomia  si  le  daban  de 
comer,  ó veia  comer,  mas  no  pedia  la  comida:  co- 
mía y bebía  mucho  de  una  vez , y después  estaba 
tres  ó quatro  dias  sin  comer : iba  á personas  y sitios 
que  le  eran  conocidos  , si  se  lo  mandaban ; y estos 
eran  los  actos  de  mayor  razón  que  hizo  en  nueve 
años  que  se  mantuvo  en  su  casa , de  donde  desapa- 
reció sin  saberse  su  paradero : se  conjetura  que  fuese 
en  el  mar , pues  que  una  vez  enviado  desde  Liérga- 
nes  á Santander  para  llevar  una  carta , y siendo  pre- 
ciso pasar  la  ria  que  tiene  de  ancho  mas  de  una  le- 
gua , y no  hallando  allí  el  barco,  pasó  nadando,  en- 
tregó la  carta  , y volvió  puntualmente  á Liérganes 
con  la  respuesta. 

243  Este  rarísimo  y extraordinario  caso  de  haber 
estado  el  nadador  Vega  á lo  ménos  cinco  años  en  el 
mar , viviendo  en  este  como  los  peces , nos  hace  co- 
nocer que  son  indeterminables  é inconcebibles  los  lí- 
mites que  en  su  obrar  tiene  la  naturaleza  humana. 
El  nadador  Vega , que  tiene  mas  derecho  al  sobre- 
nombre de  pez , que  el  siciliano  Cola , desde  su  ni- 
ñez tuvo  gran  inclinación  á pescar  y nadar ; y el  es- 
tar continuamente  cerca  del  agua  ó dentro  de  ella, 
habituó  su  naturaleza  al  sistema  de  un  viviente  aqüa- 
til,  y alteró  en  ella  su  economía  vegetativa  y nutri- 
tiva. Alteró  no  solamente  el  mecanismo  de  la  respi- 
ración , como  se  expondrá  después  , sino  también  el 
de  su  celebro , y la  solidez  de  sus  carnes.  La  estupi- 
dez del  nadador  Vega  prueba  la  suma  alteración  de 
su  celebro , en  que  el  sueño  reconoce  su  propia  cau- 
sa física  , según  la  común  opinión  ; y por  esta  alte- 
ración, su  sueño  seria  mas  adormentarse  que  dormir 
manteniéndose  siempre  por  la  ligereza  de  su  cuerpo 
sobre  la  superficie  de  las  aguas , ó sin  sumergirse  to- 
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talmente  en  ellas.  La  alteración  de  su  economía  di- 
gestiva y nutritiva  seria  grande;  pues,  como  se  lee 
en  la  citada  relación  de  Kunckelio  (242),  en  un  ane- 
gado que  estuvo  ocho  dias  dentro  del  agua,  tanto  se 
alteró  dicha  economía , que  no  sintió  jamas  hambre 
ni  sed.  Si  por  la  alteración  de  esta  economía  faltáron 
la  hambre  y la  sed,  debió  también  disminuirse  la 
solidez  de  los  huesos  y de  la  carne  del  cuerpo , el 
qual,  por  tanto,  seria  mucho  mas  ligero  que  el  agua, 
y por  su  peso  no  se  podría  sumergir  totalmente  en 
ella.  Para  muchas  dudas  y qüestiones  da  materia  tan 
notable  alteración  en  la  naturaleza  del  cuerpo  huma- 
no ; mas  entre  ellas  uo  parece  tener  lugar  la  de  si  es 
naturalmente  posible  que  la  naturaleza  humana  se 
propague  como  la  de  los  peces  dentro  del  elemento 
del  agua , pues  para  la  propagación  se  necesitan  ven- 
cer dificultades  al  parecer  insuperables,  y ciertamen- 
te superiores  á las  que  se  deben  superar  para  con- 
servar puramente  la  vida. 

244  Reduciendo  los  casos  de  los  tres  nadadores 
propuestos  al  exámen  de  la  alteración  en  el  meca- 
nismo de  la  respiración  , que  es  el  objeto  único  del 
presente  discurso  , es  innegable  que  los  sumergidos 
en  el  agua  no  pueden  respirar , por  lo  que  los  di- 
chos nadadores  se  mantuviéron  sin  respirar  dentro 
del  agua  , como  el  feto  vive  sin  respirar  rodeado 
de  un  líquido  en  el  seno  materno.  Para  que  los  di- 
chos nadadores  vivieran  sin  respirar  dentro  del  agua, 
no  se  necesitó  nueva  ley  en  el  obrar  de  su  natura-' 
leza  , sino  solamente  que  esta,  en  edad  crecida,  obrase 
en  el  cuerpo  humano,  como  obró  en  los  nueve  me- 
ses que  lo  tuvo  encerrado  en  el  seno  materno.  Se  ha 
dicho  que  miéntras  en  este  se  halla  el  feto  , no  le  es 
necesaria  la  respiración  , y que  á los  tres  meses  des- 
pués de  su  concepción  empieza  á nacer  en  el  orificio 
izquierdo  de  su  vena  cava  una  válvula  (241),  la  qual, 
después  que  ha  nacido , impide  que  por  dicho  orifi- 
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CÍO  salga  cantidad  de  sangre , y que  oon  este  impe- 
dimento, al  sentir  el  reciennacido  la  impresión  del  ay- 
re,  empieza  á respirar,  porque  casi  toda  la  sangre  sa- 
le por.  el  orificio  derecho  de  la  vena  cava  , :y  después, 
encanalándose  por  la  arteria  pulmonar,  pasa  á los  pul- 
mones. Si  el  dicho  orificio  izquierdo  de  la  vena  cava 
se  conserva  algo  abierto , como  tal  vez  sucede  á al- 
gunos niños,  y estos  empiezan  á nadar,  puede  suce- 
der naturalmente  que  en  ellos  no  se  Cierre  jamas  tal 
orificio , ó que  se  abra  demasiado ; y de  este  modo 
ellos  podrán  vivir  dentro  del  agua  sin  respirar.  Puct 
de  suceder  también  que  un  infante,  por  nacer  con  al- 
guna lesión  en  los  pulmones , empiece  á respirar  con 
dificultad  , y esta  haga  que  se  mantenga  abierto  por 
algunos  años  el  dicho  orificio  siniestro  de  la  vena  ca- 
va. Yo  conjeturo  que  , según  la  perniciosa  costumbre 
de  apretar  ó atormentar  con  las  faxas  á los  reden- 
nacidos  , debe  suceder  que  entre  estos  tengan  mas 
abierto  el  dicho  orificio  aquellos  que  mas  apretada- 
mente se  faxan  , porque  respiran  con  mayor  dificul- 
tad. Mas  lo  cierto  es,  que  el  dicho  orificio,  creido  ó 
llamado  vulgarmente  agujero  oval  , se  ha  hallado 
abierto  en  no  pocas  personas  de  todas  edades  hasta 
la  vejez.  Haller,  que  refiere  muchos  casos  observa- 
dos por  diversos  físicos,  dice  (a):  "Confieso  ser  in- 
« cierto  el  tiempo  en  que  se  cierra  el  agujero  oval: 
»lo  he  visto  cerrado  en  los  reciennacidos  al  quarto 
wdia  de  su  nacimiento,  y aun  al  primero.....  y ha^ 
«lio  casi  siempre  que  al  quinto  y sexto  año  está  abier- 
«to,  de  modo,  que  apénas  resiste  jamas  al  peso  dé 
«la  cera  que  se  derrite  sobre  el  mismo  'águjefo;..! 
«no  raras  veces  le  he  visto  perfectamente  cerrado 
«al  quinto  año  de  edad,  y también  le  he  vistó  abier- 
«to  á los  quarenta  y mas  años.’"  Morgagni  hizo  ana- 
tomía de  diez  y nueve  personas,  y solamente  en  do- 

' ■ > . 

(a)  Haller  (99) : toI.  4.  parte  2.  §.  691.  p.  236.  nota  31. 
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ce  de  ellas  halló  cerrado  el  agujero  oval.  Con  las 
observaciones  de  Morgagni  convienen  las  modernas 
de  otros  físicos , que  largamente  refiere  Haller  (a) 
diciendo:  ^'Si  sumerges  varias  veces  al  reciennacido 
wen  agua,  podrás  conseguir  que  respire  como  los  ga- 
»»lápagos,  impidiendo  la  cerradura  del  agujero  oval  y 
»»del  canal  arterioso  : así  las  ranas  y los  galápagos, 
»»quando  están  fuera  del  agua,  respiran  con  los  pul- 
winones,  y estando  dentro  de  ella,  su  sangre  pasa 
wpor  el  agujero  oval , y por  el  canal  arterioso.”  Se 
cree  que  el  orificio  llamado  agujero  oval  está  siempre 
abierto  en  las  aves  aqüatiles , y no  pocos  físicos  di- 
cen que  no  se  halla  siempre  abierto  el  dicho  agujero 
en  todos  los  animales  anfibios.  Parece  que  hasta  aho- 
ra la  física  no  ha  logrado  en  sus  experiencias  en  el 
agujero  oval  la  exáctitud  que  se  necesita  para  deter- 
minar las  muchas  dudas  que  se  ofrecen  sobre  su  ofi- 
cio : aun  sobre  los  peces  nos  faltan  las  experiencias 
que  se  necesitan  para  conocer  como  en  ellos  se  in- 
troduce el  ayre.  Musschembroek  advirtió  bien  la  fal- 
ta de  estas  experiencias,  por  loque,  hablando  de  los 
peces,  dixo  (b):  '*Se  deben  exáminar  todas  sus  especies; 
»y  en  este  caso  ocurrirán  probablemente  muchos  y 
wdiversos  fenómenos,  porque  son  muy  diversas  la  or- 
wganizacion  y la  calidad  de  los  peces,  y aun  se  de- 
»>berán  hacer  muchas  experiencias  para  poder  inferir 
»>  reglas  generales.  Quizá  muchos  peces  con  sus  bron- 
wquios  separan  del  agua  el  ayre,  le  reciben  y le  en- 
»>vian  á la  sangre  y á los  demas  humores.”  Ultima- 
mente , sobre  el  ayre  que  se  halla  en  el  cuerpo  de 
los  peces,  Spallanzani  (c)  escribe  así:  **No  es  aun 

(a)  Haller  (99):  vol.  4.  Ó91.  p.  239. 

(b)  Musschembroek  (230):  introductia , &c,  vol.  2.  n.  2166, 

O*  - >\i 

(c)  Spallanzani  en  sus  notas  á la  obra  de  Bonnet  (7} ; vol.  i-  ^ 
parte  3.  cap.  2j.  p.  ij8. 
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»> cierto  que  uno  de  los  usos  de  los  bronquios  en  los 
«peces  sea  el  separar  el  ayre  del  agua , é introducir- 
wle  en  la  sangre.  Du-Hamel  no  se  atreve  á decidir- 

«lo no  se  sabe  aun  como  el  ayre  se  introduce  en 

«la  vexiga  aérea  de  los  peces.”  He  notado  estas  ad- 
vertencias de  dos  famosos  físicos  modernos,  para  que 
el  lector  conozca  que  en  el  presente  asunto,  sobre 
que  se  leen  en  libros  de  físicos  modernos  tantas  sen- 
tencias decisivas  , se  desean  y necesitan  aun  expe- 
riencias , sin  las  quales  las  decisiones  serán  mas  par- 
to del  capricho  que  de  la  razón  ; pues  esta  y la 
experiencia  , como  bien  (a)  dice  el  excelente  físico 
Swamraerdam , caminan  siempre  juntas  , y con  pa- 
so igual. 

245  La  respiración  impide  al  hombre  no  sola- 
mente vivir  dentro  del  agua  , sino  también  el  na- 
dar fácilmente  , o el  mantenerse  en  ella  sin  sumer- 
girse , como  se  mantienen  comunmente  los  animales. 
Pregunta  Borelli  ¿ por  qué  las  aves  y los  animales 
quadrúpedos  nadan  bien  por  instinto  natural,  y no  el 
hombre  ? y á esta  pregunta  responde  diciendo  así 
en  sustancia  (b)  : ' Las  aves  y los  quadrúpedos  vi- 
«vos  son  específicamente  ménos  pesados  que  el  agua; 
«por  lo  que  es  necesario  que  alguna  parte  de  su  cuer- 
«po  sobresalga  á la  superficie  del  agua,  y esta  par- 
óte debe  ser  la  mas  ligera  de  su  cuerpo y por- 

»^que  la  naturaleza  ha  dispuesto  que  en  las  aves  y en 
»>los  quadrúpedos  la  cabeza  , hocico  y pico  sean  par- 
”tes  ménos  pesadas  que  sus  entrañas  y miembros 
»» según  su  centro,  de  gravedad  , tales  partes  quedan 


(a)  Joannis  Swammerdamii  , historia  insectorum.  Lueduni 
Batavorum.  1685.  4.0  p.  El  ayre,  com^fra 
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«fuera  del  agua  , y las  aves  y los  animales  pueden 

«respirar  libremente mas  en  los  hombres  , aun- 

«que  su  cuerpo  es  ménos  pesado  que  el  agua  , la 
«cabeza  es  pesadísima  respecto  de  los  demas  miem- 
«bros  del  cuerpo,  y tanto  por  razón  del  centro  de 
«gravedad  de  este,  como  por  causa  del  gran  peso 
«de  la  cabeza  , esta  naturalmente  se  sumerge,  y se 
«impide  la  respiración.”  Según  este  raciocinio  , que 
está  fundado  en  principios  de  mecánica  , el  nadar 
fácilmente  las  bestias  no  es  efecto  de  su  natural  ins- 
tinto , sino  de  la  calidad  y colocación  respectiva  de 
los  miembros  de  su  cuerpo , cuya  organización  y 
centro  de  gravedad  hacen  que  sobresalga  al  agua 
aquella  parte  corporal  en  que  se  hace  ó consiste  la 
respiración.  Los  nadadores  con  su  industria  procu- 
ran dar  á su  cuerpo  la  situación  que  tiene  natural- 
mente el  de  las  bestias  en  el  agua , y por  esto  in- 
clinan por  detras  la  cabeza  , y levantan  el  hocico  pa- 
ra poder  respirar  con  la  boca  y con  las  narices.  Con 
esta  industria  los  hombres,  aunque  criados  para  vi- 
vir sobre  la  tierra  respirando  libremente  su  atmos- 
fera , gozan  los  benéficos  influxos  , que  tal  vez  ne- 
cesitan recibir  del  agua  , sumergiéndose , ó estando 
notable  tiempo  en  ella.  El  orbe  terreste  , con  todo 
lo  que  contiene  , se  crió  para  servicio  del  hombre, 
por  lo  que  el  supremo  Criador , haciendo  corres- 
ponder los  medios  á los  fines  , dispuso  que  el  hom- 
bre, por  naturaleza  ó por  razón,  fuese  capaz  de  go- 
zar ó aprovecharse  del  servicio  útil  de  todas  las 
criaturas  terrestres. 
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La  respiración  considerada  con  relación  á la 

sanidad, 

246  Hasta  aquí  se  ha  discurrido  de  la  respira- 
ción con  relación  á la  anatomía  y á la  mecánica, 
y en  el  presente  discurso  se  tratará  de  ella  médi- 
camente con  relación  al  ayre  que  se  respira  , pues 
la  sanidad  de  las  personas  que  no  tengan  lesión  en 
el  mecanismo  de  la  respiración  , depende  principal- 
mente de  la  buena  calidad  y justa  cantidad  del  ay- 
re que  respiran.  La  respiración  es  el  medio  con  que 
la  sangre  del  cuerpo  , de  la  que  dependen  su  salud 
y vida  , comunica  con  la  atmósfera  , y recibe  los 
buenos  ó malos  influxos  de  esta.  La  sangre  de  nues- 
tro cuerpo  y todos  sus  líquidos  , deben  estar  siem- 
pre en  equilibrio  con  la  atmósfera  , por  lo  que  con 
ella  siempre  deben  comunicar.  En  diversos  tiempos, 
y con  sucesión  de  acciones,  dormimos,  velamos,  ayu- 
namos , comemos  ó bebemos  ; y en  todos  tiempos  sin 
intrerupcion  alguna  respiramos  , porque  la  respira- 
ción es  función  de  la  economía  vital  que  debe  ha- 
cerse siempre  que  se  vive.  Si  son  nocivos  el  ali- 
mento que  comemos , ó la  bebida  que  bebemos , la 
economía  digestiva  (ó  el  arte  en  lugar  de  ella)  sue- 
le causar  tal  alteración , que  con  ella  se  expela  lo 
nocivo  que  hemos  comido  ó bebido  , y con  esta  ex- 
pulsión nos  libra  de  la  enfermedad,  y nos  da  aviso 
ó noticia  de  lo  que  podia  ó debia  causarla ; mas  si  es 
nocivo  el  ayre  que  respiramos , la  naturaleza  ni  el 
arte  no  nos  dan  medios  ni  remedios  para  su  expul- 
sión. Los  que  tenemos  para  lograr  una  respiración  sa- 
na, consisten  principalmente  en  la  precaución  de  res- 

ayre,  por  su  puridad,  peso, 
elasticidad  y otras  calidades , concurra  á la  sanidad 
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de  nuestro  cuerpo.  Los  físicos  modernos  se  han  apli- 
cado á observar  las  calidades  que  el  ayre  debe  tener 
para  que  sea  sana  su  respiración  : indicaré  brevemen- 
te sus  principales  observaciones. 

247  El  ayre  es  no  ménos  necesario  á los  anima- 
les para  estar  sanos  , y aun  para  vivir,  que  á las  plan- 
tas para  conservar  su  vegetación  : y el  hombre  nece- 
sita respirar  ayre  , no  solamente  porque  él  es  sensible, 
sino  también  porque  es  vegetable.  Las  plantas  , siem- 
pre inmobles  en  el  lugar  que  ocupan  , vegetan  mejor 
en  el  campo  abierto  , donde  el  ayre  se  mueve,  corre 
y se  renueva  freqüentemente  , que  en  sitios  cubiertos 
ó murados  , como  lo  demuestra  la  experiencia.  El  cam- 
po abierto  es  también  el  lugar  propio  de  la  habita- 
ción saludable  de  los  animales  terrestres  y volátiles, 
de  los  que  algunos  duermen  ó descansan  en  cuebas, 
nidos  ó agujeros  , y todos  por  natural  instinto  viven 
en  sitio  descubierto  , deteniéndose  en  sus  moradas  so- 
lamente el  poco  tiempo  que  les  obligan  emplear  sus 
naturales  necesidades  de  descanso  , sueño  , alimento, 
y el  cuidado  de  sus  hijos.  La  naturaleza  pues  , enseña 
á los  animales  á buscar  la  respiración  en  ayre  libre, 
y en  sitio  descubierto  , en  que  deben  hallar  la  mas  sa- 
na. El  hombre,  sociable  por  naturaleza  é índole  , y do- 
tado de  mente  para  arquitectar  y fabricar  soberbias 
habitaciones  en  que  habita  , vive  en  sociedad  , y lo- 
gra su  mayor  comodidad  , hermoseando  con  la  pobla- 
ción la  superficie  terrestre  , no  se  crió  para  vivir  er- 
rante , como  los  animales  , por  los  desiertos  campos, 
y consiguientemente  la  respiración  del  ayre  libre  en 
sitios  descubiertos,  no  le  debe  ser  siempre  la  mas  sa- 
na : nsí  la  experiencia  enseña  que  no  son  comunmen- 
te los  mas  sanos  aquellos  hombres  de  naciones  salva- 
ges  , cuya  habitación  se  confunde  con  la  de  las  bes- 
tias : mas  enseña  también  la  misma  experiencia  que  la 
grandeza  y estrechez  de  la  población  , léjos  de  ser  sa- 
nas , suelen  ser  comunmente  nocivas  á la  respiración. 
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El  hombre , por  naturaleza  y razón  inclinado  á la 
sociedad  de  sus  semejantes  , para  lograrla  habita  en 
poblado  : mas  si  este  crece  desmedidamente  , la  estre- 
chez que  en  la  habitación  suele  haber  , y que  resulta 
de  la  grandeza  de  la  población  , y la  muchedumbre 
de  los  habitadores  , llega  á hacer  poco  sana  la  respi- 
ración. Por  experiencia  se  sabe  que  la  cantidad  de  ay- 
re  que  un  animal  absorve  ó introduce  en  sí  respiran- 
do , es  tanto  menor  , quanto  mas  estrecho  sea  el  sitio 
en  que  se  encierra  ó habita  : por  lo  que  es  innegable 
que  un  hombre,  encerrado  sucesivamente  en  dos  apo- 
sentos desiguales  en  grandeza  , absorve  mas  ayre  en 
el  aposento  mas  grande;  ''pues  la  respiración  de  los 
«animales  f dice  Hales  (a)  según  las  resultas  de  sus  ex- 
«periencias) , como  también  el  azufre  inflamado  y las 
«luces  encendidas  , absorven  mas  ayre  en  los  recipien- 
«tes  ó vasos  grandes  , que  en  los  pequeños ; pero  á pro- 
« porción  de  la  grandeza  de  los  vasos  , se  advierte  que 
«se  absorve  mas  ayre  en  los  vasos  pequeños  que  en  los 
«grandes.”  La  diversa  edad  y robustez  de  los  anima- 
les , hacen^  'que  ellos  absorvan  mas  ó ménos  ayre.  Ha- 
les encerró  un  ratón  grande  en  un  vaso  , cuya  capa- 
cidad era  de  dos  mil  veinte  y quatro  pulgadas  cúbicas, 
y observo  que  habia  absorvidó  setenta  y tres  pulgadas 
de  ayre  : esto  es , absorvió  una  parte  de  veinte  y sie- 
^ de  toda  la  cantidad  de  ayre  que  habia  en  el  vaso. 
Después,  en  otro  vaso,  cuya  capacidad  era  de  quinien- 
tas noventa  y quatro  pulgadas  cúbicas  , encerró  un  ra- 
tón nuevo  , el  qual  vivió  diez  horas , y absorvió  qua- 
renta  y cinco  pulgadas  de  ayre  : esto  es , absorvió  una 
decimatercia  parte  de  todo  el  ayre  que  habia  en  el  va- 
so.  Según  estas  experiencias,  el  ratón  nuevo  y pequeño 
absorvio  mas  ayre  que  el  ratón  grande , aunque  el  va- 
so de  aquel  era  menor  que  el  de  este.  El  mismo  Ha- 

chip.  >07. 
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les  observó  que  un  gato  de  tres  meses  encerrado  en  el 
vaso  , cuya  capacidad  era  de  quinientas  noventa  y qua- 
tro  pulgadas  cúbicas  , vivió  solamente  una  hora , y ab- 
sorvió  diez  y seis  pulgadas  cúbicas  , esto  es  c absorvió 
una  parte  de  treinta  y siete  de  todo  el  ayre  : y ob- 
servó también  que  una  vela  encendida  (cuyo  diáme- 
tro era  de  tres  quintas  partes  de  pulgada)  , en  tres  mi- 
nutos, que  duró  sin  apagarse,  absorvió  cincuenta  y qua- 
tro  pulgadas  de  ayre  , ó una  parfe.  undécima  de  toda 
el  ayre.  Esta  última  experiencia  hace  conocer  que  las 
luces  absorvenf  gran  ayre  , y por  esto  es  penoso  el  res- 
pirar en  lugar  cerrado  de  muchas. luces.  Asimismo  es 
poco  sano  dormir  en  aposentos  muy  pequeños , y en 
alcobas  cerradas  con  cortinas  : el  uso  de  estas  ah  re- 
dedor de  la  cama  perjudica  á la  respiración.  En  las 
cárceles  , hospitales  y casas  estrechas  de  gente  pobre, 
debe  haber  muchas  ventanas  para  que  se  renueve  el 
ayre.  Si  se  llega  á saber  qúantas  pulgadas  de  ayre  un 
hombre  absorve  en  campo  descubierto  , este  conoci- 
miento servirá  para  deterhiinar  la  capacidad  del  apo- 
sento en  que  puede  dormir  con  respiración  sana, 
pues  la  respiración  sana  pide  que  en  el  poblado  se  ab- 
sorva  casi  tanto  ayre  como  en  el  campo  en  clima 
templado. 

248  La  renovación  del  ayre  en  los  lugares  habita- 
dos es  necesaria  , porque  el  ayre , una  vez  respirado, 
pierde  su  elasticidad  , y quizá  otras  propiedades  des- 
conocidas y necesarias  para  la  sanidad  , y aun  para 
la  vida.  Según  las  experiencias  ingeniosas  y delicadas 
de  Hales , el  ayre  respirado  por  el  hombre  pierde  una 
parte  de  ciento  treinta  y seis  de  su  elasticidad.  Esta 
pérdida  hace  que  el  ayre  respirado  dos  veces  sea  no- 
civo , y casi  mortal.  Qualquiera  puede  hacer  la  tácil 
experiencia  de  respirar  en  una  vasija  , en  que  intro 
duzca  la  boca  y narices  , é impida  la  comunicación 
del  ayre  de  la  vasija  con  el  de  la  atmosfera  que  e 
rodea.  Si  hace  la  experiencia  en  una  vasija  , cuya  ca- 
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pacídad  sea  de  ciento  cincuenta  pulgadas  cúbicas  , ad- 
vertirá que,  sin  sofocarse,  apénas  puede  respirar  un  mi- 
nuto , en  el  que  se  suele  respirar  veinte  veces.  El  hom- 
bre en  una  aspiración  tira  ó absorve  quarenta  pulga- 
das cúbicas  de  ayre  : y contando  veinte  aspiraciones 
en  un  minuto  (en  cada  respiración  se  suelen  contar 
quatro  ó cinco  pulsadas) , absorverá  en  una  hora  qua- 
renta y ocho  mil  pulgadas  cúbicas  de  ayre.  Musschem- 
broek  (a)  supone  que  el  hombre  en  una  hora  absorve 
treinta  y seis  mil  novecientas  veinte  pulgadas  cúbicas 
de  ayre.  Jurin  , como  se  lee  en  el  primer  volúmen  del 
compendio  de  las  transacciones  filosóficas  , juzgó  que 
el  hombre  en  una  aspiración  regular  absorvia  quaren- 
ta pulgadas  de  ayre  ; y que  en  una  aspiración  gran- 
de llegaba  á absorver  doscientas  veinte  pulgadas  : por 
lo  que  no  es  dificil  que  el  hombre  , esforzando  la  res- 
piración , pueda  absorver  en  una  hora  cien  mil  pul- 
gadas de  ayre.  Hales  (b) , queriendo  observar  la  hu- 
medad que  contiene  el  ayre  respirado  , hizo  una  ex- 
periencia, en  que  halló  haber  espirado  quinientas  vein- 
te y dos  pulgadas  cúbicas  de  ayre  en  cincuenta  res- 
piraciones. Pesó  las  cenizas  en  que  habia  espirado , y 
halló  que  su  peso  habia  crecido  diez  y siete  granos: 
y otros  tantos  debia  pesar  la  humedad  que  habia  sa- 

(a)  Musschembroek  (230),  vol.  2.  2068.  p.  412.  En  el  tex- 

to de  Musschembroek  se  leen  tres  mil  seiscientas  noventa  y dos 
pulgadas  ; mas  se  deben  leer  treinta  y seis  mil  novecientas  veinte 
pulgadas  : pues  si  el  hombre  en  una  hora  respirara  solamente  tres 
mil  seiscientas  noventa  y dos  pulgadas  cúbicas  de  ayre  , en  un  mi- 
nuto , en  que  á lo  ménos  respira  veinte  veces,  solamente  absorve- 
ria  ó aspirarla  poco  mas  de  una  pulgada  , lo  que  ciertamente  es 
falso  ; pues  para  hacer  veinte  respiraciones , se  necesitan  cierta- 
mente mas  de  seiscientas  pulgadas  de  ayre.  Jurin  dice  que  el  hom- 
bre en  cada  aspiración  regular  recibe  ó absorve  quarenta  pulga- 
das de  ayre.  Véase  Hales  : Statique  des  vegetaux  j experien- 
ce  109.  c:hap.  6.  p.  208. 

(b)  Hales , estática  de  los  vegetables  apéndice  , experien- 
cia 6.  p.  371. 
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lido  con  el  ayre  espirado.  El  peso  de  esta  humedad 
era  poco  mas  que  la  nona  parte  del  peso  de  las  qui> 
nientas  veinte  y dos  pulgadas  de  ayre  , que  pesan  casi 
ciento  sesenta  y seis  granos  : la  humedad  , como  ad- 
vierte Hales  , no  parecía  bastar  para  corromper  el  ay- 
re , ó quitarle  la  respirabilidad  ; pues  en  invierno  el 
ayre  saludable  suele  contener  de  humedad  una  terce- 
ra parte  , y aun  una  mitad  de  su  peso  , como  se  ex- 
perimenta haciendo  pasar  ayre  en  el  vacío  pneumáti- 
co sobre  ceniza  : es  pues  , necesario  decir  que  la  hu- 
medad , aunque  pequeña  , que  el  ayre  respirado  ad- 
quiere , se  compone  de  partículas  heterogéneas  suma- 
mente nocivas  , que  le  quitan  la  respirabilidad.  *'Ad- 
Mverti , añade  Hales  , que  las  quinientas  veinte  y dos 
»» pulgadas  cúbicas  del  ayre  respirado  hablan  perdido 
Muna  parte  de  veinte  y nueve  de  su  elasticidad:  y es- 
»ta  experiencia  nos  muestra  la  gran  cantidad  de  ayre 
»»que  se  respira  ; y que  no  nos  debemos  maravillar  de 
wsu  alteración  é infección  en  ios  lugares  cerrados  , co- 
»»mo  en  las  cárceles  , en  donde  no  solamente  la  respi- 
»>  ración  , sino  la  transpiración  de  muchas  personas  en- 
»» cerradas  , corrompen  el  ayre.’^  Esta  corrupción  su- 
cede también  en  los  navios  , y freqüentísimamente  en 
los  hospitales  , en  los  que , por  la  corrupción  del  ay- 
re , las  enfermedades  simples  se  suelen  hacer  mortales. 

249  Respirando  el  hombre  en  una  hora  quatro  mil 
ochocientas  pulgadas  cúbicas  de  ayre  , como  se  ha  di- 
cho ántes , si  por  sesenta  y dos  horas  está  encerrado 
en  un  aposento  que  tenga  doce  pies  cúbicos  de  capa- 
cidad , respirará  en  ellos  tanto  ayre  , quanto  se  con- 
tiene (a)  en  el  aposento  ; mas  como  en  caso  de  supo- 

(a)  El  aposento  que  tiene  doce  pies  cúbicos  de  capacidad,  con- 
tiene dos  millones  novecientas  ochenta  y cinco  mil  novecientas 
ochenta  y quatro  pulgadas  cúbicas  de  ayre , y el  hombre  respira 
dos  millones  novecientas  setenta  y seis  mil  pulgadas  cúbicas  de  ay- 
re en  sesenta  y dos  horas. 
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nerse  este  sin  ventilación  , el  ayre  apénas  se  moveria, 
y el  hombre  encerrado  respiraría  siempre  el  ayre  que 
le  estuviera  inmediato  ; consiguientemente  al  primer 
día  de  encierro  deberla  respirar  ayre  infecto.  No  se 
juzgue  exágerada  la  cantidad  de  ayre  que  el  hombre 
respira  en  una  hora  ; porque  sus  pulmones  son  total- 
mente esponjosos  y de  gran  superficie,  Jayme  Keill  en 
sus  ensayos  médico-físicos  supone  de  doscientas  vein- 
te y seis  pulgadas  cábicas  el  volúmen  de  los  pulmo- 
nes;,y <de  esta  suposición  infiere  que  la  superficie  de 
todas  las  vexiguillas  de  los  pulmones  tiene  veinte  y un 
mil  novecientas  seis  pulgadas  quadradas.  " Mas  el  vo- 
w lumen  de  ios  pulmones  del  hombre  , añade  Hales  (a) 
»*al  cálculo  de  Keill  , tiene  mas  de  doscientas  veinte 
»»y  seis  pulgadas  cúbicas  ; pues  Jurin  ha  hallado  por 
^experiencia  exácta,  que  en  una  gran  espiración  expe- 
»>lió  él  doscientas  veinte  pulgadas  cúbicas  de  ayre:  y 
»»yo  he  hallado  lo  mismo  haciendo  de  otro  modo  la 
«experiencia  ; pero  á las  doscientas  veinte  pulgadas 
«cúbicas  de  -ayre  espirado  se  debe  añadir  el  volúmen 
«del  ayre  que  queda  en  los  pulmones  , y que  no  se  pue- 
«de  echar  fuera  de  estos.”  Según  estas  experiencias  y 
sus  resultados  , el  hombre  á>  lo  ménos  respira  en  vein- 
te y quatro  horas  un  millón  de  pulgadas  cúbicas  de 
ayre  , y porque  un  aposento  que  de  largo  , ancho  y 
alto  tenga  doce  pies , no  llega  (b)  á contener  tres  mi- 
llones de  pulgadas  cúbicas  de  ayre,  en  este  aposento 
no  respirará  ayre  sano,  si  no  procura  ventilarle  to- 
dos los  dias  , haciendo  que  se  renueve  casi  todo  su 
ayre.  La  transpiración  del  hombre  corrompe  el  ayre: 
el  hombre  mas  endeble  transpira  veinte  y cinco  on- 
zas dé  humor  en  veinte  y quatro  horas  : una'  onza 

■ 1 
1 

(a)  Hales,  estática  de  vegetables ^ cap.  6.  experiencia  roo. 

p.  2o8.  ' 

(b)  Hales  (99)  , estática  de  los  animales  , experiencia  it. 

p.  62.  n.  14.  * 
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tiene  quatrocientos  treinta  y un  granos  á lo  ménos : y 
porque  una  pulgada  cúbica  de  agua  pesa  doscientos 
cincuenta  y quatro  granos  , se  infiere  que  las  veinté 
y cinco  onzas  de  humor  transpirado  equivalen  á qua- 
renta  y tres  pulgadas  cúbicas  de  'agua.  •. 

250  Para  la  respiración  del  ayre  saludable , no  bas* 
ta  que  este  se  renueve  , sino  se  necesita  también  que 
su  densidad  ó rarefacción  no  sean  tales  , que  alteren 
notablemente  el  equilibrio  de  los  líquidos  del  cuerpo; 
En  sitios  que  no  son  muy  altos  , la  mayor  ¡ó  menor 
rarefacción  de  su  ayre  depende  de  los  diversos  gra- 
dos de  calor  que  hay  en,  k atmósfera  : mas  el  calor 
de  esta  , para  que  no  sea  poco  sano  , ó mortalmente 
nocivo , debe  tener  determinada  proporción  con  el  ca- 
lor interior  del  cuerpo  que  .respira  , & con  el  calor  de 
su  sangré.  Queriemdo  Hales  graduar  (a)  el  calor  que 
esta  tiene  , observó  que  poniendo  en  la  boca  el  globo, 
ó la  bola  de  un  tertnómetro  de  espírítu'de  vino  (que 
estaba  á los  diez  grados  de  calor  sobre  la  congela- 
ción), y aspirando'  siempre  ayre  fresco  por  las  nari- 
ces , el  espíritu' de  ivino  subió  hasta  el  grado  treinta’ 
y seis  dé  calor.  El  ayre  externo  estabais icomo  se  ha 
dicho,  á diez  grados  de  calor  (el  mediano  calor  en 
primavera  y otoño  suele  ser  entre  treinta  y seis  y 
quarenta  grados)  ; el  calor  de  la  espiración  era  de 
treinta  y seis  grado$*^  como  se  ha  notado  ; y el  de 
la  sangre  suele  ser  de  sesenta  y quatro  grados.  De  es- 
ta experiencia , y de  otras  que  Hales  hizo  para  infe- 
rir lo  que  el  calor  de  la  sangre  crecia  con  la  deten- 
ción de  la  respiración  , infirió  (b)  los  siguientes  resul- 

(q).^  Efl  suposición  respirarsc-^ada  hora  quarenta, y ocho  mil- 
pulgadas  cúbicas  de  ayre,  el  hombre  en  veinte  y quatro  horas res- 

Íira  un  millón  ciento  cincuenta  y dos  mil  pulgadas  de  ayre  , que 
acen  eJ  peso  de  onza  y media  de  este  : el  aposento.de  doce  pies 
cúbicos  contiene  dos  millones  novecientas  ochenta  y cinco  mil, 
noyeqientas  ochenta  y quatrp  pulgadas  cúbicas, de  ayre.  ■ ¿ 

(b)  Hales,  en  h estática  de  animales^  experiencia  13.  p.  83.  Scc¿, 
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tados.  Por  primavera  y otoño,  en  tiempo  de  calor  or- 
dinario se  aspira  ayre , cuyo  calor  es  como  quaren- 
ta , y el  de  la  sangre  es  como  sesenta  y quatro  : por 
lo’que  la  diferencia  de  veinte  y quatro  entre  quareii- 
ta  y sesenta  y quatro , indicará  Ja  frialdad  ó el  me- 
nor calor  del  ayre  externo  , respecto  del  calor  de  la 
sangre.  El  calor  de  esta  llega  á ser  casi  de  sesenta  y 
siete  grados  , si  por  un  minuto  se  detiene  la  respira- 
ción , y si  se  detiene  por  dos  minutos , el  dicho  calor 
llega  á ser  casi  de  setenta  grados.  En  este  último  caso 
es  excesivo  el  calor  de  la  sangre  de  los  pulmones  , pe- 
ro no  se  hace  muy  sensible  , porque  se  extiende  el 
calor  de  esta  sangre  por  la  demas  del  cuerpo. 

El  calor  excesivo  en  el  ayre  que  se  respira  , cor- 
rompe mortalmente  la  sangre  con  prontitud.  Según  las 
experiencias  que  jBoerhaave  en  sus  elementos  químicos 
dice  haber  hecho  , un  perro  puesto  en  una  estufa  , cu- 
yo calor  era  de  ciento  y un  grados  y medio  (esto  es, 
treinta  y siete  grados  y medio  sobre  el  calor  natural 
de  la  sangre) , murió  en  veinte  y ocho  minutos  , ex- 
halando hedor  de  corrupción  intolerable.  Esta  expe- 
riencia hace  conocer  quan  momentánea  y mortal  sea 
la  corrupción  de  la  sangre  por  causa  del  excesivo  ca- 
lor en  las  calenturas  malignas  , y en  los  climas  ar- 
dientes : por  lo  que  muchas  enfermedades  , que  pro- 
vienen del  excesivo  calor  del  ayre  respirado  , no  dan 
tiempo  á ningún  remedio.  El  excesivo  calor  de  las  ca- 
lenturas seria  capaz  de  coagular  Ja  sangre  , si  el  su- 
premo Hacedor  no  hubiera  puesto  á esta  la  ley  de 
acelerar  su  movimiento  para  impedir  su  corrupción, 
como  nota  Hales  con  Boerhaave.  Cada  hora  en  el  hom- 
bre sano  se  suelen  contar  tres  mil  seiscientas  pulsa- 
das ; y en  el  de  calentura  maligna  se  llegan  á contar 
nueve  mil  y aun  mas  pulsadas.  Tanto  la  naturaleza 
acelera  el  movimiento  de  Ja  sangre  para  impedir  su 
coagulación  con  el  sumo  calor.  Es  cierto  que  el  mo- 
vimiento de  la  sangre  en  los  pulmones  aumenta  los 
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grados  de  calor  , mas  este  se  templa  después  er>  las 
venas.  Es  bien  digna  de  notarse  la  prontitud  con  que 
el  ayre  aspirado  se  calienta  en  los  pulmones.  Hales 
como  se  ha  notado  , aspiraba  ayre  , cuyo  calor  era 
como  diez  : espiraba  calor  , que  era  como  treinta  y 
seis  ; y tenia  el  calor  natural  como  casi  sesenta  y sie- 
te : se  infiere  pues  , que  el  calor  del  ayre  aspirado  al 
espirarse  crecia  veinte  y seis  grados.  El  ayre  espira- 
do , ó el  soplo  , parecen  mas  fríos  que  el  ayre  exte- 
rior ; mas  son  mucho  mas  calientes  : parecen  mas  friosi 
porque  si  soplamos  sobre  una  mano , separan  de  esta* 
ó alejan  la  atmósfera  caliente  que  le  rodeaba  inme- 
diatamente , y con  esto  dan  lugar  ó espacio  á la  at- 
mosfera mediata  y fresca  , que  al  acercarse  á la  ma- 
no hace  sensible  su  menor  calor.  Esta  misma  separa- 
ción de  atmósferas  se  hace  con  los  abanicos  en  tiem- 
po caliente  , y por  eso  se  usan  para  que  sea  fresco  ó 
ménos  caliente  el  ayre  que  se  respira. 

251  Las  experiencias  que  se  han  referido,  sirven 
para  conocer  quán  nocivos  sean  la  respiración  de  ay- 
re muy  caliente  , y los  exercicios  en  que  se  calienta 
demasiadamente  la  sangre,  como  sucede  en  el  correr, 
saltar , subir  velozmente  escaleras  , cantar  , sonar  ins- 
trumentos de  ayre,  &c.  porque  en  estas  acciones  se  de-» 
tiene  la  respiración , y se  aumenta  mucho  el  movi- 
miento de  la  sangre.  Este  produce  no  solamente  el  mal 
del  demasiado  calor  , sino  también  violenta  los  vasos 
sanguíneos,  yi.aun  los  rompe  con  la  fuerza  y rare- 
facción de  la  sangre. 

252  La  demasiada  densidad  en  el  ayre  que  se  res- 
pira , es  nociva , porque  violenta  y oprime  las  fuerzas 
naturales  de  los  pulmones.  Sobre  la  graduación  de  es- 
tas no  convienen  los  físicos  , cuyos  cálculos,  por  dar  re- 
sultados muy  diferentes,  parecen  ser  arbitrarios.  No 
obstaite  la  variedad  de  opiniones  de  los  físicos  sobre 
la  dicha  graduación,  parece  que,  sin  peligro  de  errar, 
se  puede  afirmar  que  la  fuerza  que  los  pulmones  ha- 
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cen  al  respirar  , equivale  al  peso  de  algunas  libras. 
La  atmósfera  hace  contra  los  pulmones  un  esfuerzo 
que  equivale  al  peso  de  la  misma  atmósfera  , el  qual 
se  hace  igual  al  de  treinta  y tres  pies  cúbicos  de  agua. 
A esta  fuerza  deben  ceder  los  pulmones  quando  se 
dilatan  al  aspirarse  el  ayre.  Algunos  (a)  físicos , para 
determinar  los  grados  de  fuerza  que  hacen  los  pul- 
mones del  hombre  , toman  por  basa  del  ayre  la  su- 
perficie de  estos  , que  suponen  de  veinte  y dos  mil 
pulgadas  quadradas  : y otros  físicos  toman  por  basa 
la  abertura  de  la  glotis  , que  es  una  quinta  parte  de 
pulgada  quadrada  : si  el  cálculo  de  la  fuerza  de  los 
pulmones  se  hace  con  relación  á la  superficie  de  ellos 
se  deberá  inferir,  que  equivale  al  peso  de  400  libras: 
mas  si  el  cálculo  se  hace  con  relación  á la  superficie 
de  la  abertura  de  la  glotis , tal  fuerza  será  de  pocas 
onzas.  En  la  variedad  y diversidad  de  estos  cálculos 
se  debe  suponer  una  cosa  como  cierta,  y es  ^ que  el 
supremo  Artífice  , al  organizar  los  cuerpos  del  hombre 
y de  todos  los  animales,  dió  á los  pulmones  aquella 
fuerza  que  corresponde  á la  varia  densidad  que  el  ay- 
re puede  tener  en  los  lugares  ó sitios  que  forman 
sus  climas  naturalmente  respectivos.  Las  aves  ^ des- 
tinadas para  remontarse  volando  en  la  atmósfera , vi- 
ven cómodamente  en  ayre  tan  raro  , que  por  su  ra- 
refacción es  nocivo  á los  animales  terrestres.  Las  mos- 
cas viven  en  ayre,  que  en  el  vacío  pneumático  es  dos 
veces  ménos  denso  que  el  de  la  atmósfera  , en  que 
vuelan  : y el  lagarto  apénas  puede  vivir  en  tal  ayre. 

ratón  , que  por  su  inclinación  natural  habita  en  si- 
tios de  ayre  denso,  no  puede  vivir  en  ayre  que  sea 
una  mitad  ménos  denso  que  el  común  de  la  atmós- 
lera.  be  ha  visto  vivir  solamente  sesenta  horas  la  ví- 


(a)  Haller  (99) , val.  4.  §.  6ii.'  p.  43.  nota  3, 
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vora  en  ayre  que  tenga  una  sexta  parte  de  mayor 
rarefacción  que  el  de  la  atmósfera.  Estas  y otras  ex- 
periencias , que  se  leen  en  las  obras  de  los  físicos  mo- 
dernos , hacen  conocer  que  en  los  animales  comun- 
mente la  fuerza  de  sus  pulmones  corresponde  á la  de 
la  atmósfera  en  que  suelen  vivir,  La  excesiva  rare- 
facción del  ayre  suele  comunmente  ser  mas  nociva  que 
su  demasiada  densidad.  En  el  ayre  condensado , si 
se  renueva  , los  animales  viven  , y están  alegres.  Las 
águilas  y otras  aves  , que  se  remontan  sobre  las  nu- 
bes , se  detienen  en  la  fierra  respirando  sin  ninguna 
dificultad  el  ayre  denso  que  está  inmediato  á la  su- 
perficie terrestre. 

253  Los  hombres  , destinados  para  poblar  toda  la 
superficie  habitable  del  orbe  terrestre,  viven  sanísima- 
mente  en  diferentes  paises,  en  que  el  mercurio  seña- 
la diversa  gravedad  de  la  atmósfera  desde  diez  y ocho 
pulgadas  hasta  treinta  : esto  es  , en  paises  en  que  es 
muy  diversa  la  densidad  del  ayre.  El  ^ue  nace  en  clima 
de  atmósfera  , cuyo  peso  sea  como  veinte,  y pasa  á cli- 
ma de  atmósfera  que  pesa  como  treinta , vive  sanamen- 
te en  este  segundo  clima  : y generalmente  se  experi- 
menta , que  no  se  pierde  la  sanidad  por  pasar  desde 
atmósfera  ménos  pesada  á otra  mas  pesada:  y que 
se  pierde  no  pocas  veces  pasando  desde  atmosfera  pe- 
sada á otra  ménos  pesada. 

Algunos  europeos  , que  han  subido  á montañas  al- 
tísimas en  que  el  mercurio  señalaba  quince  pulgadas 
de  altura , comunmente  han  sentido  apretura  de  pe- 
cho, vómitos,  homorrosia , y otros  malos  efectos.  El 
ayre  en  dichas  montañas  es  al  doble  mas  raro  que  co- 
munmente suele  ser  en  los  paises  habitados  de  Europa. 
En  el  ayre  al  doble  mas  denso  que  aquel  en  que  el 
hombre  está  acostumbrado  á respirar  , vive  sanamente; 
y los  buzos  llegan  á vivir  en  ayre  diez  veces  mas  den- 
so que  el  ordinario  de  los  paises  en  que  habitan.  En 
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aquéllos  (a)  en  que  el  mercurio  está  á la  altura  de 
veinte  y quatro  pulgadas  , el  peso  de  la  atmósfera  so- 
bre el  hombre  es  de  25,785  libras ; y en  los  que  está 
á la  altura  de  treinta,  el  peso  de  la  atmósfera  es  de 
32,231  libras  : la  diferencia  de  estos  dos  pesos,  que 
es  de  6,446  libras , apénas  se  hace  sensible  á los  hom- 
bres sanos  y robustos : mas  es  sensibilísima  á los  que 
tengan  la  menor  lesión  en  sus  pulmones.  Los  buzos  (b), 

(a)  Musschembroek  (230)  en  el  volómen  2.  §.  2177.  p.  418. 
para  determinar  el  peso  del  ayre , ó de  la  atmósfera  sobre  la  su- 
perficie del  cuerpo  humano  , hace  el  siguiente  cálculo.  El  pie  cu- 
bico (del  Rhin)  de  mercurio  pesa  859I  libras;  por  lo  que  la  co-^ 
luna  de  mercurio  que  tenga  la  altura  de  'treinta  pulgadas  , y la 
basa  de  un  pie  quadrado  , pesará  2,148  | libras;  y en  la  altura^ de 
veinte  y siete  pulgadas  pesará  i,933-|-  libras.  La  superficie'  deí 
cuerpo  humano  tiene  quince  pies  quadrados  : y el  pesó  máximo 
del  ayre  sobre  ella  , deberá  ser  de  32,231^  libras  : y el  peso 
menor  será  de  19,008^  libras.  , La  superficie  interiqr  y exterior 
de  todas  las  vexiguillas  de  los  pulmones  se  puede  suponer  de 
diez  pies  quadrados ; por  ,1o  que  el  peso  máximo  , ó la  presión 
mayor  del  ayre  sobre  los  pulmones,  será  de  21 ,487!  libras:  y el  me- 
nor peso  será  de  19,3384  libras.  Mas  estando  el  mercurio  á- 
treinta  pulgadas  de  altura,  el  peso  del  ayre  sobre  todóEombre  se- 
ta de  32,231  T . Jibras  . y estando  el  mercurio  ála  altura  de  vein- 
te y siete  pulgadas , el  dicho  peso  será  de  29,008 libras.  La  dí- 
lerencia  entre  estos  dos  pesos  es  de  3,2 23 -i- libras. 

(b)  Musschembroek  citado,  en  el  §.  2,70.  p.  4.3'. calcula  as!, 
el  peso  del  ayre  condensadísimo  que  llegan  á respirar  algunos  bu- 
zos.  El  peso  de  la  atmósfera  terrestre  equivale  al  de  una  cblüna  de- 
agua que  tenga  treinta  y tres  pies  de  altura.  Si  el  buzo  baxa  á 
trescientos  treinta  y tres  pies  de  profundidad  debaxo  de  una  cam-, 
pana  , la  presiort  del  agua  sobre  la  campana  , y sobfe  el  .ayre  que 
su  concavidad  encierra , será  diez,veces  mayor  qué  la  presión  deh 
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y los  trabajadores  de  algunas  salinas  viven  en  sitios 
profundos , en  que  el  peso  de  la  atmósfera  es  de  55,410 
libras:  esto  es,  29,625  libras  mayor  que  el  de  la  at- 
mósfera, en  que  el  mercurio  está  á veinte  y quatro  pul- 
gadas de  altura. 

254  La  excesiva  rarefacción  del  ayre,  y quizá  otras 
propiedades  que  le  acompañan  siempre  , impide  vege- 
tar las  plantas  en  los  sitios  muy  altos.  Según  las  ob- 
servaciones que  hasta  ahora  se  han  publicado  , pare- 
ce que  , hasta  la  altura  de  mil  seiscientas  toesas  so- 
bre la  superficie  del  mar  , las  plantas  llegan  á vege- 
tar vigorosamente  , y los  animales  viven  , como  su- 
cede en  las  ciudades  de  Quito  , Cuenca  y otras  ame- 
ricanas , que  están  situadas  á dicha  altura.  No  se  sue- 
len encontrar  árboles  á la  altura  de  dos  mil  toesas: 
á la  de  dos  mil  doscientas  toesas  se  encuentra  poquí- 
sima yerba  ; y á la  altura  de  dos  mil  quatrocientas 
toesas  las  cimas  de  las  montanas  están  siempre  cubier- 
tas de  nieve.  En  la  montaña  del  reyno  de  Quito  lla- 
mada Cimborazo  , que  tiene  tres  mil  doscientas  diez 
y siete  toesas  de  alto  sobre  la  superficie  del  mar,  y es  la^ 
montaña  mas  alta  que  se  conoce , la  nieve  tiene  siempre 
ochocientas  toesas  de  altura.  La  experiencia  pues , hace 
conocer  que  las  cimas  de  las  pocas  montañas  que  sobre 
la  superficie  del  mar  se  levantan  mas  de  dos  mil  quatro- 
cientas  toesas  , no  son  habitables  por  los  hombres,  yi 
que  estos  pueden  vivir  sanamente  en  montañas  que  no 
se  habitan  por  ningún  animal.  Muchísimas  especies  de 
animales  por  su  naturaleza  están  determinadas  á par- 
ticulares climas  y paises , y no  se  conoce  entre  ellos 


ayre  de  la  atmósfera:  y á la  profundidad  de  trescientos  treinta  y 
tres  suelen  baxar  algunos  buzos.  Añade  Musschembroek  (§.  2177- 

p.  420.)  que  en  las  salinas  de  Cracovia  sufren  sus  trabajadores  ma- 
yor peso  de  ayre  que  los  buzos  á la  profundidad  de  trescientos 
treinta  y tres  pies  dentro  del  agua. 
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especie  alguna  que  en  todos  climas  y países  pueda  vi- 
vir tan  sanamente  como  el  hombre.  La  naturaleza  con 
esta  prueba  nos  dice  , que  el  género  humano  se  crió 
para  poblar  toda  la,  tierra  , y que  toda  esta  es  patria 
de  cada . uno  4e  ios  hombres. 

255  EU  ayre  sutilísimo  de  los  sitios  altos  acelera 
la  respiración  , y consiguientemente  el  pulso.  La  acele- 
ración de  este  sobre  las  montañas  mayores  de  los  Al- 
pes, que  son  las  mas  altas  de  Europa , llega  á ser  tan 
grande  como  en  Jos  que  tienen  calentura;  pues  en  un 
minuto  segundo  se  llegan  á contar  mas  de  cien  pulsa- 
das. Paréceme  que  todos  los  hombres  en  el  pulso  >y 
en  la  respiración  tenemos  un  barómetro  para  medir 
la  altura  de  qualquiera  sitio  sobre  el  nivel  del  mar. 
En  las  observaciones  de  los  que  han  subido  á mon- 
tañas altísimas  , hallo  que  el  número  de  pulsadas  crece 
á proporción  que  crece  la  altura  de*  las  montañas  á don- 
de se  sube,  y de  este  efecto  se  puede  inferir,  qúe  el 
número  de  pulsadas  tiene  cierta  proporción  con  el  de- 
terminado número  de  toesas  de  altura  en  qualquiera 
sitio.  El  ayre  sutil , porque  acelera  el  pulso  , es  poco 
sano  para  ios  héticos  y otros  enfermos , en  que  se  ha 
arraigado  la . calentura.  Si  entre  las  observaciones  tu- 
viéramos la  del  número  de  pulsadas  que  se  cuentan  en 
diversos  sitios  altos  y baxos,  me  parece  que  esta  no- 
ticia serviría  mucho  para  saber  qué  sitios  sean  buenos 
ó malos  para  los  que  padecen  hética  , asma  y otras 
enfermedades  ó achaques,  de  cuyos  males  la  causa 
en  gran  parte  depende  de  ser  el  ayre  mas  ó ménos 
pesado  , sutil , puro  , elástico  , frió  ó caliente.  No  rae 
acuerdo  de  haber  leído  observaciones  sobre  la  altera- 
ción dd  movimiento  del  pulso  en  diversas  alturas  , si- 
no en  el  viage  de  Saussure  á la  cima  deL  altísimo 
monte  Blanco  en  los  Alpes,  hecho  á principio  de  Agosto 
del  año  de  1787.  En  la  relación  de  este  viage,  publicada 
en  lengua  francesa  en  Ginebra,  se  leen  las  siguientes  ob- 
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servaciones  (a).  ^*A  cien  toesas,  ántes  de  llegar  á la  ci- 
wma,  se  encontráron  dos  mariposas  que  el  viento  ha- 
»»bria  llevado  á aquella  altura.  En  la  cima  del  monte 
»>el  dia  3 de  Agosto  , á medio  dia,  el  barómetro  es- 
»>taba  á la  altura  de  diez  y seis  pulgadas,  y cer- 
»»ca  de  una  línea  : y el  termómetro  señalaba  dos 
«grados  y casi  un  tercio-  baxo  del  yelo  ; y al  mismo 
«tiempo  en  Ginebra  señalaba  mas  de  veinte  y dos  y 
«medio  sobre  el  yelo.  Se  tardó  media  hora  en  hacer 
«hervir  al  agua  con  la  llama  de  espíritu  de  vino  ea 
«una  lámpara  ; en  Ginebra  hierve  en  quince  ó diez  y 
«seis  minutos  , y en  la  playa  del  mar  hierve  en  do- 
«ce  o trece  minutos.  El  pulso  de  tres  personas  que 
«subiéron  á la  cima,  quando  estaban  al  pie  del  mon- 
«te  , en  un  minuto  primero  daba,  respectivamente  en 
«cada  una  de  ellas  , quarenta  y nueve  , sesenta  y se- 
«tenta  y dos  pulsadas  ; y en  la  cima  daba  noventa 
« y dos  , ciento , y ciento  y doce.  La  altura  de  la  cima 
«del  monte  sobre  el  mar  es  de  dos  mil  quatrocieníos 
«cinqüenta  toesas.”  Si  estas  y otras  observaciones  úti- 
les á la  ciencia  médica , se  hicieran  en  sitios  de  diver- 
sas alturas  en  buenos  climas  , el  ayre  por  medio  de 
la  respiración  curaria  quizá  mas  enfermedades , que 
cura  el  agua  bebida  , ó por  medio  de  baños. 

256  La  aceleración  de  la  respiración  , no  solamen- 
te depende  de  causas  naturales  , sino  también  del  im- 
perio de  nuestra  voluntad  ; y porque  el  movimiento 
del  corazón  y de  la  sangre  tiene  connexion  con  la  res- 
piración , la  dependencia  que  esta  tiene  de  nuestra  vo- 
luntad , hace  que  nosotros  podamos  acelerar  el  mo- 
vimiento del  corazón  y de  la  sangre.  Si  se  hace  la  ex- 
periencia de  detenerse  lentamente  la  respiración  de  un 
ayre  plácido , se  advertirá  que  el  pulso  se  acelera , des- 

(a)  Véase  el  tomo  x.  de  la  obra  í Bibliotéca  oltremontana.  To> 
riño,  1787.  8,“ 
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pues  se  retarda  y últimamente  no  'se  siente  exterior- 
mente  ; y si  se  hace  la  experiencia  de  respirar  fuerte- 
mente , y de  priesa  , se  advertirá  que  el  pulso  se  lle- 
ga á acelerar  tanto  como  el  de  los  calenturientos.  Es- 
tas experiencias  hacen  conocer  la  causa  de  algunos  fu- 
nestos accidentes  , y de  muertes  repentinas  en  los  ni-í 
ños  por  llorar  demasiadamente  y con  rabia  , y en  los 
grandes  , como  advierte  Haller  (a) , por  demasiada  ri- 
sa. Al  llorar  , reir  , correr  , subir  escaleras  ó cuestas, 
y hacer  fuerza,  se  ven  hincharse  las  venas , y á la  ca- 
ra se  asoma  un  color  encarnado  que  se  va  ennegre- 
ciendo. Estos  efectos  son  señal  cierta  de  alteración  en 
la  respiración  , y la  alteración  acelera  ó retarda  el 
movimiento  de  la  sangre  en  los  vasos  pulmonares  , con 
lo  que  resultan  fluxo  y refluxo  de  la  misma  sangre 
en  otros  vasos  , como  claramente  lo  expone  Bertin  (b) 
en  su  memoria  sobre  la  causa  principal  de  la  altera- 
ción en  hincharse  y deshincharse  las  venas  de  la  ca- 
ra, &c.  Las  acciones,  que  en  el  hombre  alteran  la 
respiración  con  perjuicio  , no  la  alteran  con  igual  per- 
juicio en  todos  los  animales.  Las  aves,  que  por  su  na- 
turaleza vuelan  casi  siempre  con  rapidez,  no  pueden 
tener  esta  natural  inclinación  con  perjuicio  de  su  sa- 
nidad ; por  tanto,  es  necesario  decir,  que  el  vuelo  rá- 
pido no  perjudica  á su  respiración , y que  el  meca- 
nismo de  esta  es  diferente  del  que  tienen  las  aves 
que  vuelan  poco , y los  animales  tardos  en  moverse. 
De  esta  reflexión  se  infiere  claramente,  que  el  Cria- 
dor ha  dado  al  hombre  , y á cada  especie  de  animad- 
les , el  mecanismo  respirable  que  conviene  al  mejor  es- 
tado de  su  vida  y sanidad.  El  hombre , criado  no 
para  estar  siempre  en  ocio,  ni  para  trabajar  tanto 
como  las  bestias  , ni  para  vivir  siempre  en  regalo , tie- 


y p-  II- y 79- 

_ (b)  Historia  de  la  Academia  de  las  ciencias  del  año  de  176'’ 
impresión  de  París  en  el  año  de  1766.  p.  260. 
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ne  el  mecanismo  respirable  que  conviene  á un  estado 
moderado  de  vida  activa  : si  en  este  se  mantiene,  fal- 
tará una  de  las  principales  causas  que  alteran  la  res- 
piración con  daño  de  la  salud.  Las  causas  concurrentes 
á la  respiración  son  innumerables , dice  (a)  Haller: 
si  suponemos  ser-  ciento  estas*;  y el  físico  no  las  co- 
noce todas  , ó ignora  una  sola,  no  podrá  conocer  la 
causa  del  daño  en  la  respiración,  ni  podrá  jamas  re- 
mediarlo. La  ciencia  del  pulso , que  es  uno  de  los 
principales  polos  de  la  médica  (22),  tiene  estrechísi- 
ma y esencial  connexion  con  la  ciencia  de  la  respira- 
ción, que  muchas  veces  acelera  ó retarda  las  pulsadas. 

ARTICULO  IV. 

La  respiración  forma  la  voz, 

257  ~Aul  discurso  sobre  la  respiración  pertenece  que 
se  trate  de  la  voz  que  con  ella  se  forma  , y es  efec- 
to no  ménos  admirable  que  útil  al  hombre  en  so- 
ciedad , en  que  necesariamente  debe  estar.  El  géne- 
ro humano  no  puede  físicamente  subsistir  sin  la  so- 
ciedad á lo  ménos  doméstica  ; y esta  carecería  de  in- 
numerables ventajas  , y bienes  que  hoy  los  hombres 
en  ella  .gozan  , si  estos  no  pudieran  hablar  , ó formar 
la  voz.  La  formación  de  esta  es  imposible  sin  respi- 
ración ; si  esta  faltara,  todos  los  hombres  serian  mu- 
dos. Finjamos  que  á los  hombres  falta  el  habla  , y en 
tal  caso  hallaremos  que  ellos  vivirían  en  sociedad  , co- 
mo entre  nosotros  viven  los  mudos;  esto  es  , como 
hombres  que  nos  hacen  poca  mas  compañía  que  las 
bestias.  El  hombre  mas  racional  , sin. la  facultad  de 
hablar  , es  como  un  tesoro  escondido ; él  es  racional 
para  sí  mismo  solamente  , y como  una  bestia  para  los 
demas  hombres.  Es  cierto  que  el  hombre  puede  su- 


(a)  Haller  (99),  vol.  4.  part.  i.  601.  p.  n. 
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plir  el  defecto  de  la  voz  con  el  idioma  de  las  funcio- 
nes de  los  sentidos  , como  largamente  se  expone  en  la 
obra  que  he  escrito  sobre  el  arte  de  enseñar  el  habla 
y la  escritura  á los  sordo-mudos ; mas  tal  suplemento 
seria  trabajosísimo,  se  lograria  por  pocos  hombres,  y 
léjos  de  equivaler  al  beneficio  del  habla,  nos  privarla  de 
innumerables  bienes  que  con  esta  logramos.  Las  fun- 
ciones de  los  sentidos  corporales  son  tan  admirables, 
y útiles  al  hombre  , que  este  se  juzga  , y es  infeliz  si 
le  faltan  las  funciones  de  un  sentido  solo  : el  habla  es 
función  , no  de  los  sentidos  , sino  de  una  acción  vital, 
qual  es  la  respiración , y en  su  causa  parece  ser  tan- 
to mas  noble  ó útil  que  qualquiera  función  de  los  sen- 
tidos , quanto  es  mas  necesaria  y útil  la  vitalidad  que 
el  sentir  ; ó quanto  una  acción  vital  es  mas  necesaria 
que  la  de  qualquiera  de  los  sentidos. 

258  La  respiración  es  causa  de  la  formación  de  la 
voz  ^ y esta,  no  puede  existir  sin  respiración  ; mas  no 
por  esto  la  respiración  en  todos  los  animales  causa  ne- 
cesariamente la  voz  , pues  todos  los  animales  respi- 
ran, y no  todos  articulan  acentos  vocales : ántes  bien 
se  observa  el  fenómeno  raro  de  quedar  mudos  en  un 
clima  algunos  animales  , que  en  otros  climas  articulan 
acentos  vocales.  En  la  historia  generar  de  los  viages 
se  lee  que  de  los  perros  llevados  á la  Guinea  , nacen 
perros  totalmente  mudos  que  nunca  se  les  oye  ladrar* 
y según  las  relaciones  de  algunos  que  han  penetrado 
n asta  los  paises  mas  septentrionales  de  América  en 
ellos  los  perros  no  ladran.  La  física  hasta  ahora  no 
ha  descubierto  , ni  fácilmente  descubrirá  , la  causa  de 
este  rawsimo  fenómeno.  El  hombre criado  para  po- 
blar  toda  la  superficie  terrestre , habla  con  igual  faci- 
lidad en  todos  los  climas. 

259  La  voz  es  efecto  de  la  respiración  ; mas  no 
o necesario  : en  algunos  animales  es  efecto  natu- 

mos  siempre  articulan  unos  mis- 

mos acentos  . en  otros  animales  es  efecto  natural  y 
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voluntario  , como  en  el  papagayo  , canario  , y en 
otros  animales  que , ademas  de  sus  acentos  naturales, 
forman  otros  á imitación  de  los  que  oyen  ; y en  el 
hombre  la  voz  es  efecto  voluntario  de  la  respiración, 
pues  él  por  su  naturaleza  no  tiene  canto  , ni  acento 
determinado  ; y si  se  criara  solo  en  un  desierto  sin  oir, 
ni  ver  hombres,  ni  animales,  estarla  siempre  total- 
mente mudo.  La  voz  que  en  el  papagayo , canario , &c. 
es  efecto  voluntario  de  su  respiración  , se  forma  por 
estos  animales  á imitación  de  los  acentos  vocales  que 
oyen;  y á esta  formación  los  empeña,  y estimula  un 
natural  y desconocido  instinto  de  remedar  con  la  voz 
lo  que  oyen , como  las  monas  le  tienen  para  remedar 
con  sus  acciones  lo  que  ven  hacer.  El  hombre  tiene 
por  naturaleza  el  instinto  de  remedar  con  la  voz  los 
acentos  que  oye  , y con  las  acciones  lo  que  ve  hacer; 
mas  este  instinto  no  bastarla  para  formar  lo  que  pro- 
piamente es  el  habla  , ó el  idioma  con  que  á los  hom- 
bres en  sociedad  se  hacen  comunes  innumerables  bie- 
nes sensibles  , y ellos  se  comunican  sus  ideas  hablándo- 
se mutuamente  con  sus  espíritus.  El  habla  pues  , en  el 
hombre  es  el  idioma  con  que  su  espíritu  habla  á sus 
oidos  , así  como'  la  escritura  es  el  idioma  con_  que 
habla  á su  vista.  El  habla  en  los  hombres  es  idioma 
de  su  espíritu  , y en  los  animales  es  idioma  de  sus 
cuerpos. 

260  Todos  los  animales  respiran  , y la  voz  es  efec- 
to de  la  respiración  ; mas  no  es  efecto  necesario  : y 
por  esto  liay  innumerables  especies  de  animales  que  no 
tienen  voz , ó acento  alguno.  Si  la  voz  fuera  efecto 
necesario  de  la  respiración  , todos  los  animales  la  for- 
marían ; y en  caso  de  formarla  todos  , al  hombre  ba- 
ria mas  daño  que  provecho  el  sentido  del  oido , pues 
continuamente  oiria  desconcertados  acentos  de  los  in- 
numerables animales  que  siempre  le  rodean.  El  ele- 
mento del  agua  , como  observan  los  naturalistas , es- 
tá infinitamente  mas  poblado  de  animales  que  la  tier- 
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ra  y el  ayre.  Si  articularan  acentos  todos  los  anima- 
les que  pueblan  mares,  lagos,  rios,  fuentes,  &c.  ¿qué en- 
fadosa é incómoda  gritería  se  oiría  continuamente?  Los 
insectos  inundan  la  tierra  , el  agua  , el  ayre  , y se  ha- 
llan sin  número  (como  demuestra  (a)  Leuwenhoek)  aun 
en  la  boca  del  hombre  ; si  todos  ellos , porque  respi- 
ran , debieran  necesariamente  articular  algún  acento,, 
el  hombre  seria  mártir  de  su  oido.  Todos  los  senti- 
dos en  el  hombre  piden  tiempo  de  quietud  y reposo: 
él  no  puede  estar  siempre  gustando  con  el  paladar  , no 
puede  estar  siempre  oliendo  , ni  siempre  viendo  luz, 
ni  siempre  oyendo  : debe  sí  tener  por  algún  tiempo 
en  ocio  sus  sentidos;  y ciertamente  jamas  tendría  en 
ocio  el  de  oir , si  la  voz  fuera  necesario  efecto  de  la 
respiración  , pues  todos  los  animales  , porque  necesa- 
riamente respiran  , necesariamente  formarían  acentos 
vocales  con  que  siempre  le  aturdirían,  y martirizarían 
su  oído. 

261  Grande  seria  el  inconveniente  que  resultaría  de 
que  la  voz  fuera  efecto  necesario  de  la  respiración  , y 
consiguientemente  todos  los  animales  articularan  acen- 
tos vocales ; mas  también  seria  grande  el  inconvenien- 
te que  resultaría  de  que  todos  los  animales  fueran  to- 
talmente mudos.  De  estos  los  que  parece  ser  mas  ne- 
cesarios para  el  servicio  del  hombre,  articulan  acentos 
con  que  ellos  se  llaman,  avisan,  se  juntan  , declaran 
sus  pasiones , se  conocen  entre  sí , se  dan  á conocer 
á los  hombres , y á estos  avisan  su  presencia  ó cer- 
canía. Si  todos  los  animales  fueran  mudos  , el  hom- 
bre á cada  paso  procedería  sin  guia  para  buscarlos,y 
con  sobresalto  , temiendo  encontrarlos.  Los  acentos 
naturales  de  muchas  aves,  y su  facilidad  en  imitarlas 
armonías  que  oyen , divierten  y recrean  honestamen- 
te el  oído  del  hombre.  En  dulce  calma  queda  extáti- 
co el  contemplador  de  la  naturaleza  que , en  el  solita- 

(a)  Leeuwenhoek  en  su  obra  citada  (113). 
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rio  retiro  del  campo  oye  la  variedad  de  acentos  en 
tantas  aves  que  con  sus  armónicos  gorgeos  encantan  el 
oido,  y regocijan  el  espíritu  , obligándole  á reconocer 
y admirar  la  sabiduría  y el  poder  del  Criador  aun 
en  la  ínfima  clase  de  sus  criaturas. 

262  La  voz  se  forma  con  el  ayre  comprimido  y 
modificado  en  la  tráquea-arteria  , dando  movimiento 
vario  á la  glotis  y epiglotis  (232) : y esta  material  for- 
mación , considerada  solamente  como  puro  canto  en 
el  hombre , presenta  al  filósofo  materia  inagotable  de 
admirables  consideraciones.  Para  indicar  algunas  de 
las  muchas  , que  ótil  y fácilmente  qualquiera  podrá 
hacer , si  se  acostumbra  á considerar  y observar  las 
criaturas  para  conocer  en  ellas  al  Criador , figurémo- 
nos un  excelente  cantor  que  con  un  papel  de  música  á 
su  vista , y con  acompañamiento  de  instrumentos  so- 
noros , empieza  á modular  su  voz  coa  diferentes  acen- 
tos y gorgeos  siempre  armónicos  , y articulados  con  la 
mayor  prontitud  , claridad  , dulzura  y afecto.  ¿Qué  ar- 
tificio y delicadeza  no  deberá  haber  en  el  mecanismo 
del  órgano  de  la  voz  , para  que  con  esta  , en  momen- 
tos indivisibles,  se  forme  tanta  variedad  de  acentos?  Fór- 
manse  estos  por  imperio  de  la  voluntad  , y se  modu- 
lan , según  la  dirección  de  las  notas  musicales  que  pres- 
criben el  órden  , la  armonía  , el  número , y la  dura- 
ción de  los  acentos.  ¿Cómo  sucede  que  el  espíritu  hu- 
mano , ignorando  el  artificio  y mecanismo  del  órgano 
de  la  voz , y el  modo  con  que  obra  , con  su  querer 
le  obligue  á moverse  , y formar  tantos  y tan  varios 
acentos  con  que  perfectamente  se  obedece  á la  volun- 
tad que  manda  , y se  corresponde  á las  notas  musi- 
cales que  dirigen?  Esta  obediencia  del  órgano  de  la 
voz,  y su  modo  de  obrar,  son,  como  bien  dice  Do- 
dart  (a)  en  su  memoria  sobre  las  causas  de  la  voz 

(a)  Dodart , .véase  su  memoria  en  la  historia  de  la  Academia 
de  las  ciencias  del  año  de  1700.  p.  287.  de  la  impresión  de  París 
el  año  de  1703. 
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humana , y la  diferencia  de  sus  tonos  , un  milagro  en 
la  teología  natural. 

Este  milagro,  que  es.  efecto  de  movimientos  los  mas 
delicados,  prontos  y ordenados  del  órgano  vocal,  es 
obra  sensible  de  una  inteligencia  criada  , que  animan- 
do y vivificando  el  órgano  vocal , no  conoce  su  me- 
canismo , ignora  su  artificio  y modo  de  obrar , no  pien- 
sa en  él,  ni  atiende  á lo  que  hace:  mas, para  que  tal 
órgano  articule  los  debidos  acentos  , y haga  los  mo- 
vimientos que  les  corresponden  , la  inteligencia  no  ha- 
ce otra  cosa  , sino  querer  y mandar  al  órgano  vocal 
que  obedezca  y execute  lo  que  la  inteligencia  quiere 
y le  manda.  Este  milagro  , que  el  filósofo  advierte  ha- 
llarse en  todos  los  movimientos  voluntarios  que  hacen 
los  miembros  corporales  del  hombre , resplandece  ma- 
ravillosamente en  los  movimientos  que  pertenecen  á 
la  modulación  de  la  voz  ó al  canto.  No  parece  creí- 
ble, que  en  la  pequenez  y simplicidad  drl  órgano  vo- 
cal haya  capacidad  para  variar  su  organización  ó con- 
figuración en  tantas  maneras  , quales  son  los  acentos 
diversos  en  su  tono.  Levantando  la  laringe  , y estre- 
chando la  glotis , se  forman  tonos  agudos : y los  gra- 
ves se  forman  baxando  la  laringe  , y ensanchando  la 
glotis  : mas,  entre  la  formación  de  los  tonos  agudos, 
y la  de  los  graves  , hay  un  intervalo  que  corresponde 
á inmensa  variedad  de  tonos  , los  quales  se  forman  con 
la  mayor  o menor  elevación  de  la  laringe , con  la  ma- 
yor ó menor  abertura  de  la  glotis , y con  la  varia 
vibración  de  las  fibras  que  forman  el  texido  de  todo 
el  órgano  de  la  voz.  Estas  causas  obran  con  variedad, 
que  parecería  increíble , si  de  ellas  no  se  tuvieran  los 
efectos  sensibles  y ciertos  de  las  voces  tan  diferentes 
en  los  hombres  > la  diferencia  es  tal,  que  entre  mi- 
llones de  ellos  no  se  encuentra  uno  que  tenga  la  voz 
semejante  á la  de  otro.  No  es  efecto  del  acaso  esta 
prodigiosa  diferencia,  sin  la  qual  los  animales  no  co- 
nocerían por  el  acento  á sus  hijos  , ni  estos  á sus  ma- 

tíei  vas,  I,  tLomb,  Físic,  ooo 
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dres ; y sin  la  que  el  habla  entre  los  hombres  seria 
medio  para  continuas  engañosas  traiciones.  El  Criador 
impidió  este  mal , disponiendo  que  en  medio  de  ser 
libres  á los  hombres  los  movimientos  del  órgano  vo- 
cal , no  se  asemejasen  sus  voces,  ni  pudiesen  unos  reme- 
dar o fingir  la  voz  de  otros.  Los  que  tienen  buen  oi- 
do , y se  exercitan  en  el  canto  músico,  llegan  á lo- 
grar facilidad  en  hacer  todos  los  tonos  de  la  música 
y en  modular  bien  la  voz  según  ellos ; y no  obstante 
esta  práctica  y facilidad,  no  aprenden  jamas  á fingir 
perfectamente  la  voz  de  otro.  Parece  que  en  la  mis- 
teriosa dificultad  de  no  poder  unos  hombres  fingir  la 
voz  de  otros  , resplandece  claramente  la  sabia  provi- 
dencia del  supremo  Hacedor. 

^ 263  Los  físicos  tratan  largamente  de  las  partes  del 
Organo  vocal , que  principalmente  influyen  en  la  for- 
mación de  la  voz.  Dodart  en  su  memoria  citada  pre- 
tende probar  , que  el  órgano  formal  y único  de  la  voz 
es  la  glotis  5 y que  el  canal  de  la  tráquea-arteria  no 
tiene  parte  principal  en  su  formación.  Parece  que  el 
fin  y último  acento  de  la  formación  de  la  voz  se  hace 
en  la  glotis  , mas  de  modo  que  el  metal  de  la  voz 
suene  con  gran  variedad  á proporción  que  la  glotis 
muda  su  configuración  , se  mueve  la  laringe,  y la 
tráquea- arteria  está  mas  ó ménos  húmeda  , seca  , du- 
ra, blanda  , vibrante  , inmoble  , &c.  La  voz  se  forma 
siempre  espirando  ; mas  por  casualidad  , y tal  vez  por' 
industria  , se  forma  también  aspirando.  Ammann  en 
su  tratado  sobre  el  habla  , dice  haber  visto  en  Ams- 
terdam  una  vieja  que  hablaba  al  aspirar.  Los  engas- 
trimitas,  o ventrilocuos  , y los  golilocuos  , de  quienes 
largamente  trato  en  la  citada  obra  del  arte  de  enseñar 
á los  sordo-mudos  el  habla  y la  escritura,  hablan  mu- 
chas veces  al  aspirar.  En  la  tos  fuerte  sucede  freqüen- 
temente,  que  en  la  tráquea  arteria  , ó en  la  misma 
glotis  , se  forma  un  sonido  con  el  ayre  aspirado.  ”Si  se 
«quita  á los  animales*  la  tráquea  con  la  glotis,  dice 
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«Schelamer  (a),  y después  se  estrecha  algo,  y se  so- 
»pla  por  ella,  se  oirá  resonar  la  voz  propia  de  per- 
oro, gato,  oveja,  buey,  &c.  como  muchas  veces  lo 
whe  experimentado  : en  las  aves  no  sucede  esto  tan  fá* 

Gilmente,”  El  mismo  autor  observó  que  soplando  por 
alguna  abertura  hecha  en  la  tráquea-arteria  del  cáda- 
ver  humano , el  ayre  al  salir  de  la  glotis  forma  un  so- 
nido muy  endeble,  y semejante  á la  yoz  que  en  vida 
tenia  la  persona  muerta, 

2Ó4  En  el  habla  del  hombre  , ó en  la  voz  humana, 
se  deben  considerar  y distinguir  dos  cosas  : una  es 
la  formación  de  la  voz  en  quanto  esta  es  signifi- 
cativa arbitrariamente  , y con  ella  los  hombres  se 
entienden  , y comunican  sus  pensamientos  : y en  este 
sentido,  la  voz  se  llama  palabra  , y forma  el  idioma, 
que  para  entenderse  mutuamente  hablan  los  hombres. 
Puede  considerarse  también  la  voz  humana  en  quanto 
ella  sea  uno  de  aquellos  acentos  naturales  que  el  hom- 
bre pueda  tener,  como  muchísimas  especies  de  ani- 
males naturalmente  tienen  sus  acentos  respectivamente 
propios ; pues  no  parece  creible  que  el  hombre  do- 
tado del  singular  privilegio  y facultad  de  hablar  los 
idomas  con  que  se  exprimen  los  pensamientos  y afec- 
tos de  su  espíritu , en  caso  de  no  hablar  idioma  algu- 
no , no  tuviera  sus  propios  acentos  , como  los  tienen 
comunmente  los  animales  mas  perfectos.  Estas  dos  re- 
laciones , que  se  pueden  considerar  en  la  voz  huma- 
na, darian  materia  abundantísima  para  formar  dos  lar- 
gos tratados  , si  sobre  ellas  se  hubieran  de  exponer  to- 
das las  reflexiones  que  una  mente  pensante  , en  fuer- 
za de  su  razón  natural , y de  las  luces  de  las  nuevas 
observaciones  físicas , puede  formar.  Mas  al  fin  de  esta 
obra  , y al  método  en  ella  observado  , se  opone  la  lar- 
guísima digresión  , que  seria  necesario  hacer  si  se  tra- 

(a)  Schelamer  en  ia  p.  i'^.de  su  obra  : Disspvtatio  inciu^iifct— 
lis  de  voce  , ejusque  í^ectibus.  Jenae,  1677  > 4*® 

000  2 


476  ■EL  HOMBRE  FÍSICO. 

tase  de  las  dos  dichas  relaciones  de  la  voz  con  la  ex- 
tensión que  permite  la  naturaleza  de  esta  ; por  esto 
como  también  porque  en  la  citada  obra  sobre  la  ins- 
trucción de  los  sordo-mudos  trato  largamente  de  la 
formación  de  los  idiomas  vocales,  sin  repetir  lo  que 
en  esta  obra  he  escrito , haré  brevemente  sobre  las 
dos  dichas  relaciones  de  la  voz  las  siguientes  refle- 
xiones. 

265  La  voz  en  el  hombre  se  puede  considerar 
como  acento  natural  de  su  especie,  y como  parte  del 
idioma  arbitrario  que  habla.  En  este  segundo  sentido,- 
la  voz  humana  comprehende  un  artificio  que  llamaré 
divino  y superior  á la  inteligencia  del  espíritu  huma- 
no, y aun  angélico.  Supongamos  que,  criado  el  orbe 
terrestre  , y poblado  de  vegetables  y animales,  ba- 
xasen  espíritus  angélicos  para  observar  la  armonía  de 
sus  elementos  , la  maravillosa  producción  y vegeta- 
ción de  sus  plantas  , y la  nutrición  y el  mecanismo' 
vital  y sensitivo  de  sus  animales.  Ellos  observarian 
estas  criaturas  sensibles;  mas,  al  observarlas  ¿llega- 
rían á conocer  la  posibilidad  de  poder  ellos  mismos 
exprimir  sus  ideas  mentales  con  la  agitación  de  los 
elementos  , ó con  el  sonido  del  ayre  ? Al  observar 
los  efectos  de  este,  encarcelado  y oprimido,  ¿cono- 
cerian  ó conjeturarían  que  con  ellos , y principal- 
mente con  su  sonido  , se  podrían  exprimir  y pin- 
tar sensiblemente  sus  pensamientos  , cómo , y con 
la  claridad  con  que  en  el  espejo  se  pinta  la  imá- 
gen  de  los  cuerpos  ? ¿Conjeturarían  que,  con  el  ma- 
terial y sensible  ruido  del  ayre,  se  podrían  expri- 
mir y pintar  los  pensamientos,  que  son  actos  insen- 
sibles é inmateriales  ? En  medio  de  la  ignorancia  en 
que  vivimos  de  lo  que  conoce  ó puede  conocer  el 
espíritu  angélico,  no  parece  ser  improbable  la  con- 
jetura de  que  este  espíritu  no  pudiese  juzgar  y co- 
nocer ser  posible  que,  por  medio  de  ningún  efecto 
del  ayre,  se  expriman  ó pinten  las  ideas  puramente 
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mentalss  ^ como  son  en  si  mismos  en  orden  á co- 
municárselas mutuamente  los  espíritus  que  las  for- 
man. Mas  si  esta  conjetura,  respecto  del  espíritu  an- 
gélico, no  parece  probable  al  lector,  á lo  ménos  él 
no  dexará  deíoonocer  que  es  pfobabitísima  respecto  del 
espíritu  humano  ; y si  reflexiona  bien  sobre  la  in- 
finita distancia  que  hay  entre- los  pensamientos  y el 
sonido  del  ay¡re  , juzgará  no  parecer  posible  que  el 
espíritu  humano  llegase  jamas  á' conjeturar  • que  con 
el  sonido  del  ayre  se  pudieran  exprimir  claramente 
sus  pensamientos.  Esta  reflexión, ¡entre  otras  muchas 
que  se  podrían-' hacer  ,'  basta  para  conocer  que  no 
es  humana  sino  divina  la  invención  de  los  idiomas, 
con  los  que  , por  medio  del  vario  sonido  del  ayre 
comprimidci' en  da  laíiinge , se  forma  la  voz  , y se  ex- 
primen las  ideaa  puramente  mentales.  Mas  si  los  hom- 
bres no  habláran  idioma  alguno  , ¿serian  mudos  co- 
mo los  peces  , ó tendrían  algunos  acentos  vocales  co- 
mo los  tienen  los  animales  mas  perfectos? 

2ÓÓ  Estos  ciertamente  tienen^  sus  acentos  vocales 
propios  r así  el  perro  -siempre-  ladra  , el  gato  maúlla, 
el  buey  muje,  el  caballo  relincha,  el  leOn  ruge,  el 
lobo  aúlla , &c.  Cada  especie  de  estos  y de  otros  mu- 
ohos-  animales  terrestres,  y de  casi  todas  las  aves, 
tiene  su  vo^z ; propia  , que  siempre  suena  con  los  mis- 
mos tonos  músicos.  Kircber  tuvo  la  curiosidad  de^  re- 
presentar con  notas  de  música-  -ios  acentos  vocales  de 
algunos  (a)‘  animales  mas  las  notas  musicales  que 
se  usan,  y se  han  inventado  únicamente  para  figurar 


e S.  J.  Muíurjia.  -Rofnx , 1-630. 
I.  cap.  12..  p,  22.  Kirciier  trata  de 


(a-)'  Athúk.-isii  Kircheri 

fd.  vol.  2.  E„el  vól.  I.  lib „„ 

ios  Organos  voeales-de  algunos  animales , y.  poiie  su  fgur?,  En  el 
cap.  13.  p.  30.  pone  con  notas  musicales  el  gorgeo.y  los  trinos  del 
ruiseñor,  y los  acentos  vocales  del  g?llo,  de  la  gpiliua,.  del  cu- 
chllo  y de  la  codorni?.  En  la  musurjia  de  Eircdi'ér  se  contiene  un 
resumen  de -todo  quanró'hasta'su  tiempo  sd,  había  invernado  y es- 
emo-sobró  Ids  instruniehicos  sondros  y-ías  notas  de  música. 
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los  tonos  de  la  voz  humana , no  bastan  para  figurar 
los  de  la  voz  y del  canto  de  los  animales.  El  canto 
humano  es  totalmente  artificial : un  hombre  que  no 
oyese  jamas  hablar  ni  cantar,  jamas  hablaria  ni  can- 
taria.  No  hay  fundamento  para  conjeturar  que  haya 
canto  propio  de  la  especie  humana , ántes  bien  lo  hay 
para  conjeturar  que  los  hombres  no  tienen  canto  al- 
guno que  por  su  naturaleza  les  sea  propio  ; pues  oí- 
mos que  cada  nación  de  hombres  habla  su  propio  idio» 
ma  con  tono  diverso,  y ciertamente/ todos  los  hom- 
bres hablarían  con  el  mismo  tono  si  por  naturaleza 
tuvieran  algún  canto  propio.  Los  hombres  por  tradi- 
ción aprenden  los  idiomas  y el  tono  con  que  los  ha- 
blan; y por  esto,  cada  nación  se  diferencia  de  otra  ea 
el  tono  de  hablar , y todos  los  ¡hombres  de  cada  na- 
ción hablan  comunmente  con  un  mismo  tono,  que  de- 
berá llamarse  idíomático  para  distinguirle  del  tono  par* 
ticular  con  que  cada  hombre  habla  , y que  conviene 
á su  oido  y á la  organización  de  su  órgano  vocal.  Los 
acentos  vocales  que  los  hombres  articulan  en  circuns- 
tancias de  sufrir  algún  dolor,  ó de  estar  alegres,  ay- 
rados,  &c.  son  voces  que  ellos  forman,  porque  las  han 
oido  ó saben  hablar.  Los  sordo-mudos  tienen  perfecto 
el  órgano  vocal  como  los  hombres  que  hablan ; y no 
obstante,  aquellos  no  articulan  acentos  vocales  de  do- 
lor , alegría  , ira , &c.  porque  po  los  han  oido  jamas. 
Algunos  sordo-mudos  se  acostumbran  á dar  alaridos 
(que  ellos  no  oyen),  porque  han  notado  que,  quando 
hacen  las  espiraciones  fuertes  , con  que  se  forman  ta- 
les alaridos , llaman  la  atención  de  otros.  Los  sordo- 
mudos pues , hacen  tales  espiraciones , como  señales 
exteriores,  como  también  hacen  la  de  abrir  la  boca, 
de  guiñar  con  los  ojos,  &c.  conociendo  por  experien- 
cia que  ellas  exprimen  de  algún  modo  los  afectos  de 
su  ánimo:  si  les  faltára  esta  experiencia,  ellos  no  es- 
pirarían fuertemente  sino  por  casualidad,  y consiguien- 
temente casual  seria  en  ellos  el  acticular  algún  acen- 
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to  vocal.  El  hombre  que  iio  oyera  jamas  hablar  ni 
cantar,  estaría  siempre  como  un  sordo-mudo. 

267  He  tratado  de  la  voz  humana  como  sonido 
formado  solamente  con  la  glotis,  porque  la  he  consi- 
derado únicamente  en  quanto  se  forma  con  la  respira- 
ción , cuyo  órgano  es  la  materia  del  presente  capítu- 
lo; mas,  si  la  voz  humana  se  considera  con  relación  á 
todas  las  partes  del  cuerpo  que  concurren  á formar- 
la , seria  necesario  considerarla  como  efecto,  no  sola- 
mente del  órgano  de  la  respiración , sino  también  de 
casi  todas  las  partes  de  la  boca,  de  las  narices,  y aun 
de  otros  miembros,  pues  el  hombre,  para  articular  los 
muchos  ó varios  acentos  del  idioma  mas  simple  , de- 
be mover  muchísimas  partecillas  de  los  miembros  que 
componen  su  cabeza  , cuello  y pecho.  La  tráquea-ar- 
teria con  la  epiglotis , que  es  una  lenguecilla  que  cu- 
bre ó dexa  descubierta  la  glotis , es  el  modelo  natu- 
ral de  los  instrumentos  sonoros  de  ayre ; mas  en  esto 
el  arte  no  ha  puesto  cosa  alguna  que  se  asemeje  á la 
boca  , en  que  se  modifica  de  diversísimas  maneras  el 
ayre  sonoro  que  sale  de  la  glotis.  El  habla  con  voz 
agradable,  supone  cierta  proporción  entre  la  abertura 
de  la  glotis  y la  concavidad  de  la  boca:  que  por  boca 
y narices  se  respira  libremente,  y que  todos  los  con- 
ductos por  donde  pasa  el  ayre  espirado  no  están  ni 
muy  secos  ni  muy  húmedos  , ni  duros  ni  tiernos.  Es 
desagradable  la.  voz  del  que  por  causa  de  reuma,  res- 
nado,  &c.  habla  sin  respirar  por  las  narices.  La  voz 
baxa  hace  temblar  la  tráquea-arteria;  y Ammann  en 
su  tratado  citado,  dice  haber  visto  temWar  casi  11,’dos 
los  huesos  de  un  cantor  quando  cantaba.  En  todos  los 
idiomas  hay  divepidad  de  pronunciaciones  ó acen- 
tos, que  solemos  distinguir  llamándolos  guturales,  lin- 
guales, dentales,  labiales  y narigales,  porque  su  pro- 
nunciación respectiva  se  hace  con  la  glotis  sola  ó 

bio.  o con  las  nances;  por  lo  que,  si  falta  el  influxo 


4^0  EL  HOMBRE  FKSJCO.  r-r^ 

de  alguna  de  estR?  partes,  el  acento  respectivo  no  se 
pronunciará.  En  la  medicina  se.  notan  algunos,  males 
de  que  resulta  la  afonia  ó el  defecto  de  voz;  y la  ex- 
periencia enseña  que  esta  falta,  ó se  altera’ notable- 
■mente  en  males  de  causas  desconocidas. 

De  la 'Utilidad , y de  las  admirables  ventajas  que’el 
prodigioso  uso  de  la  voz  produce I entre  los  hombres, 
tienen  estos  pruebas  prácticas, en  sus  ciencias  y artes,  y 
aun  en  sí  mismos.  No  podemos  concebir  quai  seria  el 
miserable  estado  de  la  sociedad  humana , si  faltára  á los 
hombres  la  voz , porque  nos  es  imposible  reducir  á 
numero  los  beneficios  que  ella  nos  hace. 'El  supremo 
Hacedor , que  de  un  modo  invisible  -íhabla  á nuestro 
espíritu  , iluminando  nuestra  mente  para  que  conozca 
su  verdadero  bien , é inflamando  nuestra^voluntad  par 
ra  que  le 'desee  y ame,  se  lia  dignado  también  ha- 
blarnos vocalrriente  , haciéndonos  setksi bles,,  sus  orácu- 
los. La  voz , que  es  el  órgano-  sensible  por  donde  los 
hombres  se  comunican  los  internos  pensamientos  'y 
afiectos^  de  su  espíritu  , ha  sido,  también  órgano  sensjr 
ble  de" común icadon  entré, Dios  y el  hombre. 


FIN  DEL  TOMO  I. 

f 

- ir  . - 


o 


